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    Esta obra contiene escenas sexuales explícitas, violencia, lenguaje vulgar y menciones sobre suicidio, abuso y trastornos psicológicos.
  


  
    

  


  
    Apta solo para adultos.
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    El omegaverse es un género de novelas que inició a partir de obras basadas en licántropos u hombres lobo, el cual acoge dos características fundamentales: en primer lugar, la distinción de los sexos en alfa, beta y omega (además de los que conocemos como macho y hembra). En esta obra serán clasificados como "sexos primarios" y "sexos secundarios". En segundo lugar, la existencia de un fuerte instinto animal.
  


  
    Cada autor manipula el género según sus gustos personales, por lo que las características usuales varían de una historia a otra, y pueden o no estar presentes.
  


  
    Específicamente en esta historia, la sociedad se encuentra dividida en dos razas: lycans (alfas y omegas) y humanos (también llamados betas).
  


  
    ☽ ✧ ☾
  


  
    Humanos
  


  
    Especie: Homo sapiens.
  


  
    Sexos: hombre y mujer. Aparato reproductivo Tipo II.
  


  
    Géneros: culturalmente definidos como masculino y femenino. La identidad de género puede fluir entre estos dos polos.
  


  
    Se trata de la raza que predomina en la sociedad (85%). Originariamente, miles de años antes del comienzo de la historia, los betas formaban parte de los lycans, esto cuando aún poseían su instinto animal. Sin embargo, con el pasar de los años y por motivos desconocidos, fueron perdiendo la relación con su instinto hasta prescindir del mismo por completo. A partir de este hecho, se proclamaron una raza diferente y superior a la de los lycans gracias al predominio de la razón sobre el instinto.
  


  
    Aunque su contextura varía, suelen ser más débiles y de menor tamaño que los lycans alfa. Ambos sexos poseen un apartado reproductor de genotipo humano o “Tipo II”, siendo el de los hombres activo-emisor (conjunto genital-gonadal constituido por pene, escroto y testículos) y el de las mujeres pasivo-receptor (conjunto genital-gonadal constituido por vulva, clítoris y ovarios). Antes de la separación de las razas, los betas también podían procrear con omegas (en el caso de los betas hombres) y alfas (en el caso de las betas mujeres), pero dicha posibilidad desapareció junto con sus instintos.
  


  
    ☽ ✧ ☾
  


  
    Lycans
  


  
    Especie: Homo lupus.
  


  
    Sexos primarios: alfa y omega. Aparato reproductor Tipo I.
  


  
    Sexos secundarios: macho y hembra
  


  
    Géneros: culturalmente definidos como hombre y mujer. La identidad de género puede fluir entre estos dos polos.
  


  
    Actualmente se considera una raza en extinción (representan el 15% de la población). Las comunidades de lycans (llamadas manadas) fueron replegándose a sectores aislados de la sociedad humana, guardando escasa relación con la misma.
  


  
    Esta raza, a pesar de ser similar a los humanos en los aspectos físico y mental, tiene la particularidad de poseer un fuerte instinto animal y un modo reproductivo basado en los períodos de celo de los omegas. Ambos sexos (alfas y omegas) poseen un aparato reproductor de genotipo lycan o Tipo I y liberan feromonas que les permiten identificarse entre sí, atraer pareja y manifestar diversas emociones que hacen fluctuar el aroma que desprenden, independientemente de si tienen o no la intención de hacerlo (por ejemplo, cuando un alfa se encuentra enfadado emana un aroma áspero y amargo que incita a pelear a otros alfas y alerta a los omegas).
  


  
    ☽ Alfas ☾
  


  
    El alfa tiene la capacidad de fecundar a un omega debido a que cuentan con órganos sexuales activo-emisores. Los genitales de la hembra son internos y los del macho externos.
  


  
    Este sexo posee una protuberancia en la base del pene llamada "nudo", el cual se hincha durante el coito alcanzando el punto álgido cuando el alfa llega al orgasmo, lo que provoca que alfa y omega queden anudados durante un tiempo. Esto les proporciona una ventaja biológica a la hora de fecundar al omega.
  


  
    Los alfas son fuertes y de contextura grande, de tendencias agresivas, territoriales y con fuertes instintos de protección para con su pareja. Sus sentidos están muy desarrollados, al igual que el de los omegas.
  


  
    ☽ Omegas ☾
  


  
    Poseen aparatos reproductores pasivo-receptores, siendo capaces de concebir al ser fecundados por un alfa.
  


  
    El celo o estro (período ovulatorio durante el cual los omegas se hallan receptivos sexualmente) ocurre cada tres meses y dura siete días aproximadamente (diez contando el proestro, etapa en la que se produce el sangrado, sin aparecer aún el apetito sexual). Durante este período sus niveles hormonales se disparan y se ven firmemente necesitados de buscar un alfa para aparearse. La liberación de feromonas aumenta considerablemente para atraer al alfa.
  


  
    Los omegas segregan su propio lubricante durante el acto sexual para que la penetración no sea incómoda. Los omegas macho tienen la particularidad de poseer pene, escroto y testículos, no obstante, sus genitales poseen una función diferente a los de los alfas y betas macho, la cual es expulsar durante el sexo una sustancia llamada "ciere", consistente en una acumulación o "bomba" de feromonas. Este líquido incrementa la potencia sexual del alfa y favorece la impregnación. Por este motivo se dice que los omegas macho poseen una gran fertilidad.
  


  
    Generalmente los omegas poseen una contextura más pequeña que los alfas, son ágiles y pueden llegar a comportarse de manera agresiva y territorial cuando perciben una amenaza relacionada con su pareja o cachorros. Pueden tener mayores o menores rasgos de sumisión y pasividad ante un alfa, pero esto varía según la personalidad.
  


  
    ✦
  


  
    Haera
  


  
    Continente que abarca una gran cantidad de manadas. Los lycans poseen su propia distribución y denominación geográfica. Tomando como referencia la geografía humana, Haera corresponde a Europa y parte de Asia.
  


  
    ✦
  


  
    Supresores/Inhibidores
  


  
    Fármacos que inhiben la ovulación de los omegas impidiendo el celo y, consecuentemente, la posibilidad de embarazo.
  


  
    ✦
  


  
    Anillos de cortejo
  


  
    Por tradición, los alfas ofrecen un anillo al omega que aspiran a convertir en su pareja. Si el omega lo acepta, comienza el período de cortejo (con una duración indeterminada), durante el cual el alfa intentará conquistarlo. El período de cortejo acaba cuando el omega da una respuesta negativa o positiva, considerándose esta última como el inicio de la verdadera relación de pareja.
  


  
    ✦
  


  
    Mordidas
  


  
    Las mordidas en el cuello o nuca por parte de alfas y omegas, en la mayor parte de los casos, tienen una connotación territorial. El alfa u omega que exhibe una marca de mordida se presenta "reclamado" ante el sexo opuesto y, por lo tanto, no disponible.
  


  
    ✦
  


  
    Lycos ($L)
  


  
    Moneda oficial utilizada en todos los territorios lycan. Tiene un valor semejante al euro.
  


  
    ✦
  


  
    Padre/Madre
  


  
    "Madre" alude a quien da a luz, mientras que "padre" se reserva para quien pone el esperma. De esta manera, si el progenitor se trata de un omega macho, su designación será madre y la designación para una progenitora alfa hembra es padre.
  


  
    ✦
  


  
    Dominancia
  


  
    Tanto alfas como omegas poseen un nivel de dominancia determinado por su fisiología y personalidad. La dominancia puede clasificarse en tres niveles: alta, media y baja.
  


  
    Quienes clasifican en dominancia alta tienden a comportarse de manera agresiva, avasallante y sobreprotectora. Sus gustos suelen inclinarse hacia la dominación en diversos ámbitos y pueden llegar a sentirse incómodos o incluso violentados en papeles pasivos. Sus feromonas son especialmente intensas y gozan de mayor fuerza y virilidad, sin embargo, son susceptibles a verse afectados por los celos y la baja autoestima cuando las cosas no salen como desean.
  


  
    Quienes poseen una dominancia media encuentran un equilibrio entre la dominación y la sumisión. Se consideran líderes natos por gozar de mayor asertividad y por estar abiertos a cooperar y trabajar en equipo. Pueden amoldarse al papel que crean conveniente y generalmente poseen mayor control sobre sus emociones. Sus feromonas suelen ser agradables como un día templado, es fácil sentirse a gusto con ellos.
  


  
    Por último, la sumisión caracteriza a quienes se engloban dentro de una dominancia baja. Se sienten cómodos adoptando papeles pasivos, siguiendo al resto y recibiendo cariño. Por lo general tienen una personalidad amable y complaciente y sus feromonas dulces pueden amansar y seducir con facilidad.
  


  
    Aunque los alfas comúnmente clasifican en el extremo más dominante y los omegas en el extremo menos dominante, existe un porcentaje estadísticamente significativo de alfas y omegas que escapan a la norma.
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    Glosario
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    El beltane: es el festival de la fertilidad y de la unión. Los esbats pueden coincidir temporalmente con los beltane. Cuando esto ocurre, las celebraciones suelen ser más grandes y apasionadas.
  


  
    

  


  
    El esbat: se trata de una celebración que algunas manadas realizan en las noches de luna llena o nueva. En los esbats, los lycans realizan sus ritos mágicos y brindan homenaje a los dioses. Estos rituales son también ocasión de importantes celebraciones como el inicio de un emparejamiento y la presentación de los recién nacidos a los dioses.
  


  
    

  


  
    El Plano Astral: es una dimensión o nivel de existencia diferente del plano físico, donde residen espíritus, diferentes tipos de energías y seres inmateriales, y a la cual pueden acceder directamente las Familias Sagradas y los usuarios de la magia en general. El Plano Astral, o simplemente Astral, comprende dos niveles principales: el Alto Astral o Astral Superior, habitado por energías elevadas y seres benignos conocidos como "seres de luz", y el Bajo Astral, firmemente evitado por los usuarios de la magia blanca. No es así con los brujos, quienes trabajan con energías y criaturas oscuras, oriundas de este nivel. Recuérdalo siempre: todas tus acciones dejan una huella en el astral y la magia debe tratarse con respeto, especialmente la magia negra.
  


  
    

  


  
    El prana: se trata de la energía o fuerza vital, creativa y primordial, que anima y sostiene la vida en el cuerpo y en el universo. Es la energía maestra que opera en todos los niveles de nuestro ser.
  


  
    

  


  
    Haera: continente que abarca una gran cantidad de manadas. Los lycans poseen su propia distribución y denominación geográfica. Tomando como referencia la geografía humana, Haera corresponde a Europa y parte de Asia.
  


  
    

  


  
    La desviación energética: es la primera causa de mortalidad de los brujos y la segunda de los magos. Sucede cuando el prana se perturba por una variedad de motivos, que en general radican en la imprudencia en el uso de la magia negra, el trato con criaturas del Bajo Astral y el estrés espiritual extremo. La energía alterada comienza a dañar los chakras, siguiendo por el alma y enfermando el cuerpo. Es muy peligroso, dado que puede ser potencialmente mortal si no se controla con rapidez y también dejar secuelas en el alma.
  


  
    

  


  
    La nigromancia: se trata de una forma de predicción o adivinación a través de la invocación de los muertos, que permite además el control de sus cadáveres para diversos fines. Se considera una práctica mágica maligna, puesto que las almas de los cuerpos bajo el control de un nigromante sufren por la coacción del mismo y se encuentran vulnerables a la magia negra, entre otras cosas. Asimismo, puede corromper el espíritu del usuario si no se realiza con extremo cuidado.
  


  
    

  


  
    La Piedra Filosofal: se cree que es una “sustancia” capaz de obrar todo tipo de milagros, desde transformar metales básicos en preciosos hasta conceder la vida eterna. Conseguirla era la “Gran Obra” u “Opus Magnum” de los alquimistas, su objetivo último. Sin embargo, aun en la actualidad no se ha podido determinar la verdadera forma de la Piedra Filosofal, ni su verdadero fin, ni sus verdaderos poderes. De hecho, jamás se ha podido determinar su existencia.
  


  
    

  


  
    La Segunda Vista / Vista Astral: es la capacidad de ver y percibir la energía en todas sus formas, incluso entidades como espectros, ángeles, demonios y otros seres de naturaleza inmaterial o que no pertenecen a la dimensión terrenal. Una Segunda Vista “despierta” aumenta la posibilidad de tener visiones (del pasado y del futuro), déjà vues y realizar viajes astrales. Aunque pueden hallarse similitudes entre la Segunda Vista y el denominado “Tercer Ojo”, la primera es un don con el que nacen algunos Oscuros, mientras que el segundo es una habilidad que se logra y desarrolla con un entrenamiento espiritual arduo.
  


  
    

  


  
    Las Brujas de Tesalia: se trataba de un aquelarre muy famoso en la Antigua Grecia, conformado mayoritariamente por brujas lycans, alfas y omegas. Sus miembros eran genios de la hechicería y se rumorea que por sus venas corría la sangre de la diosa Hécate. Fue en el seno de este aquelarre donde surgió la práctica de la nigromancia en la dimensión terrenal. Cuando sus cabecillas, Erichtho y Aglaonice, murieron, se llevaron a la tumba secretos invaluables, pero dejaron como legado un recopilado de todos los conjuros, hechizos, oraciones, lugares sagrados y malditos, planos y dimensiones ocultas y demás datos clave que aprendieron durante su vida: el Libro del Fresno. Este libro se ha conservado hasta la actualidad, y como no puede ser copiado ni editado, ha pasado por las manos de todas las Familias Sagradas, quienes creen que podría guardar entre sus páginas datos encriptados y secciones ocultas. Aunque nadie ha conseguido corroborarlo aún...
  


  
    

  


  
    Las Escrituras del Olimpo: conjunto de libros que narran la vida y las hazañas de los dioses de la raza lycan, planteando una determinada cosmovisión del Cielo y del Infierno, así como del mundo terrenal y las relaciones entre las criaturas que lo habitan. Estas Escrituras describen el Origen y contienen presagios sobre el futuro de los lycans. Se dice que fueron escritas por los mismos dioses, quienes las legaron a las ocho Familias Sagradas: Los Wealdath y los Ghenova (Arcano y Cadena de Fuego), los Mobarak y los Rhoslyn (Arcano y Cadena de Aire), los Wull y los Veelarn (Arcano y Cadena de Tierra) y los Blumfayre y los Hyarsson (Arcano y Cadena de Agua).
  


  
    

  


  
    Los chakras: son centros de energía situados en el cuerpo de las criaturas mundanas evolucionadas. Cada chakra se relaciona con diferentes aspectos físicos, emocionales y espirituales de la vida, se asocia a un color particular y a un elemento, y cuenta con una ubicación específica a lo largo de la columna vertebral.
  


  
    

  


  
    1) Muladhara (Chakra Raíz): se ubica en la base de la columna. Se asocia al color rojo y a ciertas capacidades o atributos como la seguridad y la estabilidad, la supervivencia y la conexión con la tierra. Su elemento es, precisamente, la Tierra.
  


  
    2) Svadhisthana (Chakra Sacro): se ubica debajo del ombligo. Se asocia al color naranja y a ciertas capacidades o atributos como la creatividad, las emociones, la sexualidad y el placer. Su elemento es el Agua. 
  


  
    3) Manipura (Chakra del Plexo Solar): se ubica por encima del ombligo y se lo asocia al color amarillo y a ciertas capacidades o atributos como la fuerza interior, la autonomía. la voluntad, la confianza, el control y la transformación. Su elemento es el Fuego.
  


  
    4) Anahata (Chakra del Corazón): se ubica en el centro del pecho y se lo asocia al color verde y rosa, y a ciertas capacidades o atributos como el amor, la compasión y el perdón y las relaciones. Su elemento es el Aire.
  


  
    5) Vishuddha (Chakra de la Garganta): se ubica en la garganta y se lo asocia al color azul claro y a ciertas capacidades o atributos como la comunicación, la expresión, la verdad y la autenticidad. Su elemento es el Éter.
  


  
    6) Ajna (Chakra del Tercer Ojo): se ubica entre las cejas y se lo asocia al color índigo y a ciertas capacidades o atributos como la intuición y la percepción, la sabiduría y la visión interior. Su elemento es la Luz.
  


  
    7) Sahasrara (Chakra de la Corona): se ubica en la parte superior de la cabeza y se lo asocia al color violeta y blanco, y a ciertas capacidades o atributos como la conexión espiritual, la iluminación, la conciencia y la unidad con el universo. Su elemento es la Energía Cósmica.
  


  
    

  


  
    Los elementales: son entidades espirituales asociadas a los elementos naturales: Agua (ondinas), Fuego (salamandras), Tierra (gnomos) y Aire (silfos). “Aliadas” de los usuarios de la magia, ya sea magos o brujos, ayudarán a su compañero de muy diversas maneras si se ha establecido un contrato ritual con su elemento de manera satisfactoria. Las ondinas o ninfas acuáticas moran principalmente en ríos, lagos y lagunas y son excelentes colaboradoras en cualquier trabajo que se relacione con los sentimientos y las emociones, lo inconsciente, la concepción, la limpieza y la superación de duelos y desengaños. Las salamandras moran en el fuego y suelen asistir a sus contratistas en hechizos espirituales de purificación y de potenciamiento sexual, traen mensajes del pasado y del futuro y ayudan a destruir recuerdos y sentimientos corrosivos, que podrían arrastrar a un mago o brujo a una desviación energética.  Los gnomos se esconden en los bosques, montañas y jardines de las casas. Asisten a las personas cuyos cuerpos han enfermado acercándoles la capacidad de curación de la Madre Tierra y calmando sus dolores. También se dice que son excelentes consejeros cuando de negocios y dinero se trata. Por último, los silfos son entidades de aspecto vaporoso que viven en el aire y en las nubes. A pesar de su figura volátil, pueden ser letales en las luchas y excelentes compañeros de batalla. Asimismo, son mensajeros eficientes y espías inigualables. Aunque los elementales son espíritus amables y serviciales, esto puede cambiar rotundamente si las haces cabrear. Se pueden convertir en tu mayor enemigo, así que ten mucho cuidado…
  


  
    

  


  
    Los entramados mágicos: cada hechizo o conjuro se activa con comandos que movilizan y guían el flujo de la energía espiritual a través de los canales energéticos del cuerpo. Dichos canales activados, así como la dirección del flujo de energía, pueden graficarse en un mapa o patrón, llamado entramado mágico, que sirve como esquema del proceso de activación y funcionamiento del hechizo.
  


  
    

  


  
    Los Oscuros y los fae: los fae llamaron “Oscuros” a aquellas criaturas mundanas (dimensión terrenal) de psiquismo desarrollado, como lo son los lycans, los humanos y los vampiros. Es una designación peyorativa, dado que asocia a los mundanos con la magia negra y el bajo astral e intenta ponerlos en un nivel inferior al reino fae. En general, los fae —entre ellos elfos, hadas, ninfas, sirenas y duendes— gozan de almas más evolucionadas, puras y completas, y, por lo tanto, pueden acceder a los planos más altos del astral. Tal vez es debido a ello que se encuentran más cerca de los dioses que la gran mayoría de los Oscuros. A pesar de que los fae viven actualmente en otra dimensión, hay pequeños hábitats de fae menores, principalmente de hadas y sirenas, desperdigados por el planeta Tierra. Para mantener sus consagrados hogares purgados de magia basta y primitiva, estos fae niegan la entrada a los humanos, lycans y vampiros a través de hechizos que los despistan.
  


  
    

  


  
    Los pergaminos mágicos: se trata de trozos de papel hechizado empleados por magos y brujos para enviar mensajes a cualquier parte del mundo.
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    Aclaración de la autora: aunque en este glosario reconocerás varios términos derivandos de creencias, prácticas y enseñanzas esotéricas, los empleados aquí guardan estrecha relación con la historia, por lo tanto, están modificados y adaptados al universo Abrakadabra.
  


  


  
    
      El amor es un crimen que no puede realizarse sin cómplice. 
    

  


  
    Charles Baudelaire
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    Prólogo
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    —Cherez p’yatʹ khvylyn my prybudemo do Kyyeva, budʹ laska, syditʹ na svoyikh mistsyakh i prystebnitʹ remeni bezpeky. Dyakuyu za uvahu… In five minutes we will be arriving in Kiev, please stay in your seats and fasten your seat belts. Thank you for your attention.
  


  
    El avión se sacude y juro por dentro, clavando las uñas en los apoyabrazos de mi butaca. En serio, no es necesario que me recuerden abrocharme el cinturón de seguridad, ¡lo he llevado puesto durante todo el jodido vuelo!
  


  
    —¿Le temes a los aviones? —me pregunta la chica que me ha dado charla durante el viaje. No soy adepto a socializar, pero su voz amable y sincera afloja mi misantropía.
  


  
    —No precisamente a los aviones… más bien a que el avión se caiga y me haga pasar los últimos cinco minutos de mi vida esperando una muerte trágica mientras imagino a los de investigación hallando mi cuerpo despedazado e irreconocible junto a los trozos de turbina.
  


  
    Katerina lanza una risita discreta, ajustando la posición de su gorrito y de sus mechones negros.
  


  
    —No es tan malo cuando te acostumbras.
  


  
    La aeronave comienza a descender escalonadamente y mi estómago se eleva hasta mi garganta.
  


  
    ¿Acostumbrarse a esta mierda? ¡Mi culo!
  


  
    —¿Estás seguro de que podrás guiarte por el aeropuerto? —inquiere Katerina una vez aterrizamos y todos comienzan a levantarse.
  


  
    Suspiro, sin hallar la fuerza y estabilidad para pararme y buscar mi bolso. Podría decirse que mi mente y órganos no han aterrizado aún.
  


  
    —Estaré bien. Mientras las indicaciones estén en inglés[1], podré hacerlo sin problemas.
  


  
    —Si quieres puedo acompañarte hasta que encuentres a tu amigo. No tengo prisa.
  


  
    Según la historia de vida que Katerina me estuvo parloteando para matar el tiempo, ella vive en Grecia, pero es nativa de Ucrania. Será sencillo llegar hasta el punto de encuentro que pactamos con Izuru si la sigo, por lo que acepto su ofrecimiento con gusto. Aunque hace tiempo me habitué al ritmo de la sociedad humana y a las multitudes tumultuosas, jamás he estado solo en otro país. Otro país significa otra sociedad y otra cultura, y otras reglas, y otro idioma... ¡Y no entiendo una mierda su takataka!
  


  
    Decir que mi ansiedad desapareció cuando el avión aparcó sería una gran mentira. De hecho, tal vez hubiese sido mejor si el avión se hubiese caído. Tengo la leve impresión de que sería un poco menos nefasto que la reacción de Moon cuando me vea.
  


  
    Mi rostro arroja al suelo cualquier resto de color. Como sea, ya es demasiado tarde para arrepentirse.
  


  
    Cargando solo con mi pequeño equipaje y mis pelotas de acero, franqueamos a los pasajeros que se acumulan para recibir las maletas de la bodega y avanzamos directamente hacia el control de documentación. Para los lycans se destinó una cabina de chequeo distinta, no obstante, y gracias a que una vez Kuro consiguió una identidad falsa de quién sabe dónde en la que figuro como humano, soy capaz de mezclarme en la atiborrada fila de betas junto al resto de pasajeros. Cuando llega mi turno, la recepcionista me echa un escueto y agrio vistazo y luego se enfrasca en la supervisión de mi pasaporte y tarjeta de identidad, olvidándose de mi presencia.
  


  
    —Vasha dokumentatsiya —grazna unos minutos después, devolviéndome el papelerío.
  


  
    —Uhm… dyakuyu…
  


  
    Solo aprendí unas pocas palabras y frases en ucraniano, como gracias, cabrón y ¿dónde está el baño? Lo esencial. Solo que ahora no recuerdo bien cuál era exactamente cada una, y ante el temor de haberle dicho a la recepcionista cabrona en lugar de gracias, tomo apresuradamente mis documentos y huyo a un banco lejano para esperar a Katerina. Diez minutos después, nos zambullimos en el pandemónium de betas que van y vienen por el área comercial del aeropuerto, transportando sus equipajes y maletines mientras llevan los móviles adheridos a sus orejas, como si ya fuesen parte de sus propios cuerpos.
  


  
    Katerina me ofrece un caramelo, temiendo que me dé un patatús en cualquier momento.
  


  
    —¿Me veo muy mal?
  


  
    —Solo estás un poco pálido —dice—. Oye, tengo una idea. ¿Qué tal si intercambiamos nuestros números? Si necesitas algo puedes llamarme, estaré libre estos días.
  


  
    —Oh… Lo siento, no traje mi móvil… lo olvidé —me excuso. No es del todo mentira. Realmente dejé mi móvil en Arvandor, pero lo hice adrede por precaución. No quería arriesgarme a ser rastreado. Así que, si Moon realmente quiere asesinarme, ni siquiera podré pedir un taxi para intentar huir y salvar mi pellejo.
  


  
    —Oh… vale —Katerina se detiene de repente y señala hacia un par de portales de cristal. Una luz débil y grisácea entra a través de ellos—. Esa es la salida. El aparcamiento está justo enfrente.
  


  
    Trago saliva inconscientemente y asiento, forjando una sonrisa sofocada como el cielo tormentoso.
  


  
    —Gracias por acompañarme. Te debo una.
  


  
    —¡No hay problema! Ah, en un principio creí que eras un lycan omega… Eres bonito, como un twink. —Ríe con timidez—. Jamás he hablado con un lycan... Es una pena que no haya manadas en Ucrania…
  


  
    —Uhm. —¿Por qué diablos todos los betas nos ven como curiosos animales de zoológico?
  


  
    —Iré al baño antes de salir. Entonces… ¡Hasta pronto! Espero que nos volvamos a encontrar.
  


  
    —S-Sí, claro…
  


  
    Una sonrisa coqueta se desliza por su rostro níveo en tanto se despide agitando la mano. Rápidamente se funde entre la aglomeración de humanos atareados. Mi propia sonrisa pierde sus puntales y se aplana una vez me quedo solo. Inhalo y exhalo. Me muerdo el labio y finalmente salgo al exterior como si marchase a mi propia tumba.
  


  
    El clima no está tan mal…
  


  
    Apenas acabo con dicha línea de pensamiento, se desata una lluvia torrencial. Miro el cielo con resentimiento y choco con un tipo que venía corriendo en sentido opuesto, ganándome unos cuantos gritos en takataka que probablemente distan mucho de ser halagos. Estoy a punto de poner a prueba mis conocimientos en groserías ucranianas cuando avizoro un par de orbes verdes que resaltan entre la monotonía opaca del estacionamiento.
  


  
    ¡Izuru!
  


  
    Zumbo hacia él, chapoteando entre los charcos que empiezan a espejar la grava. Me hace una seña y se sube al carro blanco aparcado a su derecha. Vacilo en mis pasos, intentando visualizar algo a través de los vidrios polarizados. ¿Moon estará dentro? No… Izuru no debería haberle dicho nada… ¿verdad?
  


  
    La bocina del auto pita y doy un bote. Cojo un poco más de oxígeno —y agallas— antes de apurar mi trote, lanzándome al interior del coche al son que recito mentalmente una plegaria. No hay rastros de ningún alfa. El conductor es un beta común y corriente y advierto por el taxímetro en el tablero que, evidentemente, acabo de subirme a un taxi. Izuru dice algo incomprensible y el conductor arranca. Luego, su par de esmeraldas deslumbrantes ruedan hacia mí.
  


  
    —Hazel… estás en problemas.
  


  
    Un escalofrío azota cada una de mis vértebras, extendiéndose a mis manos y pies como minúsculos mordiscos de hormiga.
  


  
    —Él… ¿y-ya se enteró?
  


  
    —¿Tú qué crees? —devuelve la pregunta con la boca torcida—. Mandaron un silfo de Arvandor avisando que habías desaparecido. No podrías imaginar cómo se puso... Tuve que decirle.
  


  
    La vergüenza y la culpa me impiden sostenerle la mirada. No dejo de causarle problemas a los demás. Puse a Izuru en un grave aprieto al hacerlo cómplice de mi “fuga”, y probablemente les he dado un susto de muerte a mis amigos por escapar de la manada bajo el pretexto de que iba a “comprar calzones” a una tienda en la otra punta de Arvandor. Nadie en su sano juicio podría estar cinco horas eligiendo calzones. Probablemente Lya fue la primera en descubrir mi farsa y dar aviso a Zydian, quien estaba “a cargo” de mí.
  


  
    Pobre Zydian. Debe de haber perdido la cuenta de las veces en las que me ha asesinado en su mente.
  


  
    En cuanto a Moon…
  


  
    —Lo siento… Hablaré con él —le prometo a Izuru—. Te dejaré fuera de esto…
  


  
    —Hazel, ese no es el problema. Sabes que no estoy de acuerdo con las deplorables maneras que tiene Raegar de actuar y expresar sus sentimientos. Pero tampoco estoy de acuerdo con las tuyas. Al menos no esta vez. Lo que has hecho ha sido muy peligroso.
  


  
    Me siento como un crío siendo regañado por su madre. No puedo alegar nada en mi defensa, pero, si pudiese volver el tiempo atrás, aún tomaría la decisión de seguir subrepticiamente a Moon a Ucrania. No fue un impulso estúpido. ¿Izuru me creería si le dijera que sentí una necesidad urgente de hacerlo? ¿Que una voz en mi corazón me lo pidió con vehemencia?
  


  
    —Si no me hubieran apartado durante toda mi vida, no tendría que recurrir a maneras deplorables para ser escuchado —digo por lo bajo. Izuru suspira al detectar el resentimiento en mi voz—. Moon dice que lo hace para mantenerme a salvo, pero no comprende que se equivoca.
  


  
    —No soy yo con quien debes tener esta plática, pero puedo asegurarte que él sabe perfectamente que está haciendo las cosas mal. Es consciente de que está equivocándose contigo.
  


  
    —Entonces, ¿por qué?
  


  
    —Tal vez no encuentra una mejor manera de manejarlo. Pero eso no significa que no la haya. Ustedes dos… solo siéntense a hablar —implora.
  


  
    —¡Como si no lo hubiera intentado! —Miro al instante al conductor, apenado por haber chillado en su oreja.
  


  
    —No te preocupes, lo hechicé para que no nos oyera.
  


  
    El repiqueteo de la lluvia contra los cristales ahoga el silencio que se cierne entre nosotros. Afuera no hay mucho que ver, el paisaje es llano y aburrido y se ha levantado una nube de vapor que le confiere un cariz tétrico.
  


  
    —Entiendo que estés frustrado… —continúa Izuru cuando nos detenemos en un semáforo—. Pero las discordias son comunes entre las parejas…
  


  
    —¡Él no es mi…! —Cierro la boca al advertir su sonrisa. El flujo de sangre comienza a acalorar mi rostro.
  


  
    —Hehe, eres muy obvio.
  


  
    Mi cara se frunce en un profundo mohín al no encontrar un buen argumento en contra.
  


  
    —N-No le digas a Moon…
  


  
    —Hazel, no jodas, ¿cuántos años tienes?
  


  
    —¡Ya, olvídalo! ¿Dónde están quedándose? —farfullo, desviando el embarazoso tema de conversación—. Todavía no han hecho ningún movimiento, ¿verdad?
  


  
    —Esto… digamos que tuvimos que modificar un poco nuestros planes originales luego de… de que enviaron al silfo desde Arvandor.
  


  
    —No tienes que ser tan blando. Solo di que arruiné sus planes.
  


  
    —Arruinaste nuestros planes —reafirma—. El silfo llegó poco después de que recibí tu pergamino mágico[2]. Raegar iba a enterarse tarde o temprano a través de su gente, y si no lo hacía, de todas maneras, iba a contárselo yo. Espero que entiendas que esto va más allá de guardar o no el secreto de un amigo.
  


  
    —Lo entiendo… sé que fui descuidado… —Izuru arquea las cejas—. Vale, hice una estupidez peligrosa y eché sus planes por la borda.
  


  
    —Y posiblemente alertaste a los vampiros.
  


  
    —¿Qué? —suelto aturdido.
  


  
    Izuru resopla y se rasca la frente, parece ser víctima de un enorme dolor de cabeza.
  


  
    —Una de nuestras conjeturas es que los vampiros tienen enorme influencia y control sobre el Estado ucraniano. Con semejante poder serían capaces de estar al tanto de toda la gente que entra y sale del país por vía aérea, acuática y terrestre. La base de nuestro plan consistía en viajar a Bielorrusia, al sur de Gómel, y escabullirnos a la zona de exclusión a través de la Reserva Radioecológica de Polesia. Moviéndonos por un país fronterizo y por zonas no habitadas por humanos, reduciríamos enormemente el riesgo de ser descubiertos. Ahora bien, ¿cuál crees que sería el riesgo de volar directamente hasta Kiev, la capital, con una empresa popular y pasar por todos los controles y chequeos de seguridad aeroportuaria?
  


  
    —Y-Yo… u-usé un pasaporte falso de humano —me atajo, sonando estúpido. Si infiltrarse en Ucrania fuese tan sencillo como presentar documentación falsa en las inspecciones, Moon y el resto no se hubieran tomado tantas molestias para pasar desapercibidos—. También oculté mi prana y mi aroma… y he estado rezagado en una manada pequeña y conservadora durante la mayor parte de mi vida. Además, Moon dijo que la ciudad humana en la que viví durante los últimos años estaba libre de vampiros…
  


  
    —Hazel… el nigromante evidentemente te conoce muy bien. Dudo que los vampiros sean engañados con un pasaporte falso.
  


  
    Mi semblante se rigidiza.
  


  
    —Lo siento…
  


  
    —Solo recemos a los dioses para que nuestra hipótesis no sea cierta. Y si lo es… tal vez aún tenemos la oportunidad de atraparlos. Difícilmente podrían idear una estrategia de escape efectiva con la suficiente rapidez. Tampoco hay muchos más lugares tan perfectos para ocultarse como Prípiat.
  


  
    —Pero… si todos los vampiros están habitando la zona de exclusión… ¿Realmente seremos capaces de someterlos? No sabemos cuántos pueden estar viviendo allí…
  


  
    Y en nuestro grupo solo somos seis. Luci y Akane decidieron dividirse para ir a examinar el templo de Cerbero y el Laberinto de Creta en Nikerym.
  


  
    —Si nuestra emboscada sale bien, no les daríamos tiempo para organizarse… No debería haber ningún problema.
  


  
    Sin embargo, el elemento sorpresa es clave si se quiere llevar a cabo una emboscada… Ya que arruiné los planes, es posible que el elemento sorpresa se haya ido por las cañerías.
  


  
    —¿Y si sale mal? —inquiero, consternado. Izuru medita antes de responder.
  


  
    —Si sale mal, todo dependerá de nuestra fuerza e ingenio en ese momento, y también de la fuerza e ingenio de ellos. Prípiat es su territorio. Mientras que los vampiros conocen cada recoveco y son favorecidos por el medio ambiente tóxico, nosotros somos forasteros en desventaja biológica. ¿Alguna vez jugaste de niño al juego de la cuerda?
  


  
    Asiento. Aunque generalmente era un juego preferido por los alfas para ostentar su potencial, así como los pavos reales, yo solía colarme en sus equipos para mofarme de ellos cada vez que mi grupo ganaba. 
  


  
    —Dos equipos tiran de la misma cuerda en sentidos opuestos —expone Izuru—. Una línea se dibuja en el medio. Entonces se libra una batalla de fuerza en la cual el perdedor será el equipo que claudique primero, o bien el que transgreda la línea. Sin embargo, la fuerza no es lo único que vale en este juego. La técnica, el trabajo en equipo, las posiciones y la capacidad de pensar estrategias bajo presión son habilidades que hacen la diferencia. Cuando entremos a la zona de exclusión, nuestra batalla podría ser como ese tira y afloja. Aunque poseamos una fuerza bestial, si no podemos lograr que nuestro equipo consiga y sostenga estas habilidades, puede que los vampiros acaben aplastándonos.
  


  
    Por primera vez detecto un genuino haz de preocupación en el visaje de Izuru. El mensaje es claro. En términos de cohesión, nuestro equipo apesta. Mi relación con Moon está tan tensa como la cuerda hipotética que podría llevarnos a la desgracia. La relación de Moon con el resto tampoco puede clasificarse como “amena”. Mi propia relación con el resto de los Arcanos y Cadenas, excluyendo a Izuru, es miserable. Apenas conozco de ellos su nombre y algunos datos irrelevantes.
  


  
    Que haya estropeado el “elemento sorpresa” puede ser más grave de lo que pensaba.
  


  
    —Al menos dime que arreglaron las cosas con Taro.
  


  
    El semblante de Izuru se oscurece un poco más. Joder.
  


  
    —Tenemos menos de veinticuatro horas para poner en práctica el amor y paz —dice con un ánimo decadente.
  


  
    Se me escapa una risita sardónica. Es más plausible salir a tomar unas copas mientras disfrutamos de una dulce velada con ese tal Dubrak que ver a Moon en modo hippie.
  


  
    Izuru continúa relatando otras cuestiones del plan durante el viaje. Después de dos horas, el constante ronroneo del carro, la falta de sueño y el estrés se complotan para fusionarse en un ataque de somnolencia que me deja frito. Cuando la voz suave de Izuru me despierta, la noche ya ha caído y el carro se ha detenido.
  


  
    —¿Llegamos? —balbuceo, girando la cabeza hacia las ventanillas disponibles para orientarme. Vale, tampoco es que pueda adivinar dónde estamos. El cielo ya ha escampado, lo que me permite avizorar un hacinamiento de árboles y vegetación espesa a nuestro alrededor. ¿Un bosque?
  


  
    —Sí. Vamos, tengo que deshacerme de esto.
  


  
    No indago sobre a qué se refiere exactamente con “deshacerse de esto”. Bajo del auto con mi bolso a cuestas y las piernas adormecidas. Mi estómago no se encuentra mucho mejor hecho un amasijo de nervios. Antes de cerrar la puerta reparo en que el conductor aún se encuentra dentro, recostado lánguidamente en el asiento. ¿Está dormido?
  


  
    Paso saliva al no percibir energía vital emanando de él.
  


  
    Oh. Ya entendí.
  


  
    —No me siento orgulloso de esto, pero tampoco tenemos otra opción —comenta Izuru desde mis espaldas.
  


  
    Mantengo el silencio mientras lo observo apoyar su mano sobre el capó. Pocos minutos después, todo lo que resta del carro y del desafortunado conductor son cenizas iridiscentes que se arremolinan hacia la noche como luciérnagas. Por un instante generan la ilusión de que las estrellas han descendido del éter. Qué manera tan sublime de destruir…
  


  
    —Andando.
  


  
    Sigo al omega con las manos sudorosas, el mentón casi pegado a mi esternón y la mirada fija en mis pies en movimiento. Un bosque sumergido en tinieblas, ramas y hojas crepitando, el ulular de los búhos, una quietud fantasmagórica… Este lugar conjura ciertos recuerdos que aceleran brutalmente mi corazón. Aunque cierre los ojos, sé que no podré huir de ellos.
  


  
    Una mano cálida envuelve la mía. Izuru me sonríe en un aliento tácito.
  


  
    —Vamos, los demás están cerca.
  


  
    A pesar de estar asustado, agito la cabeza en una afirmación y le dejo guiarme entre los troncos gruesos de los árboles, depositando toda mi confianza en él. Se asoma el murmullo de algunas voces a unos doscientos metros de recorrido. Una pequeña explanada aparece iluminada por una fogata, cuyas llamas apenas pueden luchar contra la densa lobreguez. Los rostros anaranjados de Taro, Seras y Crowser se giran hacia nosotros a la par que su bisbiseo se interrumpe.
  


  
    Carraspeo, incómodo hasta la médula.
  


  
    —Hey...
  


  
    —¡Omega desquiciado! En menudo lío nos has metido. Si Raegar es el grano en el culo, tú eres el hongo entre las pelotas.
  


  
    —¡Crowser! —ladra Izuru, sus dientes apretados lanzando chispas—. Ya hablé con Hazel, ¡así que haznos el favor de cerrar tu hocico de bruto!
  


  
    Crowser rechista, renuente a quedarse con la espina clavada. Sin embargo, simplemente no soy capaz de prestarles atención en este momento. Mientras ellos discuten, me ocupo de sondear el terreno con una sensación de opresión en el pecho.
  


  
    Moon no está aquí. Él sabía que vendría, pero no fue a buscarme al aeropuerto y tampoco parece tener intenciones de recibirme. Hay un par de tiendas de campaña bien camufladas entre la vegetación, pero descarto la posibilidad de que se encuentre en alguna de ellas porque no logro olfatearlo.
  


  
    Me llevo una mano al pecho, como si con el mero contacto pudiese mitigar el dolor punzante.
  


  
    Un movimiento de Seras consigue captar mi atención. Cuando vuelvo mi rostro hacia el suyo, bello y sereno, la observo con su brazo levantado, apuntando con el índice hacia la frondosidad del bosque. Aviento mi bolso por ahí y me adentro nuevamente en ese abismo de tierra y madera, ofreciéndole una sonrisa agradecida a la omega y escabulléndome de la riña entre los otros tres.
  


  
    Por suerte no tengo que caminar —tropezar— demasiado hasta reconocer el aroma de Moon entre el relente nocturno. Solo entonces la desesperación, la angustia y el exorbitante anhelo me impactan con todo el peso acumulado en dos vidas. Mis lágrimas estallan sin misericordia, fundiéndose con el rocío etéreo de la atmósfera cuando se despegan de mi piel al echar a correr.
  


  
    Me detengo al filo de un segundo claro. La luna se vierte sobre el alfa y la roca verde azulada en la que se encuentra sentado. Con el torso al descubierto y su fina nariz apuntando al astro, Moon es esa criatura divina y melancólica que a Van Gogh se le olvidó pintar en La Noche Estrellada. O quizás simplemente no fue capaz de hacerlo. Moon es demasiado brillante e inefable, incluso para el impresionismo.
  


  
    Su aroma me envuelve, y sus orbes, saturados de rojo y afectos, prescinden de las estrellas solo para posarse en mi desastroso ser.
  


  
    —Cariño, eres tan insensato… —musita. Su voz grave reverbera y me eriza la piel—. En serio, ¿qué haré contigo?
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    Capítulo 1
  


  
    

  


  
    

  


  
    Algunos días antes…
  


  
    Territorio sudeste de Haera, Arvandor.
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    —¿Disculpa? Creo que oí mal.
  


  
    —No irás a Ucrania. Te quedarás aquí y entrenarás para recuperar tu fuerza.
  


  
    Miro a Moon como si fuera un alienígena. Gil nos sondea alternativamente antes de regresar con prisa sus ojos al jueguito del móvil.
  


  
    Me quedo en blanco, varado en algún lugar entre el desconcierto y la furia extrema. Una risa descocada burbujea en mi garganta. Los hombros de Gil se estremecen, su postura encogiéndose más y más alrededor del móvil, deseando meterse dentro de la pantalla y desaparecer.
  


  
    —Gil, ve a jugar a otro lado.
  


  
    Agradecido con la vida, obedece la orden de Moon y abandona fugazmente el estudio. Sigo riéndome cuando la puerta se cierra tras el pequeño alfa. La humedad ya se acumula en mis lagrimales por la increíble diversión. Moon me contempla con una expresión ilegible desde detrás de su robusto escritorio. Sentado elegantemente en la silla tiene todos los aires de un despreocupado rey en su trono.
  


  
    —¿Ya terminaste? Tengo trabajo que hacer.
  


  
    —Oh, lo siento… —Me aparto una lágrima con el nudillo—. No imaginaba que podías hacer bromas tan chistosas.
  


  
    —Zydian y algunos magos se quedarán en el castillo para acompañarlos. Haz lo que te digan e intenta no exasperarlos demasiado —remata y se pone a revisar su papeleo, despachándome implícitamente.
  


  
    Vaya. Cuánta frescura. Cuánta simpleza.
  


  
    Me sonrojo de la rabia.
  


  
    —Tú… Debes estar bromeando, ¿verdad? Solo quieres joderme la existencia con tus gilipolleces…
  


  
    —Hazel, ahora estoy ocupado.
  


  
    Golpeo el escritorio con ambas palmas, haciéndolo crujir a pesar de la espesura de la madera. El único indicio de que Moon no se ha olvidado de mi presencia es que sus ojos helados se desligan del documento en su mano para brincar hacia mi cara. Su semblante continúa inexpresivo.
  


  
    —Iré con ustedes a Prípiat —siseo. Si fuera una serpiente, juro que estaría escupiendo veneno—. Me importa una mierda lo que tú digas.
  


  
    Sus irises carmín me atraviesan con su filo cubierto de escarcha y la comisura de su boca se catapulta hacia arriba. Es la viva personificación de la arrogancia. Mi ojeriza alcanza tales niveles que hasta mi cabello comienza a encresparse, adquiriendo un volumen ridículo.
  


  
    Moon sigue con la boca cerrada en una sonrisa sarcástica, negándome una explicación, disfrutando en demasía mientras me saca de mis cabales.
  


  
    —Eres tan cabrón… —escupo—. Me raptaste y me trajiste aquí con el cuento de que necesitabas mi ayuda. Acepté, abandoné mi vida, cambié mis hábitos y trabajé duro para cumplir con mi palabra, solo porque prometiste que salvarías el alma de mi alfa. ¿Y qué sucedió? —Ni la alimaña más ponzoñosa sería tan mortífera como el odio y la impotencia en mi voz—. Te diré lo que sucedió… Tú, habiendo vivido más de un siglo y habiendo heredado un poder tan inmenso, ni siquiera eres capaz de atrapar a un jodido zombi.
  


  
    El ceño de Moon se pellizca casi imperceptiblemente. Envalentonado por la minúscula muestra de molestia, estoy tres pasos más lejos de quitarle el dedo de la llaga.
  


  
    —Lo peor es que tampoco permites que lo haga por mis propios medios, tu soberbia es muy contraproducente… Oye, ¿qué le sucedió a Haridyen Ghenova?
  


  
    Todo rastro de sonrisa mordaz y molestia desaparece de pronto de su rostro, barrido y ocupado por una nueva expresión sobria y hermética. Oh… sabía que reaccionarías así. Entonces, mientras más imperturbable luces, más perturbado te encuentras… No eres tan intocable después de todo.
  


  
    Me siento sobre el escritorio doblando mi columna y sacando el trasero en una pose coqueta mientras jugueteo con una pluma de aspecto caro.
  


  
    —Dime… ¿Somos parecidos, Haridyen y yo? Me han dicho que todos los Ghenova tenían el cabello rojo… ¿Tal vez tienes algún fetiche con eso?
  


  
    El semblante de Moon se mantiene perfectamente estable, pero no aparta los ojos de mí. Puedo sentir el frío y el calor abrasivo de su mirada sobre mi piel, o más bien, siento como si el frío y el calor de mi cuerpo fuesen totalmente succionados por sus ojos, semejantes a dos agujeros negros. Quema y congela, irradia y absorbe… Mi cabeza y mi corazón están completamente desordenados y agitados por su propio caos.
  


  
    —Bueno, Haridyen era un alfa, ¿no es así? Probablemente era más alto y fornido que yo… —tarareo. Creo estar disimulando bastante bien los celos que me muerden el corazón y me siento orgulloso de ello—. Entonces, ¿eran pareja? ¡Oh! Espera, ¿quién de los dos recibía? ¿O eran versátiles? Hehe, pagaría por verte con una polla en el culo.
  


  
    Río mientras un sabor amargo inunda mi boca y la tristeza se aúna en un bollo que obstruye mi garganta.
  


  
    Vamos, estalla, grítame, destrózame la garganta, haz algo… Dime algo… No puedo aguantarlo más…
  


  
    —No puedo creer que eras un tipo monógamo antes de dedicarte a las orgías… Ese Haridyen debe de haber sido muy guay para capturar tu corazón… Qué lástima que no pudiste protegerlo, venga, no es que me sorprenda, si ni siquiera puedas atrapar a un muerto.
  


  
    Ups, ¿me he pasado? Esperanzado, levanto la vista de la pluma solo para toparme con su rostro aún fresco e indiferente.
  


  
    Una lágrima cae solitaria por mi mejilla, luego le sigue una segunda y una tercera.
  


  
    —Bien… okay… —Mi cabeza se mueve en un asentimiento lleno de resquemor—. Lamento haber interrumpido tu trabajo.
  


  
    Me apeo del escritorio y dejo el estudio con un portazo.
  


  
    Encuentro a Gil sentado en las escaleras, inmerso en el jueguito.
  


  
    —¿Tío Haz? ¿Qué sucede?
  


  
    No quiero que me vea así. Si le respondo, la voz me fallará e igualmente me veré lamentable. Solo puedo ignorarlo y seguir subiendo los escalones rumbo a mi cuarto para encerrarme y llorar por el resto del día. Gil me sigue durante un tramo, pero pronto se rinde y se queda atrás, añadiendo más sal a mi herida. El pequeño nos extrañó muchísimo durante el largo mes que estuvimos en Valantra. No se ha despegado de Moon y de mí desde que regresamos. Realmente desearía poder ser ese adulto firme y confiable para él, esa figura que yo jamás tuve en mi niñez.
  


  
    Pero heme aquí, miserable y desairado. Ni siquiera puedo sostenerme a mí mismo.
  


  
    

  


  
    [image: ]
  


  
    No me aparezco en el comedor a la hora de la cena. En su lugar, hago el esfuerzo de levantarme de la cama para ir a visitar a Ouran, que ha estado inconsciente desde la noche en que el nigromante nos la jugó en Valantra. Más precisamente, desde el momento en que llamé desesperadamente a Seth solo para que él se distrajera y me soltara.
  


  
    Soy una maldita escoria.
  


  
    Deambulo por el castillo sintiéndome perdido y desganado. Movieron a Ouran a una habitación preparada para su cuidado y atención, pero no tengo idea de dónde se encuentra exactamente. Lo cual es una mierda, porque las puertas de las setecientas cincuenta y tres habitaciones del castillo son prácticamente idénticas. ¿Qué diablos estaban pensando los antepasados de Moon cuando decidieron construir esa ridícula cantidad de cuartos? Si supieran que solo queda un Wealdath, seguramente se retorcerían en sus tumbas por las setecientas cincuenta y dos habitaciones inservibles o malversadas. Moon deberá poner su polla a trabajar y hacer críos para darles a sus ancestros un poco de paz.
  


  
    Mi rostro se acidula en cuestión de segundos.
  


  
    Él no puede envejecer, tendrá tiempo de sobra para mojar su polla en su miríada de omegas.
  


  
    La furia eleva mi temperatura corporal hasta que mis mejillas arden como brasas. ¡Jodido alfa promiscuo! ¿Y dice que no tiene hijos? ¿Ha vivido tanto tiempo y jamás tuvo una pareja? ¿Cómo puede ser eso posible? Oh… tiene que ser por ese alfa, Haridyen. Realmente debió haber sido muy chulo para ganarse la devoción pura y la fidelidad del impresionante Arcano de Fuego Raegar Wealdath.
  


  
    Mis pasos rudos llegan a ser atronadores, repercutiendo por el corredor de inicio a fin. No obstante, en medio de mi cabreada marcha advierto que el eco se desvía hacia la derecha y mi despotrique se detiene abruptamente junto con mis pies. Giro la cabeza hacia la dirección por la cual el eco se extendió, topándome con otro corredor.
  


  
    Un corredor oscuro y tenebroso. Mis vellos se ponen de punta.
  


  
    ¿Qué diablos? ¿Esto estaba aquí antes? Es decir, el castillo posee proporciones monstruosas y probablemente decenas, sino centenares de cámaras secretas. Pero, uno: estoy un 99% seguro de haber recorrido por completo el ala norte, especialmente este corredor, pues es uno de los principales; y dos: las cámaras secretas deberían ser, bueno, secretas, y este corredor desentona jodidamente mucho. No por el hecho de tener un diseño distinto al resto, sino porque parece que nadie ha pasado por ahí en años. Parece… abandonado.
  


  
    Miro hacia ambos lados del pasillo que vengo surcando, estancado en el mismo sitio donde me frené. Exceptuando el extraño corredor tenebroso, todo se encuentra en orden. El castillo de los Wealdath es bastante pobre en cuanto a chucherías y atavíos, por eso es tan sencillo recordar las zonas que milagrosamente poseen algunos... y ese jarrón dorado de aspecto antiquísimo sigue estando donde siempre. No hay manera de que me esté despistando tanto.
  


  
    Bien… entonces este corredor definitivamente no estaba aquí antes. Demonios, Kuro tenía razón al proclamar fehacientemente que este lugar está embrujado. ¡Lo que me faltaba!
  


  
    En discordancia con mis pensamientos, mi sentido de supervivencia falla una vez más y doy un paso hacia el “corredor fantasma”. En cuanto pongo mi culo dentro, el descenso bestial de temperatura cala en mis huesos. Me abrazo automáticamente para conservar un poco de calor corporal, odiando la poca cobertura que me proporciona mi camiseta sin mangas. Castillo diabólico 1 - Hazel 0. Esta vez avanzo con cuidado, casi a tientas por el desolado pasillo. Todas las ventanas laterales se encuentran tapadas con mantas gruesas que vedan el paso de la luz del exterior, aunque... ¿Será ese el verdadero motivo por el cual fueron colocadas? Quizás quien las cubrió no buscaba aislar el adentro del afuera, sino el afuera del adentro…
  


  
    —Probablemente no debería estar aquí, ¿verdad? —susurro. Mi voz vuelve a mí por la resonancia, muy creepy.
  


  
    Tomando ventaja del tecnológico y práctico siglo XXI, cojo mi móvil para usar la linterna. Por desgracia, el pequeño círculo de luz artificial solo ilumina un miserable fragmento del sitio al cual apunto, lo que acentúa la atmósfera terrorífica.
  


  
    El corredor dobla algunas veces y me detengo en cada recodo para darme ánimos y reflexionar sobre lo que veo. Primer punto a destacar: esta zona no se encuentra desguarnecida como el resto del castillo. De hecho, todo lo contrario. Los adornos abundan de manera armoniosa. Cuadros antiguos, efigies antiguas, relojes antiguos… ¿Ya mencioné que esto es jodidamente espeluznante? Todo está cubierto de polvo, por lo que a veces no consigo adivinar de qué chuchería se trata y tengo que recurrir a soplar y frotar para descubrir la identidad del artefacto. Evito hacerlo con las estatuas, en primer lugar, porque puedo adivinar que son estatuas, duh, y segundo, porque podría estirar la pata del susto si alguna se mueve mientras le quito la mugre.
  


  
    A cada paso que doy, más seguro estoy de que debería regresar por donde vine. Hay algo extraño aquí… Venga, no es que sea redundante. Dejando de lado la divergencia con el resto de los corredores en cuanto uso y temperatura, el ambiente en este lugar se encuentra algo… sobrecargado. No llega a ser una sobresaturación energética, pero la sensación se le asemeja: es inquietante y amenazadora.
  


  
    Entonces, ¿por qué sigo aquí? Simple. Polvo, pintura desconchada, superficies ruinosas, ornamentos de otras épocas… este lugar es un viaje al pasado de Moon. No parece haber sido modificado en decenas de años. Puede que encuentre más información aquí que en la boca de mi jodido Arcano.
  


  
    Entusiasmado por lo que he descubierto y puedo llegar a descubrir, continúo sumergiéndome en las entrañas ignotas del castillo. Para ser sincero, tengo que darle crédito a quien lo construyó. La belleza arquitectónica es tangible aun estando enterrada bajo el polvo y la oscuridad. Cada ribete, base y terminación son delicados y perfectos. No hay nada fuera de lugar, solo la densidad sofocante del aire y la energía errante. Apenas usé por unos segundos mi Segunda Vista y mi cabeza ya se queja de dolor. Presiono el talón de mi palma contra mi frente, evaluando alternativas. Tal vez debería ir a buscar el pequeño Libra que me obsequió Izuru, pero no quiero arriesgarme. Si me voy y luego no logro encontrar el pasillo, habré perdido una excelente oportunidad para desenterrar las raíces Moon.
  


  
    Mis pies siguen arrastrándome hacia las profundidades, ya en sintonía con mis pensamientos. Uso mi mano para limpiar algunos cuadros, y ese “algunos” se convierte en “todos” cuando caigo en la cuenta de que la mayor parte de los sujetos retratados tienen una obvia semejanza con Moon.
  


  
    Estos… ¡deben ser los Wealdath! ¿Quiénes sino pagarían una fortuna para obtener un retrato de ellos mismos del tamaño de una nevera? Además, el pintor claramente era un genio entre los genios. El nivel de realismo es sorprendente, al punto que podrías confundir el cuadro con una persona de carne y hueso si pasas despistado junto a él. Mi boca tiesa moldea una sonrisa dolorosa. Castillo diabólico 2 - Hazel 0.
  


  
    Me río histérico, pero por dentro estoy jurando. Maldito sea Moon, ¿por qué todo lo que se refiere a él tiene que ser tan turbio?
  


  
    Examino al sujeto de uno de los tantos lienzos. Cabello azabache, largo y liso. Piel imposiblemente blanca, contrastando con unas espesas pestañas oscuras. Facciones apolíneas y postura solemne.
  


  
    Mi mandíbula pende laxa. ¿Qué diría este sujeto de agradable apariencia si pudiese ver mi cara de bobo? ¡Posiblemente dañaría su estupenda mirada!
  


  
    —Veamos quién eres…
  


  
    Direcciono el móvil hacia abajo. Al pie del cuadro hay un nombre cincelado en una lámina dorada.
  


  
    

  


  
    Raegar I
  


  
    Primer Arcano de Fuego
  


  
    

  


  
    ¿Wtf?
  


  
    O sea que Moon comparte nombre con su antepasado… ¿Entonces él es Raegar II? ¿O tal vez III?
  


  
    No hallo ninguna fecha de nacimiento y muerte, por lo que dejo de deslumbrar a Raegar I y paso al siguiente cuadro. Esta vez la mujer del retrato me provoca escalofríos. Posee una belleza helada como su pariente, de esas que entumecen y enmudecen, pero bajo sus severos rasgos se esconde algo muy similar al salvajismo. No quisiera tener a Lorraein Wealdath de enemiga. Su retrato no posee el símbolo rojo de los Arcanos de Fuego como el anterior; Lorraein no heredó La Llave. Moon debe ser un descendiente de la línea familiar de Raegar I.
  


  
    Dirijo el móvil hacia el corredor. Los cuadros siguen enfilándose mucho más allá de lo que la linterna llega a alumbrar. Me embarga una inusitada fascinación. ¿Qué tan antigua será esta familia?
  


  
    El tiempo pasa volando mientras fisgoneo. Cuando chequeo la hora en el teléfono caigo en la cuenta de que llevo más de una hora aquí adentro, conociendo a la familia de Moon. No estoy agobiado en absoluto, más bien no consigo salir del éxtasis. Al advertir que solo restan unos pocos cuadros, me asalta una especie de sensación agridulce, como la que provocaría una despedida después de haber pasado una increíble velada con alguien. En suma, parece que no podré quedarme aquí por mucho más tiempo… mi móvil notifica “batería baja”.
  


  
    Me doy prisa para acabar con todos los retratos, un poco decepcionado y un poco nervioso. Ya me he adentrado demasiado y los interiores del castillo no son precisamente simples y lineales. Si me quedo sin luz estaré jodido.
  


  
    Mi inquietud arrecia cuando mis pies se detienen frente al antepenúltimo lienzo. Retrocedo un paso, como si la pintura estuviese repeliéndome. Mejor dicho, lo que fue una pintura. El lienzo está plagado de cortes irregulares, como garrotazos, completamente arruinado. El sujeto retratado ya no es discernible, pero en la placa de la base aún puede identificarse el nombre.
  


  
    —Tymael Primero… —leo con la voz en un hilo—. Trigésimo quinto Arcano de Fuego…
  


  
    Mi garganta se seca, mi corazón bombea frenético. 
  


  
    Tymael. ¿No es este uno de los nombres que señalaba aquel periódico del 1900 en el anuncio de la tragedia de los Wealdath? Este debe ser el cuadro del padre de Moon… ¿Por qué se encuentra en este estado? La indignación y el miedo se entretejen bajo mi piel. Realmente tengo curiosidad por saber cómo era, pero a su vez siento una inexplicable repulsión al intentar imaginarlo.
  


  
    Trago saliva, alejándome del lienzo con cautela. Después de todo, no tengo muy buena experiencia con los cuadros. No después de que un vrykolaka saltó del que estaba colgado en mi cuarto.
  


  
    Mi corazón da un pequeño vuelco con el penúltimo retrato. Las comisuras de mis labios se impulsan hacia arriba y le sonrío tontamente a un Moon más joven, muy aristocrático y hermoso. La tenacidad en su mirada roja y su aura regia y poderosa fue bien reproducida e inmortalizada con los trazos maestros del pintor.
  


  
    —Con que eres Raegar Tercero… —me oigo decir. Los visos de cariño y admiración en mi voz casi me asustan. Lo hubieran hecho si no estuviese embelesado como un imbécil.
  


  
    Mis dedos se atreven a rozar suavemente el lienzo por encima de la mejilla pintada. Es un poco triste que solo pueda estar cerca de él acariciando una copia en 2D. Suspiro con abatimiento y niego mis patéticos pensamientos de colegiala enamorada.
  


  
    Este Raegar III no tiene las orejas puntiagudas y su semblante irradia una lozanía que no he podido vislumbrar en el Moon que conozco. Se ve tan… vivo. No puedo evitar entristecerme profundamente. ¿Qué fue lo que te oscureció? ¿Qué fue lo que deslustró ese mirífico brillo en tus ojos? ¿Fue la pérdida de tu familia? ¿Fue la pérdida del amor de tu vida? El tiempo apremia, así que camino impotente hacia el último cuadro. A veces olvido que no obtendré respuestas de su parte, simplemente porque no tengo cabida en su vida. No soy ni seré esa persona importante y amada, capaz de devolverle la alegría.
  


  
    La última pintura muestra a un hombre joven y apuesto, de rasgos indudablemente semejantes a los de Moon. La altivez se asoma en el perfecto arco de sus cejas. Su nombre, Phaeron, también figuraba en aquel anuncio del periódico.
  


  
    Mi ceño se pliega por el desconcierto. Phaeron tiene que ser el hermano de Moon, ¿verdad? ¿Y qué hay con el niño pequeño llamado Rysaeran? Cavilo por un momento hasta concluir que no llegaron a hacer un retrato para él. Todos los Wealdath que fueron pintados aparentan la misma edad, alrededor de los veinte años. No obstante, Rysaeran murió a los cuatro años, y si lo que aseguraba el periódico es certero, lo hizo de una manera espantosa: masacrado por su propio hermano. Me cuesta demasiado creer que Moon cometió semejante barbaridad, pero, reitero, no es que realmente lo conozca como para dar un veredicto al respecto.
  


  
    Mi móvil se queja por la falta de batería una vez más, solo le resta un 8%. En otras palabras, es momento de volver. Alumbro hacia delante, atisbando algunas puertas cerradas. La curiosidad me carcome. Bien, volveré en otro momento. Si hallé este lugar una vez, nada dice que no pueda volver a encontrarlo…
  


  
    

  


  
    Rash, rash, rash…
  


  
    

  


  
    El sonido repetitivo de rasguños suena a mis espaldas. Congelado y ojiplático, giro lentamente hacia esa dirección. Un sujeto vestido de negro y plata hunde y desliza ensañadamente sus largas garras sobre el lienzo maltratado de Tymael Wealdath. Se encuentra tan concentrado en ello que no parece advertir mi presencia.
  


  
    Contengo el aire y doy un paso atrás, procurando ser sigiloso. Entorno los ojos, confundido por el cabello negro y el perfil deífico.
  


  
    —¿Moon…?
  


  
    La cabeza del sujeto se voltea abruptamente hacia mí y el rasguido se detiene.
  


  
    Hostia. Santa mierda. Joder. No hay ninguna marca en su frente… y Moon no tiene los ojos blancos.
  


  
    Tal vez… ¿es otro cuerpo manejado por el nigromante?
  


  
    Aprieto los labios, temiendo que mi estupidez me haga soltar alguna palabra que llame la atención de la criatura, y sigo reculando con cuidado… hasta que algo me agarra la mano. El tiempo parece detenerse. Me quedo de pie, inmóvil y aturdido. Un pitido trina dentro de mi cráneo mientras mis ojos se deslizan hacia abajo. De soslayo, hago contacto visual con un niño pequeño de cabello color ónix.
  


  
    —Papi… ¿Has vuelto por mí?
  


  
    La impresión me hace tropezar e inevitablemente se me escapa un grito de sorpresa. Doy media vuelta y salgo pitando por el corredor en sentido opuesto a la salida. Si vuelvo sobre mis pasos, ¡tendré que pasar por al lado de esa cosa que rasguñaba el cuadro! ¡¿Qué cojones fue eso?!
  


  
    La luz de la linterna zigzaguea por el suelo y las paredes, mareándome y despistándome. Volteo el cuello hacia atrás mientras sigo corriendo como alma huyendo del Diablo y solo veo una oscuridad absoluta, como si fuese la garganta de un monstruo. El pensamiento de que cosas extrañas se hallan vagando dentro de esas tinieblas me espeluzna de pies a cabeza. ¡¿A dónde voy?! ¡Jodida mierda! Tiene que haber otra vía para regresar a la zona “no embrujada” del castillo. Derramo lágrimas de susto en tanto mi cabeza maquina a toda velocidad… pero el murmullo de un lamento hace fallar todos mis engranajes y me abrumo nuevamente. Alguien llora en la dirección a la cual me dirijo. Un llanto etéreo, espectral. Mis piernas frenan, casi resbalando en el polvo.
  


  
    Si no puedo ir hacia atrás ni hacia adelante, entonces…
  


  
    Oriento la linterna hacia mi derecha, descubriendo un portal inmenso. Sin pensar demasiado en lo que puede haber del otro lado, me lanzo al par de aldabas y empujo. Ambas pestañas ceden, abriéndome el paso hacia el interior de otra habitación oscura. Por la manera en que mi respiración agitada reverbera, infiero que debe ser una sala amplia. Cierro el par de pesadas puertas y las aseguro luego de tantear y dar con un travesaño.
  


  
    Vale… Tranquilo… Tengo que encontrar la luz antes de que…
  


  
    Mi móvil se apaga y quedo a oscuras.
  


  
    El terror me cubre en forma de sudor frío. Guardo el teléfono en mi bolsillo y me seco la humedad de las palmas antes de empezar a toquetear las paredes en busca de un interruptor.
  


  
    —Mierda… —maldigo al no dar con ninguno. Quizás ni siquiera existan en esta parte vieja y olvidada del castillo. Podría intentar utilizar mi fuego, pero aún no lo controlo lo suficientemente bien como para que sea seguro en un espacio cerrado. Decido usarlo como último recurso.
  


  
    Camino a ciegas hasta el extremo opuesto de la sala, con las manos extendidas hacia delante para no chocar con nada… ni nadie. Exhalo un suspiro trémulo cuando creo encontrar una ventana. Recitando una última plegaria, sujeto la manta que la oculta y tiro. La tela cae con una ondulación y la luz natural de la luna abraza los alrededores.
  


  
    ¡Esto es… un salón común y corriente!
  


  
    Casi lloro del alivio. No sé qué hubiese sido de mí si hubiera entrado a una cámara de tortura o a un mausoleo. No necesito más sustos que no dan gusto, muchas gracias.
  


  
    Abro la ventana para sacar la cabeza al exterior, buscando a alguien que me rescate como Rapunzel. Avizoro a un guardia que se aproxima desde el jardín y grito a los cuatro vientos:
  


  
    —¡HEY! ¡SÁCAME DE AQUÍ!
  


  
    El guardia ni se inmuta y sigue su camino.
  


  
    —¡HEY, TÚ! ¡¿ME OYES?! —Me desespero cuando su espalda uniformada se aleja más y más—. ¡HEY! ¡LE DIRÉ A MOON QUE TE BAJE EL SALARIO! ¡OYE!
  


  
    ¡¿Qué diablos?! ¿Realmente no me escucha? Puede que esta parte del castillo se encuentre hechizada con alguna magia aisladora… ¡pero saber eso no colabora para nada!
  


  
    Lloriqueo y le echo un vistazo a la puerta desde la ventana. El travesaño sigue bloqueando la entrada. Trato de encender mi móvil para llamar a Kuro, pero es inútil, la batería murió sin piedad.
  


  
    —No llamaré a Moon —me digo a mí mismo, tozudo y con el labio inferior temblando en un puchero de susto.
  


  
    Podría usar el Amarrador de Almas para contactarlo o simplemente gritar su nombre, estoy seguro de que de una manera u otra vendría... pero recurrir a su ayuda está fuera de discusión. ¡Ese alfa cabrón puede irse a la mierda! Estoy perfectamente bien sin él.
  


  
    Mi mohín se acentúa y comienzo a hipear. Cuando mi llanto de bebé cesa, me pongo a recorrer la sala. Si no hay medios para pedir rescate, solo puedo esperar a que alguien repare en mi ausencia y salga a buscarme.
  


  
    Jalo la manta de otra ventana para dejar entrar más luz. ¿Dije que esto era un salón común y corriente? Me retracto. Ni la monarquía humana más preponderante debe poseer una habitación tan preciosa en sus pomposas moradas. Del techo cuelgan varias lámparas de cristales que caen como lluvia helada. La luz lunar atraviesa los cristales y se proyecta como mil rayos luminosos por toda la sala, creando una atmósfera mágica. Es un poco lamentable que toda esa belleza se halle sepultada bajo el polvo. Doy varias vueltas por aquí y por allá, husmeando dentro de los muebles y recovecos. Alrededor de cinco adornos corrieron riesgo de volar al suelo por mis movimientos desmañados. Resuello cuando atrapo en el aire la estatuilla de una bailarina enmascarada. ¿A algún miembro de la familia de Moon le habrá gustado la danza? También hay varios instrumentos musicales y piezas de arte, como un arpa con algunas cuerdas rotas y un cuadro de La Gioconda. No me sorprendería si alguien me dijese que se trata del original.
  


  
    Sigo caminando y arrobándome en el trayecto. Mi próximo hallazgo es un cofre antiguo y arcano, de madera negra y acabados metálicos exquisitos. Como fanático de Piratas del Caribe, el cofre se lleva todo mi interés y entusiasmo. Sin embargo, no hay monedas de oro ni un corazón palpitante dentro… solo un brazalete y un pedazo de papel.
  


  
    Mi corazón se desbarranca.
  


  
    “Usé ramas de sauce de rubí helado y cristal fantasma para hacerlo. Solo pueden encontrarse en la Colina de las Ánimas, ¿sabías? Es burdo, pero te protegerá…”
  


  
    Contemplo estupefacto el brazalete de finas ramas rojas. Lo tomo con el pulso desbocado, comprobando que, efectivamente, lleva engarzada una gema con los fluctuantes colores del arcoíris.
  


  
    No es posible… ese sueño… ¿sueño? ¿Fue un sueño? ¿Fue real? ¿Cuándo Moon me obsequió esto? ¿Fue en verdad un regalo para mí? ¿Por qué no lo recuerdo? ¡¿Por qué no puedo?! Por un momento, me siento como una canción que perdió su estribillo… incompleto y sin gracia.
  


  
    Me quedo admirando el brazalete por un tiempo indefinido hasta que decido guardármelo.
  


  
    Ahora solo ese trozo de papel yace al fondo del cofre. Lo recojo con miedo y desasosiego. La cursiva del autor es bonita, se nota que fue aprendida con mucha disciplina. No obstante, emite una sensación de tensión y decadencia con sus trazos débiles y quebradizos.
  


  
    Cuando mis pupilas se deslizan por las melancólicas oraciones, la ansiedad y la angustia escarban hondo en mi alma.
  


  
    
      Mi alfa
    

  


  
    
      Mi luna
    

  


  
    
      Mi otra mitad…
    

  


  
    
      Hoy, el peso de esta vida y de nuestra sangre finalmente ha abierto una brecha entre nosotros. Espero que entiendas que tomé esta decisión por amor y por cobardía y que sepas perdonarme por haber sido tan cruel. Nuestra gente te necesita, y yo no puedo seguir sin ti.
    

  


  
    
      Mi querido Moon… sabes que el adiós no existe para nosotros.
    

  


  
    
      No me arrepiento de amarte con locura y de haber aprendido a torcer el rumbo de los astros sólo para permanecer a tu lado.
    

  


  
    
      Sé fuerte y sigue adelante.
    

  


  
    
      Te alcanzaré pronto.
    

  


  
    
                                                     Haridyen.
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    Capítulo 2
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    El trozo de papel se escapa de mis dedos laxos y cae al suelo.
  


  
    Una vez, un Seth exhausto y resignado me dijo que no soportaba oírme murmurar “su nombre” por las noches.
  


  
    Una vez, un Izuru comprensivo me dijo que el alma no olvida, ni aunque cambie de recipiente.
  


  
    Una vez, le pregunté a un Moon afectuoso si tenía alguna clase de deuda con mis padres, desconcertado por su infundada dulzura. Él respondió: “Me devolvieron la felicidad, siempre estaré en deuda con ellos”.
  


  
    En otra ocasión, ese mismo Moon mimoso y melancólico había ronroneado mientras se apoyaba en mi vientre: “¿Cómo podría olvidar a mi primer y único amor?”
  


  
    Fui yo el que no quiso leer entre líneas.
  


  
    Recojo la desdichada carta y la guardo en mi bolsillo junto al brazalete.
  


  
    Las notas tristes de un violín y un piano han comenzado a sonar en algún momento, y por un instante me pregunto si no es el llanto de mi alma. Camino con cierta dejadez hasta una puerta grande y recia. La melodía se filtra a través de ella y se arremolina a mi alrededor, metiéndose bajo mi piel, apoderándose de mi ritmo cardíaco. Es delicada y duele, como una pluma con el filo de una navaja.
  


  
    Mi mano osada gira el pomo y la habitación contigua se luce ante mí con el etéreo resplandor azulado que entra por las ventanas, milagrosamente descubiertas. La sala es espaciosa y despejada, el suelo viste una madera lustrosa. Algunos instrumentos musicales se reúnen en una esquina junto a un par de banquetas. Finalmente, en el centro de la sala una persona baila al melancólico compás de la melodía, haciéndola cuerpo. La tristeza hecha carne, apropiada y convertida en arte.
  


  
    El joven hombre se mueve como el humo, es ligero y flexible, escurridizo y sereno. Un omega, tal vez.
  


  
    Tan bonito, pero tan abatido…
  


  
    Lágrimas gruesas ruedan por su rostro acorazonado. ¿Acaso aquel llanto desgarrador que oí anteriormente provenía de él?
  


  
    Con pasos silenciosos y llenos de gracia, el hombre se pasea por el salón, dejando solo las orillas sin ser tocadas por sus pies descalzos, danzando con giros y ademanes que gritan una profunda aflicción. Mi alma se conmueve, porque está enferma del mismo sentimiento ruin.
  


  
    Me quedo de pie observando, conteniendo el aire, hasta que la pieza musical llega a su fin y el omega se detiene al son en una pose delicada. Se endereza tras unos segundos en los que el mundo parece haberse pausado junto a él.
  


  
    Sus ojos vacíos y lacrimosos me observan fijamente.
  


  
    Mis manos trepidan, afectadas por la mezcla de empatía y horror. En cambio, el espectro sigue quieto, firmemente parado. Nuestras miradas se cruzan durante un tiempo indefinido hasta que el miedo me sobrepasa y pienso en retroceder, pero una serie de aplausos suenan a mis espaldas. En lugar de dar un paso atrás, doy dos saltos hacia adelante por el sobresalto.
  


  
    —El Lamento de Dido... Qué maravillosa pieza de arte... —Moon se acerca a mí sin dejar de aplaudirle al bailarín—. Bravo. Estuviste excelente.
  


  
    Lo observo abrumado. Mi corazón está fatigado por la angustia inmarcesible y sin embargo salta al verlo y canta al olfatearlo.
  


  
    —Está esperando tu opinión —me dice. Una sonrisa triste pende de sus comisuras.
  


  
    Me giro hacia el espectro, que aún permanece de pie, demorando varios segundos en procesarlo todo. Mis palmas se sienten adormecidas cuando comienzan a chocar entre ellas, y ante mis lánguidos golpeteos y los vigorosos de Moon, el bailarín esboza una sonrisa cargada de gracias y perdones, se dobla en una reverencia y se desvanece en volutas negras y vaporosas.
  


  
    Mis aplausos se detienen mucho después de aquella despedida, más agria que dulce. La voz de mi Arcano reemplaza el silencio sepulcral de la sala.
  


  
    —Mi madre siempre fue un artista impresionante. Todo se le daba bien, desde la danza hasta el manejo del pincel. Él… sufría una depresión insidiosa que le robó muchas cosas, pero encontró la manera de no morir de tristeza en esta habitación, con su música y sus pinturas. Murió de todas formas, gracias a la hoja de mi espada.
  


  
    —Sácame de aquí.
  


  
    Moon da media vuelta y yo lo sigo hacia la penumbra. Atraviesa el cuarto aledaño ignorando por completo el lío de mantas esparcidas por el suelo, esas que arranqué de las ventanas para poder orientarme. Un nudo se ajusta en mi garganta. No sé qué demonios está pensando y tampoco tengo la energía y la mente clara para averiguarlo. Es la primera vez que arroja algo de luz sobre su pasado, y aunque solo fue un pequeño haz, un vislumbre turbio, duele tanto que no puedo soportarlo.
  


  
    Ningún espectro se manifiesta por los pasillos, tal vez atemorizados por su presencia. Pasamos por enfrente del retrato de Raegar III y nuevamente comienzo a dudar de si son la misma persona.
  


  
    Suelto el aire lentamente cuando la luz artificial se deja ver al final del corredor. Voy a salir de aquí y mañana todo habrá sido como un sueño.
  


  
    —Papi… Papá…
  


  
    Mi pie queda suspendido en el aire antes de dar el último paso dentro de este corredor del demonio. Moon frena a la par. Puedo notar la tensión en sus hombros, rectos y macizos.
  


  
    —No me dejen… 
  


  
    El niño espíritu nos observa con una expresión de desilusión. Sus ojos grandes y desiertos saltan de Moon hacia mí y viceversa, enmarcados por un par de cejas finas que manifiestan amargura. Moon ni siquiera se voltea hacia él, aunque estoy seguro de que lo ha oído. Sigue caminando y yo lo sigo de cerca en tanto amarro la desesperación que se viene gestando en mi pecho para que se quede dentro.
  


  
    En cuanto pongo un pie fuera, el niño desaparece junto a ese corredor siniestro, como si nunca hubiesen existido. Un solo paso bastó para dejarlos atrás, pero por mucho que corra, sé que jamás olvidaré lo que vi aquí.
  


  
    —No soy Haridyen Ghenova.
  


  
    Moon se detiene y yo continúo.
  


  
    —Haridyen Ghenova tuvo una familia y un alfa que lo amó con devoción. Haridyen tuvo un refugio y nunca estuvo solo. Creció con la seguridad de que siempre habría una mano tendida para levantarlo si tropezaba. ¿Sabes cómo crecí yo? —El peso de la angustia cae, quiebra mi voz y empapa mi rostro de lágrimas ardientes—. Crecí deseando una familia, un hogar… Crecí deseando todo lo que tuvo Haridyen Ghenova.
  


  
    No siento ningún tipo de regocijo al ver el rostro atormentado de mi Arcano.
  


  
    Da un paso hacia mí y yo retrocedo. Raegar Wealdath raras veces pierde la entereza, pero cada vez que sucede su reacción es la misma. Acercarse. Atraparme. Sujetarme. ¿Si tanto miedo tiene de que desaparezca, por qué me abandonó en primer lugar?
  


  
    —No soy Haridyen Ghenova…
  


  
    —No lo eres… —Extiende la mano y la esquivo, como si quemara. Su espíritu se trunca un poco más.
  


  
    —Crecí en un albergue y tuve que luchar contra decenas de niños huérfanos por el cariño de nuestros cuidadores. Ninguno de nosotros se merecía más amor que el otro, pero todos queríamos un poco más. Yo no fui exclusivo como lo era Haridyen Ghenova. Ni siquiera fui la primera opción.
  


  
    —Hazel…
  


  
    —Y cuando finalmente fui elegido y amado por alguien, ese alguien se esfumó al poco tiempo. Lo arrancaron de mi vida y volví a quedarme solo.
  


  
    —No, Hazel, yo nunca…
  


  
    —¡YO NO SOY HARIDYEN GHENOVA! ¡NO SOY HARIDYEN GHENOVA!
  


  
    Su máscara se agrieta y se derrumba, y detrás se esconde algo tan frágil, tan inerme, que me siento un jodido hijo de puta por haberle destrozado el caparazón.
  


  
    —¡¿Dónde estabas?! —le grito con toda la tribulación que estaba conteniendo—. ¡¿Por qué me dejaste sufriendo solo?!
  


  
    —Tenía miedo… Estaba aterrado…
  


  
    —¡Eras lo único que necesitaba! —Y lo juro por Dios, si él hubiese estado conmigo ninguna herida irremediable se hubiera abierto. Pero, así como su calor tiene el poder de sanarme, la ausencia del mismo me ha estropeado el alma—. Me dejaste rogando por ti en la inconsciencia. Pero, por supuesto, yo no soy Haridyen Ghenova. ¿Por qué acudirías a mi llamado?
  


  
    ¿Y por qué me daría una respuesta ahora? Qué idiota soy…
  


  
    Vuelvo a mi cuarto, evitando su cuerpo rígido. No me detiene, pero no me esperaba otra cosa. Cuando me encierro en el dormitorio, recuerdo que en realidad es la habitación de Moon y me entra una rabia atroz.
  


  
    Arrojo todas sus gabardinas por la ventana —excepto una—, arrastro el mueble donde guarda más ropa hacia el pasillo, tiro su cepillo de dientes y cierro la puerta con llave. ¿Y qué si me comporto como un crío inmaduro y despechado? Da igual. A la mierda con todo.
  


  
    Me envuelvo en la única gabardina que me permití y lloro durante el resto de la noche.
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    Al día siguiente tuve sesión con el psicoanalista. El viejo decrépito se sentó en el sofá de una de las setecientas cincuenta y tres habitaciones y me observó durante los primeros quince minutos en los que tartamudeé estupideces sobre mi vida, porque eso es lo que debía hacer. Y dije tantas gilipolleces que incluso hice temblar una de las cejas inconmovibles del viejo. Dije que extrañaba a Seth. También dije que destruiría el mundo con tal de tenerlo de regreso y que lo amaba de una manera tan bestial que me convertiría en el mismísimo Diablo con tal de protegerlo.
  


  
    Entonces el viejo se acomodó las gafas y me preguntó de quién estaba hablando. Mi garganta se cerró. Aquella estúpida pregunta me desgarró las cuerdas vocales y detonó puertas que no estaba preparado para abrir.
  


  
    Solo tenía que repetir el nombre de mi difunto novio. Solo tenía que decir “de Seth, por supuesto”.
  


  
    Pero no era Seth quién habitaba cada uno de mis pensamientos.
  


  
    Otros diez minutos llorando y pude reunir fuerzas para decirle que no quería seguir.
  


  
    El viejo entendió, se puso de pie y se retiró.
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    Estoy pensando en abandonar los estudios, no puedo concentrarme en ellos. Kuro me dijo que estaba de acuerdo y que podríamos retomarlos el próximo año.
  


  
    [image: ]
  


  
    Descubrí otra cocina en funcionamiento en el ala oeste del castillo. Había personal trabajando y, si mis ojos no me engañaron, alrededor de cien pasteles distribuidos en siete neveras colosales. Un agradable aroma a coco saturaba el aire. ¿Por qué diablos harían tantos pasteles? ¿Moon está organizando otra fiesta? No, imposible. A no ser que se esté preparando con mucha anticipación para festejar la caída de los vampiros...
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    No he tenido apetito y mis amigos están preocupados. Zydian me regañó durante el entrenamiento porque el bocazas de Nate le dijo que me estaba salteando el almuerzo y la cena. Entonces le mostré el dedo corazón y Mikaela, que esperaba su turno para enseñarme magia, se carcajeó por mi impertinencia y se burló del general.
  


  
    Ya no nos llevamos tan mal. O al menos es así cuando me distraigo y olvido que se ha revolcado con mi Arcano.
  


  
    —Vaya, qué feo brazalete.
  


  
    Cacheteo su mano antes de que pueda tocarlo y contaminarlo con su suciedad. El omega suelta una risa pueril porque ha encontrado una manera más para tocarme los cojones.
  


  
    —Oh, ¿por qué lo escudas así? ¿Te lo regaló Rae?
  


  
    —¿Y a ti qué te importa? Estás aquí para enseñarme magia elemental, no para andar de cotilla. ¡Q-Quítate! ¡Me pegarás una ETS!
  


  
    Mikaela se me ha largado encima, prendiéndose a mi espalda como una garrapata. Me mordisquea la oreja y mis mejillas se colorean.
  


  
    —¡Hueles muy bien! ¿Un polvo y seguimos practicando?
  


  
    —¡Vete! ¡Sal!
  


  
    Zydian nos mira con los brazos cruzados desde donde se encuentra sentado “supervisando”. Jodido pervertido. ¿A quién cree que engaña con esa expresión de desaprobación? ¡Cualquiera puede ver el bulto en sus pantalones!
  


  
    —No es lo que estás pensando —gruñe el alfa, interpretando correctamente mi mueca de repulsión.
  


  
    —¿No? —inquiero con sorna—. Maldito guarro, mejor vete a ver pornografía.
  


  
    Mikaela ríe otra vez, ahora con un matiz sensual mientras sigue colgado a mí.
  


  
    —Admito que me van los omegas follándose, pero no estoy tan necesitado como para excitarme por ustedes dos.
  


  
    —¿Ustedes dos? ¿Qué hay con nosotros dos? —bufa ofendido Mikaela—. Ni que pudieras conseguir algo mejor con ese pequeño bulto.
  


  
    Eso toca el orgullo alfa de Zydian, cuyo lobo gruñe alto y amenazante. Mikaela le saca la lengua y yo me lo saco de encima.
  


  
    —¡Ya deja de jugar! ¡Necesito manejar mi magia!
  


  
    —Duh, qué aburrido —rechista, pero consigo que se ponga a hacer su trabajo.
  


  
    Dos horas más tarde, he aprendido cómo encender una vela sin un mechero y como apagarla sin soplar.
  


  
    —¿En serio solo me enseñarás esta bobada? ¡Qué guay! ¡Ya puedo festejarle el cumpleaños a un vampiro!
  


  
    Mikaela gira los ojos.
  


  
    —Si no vas paso a paso, podrías hacernos volar a todos. Eres un Ghenova, dicho en otras palabras, eres como una bomba de mecha corta.
  


  
    —¿Qué estás insinuando? —mascullo.
  


  
    —No lo insinúo, necesito dejártelo en claro. —Infla el pecho y se pone serio—. Tienes un poder de fuego grandísimo, pero puede ser muy destructivo si no lo sabes manipular. ¡Por eso estoy aquí! Los Lannvriel siempre trabajamos con los Ghenova y los Wealdath. ¡Somos su mano derecha!
  


  
    Aquello llama mi atención, aunque el corazón se me retuerce con un sentimiento indescifrable. La cobardía acaba ganándome la batalla cuando pienso en escarbar en mi pasado. Ni hablar sobre el pasado de los Wealdath. Después de inmiscuirme en los entresijos del castillo, mis agallas se ahogaron como fuego sin oxígeno. ¿Y qué sentido tiene seguir hurgando en esos huecos oscuros y peligrosos? Ya nada de eso existe. Toda mi familia es huesos y polvo. Nunca me ocupé en investigar sobre ellos, incluso cuando vivía en la más profunda ignorancia, preso en Lurmistha. Saber sus nombres o sus hazañas no iba a ayudar a que me sintiera menos solo.
  


  
    —Mis tatarabuelos solían contarme historias sobre las hecatombes que armaban cuando uno de los tuyos se cabreaba —sigue Mikaela mientras coloca más velas sobre el mesón—. Ahora puedo dar fe de ello.
  


  
    —Vete al coño.
  


  
    Alzo la mano y prendo fuego el mesón junto a todas las estúpidas velas. Mikaela da un salto hacia atrás con la mano sobre el corazón.
  


  
    —¡Lunático!
  


  
    Llamas blancas arden y el omega se encarga de extinguirlas con su magia elemental de agua. Me río con ganas hasta que advierto que los minutos pasan y Mikaela no consigue apagar el fuego. El semblante de Zydian se muda. El de Mikaela no luce mucho mejor.
  


  
    —¿Qué sucede? —exige saber el alfa, corriendo hacia el tumulto de llamas.
  


  
    —¡Este fuego no es normal! ¡No se apaga!
  


  
    —¡Entonces usa otro tipo de agua!
  


  
    Mikaela lo fulmina con la mirada.
  


  
    —¿Crees que estoy usando agua del grifo, imbécil? La calidad de mi elemento es de primera.
  


  
    —¡Me importa un culo lo que uses, solo apágalo!
  


  
    Me quedo de espectador a un lado, pasmado mientras observo el fuego expandirse hacia el resto del gimnasio. ¡Moon se enfadará mucho por esto! ¡Estupendo!
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    Como ni Zydian ni Mikaela pudieron controlar el incendio, no les quedó más remedio que ir a buscar a Moon. Cuando mi Arcano llega con su rostro demacrado y con Dreaghan a cuestas, la mayor parte del gimnasio ya redunda en llamas.
  


  
    —Hazel. Apaga esto —ordena, para mi absoluta sorpresa.
  


  
    —¿Yo? No sé hacerlo.
  


  
    —Sí sabes. Si pudiste encender este fuego, también puedes extinguirlo.
  


  
    —Te digo que n…
  


  
    —Solo un Ghenova puede hacerlo —insta. Ni siquiera se ve enojado, solo atisbo aliento e ilusión en sus ojos y mi corazón comienza a dar trompicones.
  


  
    No lo había visto desde que nos separamos en el corredor y han pasado cuatro días desde aquello. Cuatro días, y me ha parecido una eternidad. Me enredo entre la rebeldía y la complacencia, entre enorgullecerlo y manifestar el dolor de mi alma con una contraria contundente.
  


  
    —Si esas llamas tocan a Zydian o a Mikaela, a tus amigos, a Gil o a cualquier criatura viva que se les acerque, mandarán sus almas directo al Nirvana —explica con paciencia y mi pequeña venganza se convierte en horror—. No es una técnica común y corriente. Tu familia la llamó Fuego de la Parca Redentora, porque permite que las almas que devora se liberen del odio y los arrepentimientos que las atan al ciclo de reencarnación. Es un poder benévolo, pero desgarra el alma de su cuerpo físico.
  


  
    —¡Realmente no sé cómo apagarlo! —chillo, entrando en pánico.
  


  
    —¿Qué hiciste para encenderlo?
  


  
    —¡N-Nada! Solo quería usar un poco más de magia y-y… mis llamas salieron de ese color.
  


  
    Moon suspira y mi alma cae a mis pies.
  


  
    —Ven aquí, te ayudaré. Ponte frente a mí.
  


  
    No vacilo esta vez. Hago lo que me dice y me ubico de espaldas contra su pecho. Moon sujeta mis manos y siento su calor corporal y su energía espiritual emanando hacia mí, traspasando mi piel y siendo absorbida por mis órganos. Estamos conectando. Un estremecimiento de placer me sacude.
  


  
    Nunca se había sentido tan bien.
  


  
    Mis canales energéticos se abren y funden con los suyos, y en un instante Moon ha tomado todo el control. Incluso mi sangre se mueve a su voluntad.
  


  
    Oh…
  


  
    —Pon el foco en tu poder y trata de traerlo de vuelta a tu cuerpo —susurra contra mi oído—. Es una parte de ti, solo piensa en recuperarla.
  


  
    —Mn…
  


  
    Encuentro la forma de movilizar mi cerebro a mitad del trance que me provoca la conexión. Contemplo el fuego y lo llamo de vuelta. Mi energía, vuelta una sola con la de mi Arcano, jala hacia el centro como una fuerza gravitacional y las llamas danzan hacia nosotros. Se sienten frescas, suaves y ligeras, verdaderamente liberadoras cuando trepan por mis pantorrillas y se integran a mi sistema. Las siento viajando por mis chakras, girando en cada uno de ellos para encontrar un lugar. Cuando finalmente se asientan, ninguna flama queda en el gimnasio. Me sorprende notar que nada se encuentra chamuscado.
  


  
    Mi Arcano me suelta sin previo aviso. La pérdida abrupta de la conexión me marea y vuelvo a sentirme hueco y árido.
  


  
    Ahora entiendo por qué Moon es tan adictivo.
  


  
    —Ven conmigo —dice y da media vuelta para marcharse.
  


  
    —¡Sí! ¡Enséñale su merecido a ese patán con unos azotes en el culo! —azuza Mikaela, deleitándose por mi ojeriza.
  


  
    Lo ignoro y marcho detrás de Moon, tratando también de pasar por alto el cosquilleo en mi estómago.
  


  
    —¿Qué quieres? No me digas que vas a darme un sermón. —Bufo entre medio de una risotada sarcástica—. Será tu culpa si tu horroroso castillo embrujado se incendia. Ya que eres mi jodido Arcano, deberías hacerte cargo de mis fallas. Venga, no seas tan neglige…
  


  
    Mi cara se estampa contra su torso de piedra cuando se gira de repente a mitad del corredor. Me sujeta la barbilla y jala hacia arriba, acercándome a su rostro ladeado. Mi corazón se atasca de manera dolorosa. Si no muero de una cardiopatía, es gracias a la adrenalina y a la dopamina que me genera esta maldita droga llamada Raegar.
  


  
    —Estás muy hablador, cariño. Si tu boquita astuta está tan aburrida, puedo darle algo para pasar el rato.
  


  
    Y eso fue todo. Solo necesité una sucinta guarrada suya para que el fuego me consuma las entrañas. Mis ojos se mueven a traición hacia sus labios, haciéndome sentir mortificado por el deseo insoslayable. Y para terminar de dejar mis sentimientos bien al desnudo, mis feromonas explotan azucarando la atmósfera. Las pupilas de Moon oscilan, sus fosas nasales se expanden y el tiempo se congela. En algún instante de ese marasmo, Moon me empuja hacia una de las salas solitarias y yo me arrojo a su boca como un perro famélico. En algún instante, mis rodillas y su pantalón se derrumban y acaban en el suelo bajo la sombra de su enorme polla erguida. Jadeo por el golpe de éxtasis, su esencia almizclada se lleva mi último ápice de juicio.
  


  
    —Extrañas mi polla, ¿verdad? Tómala. —Sus garras se entierran en mi cabello y me sujeta contra la cabeza rojiza—. Aquí la tienes, omega. Es toda tuya.
  


  
    Su mano empuña con más fuerza y lanzo un gemido por el dolor, que se propaga a mi entrepierna revestido de placer. Mis labios acarician su piel abrasadora en el proceso y la gota límpida que brota de su pequeño orificio decanta en mi lengua, haciéndome salivar. Le doy un lametón por puro gusto, raspando la cima de su glande para obtener más. Moon gruñe y afirma su agarre.
  


  
    —Raegar…
  


  
    Un potente estado febril mantiene mi cabeza flotando y mi cuerpo se hace con el control. Mi zurda viaja por el interior de mis pantalones en busca de mi agujero mojado, y cuando consigo meterme un dedo, también me llevo su polla entera a la boca. Mi mandíbula cede hasta su límite y la punta del falo golpea el fondo demasiado pronto. Gimoteo por la necesidad insatisfecha de engullirlo todo, pero la compenso luego lamiendo sus bolas. Las dos bolsas se elevan por la excitación, pero su copioso contenido las deja robustas y pesadas. Lo quiero dentro. Necesito que desborde mi interior, que me anude, que me…
  


  
    Moon deja salir un gemido ronco que me eriza la piel. Su nudo se inflama y de su cabeza gotea un líquido turbio que me enloquece. Vuelvo a tragarme su polla dura hasta que mis labios se agrietan a su alrededor y percibo el bombeo de sangre que lo mantiene erecto en mi paladar. Mi agujero se cierra aprisionando mi dedo, pero el placer exiguo me arroja al borde del padecimiento. Moon pierde la paciencia y comienza a dar embates contra mi garganta, despojándome del poder. Sus caderas se sacuden sin piedad para joderme la boca y la mente. El calor sofocante, la tensión en mi vientre y la dificultad para respirar me la están poniendo difícil, y sin embargo abro más la boca y dejo que mi lengua le sirva de base al grueso tronco. El alfa suspira y su nudo alcanza su máximo perímetro.
  


  
    —Hazel…
  


  
    Sujeto sus bolas con mi mano libre para amasarlas, suscitando que el esperma salga a mi encuentro. Mi omega aúlla, fuera de control.
  


  
    Necesito, necesito, lo necesito.
  


  
    Cuando el deseo va más allá, el placer es demasiado doloroso para ser sostenido. Y justo cuando voy a gritar de dolor-goce, Moon me tira del cabello para apartarme y me levanta del suelo. En medio de mi nebulosa siento que me arranca el pantalón y los calzones y al segundo siguiente mi espalda impacta contra la puerta cerrada de la sala. Sin más preámbulo que ese movimiento rudo y elemental en el que me acorrala contra la superficie y yo le rodeo la cintura con las piernas, me penetra con una profunda embestida. La puerta cruje y mi vientre se encoge.
  


  
    —¡Ah…! ¡Sí!
  


  
    —Omega…
  


  
    —¡Anúdame...! ¡Quiero tu nudo!
  


  
    Me dilato y amoldo a su envergadura en un tiempo récord. No hubo mucha más preparación que la de mi inútil dedo, el deseo y las feromonas, pero me adapté al alfa con una facilidad alarmante. Su pene se abre paso y mi interior se reorganiza para acoger el nudo. Solo da tres embates violentos y certeros antes de empujarse dentro por completo. El nudo se desliza con mínima dificultad gracias a mi lubricación abundante. Llevo mi cabeza hacia atrás y exhalo un grito fragmentado. Moon jadea contra mi cuello mientras clava sus yemas en mis nalgas abiertas y se corre en mis entrañas. La palpitación de su polla y la increíble sensación de ser impregnado me arrastra al borde y un potente orgasmo se libera. Me posee como un enjambre de agujas y calentura y mi consecuente grito sale sin filtros. Mis dedos se rizan sobre su espalda y muerdo su cuello en un ataque de pasión y posesividad.
  


  
    —Sí… Eso es… —susurra, ejerciendo más presión con sus caderas, como si fuera posible hundirse más en mi interior—. Me gusta mucho… sentir cuando te vienes alrededor de mi polla…
  


  
    —Alfa…
  


  
    Mi vientre se hincha con rapidez, pero su nudo está lejos de menguar. Parte de su semilla se mezcla con mis exudados y gotea dejando un charco en el suelo. Siguiendo la dirección de los fluidos, las caderas del alfa retroceden y el nudo vuelve a presionar desde el interior en mis bordes hinchados. Sin el menor cuidado, Moon me sostiene contra la puerta y arranca el nudo liberando el contenido que abunda en mi vientre. Grito por el escozor y la pérdida, valiéndome de su gabardina y de su cuello para rasguñar y morder en venganza.
  


  
    —¡Ah… Hijo de puta!
  


  
    Con otra estocada vuelve a penetrar hondo, me anuda por segunda vez y sigue soltando su corrida entre mis paredes maltrechas.
  


  
    —¿Así quieres que te anude? Dime, ¿qué otra cosa necesitas que haga?
  


  
    Sale de mí, lanzo otro quejido y da una tercera embestida. El nudo me abre con un sonido chicloso y más de mis lágrimas rezuman, cultivadas por el dolor en mi alma.
  


  
    —Déjame…
  


  
    Moon me besa la mejilla y sonríe. Mi sistema finalmente colapsa cuando el maldito se mete en mi cuerpo a través de la conexión. Nuestros pranas se fusionan y circulan en la misma sintonía. La penuria se junta con más penuria, la rabia con más odio, la soledad se aparea con anhelos pisoteados y necróticos. Y sin embargo hay tanto amor entre medio...
  


  
    ¿Cómo pueden coexistir sentimientos tan opuestos? ¿O es que son uno solo, usando diferentes máscaras?
  


  
    —Hazel… mírame.
  


  
    —No… —sollozo. Me abruma, me condena a reducirme a una parte de su propio ser y a quedar prendido ineluctablemente al sentimiento.
  


  
    —Si no me miras ahora, no podré decirte esto jamás.
  


  
    Niego con la cabeza.
  


  
    —Vamos, cariño…
  


  
    —No quiero…
  


  
    —Te lo suplico. Mírame…
  


  
    No puedo negarme a su voz rota. Apenas consigo mantener los trozos de mi alma unidos cuando me enfrento a la resignación en sus orbes.
  


  
    —Tienes que alejarte de mí.
  


  
    —No…
  


  
    —Deja de buscar respuestas y de lastimarte. Esta será la última vida para mí, pero tú aún puedes arreglarte. No me sigas a la ruina…
  


  
    —¡Basta! ¡Ya deja de hablar! —Me afano por soltarme, pero estamos unidos física y espiritualmente. No me está dejando salida. No puedo escapar y mi desespero aflora en océanos de lágrimas.
  


  
    Nunca nada, ni nadie, me había devastado a un nivel tan agónico. Nunca, jamás pensé que podía perecer solo por oír unas pocas palabras de desaliento.
  


  
    —Mírame.
  


  
    —¡No quiero! ¡Déjame ir!
  


  
    —Hazel… Lamento no haber estado durante tu niñez. Lamento no haber estado durante tu adolescencia. Lamento haberte dejado a otro alfa. Lamento que haya quedado un hueco allí, donde no estuve. Lamento no ser capaz de llenarlo ahora.
  


  
    Sentir su angustia truculenta en mi propia piel está acabando conmigo, pero la conexión no se corta. Moon es un infierno por dentro. Duele, duele…
  


  
    La conexión termina en el instante en que empiezo a desear la muerte. Moon me sostiene contra su pecho, advirtiendo que no soy capaz de sostenerme sobre mis piernas.
  


  
    —No soy lo que necesitas —murmura mientras me arrulla, acariciando mi espalda con ternura y besando mi sien.
  


  
    —¿Puedes responderme una sola pregunta?
  


  
    Esboza un asentimiento con la cabeza, pero percibo temor en sus ojos tristes.
  


  
    —¿Por qué me pides que me aleje, si cuando intento hacerlo tu primer impulso es impedírmelo? Si luego dices que eres mi alfa, mi alma gemela…
  


  
    —Porque sé que puedes tener algo mejor.
  


  
    —Siento que hay algo muy importante oculto tras tus evasivas.
  


  
    Sonríe a medias, una confirmación de lo que dicta mi intuición. Se sienta en el suelo, acomodándome sobre su regazo. Ninguno de los dos hablamos durante el tiempo que dura la impregnación. La herida de mi mordida ya cicatrizó, pero la limpio de todas maneras, lamiendo delicadamente los restos de sangre. Aprovecho durante mi labor a olfatear su olor, deseando que se quede tatuado en mi piel.
  


  
    —¿Puedo hacer otra pregunta? —grazno.
  


  
    —Eres muy tramposo.
  


  
    —La noche de tu fiesta de cumpleaños, cuando nos acostamos y… dijiste te amo… ¿De quién estabas hablando?
  


  
    Moon no duda en su respuesta. Las palabras no se retraen y resguardan en su interior, no se confunden por el pasado ni por los residuos de un futuro truncado.
  


  
    —De Hazel Ghenova, por supuesto.
  


  
    Mi pecho se embarga de calidez y levita, como si un enorme peso finalmente se me hubiese quitado de encima. Al final del camino, esa es la única respuesta que necesito. Nada más importa realmente.
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    Más tarde, cuando el nudo se deshincha, Moon nos desacopla y me lleva a mi cuarto. Me baña y viste, me pide perdón y me besa la frente antes de irse.
  


  
    Recostado en la cama y abstraído en mis pensamientos, toco mi vientre repleto y recuerdo el luminoso porvenir que había imaginado y planeado cuando Seth aún estaba a mi lado, ese que se convirtió en cenizas hace tres años.
  


  
    Tal vez hubiéramos construido la familia que faltó en mi niñez. Tal vez hubiéramos sido felices… pero tengo la certeza de que el vacío habría seguido sin ser llenado.
  


  
    Todo fue una mentira antes de Moon.
  


  
    Ahora solo quiero abrir los ojos.
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    Más días extraños pasaron. Una de esas mañanas, desperté temprano para entrenar y Erice me notificó que Moon había partido a Prípiat por la madrugada. Me lo tomé con calma, compré un pasaje y me dirigí al gimnasio. Seguí todas las órdenes de Zydian durante el entrenamiento y evité hacerlo enojar. No pude comer, pero acompañé a mis amigos durante el almuerzo.
  


  
    Por la tarde, le envíe un mensaje a Izuru mediante un pergamino mágico y les dije a mis amigos que iba a salir de compras.
  


  
    Me escapé de la manada y tomé un avión a Ucrania.
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    Capítulo 3
  


  
    

  


  
    

  


  
    Ucrania, Chernóbil.
  


  
    Zona de exclusión.
  


  
    

  


  
    Moon
  


  
    

  


  
    Hazel se lanza a mis brazos, llorando a moco tendido. Si no fuera porque el alivio extremo y el amor se vierten por mis bordes al tenerlo conmigo de nuevo, no dudaría en darle unos buenos azotes en el culo como sugirió Mikaela.
  


  
    —Omega problemático…
  


  
    —¡Tenía mucho miedo!
  


  
    —Ojalá fuera el suficiente como para mantenerte obediente y seguro en el castillo.
  


  
    Hazel lloriquea en el hueco de mi cuello, frotando su cara contra mi piel con desespero. Lo subo a mi regazo en donde se hace una pequeña bola tembleque y quejosa.
  


  
    —Nunca tendré suficiente miedo como para dejarte solo...
  


  
    Mi estúpido corazón salta de júbilo, engrandecido, frenético, como si en mis manos estuviera la posibilidad de apoderarme de este omega para hacerlo feliz durante el resto de nuestras vidas. Lo abrazo, como si fuera verdad, como si hubiera cumplido mi más grande afán: fusionarme con su cuerpo y alma en una utópica completitud.
  


  
    —Casi me matas de una explosión cardíaca… —Suspiro.
  


  
    Mi pequeño sinvergüenza no para de hipear y de buscar mi olor, pero aun en su estado más vulnerable se las arregla para imponer su intrepidez.
  


  
    —¿Eso es acaso posible para tu corazón de piedra?
  


  
    Sonrío.
  


  
    —Se trata de ti. Eres lo único que puede causarme lo inimaginable.
  


  
    —Vaya —exhala con su vocecilla suave, esa que pone cuando me coquetea—. Me alegra haberte encontrado en tu temple sensiblero. Juraba que ibas a estar en modo capullo.
  


  
    —Solo espera a que mis cojones vuelvan a su sitio. —Sostengo su fino mentón para traerlo frente a mi rostro—. Te podrían haber matado.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    —Podrían haber tirado abajo tu avión.
  


  
    —Lo sé —reitera. Su nuez de Adán ondea y sus preciosos ojos de miel escapan de mi increpante mirada—. No soy idiota, como todos ustedes piensan. Fui consciente del peligro. Solo… no lo pude evitar.
  


  
    —Por Cerbero, solo tenías que hacerme caso. Solo una vez, Hazel.
  


  
    Sus pupilas se centran en las mías con una convicción admirable.
  


  
    —No. Y no vuelvas a decirme que me quede atrás, porque no lo haré. Tampoco me alejaré de ti. Da igual lo que digas, si creen que me faltan algunas tuercas o que soy imbécil… Da igual… Solo lamento haber estropeado el plan.
  


  
    —Puedo limpiarme el culo con el plan, pero si algo te sucede…
  


  
    —Nada me sucedió, así que ya déjalo —esgrime.
  


  
    —¿Crees que lo dejaré pasar, así como así? ¿Solo porque tu atrevida boca me lo pide?
  


  
    —He dejado pasar tantas cosas solo porque tú me lo has pedido… ¿por qué tienes que montar un escándalo por esto?
  


  
    —Esto podría haberte costado la vida. —La tensión deja mi cuerpo más rígido que la piedra que me sirve de asiento.
  


  
    Incluso pensar en la posibilidad de perder a Hazel deshilacha mis fibras nerviosas y afianza mi odio. Cuando el instinto me impele a sacar las garras y comienzo a gruñir por la aprensión, un beso de Hazel sobre mi símbolo de Arcano me cortocircuita. El filoso bisel de mis pensamientos se pierde completamente, como si hubieran sido untados en grasa.
  


  
    —No te martirices —murmura Hazel, uniendo nuestras frentes—. Tendré cuidado de ahora en más y seguiré tus órdenes… siempre y cuando no te comportes como un gilipollas.
  


  
    —Define qué es para ti comportarse como un gilipollas. Porque, por lo que he entendido, soy un gilipollas cuando intento alejarte del peligro, cuando me preocupo por ti y cuando te priorizo por sobre todas las cosas.
  


  
    —Puedes hacer todo eso sin dejarme aparte. Eso es lo que no comprendes.
  


  
    Niego con la cabeza, suspiro y finalmente desisto ante su insistencia y su dulzura, sumergiéndome en el recodo de su cuello para rescatar una nota de su paradisíaco aroma.
  


  
    —¿Por qué no hueles? —inquiero. Mi alfa se retuerce en su propia molestia.
  


  
    —Tomé algunas medidas antes de venir. Bebí un elixir para ocultar mi aroma. Yo… pensé en la posibilidad de que los vampiros tuvieran lycans esclavizados como sus sabuesos. Sin feromonas que olfatear, les sería más difícil detectarme o seguirme.
  


  
    —Pensaste bien —admito—. Solo tuviste algunos puntos flojos, como volar con decenas de humanos y meterte directamente en la boca del lobo.
  


  
    —Calla, Izuru ya me echó la bronca —refunfuña.
  


  
    —Ese omega cabrón, no puedo creer que se complotó conti…
  


  
    Hazel me besa. Sus labios sedosos se imbrican con los míos con presura y un toque de vergüenza que me emboba. Hay algo potencialmente mortal en la manera en que esa desfachatez suya se entrevera con su timidez. Mortal y hermoso. Para probar cuál de sus facetas es la que predomina, dejo que tome las riendas del beso, mis labios a su plena disposición. Sus movimientos vacilan cuando advierte que no le correspondo. Lucho por reprimir una sonrisa y evitar devorarlo entero. Hazel comienza a picotear y muerde mi labio inferior.
  


  
    —Vaya… mi alfa es muy cruel. No solo no devuelve mi beso, también quiere molestarme.
  


  
    Destellos de picardía y amor rutilan en sus ojos.
  


  
    Incluso cuando mis entrañas se revolucionan haciéndome sentir lleno de alborozadas mariposas como en una jodida novela romántica, mi cerebro es reacio a creer que oí bien. Lo miro con los ojos como platos en un momento de estupor.
  


  
    —¿He dejado al gran Arcano de Fuego Raegar Tercero sin palabras? —canturrea complacido, aunque un fuerte rubor tiñe sus mejillas y nariz. Se ve adorable.
  


  
    —¿Con qué clase de psicología inversa funciona tu cabeza?
  


  
    —Mi cabeza hace lo posible por adaptarse a tu locura. A-Así que no tienes derecho a burlarte de mí. ¡¿Qué es tan gracioso?!
  


  
    Apoyo mi frente en su hombro mientras intento controlar la risa.
  


  
    —Siempre te las arreglas para quedar indemne, pequeño astuto. Pero no creas que no te castigaré por tus arriesgadas travesuras.
  


  
    —Aceptaré ese castigo —afirma, denodado.
  


  
    Ahueca sus manos en mi rostro y lo guía frente al suyo. Una lágrima brillante ha quedado varada a mitad de su mejilla y me tienta a besarla. Lo hago. Sabe a sal y a vida y a todo lo que amo. Me besa y en esta ocasión me permito responder, entrando al Edén de esa boca suave y cálida. Mi lengua se entromete como el avieso demonio que busca corromper al ser divino, pero mi ángel gime y se remueve encima de mis piernas, disfrutado enviciarse de mí.
  


  
    Realmente me tiene en la palma de su mano.
  


  
    Si me entrego a la ilusión y a la esperanza que se me fue vedada… ¿podría este instante de felicidad durar para siempre?
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    Hazel
  


  
    —¿Ya se hartaron de fornicar como conejos?
  


  
    Bostezo y abrazo el cuello de mi Arcano, quien me carga en brazos, decidido a ignorar al idiota de Crowser. Tengo los labios hinchados y arden como un par de salchichas en la parrilla.
  


  
    —¿Quieres acostarte ahora? —me pregunta Moon. Niego fervorosamente con la cabeza, tan solo pensar en perder su cobijo me reconcome.
  


  
    Me besa la coronilla antes de dejarme sobre un tronco tumbado frente a la fogata. Advierto que ahora una tercera carpa se encuentra apostada entre la vegetación y mi corazón da un bote por la expectativa de ocuparla junto a Moon. Tal vez es debido a la ansiedad de las últimas horas y de la distancia, pero tengo muchas ganas de hacerlo con él. Unos cuantos besos no fueron suficientes. No puedo esperar a que entre en mí hasta llenarme.
  


  
    Moon me contempla por el rabillo del ojo y me estremezco. ¡Mi pene se ha levantado por un simple vistazo!
  


  
    —¿D-Dónde están Izuru y Taro? —suelto para huir de mis pensamientos lujuriosos y de su mirada oscurecida.
  


  
    Seras se encoge de hombros, sentada sobre otro tronco dispuesto enfrente. Sus orbes dorados de cara al fuego parecen un par de ventanas al sol.
  


  
    —Otros jodidos conejos calenturientos —rechista Crowser, su lengua restallando dentro de su boca—. Tendremos mucho éxito contra los vampiros si alguno de ustedes dos se baja el calzón, ¡tan solo imagínalo! Los succionarían al instante con ese agujero negro que tienen entre las nalgas.
  


  
    El alfa es envuelto por una enorme bola de fuego violeta apenas acaba de rebuznar. Grita y maldice y comienza a correr de un lado al otro, intentando librarse de las llamas.
  


  
    —¡Wealdath, hijo de puta! ¡Quítame esto de encima!
  


  
    Seras no aparta la vista de la fogata, completamente ajena del estado de su Cadena. Si ella no se preocupa, yo menos. Lanzo una risita y me apoyo en el hombro de Moon, que se ha sentado a mi lado con un mapa de Haera en sus manos.
  


  
    —¿Qué estás mirando? —curioseo.
  


  
    —Honestamente, no lo sé. Siento que algo se nos está pasando.
  


  
    Lo miro ceñudo. En el mapa hay varios puntos, círculos y anotaciones con marcadores de distintos colores. Un grueso trazo rojo rodea a Arvandor, Nikerym y Valantra, los sitios donde Seth —el nigromante— llegó a causar estragos.
  


  
    —Deberías explicarme el plan.
  


  
    —¡¿Qué plan?! —vocifera Crowser entre las llamaradas—. ¡¿Ese que te pasaste por el culo, omega del demonio?!
  


  
    —Por la mañana avanzaremos a Prípiat —me explica Moon—. La luz solar enerva a los vampiros, por lo que atacaremos cuando el sol esté en la cima.
  


  
    —¿Dónde estamos ahora? Dormí durante el camino —confieso algo avergonzado.
  


  
    —A siete kilómetros de la estación del Duga-3. Ya nos encontramos dentro de la zona de exclusión, pero la radiación aquí no es significativa. Cuando nos adentremos en las zonas más afectadas, usarán máscaras para protegerse de la radiación. También llevarán una radio portátil en el caso de que nos separemos. Tienen un alcance de setenta kilómetros, y así nos aseguramos de que…
  


  
    —Espera, espera. ¿Usarán? ¿Y tú?
  


  
    —No necesito ninguna protección —espeta.
  


  
    —Eres un lycan como nosotros, ¡por supuesto que la necesitas!
  


  
    El gilipollas redomado de Crowser se acerca apestando a pollo grillado, humeando y en cojones luego de que su ropa se pulverizó.
  


  
    —Solo trajimos cinco equipos, Einstein —dice con retintín—. Solo quiere dárselas de Romeo y darte el suyo. Lloraré de la risa cuando le salgan ojos en las pelotas.
  


  
    La boca rojiza de Moon se sesga en una sonrisa maligna.
  


  
    —Soy tan afortunado que probablemente me crezca una segunda polla, así que ten cuidado de no abrir mucho la boca.
  


  
    —No usaré tu equipo —declaro, salteando el obsceno pensamiento de Moon follándome con dos pollas. Hui con tanta prisa de Arvandor que olvidé completamente el hecho de que necesitaría algo para escudarme del ambiente tóxico—. ¿No podemos usar magia para evitar la radiación?
  


  
    —No sabemos cómo puede reaccionar la magia cuando aumenten los niveles de radiación. Podría ser peligroso o contraproducente valernos de ella para protegernos.
  


  
    —Espera, ¿y cómo demonios lucharemos contra los vampiros si no podemos usar magia?
  


  
    —Con nuestras armas y fuerza.
  


  
    —¡No tengo arma!
  


  
    —Y tampoco te meterás en la pelea —dictamina Moon, suspendiéndome entre enseñarle los dientes en amenaza o el cuello en sumisión.
  


  
    Le prometí que seguiría sus órdenes y que intentaría mantenerme a salvo, pero no puedo evitar cuestionarlo si siempre se pone en riesgo en aras de mi seguridad.
  


  
    —Vale, no interferiré ni les estorbaré, pero no usaré tu equipo. También tienes que protegerte.
  


  
    Sus ojos forman dos rendijas.
  


  
    —Mi cuerpo está mutado, Hazel. La radiación no me hará daño.
  


  
    —No puedes saberlo. Puedes tener algunos rasgos de vampiro, pero aún eres un lycan —arguyo. Realmente necesito que entre en razón, esa falta de cuidado propio me destroza el alma.
  


  
    Su mandíbula se aprieta y noto que lo estoy exasperando. Bajo la mirada con amargura. No ganaré esta batalla y ambos lo sabemos. Pero, ¿cómo podré perdonarme si algo le sucede por mi culpa?
  


  
    —Mi gabardina puede repeler la contaminación en cierta medida. Con eso será suficiente —sostiene—. Si queda algún residuo que la sangre vampírica no haya podido metabolizar, me purificaré cuando regresemos a Arvandor. ¿Está bien?
  


  
    Siento una opresión en el pecho. Muevo la cabeza en afirmación, aunque por dentro siga rechazando su propuesta. No es que haya muchas más posibilidades. Moon no permitirá que vaya sin equipo y no acompañarlos a Prípiat no es una opción. Ninguno de los dos estamos dispuestos a dejar al otro.
  


  
    —Prométeme que estarás bien —insto.
  


  
    —Te lo prometo.
  


  
    Crowser arruga el morro con asco. Por suerte, antes de que pueda abrirlo para soltar sandeces, Taro e Izuru regresan abriéndose paso por entre el follaje y la oscuridad, cargando leña en sus brazos. El visaje de Izuru es críptico, el de Taro, fatídico. No puedo evitar sentir empatía y una profunda desazón. Moon y yo debemos transmitir esa imagen disonante y turbulenta la mayoría de las veces.
  


  
    El omega deja caer las ramas a un costado y se sienta en el lugar libre a mi lado.
  


  
    —¿Todo bien? —decimos al unísono, lo que despierta diversas muecas en el grupo. Crowser se mofa, los ojos de Moon ruedan hacia atrás, Taro frunce el ceño y nosotros reímos con complicidad.
  


  
    —Estamos bien —aseguro.
  


  
    —¿Por qué Crowser está desnudo? —Izuru arruga la nariz—. Ugh, tápate, es desagradable.
  


  
    La boca de Crowser se ensancha con petulancia.
  


  
    —Tan acostumbrado estás a comer basura que no sabes apreciar un postre gourmet.
  


  
    —Lo único que tienes de gourmet es lo pequeño —me mofo.
  


  
    Las carcajadas de Izuru y Taro llenan el pequeño claro. Moon sonríe satisfecho y una magnífica sensación me recorre. Como Crowser se ha puesto a ladrar bobadas, hago como si no existiese y sigo “estudiando” el mapa de Moon. En realidad, solo necesito una excusa para encolarme a su cuerpo y hacerme con toda su esencia.
  


  
    Taro se acerca para ofrecernos un sándwich, pero lo rechazo amablemente.
  


  
    —Deberías comer algo —sentencia Izuru—. Mañana necesitarás contar con todas tus energías para mantenerte alerta.
  


  
    —Está bien, comí en el avión. —Desvío rápidamente la mirada para que no se trasluzca la mentira en ella. No podría probar bocado aunque quisiera, tengo el estómago cerrado. Sin embargo, mi perspicaz Arcano nada pasa por alto.
  


  
    —Come.
  


  
    —No tengo hambre…
  


  
    —Vale —accede. Fue tan fácil que estoy seguro de que algo planea—. Izuru, ¿puedes revisarlo? Hace días que se saltea las comidas.
  


  
    —¡¿Qué?! N-No es necesario, ¡estoy perfecto!
  


  
    Izuru me sondea con detenimiento, evidentemente desconfiado.
  


  
    —Solo he estado estresado —me defiendo, hablando con total sinceridad—. Solía sucederme cuando un examen importante se acercaba. Mi digestión se corta completamente, pero he comido lo necesario para mantenerme en forma.
  


  
    Con comer lo necesario me refiero a ingerir suplementos dietarios. De otra forma, no hubiera podido sostener mi entrenamiento. Ciertamente, no he comido una mierda desde que regresamos de Valantra.
  


  
    —Puedo echarte un vistazo más tarde…
  


  
    —No te molestes, me siento bastante bien. Acudiré a ti si lo necesito.
  


  
    Y en el instante en el que suelto la última sílaba, una monstruosa punzada me espeta cerca de la ingle. Las comisuras de mi boca se crispan por el dolor, aunque consigo disimularlo con un bostezo. ¿Qué diablos? No me digas que a mi apéndice se le ocurrió estallar justo ahora. El dolor decrece y desaparece en un par de minutos en los que me quedo duro como una efigie. Quizás es la naturaleza llamándome, pero no puedo ir a cagar sabiendo que Moon se encuentra a unos pocos metros, ¡sería demasiado mortificante!
  


  
    —Urano retrógrado en Leo se enfrenta a Marte, Júpiter y la Luna.
  


  
    Un signo de pregunta flota entre las cabezas del grupo. Volcamos la mirada en Seras, aguardando la traducción de su comentario repentino. Y es que la omega no suele abrir mucho la boca, pero cuando lo hace es imposible no quedar prendido a su voz a pesar de su idioma ininteligible. Crowser tiene una expresión complicada mientras intenta ponerse unos pantalones de chándal.
  


  
    —¿Qué quiere decir, cabrón? ¡Cuando tienes que hablar, no lo haces! —le recrimina Taro. Crowser le muestra los dientes.
  


  
    —Silencio, infeliz. Hay un mensaje de los astros, pero no puedo decodificarlo con ustedes tocándome los cojones.
  


  
    Los orbes de Seras centellean avivados por un sinnúmero de rayos, el sol siendo arrasado por una tormenta eléctrica.
  


  
    —Activa tu Segunda Vista —Moon susurra en mi oído.
  


  
    Asiento embelesado por su tono aguardentoso y me enfoco en la Arcana y su Cadena. La imagen me ciega. Literalmente. Hay tantos colores brillantes arremolinándose en el aire que siento mis retinas derretirse. Los colores parecen estar “atacando” a Crowser. Se meten bajo su piel y ruedan por sus chakras hasta fundirse en un verde vigoroso que fluye como un beatífico arroyo hacia Seras.
  


  
    —Wow…
  


  
    —Los Wull son los únicos que pueden extraer energía de los ocho planetas —me informa Moon—, aunque se rostizarían instantáneamente si la reciben de manera directa. Crowser, como su Cadena, es el filtro y metabolizador de Seras. Requiere de un entrenamiento bestial y un control exquisito de los propios chakras el poder sintetizar ese tipo de energía.
  


  
    —Oh… entonces el capullo de Crowser es bastante útil.
  


  
    Al aludido se le infla una vena de la frente, aunque el fiasco es rápidamente reemplazado por un semblante nefasto.
  


  
    —Se avecina un imprevisto que sacudirá todas sus estructuras —vaticina.
  


  
    Mi intestino se estruja de ansiedad. Dejo de usar mi Vista Astral[3] para poder contemplar los cambios en el rostro de Crowser, el cual no transmite nada bueno. Izuru presiona, igualmente inquieto.
  


  
    —¿Nada más?
  


  
    —El mensaje es confuso. El campo electromagnético de este lugar es demasiado agresivo y deforma el mensaje.
  


  
    —En términos sencillos, eres bastante inútil —masculla Moon, haciendo enardecer al otro alfa.
  


  
    —Hablas como si tú fueras muy útil, jodido híbrido.
  


  
    Mi cabello se encrespa por la rabia y un gruñido bélico vibra en mi pecho. Moon rasca mi nuca para tranquilizarme, logrando su cometido a medias. Mi cuerpo gravita hacia su caricia instintivamente, mientras otra parte de mí ansía saltar sobre Crowser para arrancarle la polla de una dentellada.
  


  
    —¿Al menos puedes determinar qué tipo de imprevisto es? —inquiere Taro—. ¿O cuándo sucederá?
  


  
    El rostro de Crowser muda del hastío a la concentración. Minutos más tarde consigue arrojar otro dato.
  


  
    —Bueno… parece que se trata de un alguien. Alguien… ¿débil? No lo sé, es extraño… los astros apenas pueden capturar su esencia. Puede que no viva en esta dimensión, o que sea una criatura que no conocemos. Su existencia… luce como apagada, pero hay un aura de vida a su alrededor.
  


  
    Mi cabeza es un completo embrollo.
  


  
    —Si su existencia está apagada, eso… ¿significa que no existe? —especulo.
  


  
    Crowser me alancea con la mirada.
  


  
    —Que pueda decodificar los mensajes de los astros no quiere decir que los comprenda.
  


  
    —No jodas, eres un zopenco.
  


  
    —Hijo de…
  


  
    —Hazel. —La firme voz de Izuru interrumpe al alfa gilipollas. Luce como si estuviese meditando algo con mucha seriedad—. Deja que te revise.
  


  
    —¿Por qué? Te dije que estoy bien… —Aunque es imposible estar seguro cuando uno de los mejores médicos del mundo me observa con cara de “vas a morir en los próximos segundos”. Cuando giro hacia Moon en busca de socorro, su expresión diabólica casi me tira del tronco—. ¿Q-Qué?
  


  
    Moon no responde, solo me observa con sus ojos carmesí bien abiertos e inmóviles y al mismo tiempo huracanados.
  


  
    —Solo es una deducción sin base sólida, pero… —Izuru se muerde el labio. Hay vislumbres de dolor y algo más en sus orbes. Niega con la cabeza, cambiando el rumbo de sus palabras—. Te haré algunas preguntas primero.
  


  
    —¡¿Qué?! —chilla Crowser—. Qué cojones, ¡si sabes algo, dilo! ¿No te has enterado aún de la situación en la que estamos? ¡Cualquier dato es útil!
  


  
    —Tú ocúpate de hacer tu trabajo como se debe, imbécil. Hazel, acompáñame.
  


  
    —Vale… —accedo nervioso.
  


  
    Mi Arcano no aparta los ojos de mí y no puedo descifrar lo que llevan escrito. Los mensajes de los astros son un libro para niños a comparación de la intrincada mente de Moon. Hasta Stephen Hawking tendría problemas para seguir su tren de pensamientos.
  


  
    —Los acompañaré —dice de repente.
  


  
    —No, solo complicarás las cosas…
  


  
    —Está bien, puede venir —decido, oponiéndome a Izuru—. Es mi alfa. Me siento seguro con él a mi lado.
  


  
    Los orbes de Moon se vuelven turbulentos. ¿Por qué se ve tan consternado?
  


  
    Taro irradia sorpresa y luego sonríe como si su ship se hubiese vuelto canon. Izuru luce igual de ilusionado, pero hay un segundo sentimiento más complejo que allana su sonrisa.
  


  
    —Bien… De todas maneras, esto les incumbe a los dos.
  


  
    Detengo al omega antes de que se ponga de pie.
  


  
    —Espera, necesito ir al baño primero. —Los nervios terminaron de remover mis entrañas.
  


  
    Moon se levanta.
  


  
    —Iré contigo.
  


  
    —¡N-No!
  


  
    —No puedes moverte solo por este lugar.
  


  
    —No me alejaré…
  


  
    —¿Eh? Si vas a cagar, vete lejos —brama Crowser.
  


  
    —¡No voy a cagar! —Miro a Moon escandalizado, rogando que no se haya hecho una imagen mental de eso—. Puedes acompañarme —le digo con renuencia—, pero te quedas por ahí.
  


  
    Su semblante está cada vez más tenso y me pregunto qué diablos es lo que han inferido con Izuru sobre lo que informaron los astros. Moon no es un tipo que pierda fácilmente los estribos, y si los pierde no se le mueve un pelo. Su conjetura debe ser verdaderamente catastrófica. Me acompaña por el bosque hasta el claro donde nos estábamos besuqueando hace un rato y me tienta la expectativa de un segundo round. Aunque dudo que Moon esté de humor. Su aura es terrible.
  


  
    —¿Qué sucede? —pregunto en un hilo de voz—. ¿Es algo sobre el nigromante?
  


  
    —Ve a hacer lo que tengas que hacer y luego hablamos. No te alejes.
  


  
    Me sonrojo y hago un mohín.
  


  
    —Bien. Ya regreso.
  


  
    —Espera. Lleva esto. —Me tiende un aparato del tamaño de mi mano. Es similar al control de un aire acondicionado—. Es un detector de radiación. Cuida que el valor que aparece en la pantalla no pase de uno e intenta no tocar nada, ¿entendido?
  


  
    —Sí, papi.
  


  
    Me pellizca la barbilla con una sonrisa ladeada y yo escapo con una sonrisa ladina.
  


  
    Encuentro un sitio entre un montón de arbustos y lo nombro “El Elegido”. El medidor se mantiene por debajo de 1.00 y puedo olfatear a Moon cerca, aunque no puedo verlo. ¡Espero no tener que hacer del dos! Cuando estoy guardando el aparato en mi bolsillo para bajarme los pantalones, otra sanguinaria punzada me hace olvidar hasta mi nombre. Las piernas me tiemblan y mi lobo grita llamando a su alfa. Aprieto los labios para no emitir ningún sonido que me ponga en evidencia.
  


  
    Joder. ¿Entonces será del dos? ¡No puede ser!
  


  
    Indignado, me bajo los pantalones de un tirón para acabar el trámite cuanto antes, pero me quedo congelado al advertir una mancha rojiza en mis calzones.
  


  
    Mis ojos se desorbitan, mi corazón da un vuelco. Parpadeo con fuerza, implorando a los Cielos que esa mancha desaparezca cuando mi vista se aclare.
  


  
    No lo hace.
  


  
    Diablos.
  


  
    ¿Ahora? ¿Por qué ahora? Mis rodillas se vuelven de gelatina, el terror desintegra hasta mis huesos.
  


  
    Estoy sangrando.
  


  
    Mi celo llegará en un par de días.
  


  


  
    [image: ]
  


  
    Capítulo 4
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Una sensación de surrealismo y extracorporalidad me embarga. Mi cabeza se atiborra de maldiciones al Universo por las piedras —peñascos— que nos pone en el camino. Una parte muy pequeña de mí, la optimista, piensa en la posibilidad de un cuadro de hemorroides. Me entusiasmo durante los efímeros segundos en los que me creo mi propia mentira.
  


  
    Hace días que no tengo apetito. ¿Cómo pude ser tan despistado? Mi cuerpo solo se ha estado depurando para el estro. Ha pasado tanto tiempo desde mi último celo que mi psiquismo acabó por botar todo lo relacionado con el mismo a la papelera de eventos infortunados.
  


  
    No debí haber dejado los inhibidores.
  


  
    Gotas de sudor helado resbalan por mi frente. ¿Por esto Izuru y Moon insistieron con revisarme?
  


  
    Me muerdo el labio, agitado por el pánico.
  


  
    —Huele a sangre.
  


  
    Doy un salto por la sorpresa. Como aún llevo los pantalones por las rodillas, mi movimiento se atasca, pierdo el equilibrio y caigo encima de un arbusto de manera patética. Dos aros de un color rojo brillante me observan desde arriba. Las ropas y el cabello de Moon son tan negros, y su piel tan pálida, que en un primer momento creo ver un rostro fantasmal levitando en la oscuridad.
  


  
    —¡N-No hagas eso! ¡Eres muy aterrador a veces, ¿sabes?!
  


  
    Moon me levanta como si fuera un simple muñeco, me arroja sobre su hombro y camina de vuelta al claro conmigo a cuestas mientras pataleo. Mis nalgas sienten el frescor del aire, pero toda mi piel hierve por la vergüenza. El alfa me acuesta en el suelo, sujeta mis dos tobillos y los levanta dejando mis partes nobles completamente expuestas.
  


  
    —¡¿Qué haces?! —chillo, ahogado en humillación.
  


  
    —¿Viniste en estas condiciones? ¿Estás malditamente loco?
  


  
    —¡No lo sabía! ¡No estaba así cuando dejé la manada!
  


  
    —Joder, Hazel… ¡estás sangrando en la puta guarida de una horda de vampiros!
  


  
    Las lágrimas se apelotonan en las esquinas de mis ojos.
  


  
    —¡¿Cómo iba a saberlo?! ¡Mi ciclo se cortó con los inhibidores, jamás hubiera sabido cuándo volvería después de dejarlos! —Me zafo de sus garras y retrocedo con la humillación impresa en mis facciones. A pesar de que mis manos se sacuden sin control, consigo subirme los calzones húmedos y los pantalones.
  


  
    —Levántate. Volveremos a Arvandor.
  


  
    —¿Qué? ¿Y qué sucederá con los vampiros?
  


  
    —Levántate.
  


  
    La culpa me corroe.
  


  
    —¡No podemos dejar todo en estas instancias! Ya estamos aquí, mi celo llegará pronto, pero aún faltan algunos días. Izuru dijo que no les tomaría mucho someter a los vampiros, tenemos tie…
  


  
    —¡Levántate, omega! —ruge. Me encojo sobre mí mismo y mi labio inferior comienza a temblar. La musculatura de su cuello descolla cuando aprieta los dientes—. ¿En verdad crees que te expondré a los vampiros solo por el bien del plan? ¡A la mierda el plan! ¡Nos vamos!
  


  
    —No te enfades conmigo… —sollozo y me hago un ovillo.
  


  
    Moon me aúpa en brazos y noto su cansancio en un primer plano: las sombras pronunciadas bajo sus ojos glaucos, los labios partidos, los hombros caídos… Mi malestar se acentúa con cada detalle de decadencia que se suma. Tengo miedo. Temo ser ese parásito que lo está deteriorando. Comparando este Moon con el que vi por primera vez en el esbat, el de ahora luce diez veces más ajado.
  


  
    Deslizo mis yemas sobre sus mejillas secas y sus ojos se entrecierran por el arrumaco.
  


  
    —Lo siento… —musito.
  


  
    Moon suspira y niega con la cabeza.
  


  
    —Pensaba llevarte a Arvandor de todas maneras.
  


  
    —¡Moon!
  


  
    —No es un lugar ni una situación para la que estés preparado. Solo te pondrás en peligro y desgarrarás mis nervios.
  


  
    —¡Entonces tú tampoco regreses aquí! —le suplico, dejando hasta mi alma en mi intento de convencerlo—. Quédate conmigo durante mi celo.
  


  
    Moon titubea en su respuesta. La contradicción hace mella en su semblante, pero sé que su alfa ya ha tomado una decisión. Cuando el instinto habla, dictamina, y ya no hay nada más que hacer. Si realmente Moon me considera su omega, si nuestros lobos se aman y se reclaman con aullidos de anhelo, él no me rechazará.
  


  
    No obstante, antes de que pueda ofrecerme una respuesta, un sonido irregular empieza a oírse de manera amortiguada. Mientras más persistente se vuelve, con mayor rapidez se desintegra la burbuja de deseo y afecto que nos separa del mundo. El chirrido me pone los pelos de punta cuando caigo en la cuenta de que procede de mi pantalón.
  


  
    El medidor de radiación.
  


  
    Lo saco del bolsillo con el ceño fruncido, el aparato no deja de pitar como la sirena averiada de una ambulancia. Es jodidamente agudo y perturbador.
  


  
    —¿Qué diablos…? ¿Se averió? —Anteriormente marcaba 0.16 en este mismo lugar. No hay otra explicación para el ridículo 6.10 que indica la pantalla.
  


  
    Inusitadamente, el 6.10 se transforma en un 15.42 y un segundo después el valor escala a 27.67.
  


  
    Moon me aferra con fuerza contra su cuerpo y sus ojos repasan los alrededores.
  


  
    —No te muevas. Tampoco hables.
  


  
    El valor continúa trepando a valores probablemente muy insalubres, hasta que Moon destroza el aparato con su mano. Habiendo cesado el pitido, oímos claramente el crepitar de las ramas. Unos cuerpos humanoides, altos y raquíticos, con extremidades largas y horripilantes, se asoman desde todas direcciones, rodeando el claro.
  


  
    Este mundo extraño nunca deja de sorprenderme de las peores maneras. Miro a Moon con mis ojos saliéndose de sus órbitas.
  


  
    "Wendigos".
  


  
    A pesar de que su voz suena con suavidad dentro de mis paredes mentales, el susto me lo llevo igual y mi estado general de tensión se duplica. Wendigos, wendigos… Rastreo el nombre de aquellos monstruos en la desordenada biblioteca de mi cabeza y consigo recordar algunos datos bastante escalofriantes. El primero es que, antes de adquirir esa forma monstruosa, esas cosas eran lycans o humanos. Sin embargo, transgredieron la ley primordial de la cultura y pecaron con el tabú del canibalismo, por lo que sus almas acabaron viciadas de la energía resentida de sus víctimas. Segundo, les encanta devorar carne fresca, preferentemente de lycans y humanos. También podría añadir un tercer dato perturbador: estos wendigos son radiactivos. ¡Grandioso!
  


  
    "Estas criaturas no deberían estar aquí, la atmósfera mágica no es adecuada para ellas" prosigue Moon.
  


  
    Una hipótesis va adquiriendo una dantesca forma en mi mente. Busco el lazo que me une espiritual y psíquicamente con mi Arcano para comunicarme.
  


  
    "¿Los vampiros tienen que ver con esto?"
  


  
    "Es lo más probable. Los wendigos generalmente poseen almas viejas, aquellas de los miembros de tribus y manadas antiguas que practicaban el canibalismo como parte de sus rituales. ¿Puedes notar sus pranas? Esas motas claras indican juventud. Estos wendigos se han transformado recientemente y emiten una vibración violenta. Puede que no hayan tenido otra opción que recurrir al canibalismo para sobrevivir".
  


  
    Y si no han tenido otra opción, es porque algo, o alguien, les ha impedido alimentarse.
  


  
    "¿Prisioneros?", descifro.
  


  
    Moon esboza un asentimiento y me deja en el suelo con un movimiento extremadamente controlado y sigiloso. Luego sujeta la empuñadura de su espada. Mi rostro se desfigura cuando Dreaghan sale de su funda. La hoja negra, reluciente y acerada ahora está agrietada desde la base hasta la punta. La imagen me conmociona más que todos esos wendigos al acecho.
  


  
    Dreaghan es el arma sagrada de los Wealdath. Desde Raegar I, ha sido protagonista en cientos de batallas y se ha descrito en los libros como uno de los dispositivos mágicos más poderosos y resistentes. ¿Cómo diablos acabó así? ¿Cuándo? ¿Por qué?
  


  
    —La espada…
  


  
    Las criaturas emiten ruidos siniestros al oír mi voz.
  


  
    "Cierra la boca. Los demás también están rodeados. El olor a sangre debe de haberlos atraído hacia nosotros."
  


  
    Me ruborizo. No quería volver a interpretar el papel de lastre, pero la desgracia me persigue.
  


  
    "Si pueden con una multitud de vampiros, estoy seguro de que podrán con estos monstruos..."
  


  
    Los ojos de mi Arcano se estrechan.
  


  
    "Si estudiaste lo que te ordené, deberías saber que los wendigos son difíciles de tratar. Deshacernos de sus cuerpos solo resultará en que las almas corrompidas se enardezcan y salgan a cazar".
  


  
    "¡Por supuesto que estudié!" me atajo. "Se supone que solo poseen cuerpos de caníbales, no deberíamos correr riesgo... A no ser que alguno tenga gustos culinarios peculiares, algo así como comerse los dedos y sesos del prójimo".
  


  
    "No, gracias. Aunque... si las pollas cuentan, varios estaremos en problemas".
  


  
    "Admiro tu capacidad de bromear en circunstancias crí..."
  


  
    Mi diálogo interno es reemplazado por mi grito cuando algo me sujeta del tobillo y jala. Mi pecho aterriza en la hierba húmeda y rastrillo un montón de ramas y hojas en descomposición en tanto soy arrastrado hacia detrás de un pino rojo. Alzo la mano para conducir una llamarada mágica hacia mi raptor, pero unos grandes ojos verdes y un ademán de “silencio” me detienen. Izuru aplasta una máscara contra mi rostro y una fina aura de energía azul me recorre de pies a cabeza.
  


  
    —He limpiado la radiación de tu cuerpo —susurra—. Déjale el trabajo a Raegar. Esos wendigos despiden mucha radiación.
  


  
    —¡Pero…! —Me asomo desde el grueso tronco del pino y me encuentro con Moon acabando con el último wendigo del grupo. Dreaghan lo parte en dos mientras un humo rojo y resplandeciente la envuelve. Una nube oscura sale del cuerpo mutilado e inmediatamente es absorbida por la hoja negra de la espada.
  


  
    Bien… mi Arcano aniquiló una docena de monstruos en un minuto, mientras yo limpiaba la podredumbre del suelo con la cara.
  


  
    Izuru retrae el látigo con el que enlazó mi pie. Más bien, el látigo se desenvuelve solo y se enrolla como una serpiente adiestrada en el brazo del omega. Crowser llega corriendo con una guadaña que aterraría hasta a la parca y Taro lo sigue con una cimitarra muy guay.
  


  
    —¿Por qué todos tienen armas geniales y yo no? —me quejo, sobándome el tobillo.
  


  
    —Tu familia es la única que no posee un arma sagrada —responde Crowser, su tono evidentemente burlesco y malicioso.
  


  
    —¿Qué? ¿Por qué?
  


  
    —Tal vez porque necesitan un cerebro para manipularla…
  


  
    —No empieces —sisea Izuru—. Este lugar se plagó de radiación, tendremos que movernos. ¿Dónde está Seras?
  


  
    Taro apunta con su pulgar hacia atrás.
  


  
    —Parece que logró contactarse con los elfos. No es el mejor momento para mantener una amena charla mágica, pero la respuesta llegó justo ahora.
  


  
    —Los elfos siempre han mantenido un límite bien demarcado con las criaturas mundanas —manifiesta Moon, uniéndose a nosotros. Dreaghan está de vuelta en su funda, pero sus fracturas aún persisten en mi visión, como si siguiera viéndolas en un segundo plano—. Hemos tenido suerte de que hayan respondido… pero algo me dice que no deberíamos alegrarnos demasiado.
  


  
    Taro asiente en conformidad.
  


  
    —No solo han contestado, sino que lo han hecho demasiado rápido.
  


  
    —Ellos saben algo —declara Izuru.
  


  
    Regresamos al campamento, ansiosos por averiguar la respuesta de los elfos. Moon avanza a mi lado y por momentos siento la intensidad de su mirada sobre mí, manifestada como un cosquilleo caliente en mi nuca. Quiero que entierre sus colmillos allí donde mi piel arde.
  


  
    —Entonces… —Me aclaro la garganta, hay muchos sentimientos que no he conseguido tragar aún—. ¿Creen que lo que vi aquella vez que intenté rastrear a Moon se trate del tipo que estamos buscando? Digo, por lo del Elven y eso…
  


  
    Los hombros de Moon se tensan. En el resto advierto una incomodidad similar.
  


  
    —Bien… ¿De qué me perdí? —interrogo, atravesado por un pinchazo de resquemor. Parece que no podré escapar de los secretos tan fácilmente.
  


  
    Para mi absoluta sorpresa, Moon contesta sin evasivas.
  


  
    —Tú… tienes una conexión singular con el nigromante.
  


  
    Freno tan abruptamente que mis pies se hunden en el lodo. Mi corazón también se hunde, pero por motivos muy distintos.
  


  
    —¿Qué? ¿Cómo…?
  


  
    —Ya hemos encontrado suficientes circunstancias que te conectan con él.
  


  
    —P-Pero… —Mi voz tiembla por el miedo. No solo me aterra el significado de “tener una conexión” con el nigromante, sino también el hecho de ser juzgado por mis compañeros—. No puede ser… ¿cómo? Y-Yo… no tengo idea de quién es… Yo nunca…
  


  
    —Hazel, nadie te está acusando —asevera Izuru—. El nigromante ha llegado a ti de alguna manera, pero no estamos diciendo que te hayas complotado con él ni que seas consciente de lo que sucede.
  


  
    Niego con la cabeza, renuente a la sola idea de haberme convertido en la herramienta de ese hijo de puta. El remordimiento, sin embargo, ya está subiendo por mi garganta en forma de bilis. Me apoyo contra un árbol, cada vez más mareado. Muchos sucesos comienzan a tener sentido si interpreto mi papel en ellos como el de una pieza de ajedrez. Por ejemplo, el ataque a Lurmistha. Por ejemplo, la muerte de Seth.
  


  
    Seth.
  


  
    ¿Yo… soy culpable de su muerte? ¿Yo la provoqué?
  


  
    —Deja de rumiar —me ordena Moon. No hay compasión en su inflexión, sino amargura y algo sulfuroso.
  


  
    Mis ojos se humedecen a pesar de haber hecho acopio de fuerzas para evitar llorar como un inútil. ¿Por qué duele más mientras más descubro? ¿O es que soy demasiado cobarde como para vivir sin mentiras?
  


  
    —¿Cómo es que llegó a mí? ¿Por qué yo?
  


  
    —En realidad, no se trata solo de tí, sino de ustedes —replica Crowser, sin ocultar su desdén—. Quién sabe qué diablos hizo el loco de Tymael Wealdath para convertir a su primogénito en una abominación. No creo que les haya rezado a los angelitos.
  


  
    Moon lo agarra del cuello con un movimiento meteórico y lo estampa contra un árbol. El tronco cruje y una gotita de sangre se escurre por la comisura del alfa.
  


  
    —Cierra la maldita boca —escupe. La amenaza profundiza su voz y se evidencia bajo su piel como un millar de venas prominentes. Dreaghan tiembla dentro de su vaina—. Vuelve a repetir ese nombre y seguirás el mismo destino.
  


  
    Crowser le mantiene la mirada, desafiante y sereno.
  


  
    —Alfa, suéltalo —le ruego, gimoteando a su lado.
  


  
    Mi omega está especialmente sensible a su hostilidad y no dejo de orbitar alrededor de aquel nombre tabú que me genera náuseas. Aquel nombre perteneciente al sujeto del cuadro destrozado. El nombre de su padre. El padre que, según lo que acaba de revelarme Crowser, le arruinó la vida a su propio hijo.
  


  
    Apenas puedo sostenerme anegado por la angustia.
  


  
    Las garras de Moon se aflojan, mas no su ira. Da media vuelta y toma mi mano, llevándome con él hacia el campamento. Su agarre es débil y frío y repercute en mi corazón. Solo puedo apretar y esperar que capte el mensaje.
  


  
    No estás solo. El pasado ya no importa. Solo importa lo que somos y lo que llegaremos a ser.
  


  
    —Vamos a casa —grazna.
  


  
    Sus dedos se entrelazan con los míos.
  


  
    Y un grito estalla desde el campamento.
  


  
    —¡SERAS!
  


  
    Crowser echa a correr primero, los demás demoramos algunos segundos en salir de la estupefacción y seguirlo.
  


  
    Seras no se encuentra en el claro y hay una enorme mancha de sangre fresca sobre el tronco en el que se encontraba sentada. El rostro de Crowser se deforma por el pánico.
  


  
    —¡SERAS! —Su Amarrador de Almas resplandece en un tono dorado que posteriormente se encauza hacia las entrañas del bosque como una cuerda luminosa. Corre en la dirección que el anillo le indica, perdiéndose entre las tinieblas.
  


  
    —¡Crowser, aguarda! —clama Izuru, extendiendo su mano como si pudiese recogerlo entre sus dedos—. ¡No te separes, puede ser una trampa!
  


  
    El bosque le devuelve una brisa silenciosa como respuesta, un hálito helado acompañado por el cimbreo de las hojas.
  


  
    —Mierda. Tenemos que ir…
  


  
    Taro frena a Izuru apoyando una mano sobre su hombro.
  


  
    —Salieron del límite y se dirigen hacia el norte. Es una jodida trampa.
  


  
    Izuru lo aparta con un manotazo. Su desesperación es sepultada bajo la indignación.
  


  
    —¡Con más razón tenemos que seguirlos! ¡Es peligroso!
  


  
    —¡Con más razón no te dejaré ir! —brama Kantaro, amarrándolo nuevamente del brazo. La furia de Izuru se espesa como fuego convertido en lava.
  


  
    —¿No me dejarás ir? ¿Quién te crees que eres?
  


  
    —Ya sabemos lo que sucede cuando haces las cosas por tus propios medios —le contesta mordazmente Taro.
  


  
    La cólera de Izuru se extiende hacia mí. Mientras su expresión cae en la incredulidad por la respuesta acerba de su Arcano, doy un paso adelante para apoyar a mi amigo.
  


  
    Mi torso choca contra la mano extendida de Moon.
  


  
    —No te entrometas.
  


  
    Mi rabia se redirige hacia él.
  


  
    —¡Se está pasando!
  


  
    La mirada violeta de Taro me aplasta.
  


  
    —Mantente al margen, omega—me gruñe—. Deja de causar problemas.
  


  
    Ahora es Moon quien reacciona violentamente. Sus feromonas se fusionan con la humedad del bosque y la vuelven asfixiante.
  


  
    —Ten cuidado con tu manera de hablarle a mi Cadena, Kantaro.
  


  
    Las cosas se están saliendo de control. Izuru aprovecha la atención dispersa de su alfa para zafarse y correr hacia la dirección en la que desaparecieron los otros dos. Sin embargo, antes de que pueda esfumarse entre los árboles, otro sonido áspero irrumpe en la disputa y nos paraliza a todos. No es el medidor de radiación, tampoco el siseo de los wendigos, pero es igualmente escalofriante: una percusión muy rápida, semejante al picoteo de un pájaro carpintero.
  


  
    Nuestras cabezas viran hacia el punto donde se encuentran las radios portátiles que íbamos a emplear para comunicarnos. De alguna misteriosa manera, las cinco están sonando al mismo tiempo. Me aproximo a mi Arcano instintivamente.
  


  
    —Falta una… —observa Izuru. Los aparatos siguen transmitiendo el incesante golpeteo de manera insoportable y siniestra—. Puede que sea Crowser…
  


  
    “Hazel… Ayúdanos…”
  


  
    Mi sangre se congela. Aquella voz suena demasiado turbia y distorsionada por el ruido en la comunicación, pero… no es Crowser. Tampoco Seras.
  


  
    Y ya la he escuchado antes.
  


  
    Moon frunce el ceño y contempla los aparatos como si estuviera enfrentándose a un demonio. Formamos una ronda alrededor en un intento de interpretar el caótico mensaje, que parece estar dirigido especialmente a mí.
  


  
    “Nos tienen... dos… salir de…. nos convierten… sácanos…”
  


  
    Agudizo mis sentidos y fuerzo los engranajes de mi memoria. Esa voz…
  


  
    “Hazel… queremos ir a casa…”
  


  
    Mis ojos se abren de par en par una vez que las piezas encajan.
  


  
    —¡Berkan!
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    Capítulo 5
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    El shock me aturde. Por un instante me siento completamente solo, varado en una nada sin horizontes, como si la voz de Berkan hubiese hecho desaparecer una dimensión entera junto con mi cordura. 
  


  
    —No puede ser… —me oigo decir. Sueno a kilómetros de mí—. Ellos… están vivos.
  


  
    Aunque lo ponga en palabras, sigue sabiéndome irreal. Debería ser una noticia esperanzadora pero… ¿qué tan esperanzador puede ser que aquellos que fueron mi manada y compañeros de vida se encuentren cautivos en la madriguera de los vampiros? Recibiendo oleadas astronómicas de radiación, padeciendo torturas inconcebibles, obligados a vivir en condiciones brutales… 
  


  
    Y esos wendigos que aparecieron… 
  


  
    Niego con la cabeza. 
  


  
    Cuando el bosque umbrío vuelve a materializarse a mi alrededor, estoy sentado en el suelo y recostado sobre el pecho de mi Arcano. Algo está diciéndome. No puedo entenderlo, pero por su rostro perturbado estimo que no debe ser nada bueno. Taro e Izuru se encuentran arrodillados a mi lado, sus bocas se mueven dejando salir palabras mudas mientras intentan algo conmigo. 
  


  
    “¡Reacciona!” leo en sus labios. No puedo hacerlo. Lo único que se mueve en mí es mi corazón, que se desmanda cuando atisbo una cuarta presencia entre las sombras del bosque. La figura de una persona encapuchada se asoma entre los árboles, sus límites apenas se distinguen de la oscuridad debido a la túnica que lo cubre.
  


  
    ¿Quién es? ¿Qué es lo que quiere?
  


  
    Intento advertirles a mis compañeros, pero mi voz se resiste a salir de mi garganta, así como mi cuerpo se niega a responder y mis oídos a escuchar. El encapuchado sonríe y la desesperación acaba por deshilachar mis nervios. 
  


  
    "¡Cuidado!" grito internamente, esforzándome por llegar a mi Arcano a través del lazo. "¡Hay alguien ahí! ¡Moon!"
  


  
    Mis manos comienzan a temblar con violencia y mis piernas a sufrir espasmos incontrolables. Moon me aferra con fuerza, completamente ajeno a mis advertencias y sumido en su propia angustia.
  


  
    ¡¿Qué me pasa?! ¡¿Por qué no puedo reaccionar?! ¿Estoy despierto? ¿Estoy alucinando?
  


  
    Cientos de vrykolakas emergen sigilosamente desde cada hueco de la periferia, enseñando sus dientes pútridos. Miro al desconocido con los ojos desorbitados. La capucha cubre la mitad de su rostro, pero el gancho que forma su sonrisa es suficiente para demostrar su sorna.
  


  
    "¡Tú...! ¡Tú los controlas! ¡¿Qué buscas?! ¡¿Qué quieres de nosotros?!"
  


  
    El sujeto se acerca con liviandad, hay un rastro de gracia en sus pasos despreocupados y una amenaza latente en sus dientes expuestos. Los vrykolakas avanzan con él.
  


  
    "¡Moon! ¡El nigromante! ¡Moon!"
  


  
    Algunas lágrimas se rebalsan por las esquinas de mis ojos cuando el encapuchado se detiene a un paso de nosotros y se agacha con parsimonia.
  


  
    "No les hagas daño… Por favor…"
  


  
    Su rostro satírico se ladea dentro de la capucha.  
  


  
    —No grites… Solo dolerá un poquito… 
  


  
    Su mano se estira hacia mi estómago y se entierra en mis entrañas, los largos dedos atraviesan tela y carne y el dolor se propaga como si de sus yemas nacieran raíces sulfurosas. 
  


  
    Recupero la movilidad cuando mi boca se abre en un grito desgarrador. Los sonidos vuelven en el mismo instante en el que el encapuchado y los vrykolakas desaparecen, pero lo único que oigo es mi propia voz descuartizada. 
  


  
    —¡Hazel! —La energía espiritual de mi Arcano se vierte profusamente sobre mis chakras, pero no es muy diferente a intentar tapar el sol con un dedo. 
  


  
    Siento mis órganos desmenuzarse, volviéndose un líquido espeso y sanguinolento. Duele. Duele, duele, duele.
  


  
    Me inclino hacia un lado instigado por una contracción brutal en mi estómago. Moon me sostiene mientras todo mi desastre interno se rebalsa y un líquido negro como el alquitrán decanta sobre la hierba, quemándola al instante.
  


  
    —Mi amor, tranquilo, estoy contigo, estoy contigo… —me promete Moon. Su agarre es firme, pero el resto de su cuerpo tiembla a la par del mío.
  


  
    Mis lágrimas se mezclan con el vómito y las arcadas con mis gimoteos, hasta que escupo algo. Y cuando ese algo sale, las náuseas se marchan también. El dolor merma milagrosamente. Me siento un paso más lejos del Infierno.
  


  
    —Qué demonios… fue eso —musita Izuru. Recién ahora advierto que él también está transfiriéndome su energía vital a través de la sujeción de nuestras manos.
  


  
    —Está aquí… Él… —grazno.
  


  
    El tormento ha dejado tras sí una sensación de vértigo que me dificulta hilvanar ideas. De hecho, ni siquiera puedo mantenerme erguido. Me pregunto si no acabo de vomitar mi estructura ósea también. 
  


  
    Mi visión consigue enfocar la sustancia extraña que salió de mi cuerpo. Hay dos objetos en el charco, pero no puedo identificar de qué se trata. Taro parece reparar en lo mismo y los agarra sin pensárselo. 
  


  
    Mi Arcano me consuela cuando comienzo a gimotear por el susto. Si la hierba acabó derretida, como si hubiese sido bañada en ácido, la mano de Taro puede seguir el mismo camino. 
  


  
    —Calma, pequeño…
  


  
    —Moon… El nigromante… estuvo aquí… Lo vi… 
  


  
    Él asiente y continúa arrullándome. En unos minutos reúno la suficiente fuerza como para sostener mi cabeza derecha, aunque mi respiración aún yerra en encontrar un compás. 
  


  
    —Raegar, tienes que ver esto —dice Taro, enseñándonos un par de cartas algo sucias y arrugadas—. De alguna manera… estaban dentro de Hazel. 
  


  
    Un hombre y una mujer posan en sendas cartas. El primero se halla de pie frente a una mesa y sostiene una varilla. La segunda se encuentra sentada, lleva un pergamino en sus manos y una luna a sus pies.
  


  
    La mandíbula de Moon se aprieta, el entrecejo de Izuru se pliega.
  


  
    —Hazel, ¿puedes decirnos qué es lo que viste? —inquiere este último.
  


  
    —No lo presiones —le gruñe Moon. 
  


  
    —Está bien, alfa. —Apoyo mi palma en su mejilla, guiando su mirada afligida hacia la mía. Moon es como una delgada capa de hielo en este momento, siento que se quebrará si no quito un poco de presión de su corazón—. Ya… ya estoy bien. ¿Qué fue lo que me sucedió? No podía moverme… Había alguien allí… Habían… habían vrykolakas… ¿Estaba alucinando? ¿Estoy volviéndome loco?
  


  
    Izuru se muerde el labio. Deja de transmitirme su energía cuando Moon se vuelve demasiado acaparador, sepultándome entre sus brazos.
  


  
    —Lo que viste no estaba en este plano —asevera mi Arcano—. Ese hijo de puta se conectó contigo desde otra jodida dimensión. 
  


  
    —Lo he visto antes… No puedo recordar dónde, pero estoy seguro de que lo he visto...
  


  
    —¿Cómo era? —prosigue Izuru, la ansiedad se filtra en su voz inestable—. ¿Te dijo algo? ¿Pudiste observar algún rasgo que nos ayude a identificarlo? 
  


  
    —Su rostro estaba oculto, llevaba una túnica que lo cubría de pies a cabeza. Se… se acercó a mí y hundió su mano en mi estómago… Lo siento… No pude hacer nada, no pude advertirles…
  


  
    Los labios cálidos de mi Arcano se apoyan en mi cabello.
  


  
    —Tranquilo —habla con suavidad—. No ha sido tu culpa… Ese cabrón hijo de perra…
  


  
    Taro le tiende las cartas mientras él sigue jurando por lo bajo. El sufrimiento que marchitaba su semblante se ha convertido en un odio indómito que realza todos sus colores. El rojo de sus iris arde y serpientes azules se marcan en su frente y cuello.
  


  
    —¿Es… otro mensaje? —pregunto con cansancio, refiriéndome a las cartas. Izuru deja salir un suspiro de agotamiento en sincronía.
  


  
    —Eso parece… Mierda, este maldito juego nos está carcomiendo. Ni siquiera somos sus oponentes, ¡somos sus juguetes!
  


  
    —Son arcanos mayores del Tarot —me explica Taro—. El Mago y La Suma Sacerdotisa. 
  


  
    Repaso las figuras plasmadas, buscando la identidad del nigromante en ellas. Lo único que consigo es confundirme más. Ahora me arrepiento de haber rechazado a Kuro aquella vez, cuando muy entusiasmado insistió que nos sumergiéramos en el mundo del tarot y el ocultismo luego de ver una estúpida película de terror. Si le hubiera seguido el juego, quizás ahora entendería el mensaje en aquellas cartas. Quizás entendería las expresiones infaustas de mis compañeros.
  


  
    —¿Qué? —insto—. ¿Qué significan? 
  


  
    Izuru trata de reorganizar sus pensamientos para darme una respuesta, aunque no puede eximirse del desconcierto.
  


  
    —Bueno… En una lectura pueden significar muchas cosas dependiendo de los usuarios, el contexto y la tirada. El problema es que este mensaje está completamente fuera de la lógica del juego. Solo son dos cartas extirpadas de su baraja, desprovistas de las reglas de la cartomancia. Solo podemos valernos de las ideas universales a las que remiten estos arcanos. —Izuru señala la carta del hombre en las manos de Moon—. El Mago, primer arcano mayor, el Uno, la Unidad. La carta en su individualidad es una representación de Dios. Es principio y fin, es la plenitud y la perfección. 
  


  
    —La representación del ideal —apuntala Taro.
  


  
    —Exacto. —El dedo de Izuru ahora apunta hacia la mujer—. En cambio, la carta Dos, La Suma Sacerdotisa, representa la dualidad, lo separado, la distinción. Así como El Mago alude al principio creador, La Suma Sacerdotisa alude a lo creado y acoge en sí al Uno. 
  


  
    —¿Crees que intentar descifrar estas pistas de mierda realmente nos solucionará la vida? —cuestiona mi Arcano con una risa seca. El omega lo mide con cautela.
  


  
    —Es esto o nada. Ya sabemos quién pone las reglas y maneja el tablero. Entonces, respondiendo a tu pregunta, no. No creo que hallar una solución al terrible declive de nuestra raza sea tan simple como resolver algunos acertijos. Pero, si jugamos su juego, al menos podemos intentar encontrar una brecha en las artimañas de este cabrón.
  


  
    Moon niega con la cabeza.
  


  
    —Estamos perdiendo el tiempo y tengo que sacar a Hazel de aquí.
  


  
    —¿Qué haremos con Seras y Crowser? No podemos dejarlos a su suerte —sentencia Taro.
  


  
    —Y… Berkan y los demás… 
  


  
    Moon me fulmina con la mirada y ya no puedo acabar mi idea. La piel de mi cuello cosquillea por la anticipación.
  


  
    —Ni siquiera lo pienses —gruñe con intransigencia—. Menos con tu celo a la vuelta de la esquina.
  


  
    Izuru y Taro se quedan pasmados. Sin embargo, mientras que el alfa permanece un buen rato procesando la noticia, el semblante del omega pasa por múltiples matices hasta que la palidez gana la batalla.
  


  
    —Entonces estaba en lo cierto… —murmura, sus ojos brincando entre las cartas y mi cara hasta que el verde se prende con un sentimiento turbulento. Su voz suena ahogada cuando prosigue—. La Suma Sacerdotisa, el espacio abierto y receptivo, un arcano representante de lo omega y la fecundidad… 
  


  
    —Oigan… —dice Taro, pero su Cadena sigue divagando y mi atención está anclada en él.
  


  
    —¿Cuándo fue la última vez que tuvieron sexo? —indaga. Mis mejillas se calientan.
  


  
    —Hace unos días —contesta sin vacilar Moon. Hay urgencia en su voz.  
  


  
    Taro vuelve a decir algo que nadie captura. No es que lo ignore adrede. Mis pensamientos marchan hacia una sola dirección y mi pulso truena en mis oídos, ensordeciéndome.
  


  
    —Hazel, ¿qué inhibidores tomabas? —continúa Izuru.
  


  
    —Las píldoras Estrel combinadas. Son de un laboratorio humano, no pude hallar las que tomaba en Lurmistha en las farmacias de la ciudad donde vivía.
  


  
    La expresión de Izuru ilustra problemas.
  


  
    —Las farmacias beta no comercializan medicación de nuestros laboratorios, así como nosotros no vendemos medicamentos hechos por los betas. Y hay un buen motivo para ello. A los humanos no les interesa gastar sus recursos en los lycans, no somos su prioridad ni su cliente objetivo, lo que desemboca en una investigación insuficiente y desacertada. 
  


  
    —¿Cuál es tu punto? —acucia Moon—. Ve al grano, ¿qué pasa con los inhibidores que tomaba Hazel?
  


  
    La atmósfera se densifica repentinamente y nuestros sentidos vuelven a acoger el entorno. Un dolor agudo entre mis ojos me da la respuesta a la causa del abrupto cambio: una sobresaturación mágica. 
  


  
    —¿Ahora qué? —dice Moon. Entonces repara en Taro, que ya se haya preparado con su arma sagrada. 
  


  
    —Las cartas —indica el alfa, apuntándolas con la cimitarra.
  


  
    Nuestras miradas retornan a El Mago y La Suma Sacerdotisa. Ambos dibujos sonríen de manera siniestra, pero eso no es lo más siniestro. Una línea roja divide el vientre de la Sacerdotisa. Una línea sangrante.
  


  
    Antes de que cualquiera de nosotros pueda maldecir, la carta de la Sacerdotisa se corta en la zona delineada, como si una mano invisible hubiera tirado de ella desde el extremo superior, dejando solo una mitad en la mano de Moon. El trozo arrancado viaja un rato dentro de una brisa suave hasta que una bola de fuego lo envuelve.  El Mago y la media Sacerdotisa que aún sostiene Moon se encienden a la par, las flamas se reflejan en su mirada estupefacta… Y nuestras maldiciones se ven nuevamente minadas por unos crujidos provenientes de nuestra derecha.
  


  
    El Mago y La Suma Sacerdotisa se encuentran parados uno al lado del otro a un metro de la fogata, ambos con la estatura de un alfa. Doy un paso atrás, mi rostro se crispa por la impresión. La lumbre ni siquiera los ilumina porque conservan sus dos dimensiones, como si alguien los hubiese dibujado en el aire. 
  


  
    Moon me empuja detrás de su cuerpo y extrae a Dreaghan de su vaina. En ese instante, las criaturas flotan a gran velocidad hacia nosotros. El Mago agita su varita y arroja un haz de luz colorada que destroza todo a su paso. Hasta que choca con Dreaghan. Pedazos de madera y hojas quemadas caen sobre nosotros en tanto la espada absorbe el ataque. Izuru y Taro se enfrentan a una hilarante Sacerdotisa a nuestro lado. Como la criatura parece ensañada con ellos, me enfoco en El Mago y en respaldar a mi Arcano. Visualizo la energía del Astral que lo rodea y la atraigo hacia mí para metabolizarla a la par que trato de conectar con él.
  


  
    —¡No lo hagas! ¡Vete para atrás!
  


  
    El grito de Moon me sobresalta.
  


  
    —¡Estoy tratando de ayudar!
  


  
    —¡Entonces ocúpate de mantenerte a salvo!
  


  
    Abro la boca inútilmente. Me he quedado sin palabras y con un dolor sordo, posiblemente en mi corazón, o en mi alma. Observo a Taro y su Cadena luchando hombro con hombro y cuidándose mutuamente. Mutuo. ¿Por qué no podemos hacerlo nosotros también? ¿Realmente Moon me considera tan inservible? Me aguanto las lágrimas y el nudo en la garganta y obedezco, echándome para atrás. Me limito a mirar la pelea con impotencia y desespero. 
  


  
    Taro desvía un ataque de La Sacerdotisa con una ráfaga de aire que invoca e Izuru complementa su defensa con una ofensiva, manipulando con destreza su látigo. Moon guarda a Dreaghan y evade otro mortífero rayo de luz, optando por usar sus poderes mágicos para contraatacar. 
  


  
    Las criaturas bidimensionales son demasiado rápidas y los golpes pasan a través de ellas sin provocarles ningún daño. Por el contrario, sus ataques son letales. Del libro que La Suma Sacerdotisa sostiene sale disparado algo negro, semejante a un chorro de tinta que adquiere la forma de una palabra en el aire. Estrecho mi mirada y diviso un oscuro ABRAKADABRA levitando. Izuru se queda patidifuso. En ese sucinto descuido, las letras flotantes se lanzan sobre él, envolviéndose en su cuello.
  


  
    —¡Izuru! —gritamos a la par con Taro. Nuestras voces se mezclan con el quejido sofocado de Izuru, que se sujeta el cuello tratando de liberarse de la escritura que lo ahorca.
  


  
    La Sacerdotisa toma ventaja de la situación para darle al alfa un embate con otro tropel de palabras asesinas… pero comienza a arder con un estallido de llamas blancas y la tinta estalla en el aire. Su plañido me pone los vellos de punta y contemplo el fuego que ha salido de mi mano con duda y fascinación. Algunas llamas fantasmagóricas aún serpentean entre mis dedos. ¿Este poder es capaz de dañar a esos monstruos? 
  


  
    Cuando me volteo para lanzar otra llamarada hacia El Mago, la bola de fuego queda suspendida en mi mano. ¡No están! ¡Moon y la criatura desaparecieron! 
  


  
    —¡Moon! —Echo a correr hacia el bosque, aterrorizado. 
  


  
    —¡Hazel, espera! —vocifera Taro—. ¡No te alejes! 
  


  
    —¡Moon desapareció! ¡Tengo que…! —La cara sonriente de La Sacerdotisa aparece frente a mí. Trastabillo hacia atrás. 
  


  
    Taro ruge que no deje que la criatura me toque mientras socorre a su omega. Es difícil cumplir con la tarea. Más aún cuando unas manos esqueléticas emergen del vientre rajado de la figura y un vrykolaka se suma a la lucha… ¡Y tiene tres dimensiones! Mis habilidades defensivas son efectivas contra el vrykolaka, pero los garrotazos múltiples abren demasiados baches en mi técnica y la Sacerdotisa logra hacerse un espacio por uno de mis puntos ciegos. Algo se enrosca en mi manga. ¡Letras! ¡Una retahíla de letras extrañas! Agito el brazo frenéticamente, pero se han adherido a mi gabardina como garrapatas. Entonces, la parte interna de mi abrigo comienza a resplandecer y las letras se disuelven.
  


  
    —Las runas de protección… —musito para mí mismo. 
  


  
    Siento oleadas de gratitud y cariño al recordar que Moon me protege, aunque no se encuentre cerca. Y miedo. Siento mucho miedo por él. 
  


  
    Pateo al vrykolaka y disparo una llamarada violeta hacia él. Se pulveriza al instante entre chillidos. Ni siquiera tengo un segundo para apreciar el fuego púrpura, idéntico al que usa mi Arcano. La Sacerdotisa vuela hacia mí y me apresuro a escabullirme entre los pinos, rogando que le obstaculicen el movimiento. Por supuesto, mi suerte se halla jodidamente invertida. La criatura traspasa los árboles sin ningún problema. 
  


  
    Su rostro se asoma por la corteza de un tronco y maldigo en voz alta. Mi vientre se acalambra y maldigo una vez más. 
  


  
    Ya no oigo la voz de Taro. No tengo idea de cuánto habré corrido huyendo de esta asquerosa cosa demoníaca. Tampoco logro dar con Moon a través del Amarrador de Almas y no responde a la telepatía de nuestro vínculo. 
  


  
    —¡Moon! ¡Moon, ¿dónde estás?!
  


  
    —No aquí. De lo contrario, ya lo hubiera golpeado. 
  


  
    Un sujeto vestido de blanco ríe con aplomo ante mi gritito de susto y mi endeble postura de defensa. Mi falta de aliento contribuye a su diversión. ¡¿Y este tipo de dónde diablos salió?!
  


  
    —¡¿Quién eres?! ¡¿Qué es lo que quieres?! ¡Tú eres el jodido demente que nos está haciendo esto, ¿verdad?! —Aunque es un poco diferente al sujeto encapuchado que vi hace un rato. Su piel era nívea, la de este sujeto es tan oscura que se funde con el bosque, y su cabello largo y ondulado tiene el mismo tono que su traje. Es como el negativo de Moon. 
  


  
    A pesar de que sus colores son opuestos, sus orejas son iguales. 
  


  
    Puntiagudas.
  


  
    El sujeto me observa con una estoica expresión. No puedo descubrir sus pensamientos ocultos tras esa aura de impenetrabilidad, y tampoco tengo tiempo para excavar más en ella. La Sacerdotisa se acerca, ahora con mayor lentitud, disfrutando de jugar con su presa. 
  


  
    Estoy muerto.
  


  
    Me muerdo el labio inferior y pienso en mi Arcano. ¿Estará bien? ¿Lo habrán lastimado? Espero que esté a salvo. Espero que no se enfade tanto conmigo por haber sido tan imprudente como para terminar despedazado en los albores de la misión. O por haberlo arruinado todo. Lloro y pongo en marcha todos mis chakras para generar energía y activar mis poderes. Mis manos rutilan con fuego negro. 
  


  
    Aún no le he dicho que lo amo. 
  


  
    No quiero morir. No todavía.
  


  
    El libro de La Sacerdotisa se abre y miles de trazos de tinta saltan al aire. Son tantos que redundan el bosque, enredándose entre los troncos y ramas como gusanos negros. ¿A dónde ataco? ¿Mi gabardina aguantará si todas esas cosas vienen a la vez? 
  


  
    En mi colapso mental, el caudal de tinta acomete. Apunto mi fuego hacia La Sacerdotisa y cierro los ojos con fuerza, disculpándome silenciosamente con mi Arcano, abrazando ese inefable sentimiento que siempre estuvo en mi interior. Antes no supe reconocerlo. Ahora lo sé. El sentimiento de tenerlo todo. De entereza. De amor incondicional. 
  


  
    Mi Arcano…
  


  
    Mi alfa…
  


  
    Soy sujetado por algo y me resisto. En un principio creo que se trata del ataque de La Sacerdotisa, pero pronto reparo en que aquello que me rodea tiene la forma de un cuerpo y que estoy volando. El bosque verde y rojizo, envuelto en la oscuridad de la noche, se expande muy por debajo. Ignoro el vértigo y giro la cabeza para encontrarme con la cara sublime del vampiro y sus enormes alas de murciélago rascando el éter. 
  


  
    Entro en un dilema. ¿Debería luchar o aferrarme a él? 
  


  
    —Te aconsejo que elijas la segunda opción —dice mi captor, activando más señales de alerta en mi cabeza. Me será difícil lidiar con él si tiene poderes mentales—. Si te suelto, morirás. Si no te mata la caída, lo hará ese demonio.
  


  
    — ¡¿Acaso estaré a salvo contigo?! 
  


  
    —Bueno… Tengo que hacerte algunas preguntas, así que vivirás un poco más. —Y el cabrón comienza a volar hacia el norte.
  


  
    Hacia Prípiat.
  


  
    Veo una antena colosal, un montón de edificios blancos que vieron tiempos mejores y una lejana central nuclear, antigua pero no olvidada. Mierda.
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    Capítulo 6
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    —¡Suéltame!
  


  
    Le asesto un puñetazo en la mandíbula en pleno vuelo. Prefiero morir empalado en alguna rama o aplastado contra el suelo con tal de no convertirme en rehén de estas escorias. No obstante, el tipo ni siquiera se ve afectado por el golpe.
  


  
    —¡No responderé ninguna pregunta! —bramo—. ¡Perderás tu maldito tiempo!
  


  
    —El tiempo no es un problema para mí.
  


  
    —¡Pues ya verás cómo cambiarás de opinión conmigo!
  


  
    Me agito indomable entre sus brazos. Mi magia ha dejado de reaccionar, probablemente porque nos acercamos a toda velocidad al núcleo de la radiación.
  


  
    —Duerme —ordena.
  


  
    ¡Sí, claro! ¡Ya mismo me echo una siesta en tus brazos y a cien metros del suelo, imbécil! Voy a rechistar con sarcasmo, pero una inopinada ola de sueño me saca de órbita. ¡No otra vez! Ya he aprendido el modo de funcionamiento de esos trucos sucios gracias a Moon y a mis mentores. Encuentro la energía ajena recorriendo mis canales energéticos, infectando mi prana… y me la saco de encima con una patada mental.
  


  
    El semblante del vampiro se contrae por primera vez.
  


  
    —Eres problemático —sopesa. Le enseño los dientes cabreado y en confirmación.
  


  
    El cielo, que había escampado hace un rato, se vuelve a encapotar en un santiamén. Truena y relampaguea y siento que esas nubes oscuras nos van a devorar en cualquier instante. Los ojos del vampiro se posan en mí y por un momento los confundo con un rayo.
  


  
    —Ya casi llegamos, puedes dejar de temblar.
  


  
    Mis mejillas se tiznan de cólera y vergüenza.
  


  
    —¡E-Estoy temblando de rabia!
  


  
    —Sí, por supuesto. Ya puedo oler el orín en tus calzones… ¿o es sangre?
  


  
    Tal vez fue el odio el motor que encendió mi energía, pero consigo que una explosión brote de mis palmas justo en la cara del jodido espécimen. Esta vez mi ataque fue bastante efectivo, tanto que el cabrón pierde estabilidad y me suelta.
  


  
    Veo el cielo borrascoso alejándose vertiginosamente mientras caigo de espaldas, mis órganos se revuelven, mis pulmones arden, mi lastimera vida vuelve a reproducirse en cámara rápida por enésima vez en estos meses desventurados. Y los engranajes de mi cabeza se destraban. Crujen y rechinan, pero al menos logro desentumecerme para poner mi cuerpo en movimiento y darme vuelta en el aire. Hay un sendero por debajo. No tengo tiempo siquiera para calcular distancias. Solo apunto al sendero con mis brazos extendidos e invoco mis llamas. Mi plan se ve algo trastocado cuando en lugar de fuego emito otra explosión, ahora mucho más grande que la que detoné en la cara del vampiro; y aunque el procedimiento fue distinto, logro el mismo objetivo: sobrevivir. El estallido se interpone entre el suelo y yo, frenando el impacto directo. La onda expansiva me envía algunos metros hacia arriba y a un lado, y luego de esa ida y vuelta entre el cielo y el suelo y la vida y la muerte, finalmente aterrizo entre un nudo de ramas y hierba seca. Me quito la mugre de encima y salgo pitando hacia el sur sin tomarme el tiempo para corroborar daños. Es muy probable que mi pierna esté quebrada porque solo puedo arrastrarla, aunque la adrenalina ahoga el dolor y me ofrece una oportunidad de escape.
  


  
    ¿Qué capacidad olfativa tendrán los vampiros? Aunque oculte mi prana, será inútil si el cabrón puede oler mi sangre.
  


  
    Y luego lo recuerdo.
  


  
    Rebusco ansioso en el bolsillo de mi gabardina, implorando a los Cielos que no se me haya caído en medio de todo el trajín. Mis dedos tocan algo al fondo. ¡Bien! Exhalo un largo suspiro al extraer el pequeño atomizador que guardé en caso de una emergencia vampírica.
  


  
    Extracto de verbena.
  


  
    Si el vampiro regresa, se encontrará con algo peor que una explosión en la cara. Además, Moon no se encuentra cerca, no hay riesgo de dañarlo.
  


  
    Sigo cojeando, sosteniendo con fuerza la verbena mientras me rodeo el estómago con el brazo opuesto. Tropiezo con algo y acabo alfombrando el suelo por quinta vez en la noche. Una campanita tintinea, lo que me hace ponerme en guardia con el atomizador como escudo. Permanezco absolutamente quieto mientras escucho pasos y chasquidos. Una luz zigzagueante se aproxima con ellos. Me preparo para atacar de nuevo, concentrando mi errática energía en la palma de mi mano.
  


  
    La luz emerge entre los árboles y me apunta, la enfrento con mi palma chispeando y…
  


  
    —¿Quién diablos eres tú? —dice una voz grave—. ¿Y qué diablos estás haciendo?
  


  
    —Uf, mierda, pensé que era un lobo o un jabalí.
  


  
    —Chicos, parece que está lastimado…
  


  
    —No es un jodido guardia, ¿verdad?
  


  
    —No lo creo… está pequeño. Y mira su ropa.
  


  
    Frunzo el ceño, empujando mi poder hacia adentro. Guardo la verbena. No me hace falta usar mi Segunda Vista para saber que son humanos. Los olfateo. Perfilo la vista e intento vislumbrar sus figuras, pero la maldita linterna me está deslumbrando.
  


  
    —Hey, amigo, ¿qué te sucedió? ¿Te atraparon los poli?
  


  
    —¿Te dispararon? Oímos una explosión…
  


  
    Uno del grupo se aproxima con confianza y me tiende la mano. No la sujeto. Me desembarazo de la cuerda con la que tropecé y me incorporo desmedrado. El portador de la linterna baja la intensidad de la luz y consigo aclimatar mi visión. Son cuatro, tres hombres y una mujer. Tampoco me hace falta preguntar qué demonios hacen en medio de un bosque tóxico a medianoche, es obvio que están en medio de una excursión ilegal a Prípiat. Llevan cámaras en sus cabezas y uno de los tipos me apunta con otra que lleva en la mano.
  


  
    Diablos.
  


  
    Jodidos youtubers.
  


  
    Los esquivo y me apresuro a largarme, haciendo caso omiso de la situación en mi pierna. Uno de los betas me toma del brazo.
  


  
    —Espera, tu pierna se ve mal. Tenemos un botiquín.
  


  
    —Lo siento, estoy apurado —farfullo, nervioso por el vampiro, por los wendigos, por mis compañeros y por Moon. Fundamentalmente por Moon. Necesito encontrarlo. Necesito saber que se encuentra bien.
  


  
    —Oye, amigo… —dice el tío de la cámara. La baja con una expresión ceñuda, me echa un vistazo y me enfoca una vez más.
  


  
    Aprieto los dientes, estoy empezando a cabrearme.
  


  
    —No necesito su ayuda, ¡y ya deja de filmarme!
  


  
    El humano aparta la cámara de su rostro el tiempo suficiente para dejarme ver su cara perturbada.
  


  
    —Jesucristo —susurra. Se persigna.
  


  
    La mujer se acerca a él para curiosear la pantalla de la cámara. Sus cejas casi se tocan por el medio.
  


  
    —Ha-Hay algo a tus espaldas.
  


  
    Me volteo con el corazón en la garganta.
  


  
    Solo hay árboles raquíticos a mis espaldas. Intento tragar saliva, pero mi boca está tan seca que las paredes de mi garganta se pegotean. Cualquiera que haya visto una película de terror sabe que las cámaras captan cosas que los ojos no.
  


  
    —¿Qué? ¿Qué es lo que hay?
  


  
    —Parece u-una pintura —balbucea el beta.
  


  
    Me da un repeluzno.
  


  
    —¡Dame eso! —Le arrebato la filmadora para comprobarlo por mí mismo… y me encuentro con algo diferente a lo que esperaba. En lugar de la horrorosa figura risueña de La Sacerdotisa, la pequeña pantalla me muestra una grabación.
  


  
    Ojalá la adrenalina funcionara como anestesia del corazón.
  


  
    Es Seth.
  


  
    Seth colgando de un árbol, con una gruesa soga atada al cuello. Forcejea, tratando de contener y recuperar el aire que se le escapa. La vida que le están arrancando. Quien graba cambia de ángulo, se aleja y se acerca y rota alrededor del cuerpo convulso, como si quisiera inmortalizar en su filmación una valiosa pieza de arte.
  


  
    La sangre y las fuerzas me abandonan abruptamente mientras que la muerte se aferra a Seth con morosidad, hasta que finalmente consigue llenarse el estómago con su alma.
  


  
    Su cuerpo queda quieto y sus brazos caen flácidos a los costados.
  


  
    Así fue como las heridas que comenzaban a sanar se abrieron de manera irremediable. Aquellas que aún sangraban empezaron a arder y supurar, infectadas de agonía. Las suturas en mi alma cedieron y dejaron escapar fragmentos del pobre intento de unidad que logré después de años de arduo trabajo interno.
  


  
    Azoto la cámara contra un tronco grueso y grito. Me doblo sobre mí y caigo de rodillas.
  


  
    Nunca me agradó mucho mi vida. Ahora simplemente desearía no tenerla. Debería haber sido yo en lugar de él. Seth estaría vivo y brillando, logrando grandes cosas y probando la felicidad, y Moon no estaría consumiéndose como si luchara día y noche contra una enfermedad ignominiosa.
  


  
    —¡Hey! ¡¿Qué demonios crees que haces? —chilla uno de los tipos—. ¡Tendrás que pagar eso, idiota!
  


  
    —Rob, relájate…
  


  
    —¿Estás bien? ¿Qué te sucede? —me pregunta con cuidado la chica, apoyando su mano sobre mi hombro tembloroso.
  


  
    —Hagan silencio, joder, alertarán a los malditos guard…
  


  
    —¡Ustedes! ¡Alto ahí!
  


  
    —¡Joder! ¡Vámonos de aquí!
  


  
    —¡L-La cámara!
  


  
    —¡Al carajo la cámara! ¡Después volvemos por ella!
  


  
    Los humanos se revolucionan por un rato hasta que ya no oigo más de ellos. Solo mi llanto sofocado y la marcha tranquila de un recién llegado.
  


  
    No es humano. No es un lycan.
  


  
    Tampoco un guardia.
  


  
    —Los stalkers son un grano en el culo —sentencia. A pesar de haber pasado unos pocos minutos interactuando con él, ya soy capaz de reconocerlo de inmediato.
  


  
    Tiemblo y me aferro a mi propio cuerpo, abrazando mis piernas en tanto dejo ir todas mis intenciones de escape junto a una última pregunta.
  


  
    —¿Por qué? ¿Por qué son tan crueles?
  


  
    El vampiro responde con una risotada acerba.
  


  
    —Vaya, perdón por nuestros desgraciados trescientos habitantes que viven en esta pocilga deteriorada luchando día a día para no morir ahogados en la miseria. Realmente herimos sensibilidades.
  


  
    Me incorporo con el puño apretado, envalentonado por el odio acérrimo. El vampiro esquiva el golpe y la patada siguiente. Esquiva con agilidad todos mis ataques, y por cada nube de aire en el que mis puñetazos se estrellan, más me empecino en destrozarlo.
  


  
    —¡HIJOS DE PUTA! ¡DESTRUYERON SU VIDA! —Pierdo el equilibrio en uno de los tantos golpes, aunque quizás mi inestabilidad no tenga que ver realmente con mis movimientos absurdos. Después de todo perdí el suelo hace mucho tiempo—. ¡TODO! ¡LO DESTRUYERON TODO! ¡MIS AMIGOS! ¡MI FAMILIA! ¡¿POR QUÉ?!
  


  
    El vampiro me aparta de un empujón, así como si fuese una simple mosca molesta atravesando una crisis de envenenamiento. Tropiezo y caigo al no hallar sostén en mi pierna rota, pero vuelvo a atacar al segundo siguiente. No obstante, y antes de que pueda acercarme lo suficiente, vuelvo a encontrarme en el suelo, ahora retorciéndome por un dolor crudo en las costillas. Ya no puedo volver a ponerme de pie.
  


  
    El tipo que me pateó baja su pierna y adopta una postura firme y elegante. Otro vampiro.
  


  
    —¿Qué hacemos con él? —dice con un tono ceremonioso.
  


  
    Alguien me sujeta de la gabardina y me levanta cual bolsa de basura. Un tercer vampiro. También hay un cuarto y un quinto además del que me secuestró. Me sacudo y lanzo un arañazo hacia la cara del cabrón que me sostiene… y mi mano acaba igual que mi pierna cuando la atrapa y aprieta. Mis maldiciones sofocan mi grito de dolor.
  


  
    —¡ME LAS VAN A PAGAR! ¡JURO QUE LOS MATARÉ!
  


  
    —Sí, por supuesto, pequeña rata —se mofa uno de los tantos. Luego se incinera dentro de la llamarada negra que le lanzo.
  


  
    Mis ojos zumban al próximo, que se ha quedado pasmado viendo las cenizas de su compañero irse por el aire. Segundos después, se le une. Aprovecho el shock general para coger el atomizador de mi bolsillo y rociarle el veneno al vampiro que me retiene. En cuanto me suelta para agarrarse la cara derretida, salto nuevamente hacia el tipo vestido de blanco. Aunque solo veo rojo. Veo venganza y muerte.
  


  
    Y luego no veo más.
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    Kantaro
  


  
    

  


  
    —¡Hazel! ¡Mierda!
  


  
    Raegar se pondrá como loco cuando se entere de que su omega se perdió, pero no puedo ser la niñera de reemplazo.
  


  
    Izuru tose e intenta arrancarse la cuerda de tinta que le envuelve el cuello. Yo intento mantener la calma a pesar de que mi corazón sangra cada vez que una de sus lágrimas se derrama.
  


  
    —Cariño, tranquilo, es una ilusión… Pasará cuando despejes tu mente… Amor mío… —Lo abrazo y libero mis feromonas. Será más fácil dispersar la magia alienativa recurriendo a su lobo en lugar de forzar su razón. El puro instinto es lo más eficaz contra los hechizos que atacan la conciencia.
  


  
    Izuru comienza a respirar con normalidad un momento más tarde. Se entierra en mi cuello y aspira como si mi aroma saciara más que el mismo oxígeno vital. Mi corazón deja de sangrar, pero sigue sintiéndose blando y frágil. Es la primera vez en varios días que estamos así de cerca. Aunque fue una situación de mierda la que desembocó en este abrazo íntimo, soy lo suficientemente ambicioso como para aprovecharlo. Ambicioso de su amor, de su calor y su ternura.
  


  
    —Joder… —maldice en un graznido. Las letras desaparecieron, pero su cuello quedó rasguñado y amoratado por sus propias manos.
  


  
    No lo dejo lastimado ni un segundo más. No lo soporto. Invoco el agua purificante de Gea y una serpiente límpida y líquida brota de la tierra. Se desliza con amabilidad sobre la piel dañada, llevándose consigo toda herida y dolor. 
  


  
    —¿Mejor?
  


  
    Izuru agita su cabeza en afirmación.
  


  
    —¿Una ilusión? —cuestiona. Observa su alrededor, el cual debería estar destrozado y no fresco y verde como si ningún rayo láser le hubiera pasado por encima—. ¿Qué clase de magia es esa?
  


  
    —Negra… y del Infierno, probablemente. No es que esas criaturas no existan, sino que no se encuentran realmente aquí. Es como una pseudoilusión… o una pseudodimensión.
  


  
    Los seres del Infierno no pueden entrar a esta dimensión porque no pueden salir del Infierno. El Infierno es una cárcel en sí mismo. La mera presencia energética de esos monstruos aquí es equivalente a dislocar las leyes de la física.
  


  
    Izuru se incorpora con cuidado y siento un gran vacío cuando se separa de mis brazos.
  


  
    —Es una locura… ¿Dubrak ha aprendido a manipular demonios y encima a usarlos en este mundo? ¿En qué nivel de jodidos estamos?
  


  
    Me muerdo el labio.
  


  
    —Creo que hemos superado el límite. —Y algo no me termina de cerrar con respecto a Dubrak.
  


  
    Si ha alcanzado a reunir semejante poder, ¿por qué todavía se esconde? ¿Es que ha estado planeando todo este tiempo la manera de dar el golpe final? No tiene sentido. ¿El objetivo de la maldición no es precisamente matarnos con lentitud para extender nuestro sufrimiento? ¡Esto me está volviendo loco!
  


  
    —¿Cómo te diste cuenta de que eran ilusiones? ¿Cómo es que Raegar no se dio cuenta? —reclama Izuru—. El experto en controlar cerebros es él.
  


  
    —Raegar lo advirtió antes que yo, y yo lo supuse luego de que guardó su espada y comenzó a usar las artes mentales. Seguro intentaba llegar al titiritero detrás de esto.
  


  
    —¿El titiritero detrás de esto no debería encontrarse en Prípiat como habíamos conjeturado? Estamos hablando de Dubrak, ¿verdad?
  


  
    —¿Estamos hablando de Dubrak? —pregunto a su vez.
  


  
    Nos miramos con el ceño fruncido. Es el turno de Izuru de agregar otra pregunta.
  


  
    —¿Quién sino sería tan cabrón y poderoso?
  


  
    —Raegar es cabrón y poderoso y no anda por la vida destruyendo razas.
  


  
    Izuru arruga la nariz, luego sigue con el aluvión de preguntas.
  


  
    —¿Y dónde diablos se metió Raegar? —Palidece—. ¿Dónde está Hazel?
  


  
    Hazel. Joder.
  


  
    Unas plantas se agitan y entramos en guardia. Cuando Raegar aparece, seguimos en guardia. Hay algo avieso en sus ojos inyectados en sangre y en su semblante pétreo.
  


  
    —¿Dónde está mi omega?
  


  
    Necesito hallar una manera amable de explicarle que su omega se adentró en el bosque mientras la criatura maligna lo perseguía, pero Izuru, mi bendito Izuru, abre su maldita boca primero.
  


  
    —¿No deberías saberlo tú, que eres su alfa y Arcano?
  


  
    El rostro de Raegar no se inmuta, son sus ojos enrojecidos los que tornan a un color negro. Mala señal.
  


  
    Un par de alas negras brotan de su espalda.
  


  
    ¡Pésima señal!
  


  
    —¡Raegar! ¡No…!
  


  
    Pero ya levantó vuelo en dirección a Prípiat.
  


  
    —¡Demonios! —grita Izuru. Y corre en la misma dirección.
  


  
    Voy detrás de ellos agarrándome la cabeza.
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    Moon
  


  
    

  


  
    ¿Dónde estás?
  


  
    ¿Dónde estás?
  


  
    ¿Dónde?
  


  
    Mi omega…
  


  
    No puedo sentirlo.
  


  
    Puedo olerte.
  


  
    Hazel.
  


  
    Devuélvemelo.
  


  
    ¿Dónde estás?
  


  
    Haré que todo arda.
  


  
    No pueden tocarlo.
  


  
    Si pierdo más tiempo ellos…
  


  
    Nadie puede lastimarlo.
  


  
    Arderá todo.
  


  
    No puedo pensar con claridad.
  


  
    Omega.
  


  
    Hazel…
  


  
    Voy a matarlos…
  


  
    Definitivamente los mataré.
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    Hazel
  


  
    

  


  
    Abro los ojos, mi corazón va a mil.
  


  
    Alfa…
  


  
    —Moon… —Algo asqueroso gorgotea en mi garganta y me ahogo. Cuando lo escupo me doy cuenta de que es sangre.
  


  
    Espero que esta vez sea roja.
  


  
    No sé dónde estoy. Me duelen partes del cuerpo que no sabía que existían. Está muy oscuro y no hay ni una bombilla que alumbre. El ambiente está húmedo, huele a moho y tierra y mis sonidos reverberan por aquí y por allá. Parece ser que no me encuentro en un cuarto pequeño, pero probablemente sí en un subsuelo.
  


  
    Permanezco un rato yaciendo en el piso hasta que compruebo que sentarme no es tan mala idea. Me duele la cabeza, pero no palpo ningún traumatismo. Quisiera decir lo mismo sobre el resto de mi cuerpo.
  


  
    —¿Ya descansaste lo suficiente?
  


  
    Doy un bote y juro entre dientes. Mi pierna definitivamente está jodida. Mi mano izquierda… Bueno, no siento mucho más que un dolor ardoroso donde acaba mi muñeca, lo que no dice nada bueno sobre lo que sigue. Mi estómago está acalambrado y llevo un infierno en el pecho, no solo de manera metafórica.
  


  
    Insto a mis ojos a captar algo en la oscuridad, pero es inútil. Los lycans poseemos una buena visión en general, siempre y cuando haya al menos una mínima fuente de luz. Aquí no hay más que oscuridad espesa.
  


  
    De imprevisto, la ansiada fuente de luz se enciende. Una rústica antorcha de pared ilumina una porción del lugar, y parece que no solo me han esclavizado, sino también he viajado a la prehistoria. ¿Qué demonios es esto?
  


  
    El vampiro moreno que me secuestró me contempla inexpresivo desde al lado de la antorcha. Esos ojos raros repasan mi cuerpo y me estremezco de nuevo. Una vez le dije a Moon que quería conocer a los vampiros, quería saber cómo eran. Ya no estoy a tiempo de retractarme, ¿verdad?
  


  
    —No te diré nada, hijo de puta, así que puedes irte a la mierda —le aviso con tranquilidad.
  


  
    Las esquinas de su boca se disparan hacia arriba.
  


  
    —Debes ser cercano a Raegar Wealdath, ¿no es así? ¿Eres de Arvandor?
  


  
    No puedo evitar que mi corazón se acelere al oír su nombre. Por ningún motivo tengo que dejar que este cabrón me asocie con él, porque si se enterase de que Moon es mi Arcano, seguramente me usarán como carnada… Hago una mueca luego de rodear unas cuantas veces su pregunta. ¿No es exactamente eso lo que está haciendo ahora mismo? ¿Para qué me querría sino? Como dijo Izuru, el nigromante sabe muy bien quién soy. Sabe de todos nosotros. Es imposible que algún vampiro de aquí no esté al tanto.
  


  
    —Deja de hacerte el tonto, estoy cansado de sus malditos juegos —escupo—. Si invitas a tu jodido líder a irse a la mierda contigo, estaré muy agradecido.
  


  
    El vampiro alza una ceja.
  


  
    —¿Mi líder, el que fue asesinado por los Wealdath hace un siglo?
  


  
    Me confundo por un instante. Él… debe estar hablando de Drácula. Después de reunir y conectar fragmentos de las conversaciones en código de los demás, logré llegar a la conjetura de que la familia de Moon tuvo que ver con la muerte del rey vampiro. No, no su familia. Su padre. El mismo que luego lo transformó en híbrido —según Crowser—. Mutilo los interiores de mi boca, incómodo y nervioso. Toda la información que tengo sobre el pasado es tan laxa que no puedo utilizarla para discernir si el vampiro miente o dice la verdad. Si el conocimiento es poder, es verosímil que la falta del mismo pueda matarte.
  


  
    —Me refería a Dubrak —aclaro.
  


  
    —Oh. Mucho gusto, entonces.
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    Capítulo 7
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Soy como la tormenta de afuera. Soy dos masas de temperaturas opuestas golpeándose, soy los truenos que retumban y el nefasto color gris que colonizó el cielo.
  


  
    La parte helada de mí es la que me deja paralizado e incrédulo. Simplemente el hecho de tener al más grandísimo cabrón que existe en el universo enfrente no cabe en mi machacado cerebro.
  


  
    Es Dubrak.
  


  
    El hijo de perra que se ha estado divirtiendo viendo a nuestros niños, joder, a nuestros bebés convertirse en monstruos.
  


  
    El hijo de perra que nos ha truncado el futuro.
  


  
    El nigromante.
  


  
    El mismo que asesinó a mi novio y lo convirtió en zombi para luego usarlo como marioneta.
  


  
    La otra parte de mí, la abrasadora, es la que me empuja a saltar sobre Dubrak para matarlo.
  


  
    Realmente quiero matarlo.
  


  
    Muchas veces a lo largo de estos meses me pregunté si sería capaz de segar una vida con mis propias manos. La respuesta es sí, lo haría siempre que la vida o el bienestar de Moon estuvieran en peligro. Por supuesto que mataría a alguien por Moon.
  


  
    Pero mis ansias de asesinar a este maldito hijo de puta no tienen nada que ver con el amor. Esto es el pináculo del odio.
  


  
    Suelto unas lágrimas de frustración cuando mi avance se ve restringido por una cadena que me amarra el tobillo. Todo el odio quedó acumulado en mis garras y dientes, y ahora no sé qué hacer con él. Mi magia está estancada, coagulada, ni siquiera puedo crear una explosión ahora. Así que solo grito y tironeo mientras rasguño el aire.
  


  
    —Desgraciada criatura —valora el vampiro, mirándome como si fuese un mono haciendo malabares—. Tu sufrimiento es veraz, quizás tanto como el nuestro. ¿Quién te ha lavado así la cabeza? ¿Ha sido Raegar?
  


  
    —¡NO TE ATREVAS A HABLAR DE ÉL! ¡NI SIQUIERA LO MENCIONES CON TU ASQUEROSA BOCA!
  


  
    —Bien, vamos de a poco. ¿Cuál es tu nombre?
  


  
    Lo escupo, aunque mi saliva no llega a darle.
  


  
    —Si no colaboras, tendré que forzar las protecciones que alguien puso en tu mente —me advierte. No se molesta ante mi silencio, parece ser un tipo paciente—. Si destruyo esas protecciones, es muy probable que buena parte de tus memorias se deshagan con ellas. En realidad, eso es lo mejor que podría pasar… ¿Estás de acuerdo?
  


  
    Mi corazón galopa con más ímpetu. No puedo perder mis recuerdos… no de nuevo. Me entran ganas de vomitar con solo pensar en olvidar a Moon. Ni siquiera he podido armar por completo el rompecabezas, pero siento que tengo conmigo todas las piezas. No voy a retroceder ahora.
  


  
    El vampiro huele mi miedo y aprovecha a acercarse un paso en mi momento de debilidad.
  


  
    —¿Por qué no llegamos a un acuerdo? Si eres sincero conmigo y contestas mis preguntas, prometo no entrar en tu mente y no mencionar a Raegar Wealdath.
  


  
    Gruño y doy un zarpazo al frente. Mi brazo queda tendido agitándose en el aire, mis garras a medio metro del cabrón.
  


  
    —¡MUÉRETE!
  


  
    Siento un golpe en la cabeza, tan intenso que me descompenso. El dolor es insoportable, pero no hay nadie cerca además del vampiro, y el vampiro no se ha movido. Un ataque psíquico. Aprieto los dientes para evitar gritar cuando el dolor se vuelve crónico. Siento que me está abriendo el cráneo con una sierra oxidada.
  


  
    —Es… incómodo, ¿verdad? Y solo estoy acariciando amablemente tus protecciones. Debo aplaudir a la mente maestra detrás de ese grandioso trabajo…
  


  
    Me sujeto el estómago y toso bilis. Estoy muy mareado.
  


  
    —Será complicado traspasarlas —sopesa Dubrak, luego exhala un suspiro—. Te daré otra oportunidad, lo haré más fácil para ti. Solo tienes que responder sí o no.
  


  
    De algún modo una silla enclenque ha aparecido a su lado. Cuando se sienta, su figura majestuosa hace un contraste ridículo con la chatarra.
  


  
    —Ese color de cabello… ¿es natural?
  


  
    Si no fuera por el dolor residual del ataque psíquico, mis cejas ya hubieran saltado. Niego con la cabeza. Dubrak agita su cabeza a la par.
  


  
    —No, no, tienes que ser honesto, sino esto no servirá de nada y tendré que hacer papilla con tus sesos —dice en un tono de lamento, como si no se estuviera muriendo de ganas por llegar a ese punto—. No sé qué tanto te habrán contado sobre nosotros, pero apuesto a que han sido todas cosas malas. Te diré un dato muy interesante, probablemente el primer dato positivo que oirás sobre los vampiros… Somos criaturas muy intuitivas y empáticas, razón por la cual puedo oler tus mentiras… Vale, admito que tu pulso también te delata.
  


  
    Trago saliva e intento controlar mi respiración para calmar mi corazón. Entonces, no importa lo mucho que intente evadir sus preguntas, podrá sacarme las respuestas verdaderas de una manera u otra. Dubrak sigue con su monólogo.
  


  
    —Te diré lo que he descubierto en esta amistosa charla —ironiza—. No solo eres cercano al Arcano de Fuego, sino que un vínculo muy fuerte te une a él. Esas protecciones mentales, esa ropa que llevas puesta… son obra suya, ¿cierto?
  


  
    —¿Puedo hacerte una pregunta? —musito.
  


  
    —Si afianzará nuestra amistad, adelante.
  


  
    —¿De qué te sirve gastar tiempo y energías en averiguar lo que ya sabes? ¿O es que solo estás aburrido? ¿Por quién me tomas?
  


  
    El pie del vampiro golpetea el suelo.
  


  
    —Ya te dije que el tiempo no es un problema para mí. La energía tampoco. Este lugar está colmado de ella. Dejando eso de lado, sospecho que eres un Ghenova, pero no estoy seguro. —Mis músculos se tensan automáticamente. Dubrak ríe y una parte de mí, la pequeña que no ha sido arrasada aún por la ira, decide que es un sonido agradable. Calmo y armónico, como un instrumento amoldado a las manos de un avezado músico—. Vale... Entonces estoy en lo cierto. Tú debes ser Hazel, el sobreviviente. El penúltimo Ghenova…
  


  
    ¿Penúltimo? Se disparan en mi mente dos posibilidades. La opción más asequible es que este imbécil se esté equivocando. Puede que no se haya enterado de que asesinaron a toda mi familia, lo que descarto al instante porque eso sería estúpido. Es decir, ¡fueron ellos los asesinos! La otra posibilidad… es que los equivocados seamos nosotros. ¿Y si no murieron todos? ¿Qué pasaría si realmente hay otro Ghenova? La ansiedad y el afán por llegar al fondo del asunto me empujan a indagar, aunque sé que no puedo fiarme de este tipo.
  


  
    —¿A qué te refieres? Ustedes se encargaron de dejarme huérfano, no tengo familia —le recuerdo con frialdad.
  


  
    Dubrak me señala. Más específicamente, señala mi estómago.
  


  
    —La cría que llevas allí.
  


  
    Lo miro como si le hubiera crecido otra cabeza, lo que no sería para nada extraño. De hecho, sería mucho más normal que lo que está sugiriendo. Él me mide a su vez.
  


  
    —¿Qué? ¿No lo sabías?
  


  
    —¿Cría? —Se me escapa una risotada disonante—. Mientes.
  


  
    No puede ser posible.
  


  
    No puede ser.
  


  
    Mi aversión se apaga abruptamente dejando solo las cenizas álgidas.
  


  
    —No tengo intenciones ni motivos para mentir. Dime, ¿es del Arcano de Fuego?
  


  
    Dejo de escucharlo, hay un orfeón dentro de mi cabeza.
  


  
    “Se avecina un imprevisto que sacudirá todas sus estructuras…”
  


  
    “Los astros apenas pueden capturar su esencia.”
  


  
    “La Suma Sacerdotisa, el espacio abierto y receptivo, un arcano representante de lo omega y la fecundidad…”
  


  
    “Hazel, ¿qué inhibidores tomabas?”
  


  
    Me tapo la boca en un vano intento de sofocar una arcada.
  


  
    No es posible.
  


  
    No lo es.
  


  
    Mi celo… recién debería llegar dentro de dos días. Incluso comencé a sangrar hace un rato…
  


  
    A no ser que…
  


  
    A no ser que haya sido un sangrado de implantación.
  


  
    Observo al vampiro con la boca entreabierta, esperando despertar.
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    Kantaro
  


  
    

  


  
    —¡Izuru, espera!
  


  
    ¡Corre demasiado rápido! Su figura zigzaguea entre los árboles como un pequeño colibrí; yo lucho por no volver a chocar con uno.
  


  
    —¡IZURU!
  


  
    Reúno energía en mis pies para volverme más ligero y aun así sigue siendo más veloz. Estoy sudando la gota gorda, pero gracias a un golpe de suerte —una rama que lo hace tropezar— consigo atraparlo del brazo.
  


  
    —Izu… —Mi corazón se estruja cuando se voltea y veo su cara enrojecida y empapada en lágrimas.
  


  
    —¡¿Qué demonios quieres que espere, Kantaro?! —chilla. Más lágrimas se desparraman por sus mejillas.
  


  
    —¡A mí, joder, a mí! ¿Qué es lo que buscas? ¡¿Meterte en Prípiat solo para que te despedacen?!
  


  
    —¡Hazel está solo!
  


  
    —¿Crees que Raegar no se ocupará mejor que tú?
  


  
    —¿Raegar? ¿Te refieres a esa cosa disociada que salió volando hace un rato?
  


  
    Le lanzo una mirada severa. Izuru me devuelve una peor. Sus ojos brillan con subversión.
  


  
    —¿Qué? ¿Tienes algo que decir? —sisea—. Porque si ya terminaste, agradecería que me soltaras.
  


  
    Mi cabeza se mueve en un vaivén de negación, la angustia presiona en mi garganta.
  


  
    —Lamento mucho si me he equivocado. Lamento si he hecho o dicho algo que te hirió. ¿Cuántas veces quieres que me disculpe, Izuru? ¿Qué más quieres que haga para que estés satisfecho y vuelvas a ser tú?
  


  
    Se esfuerza por aparentar firmeza, pero sus ojos lo traicionan cuando se desvían hacia abajo, vencidos por el peso del dolor.
  


  
    —No es el jodido momento para pensar en ti —suelta sin reparo. Jala para irse. No lo dejo.
  


  
    —¿Crees que no me doy cuenta de por qué haces esto? ¿Crees que no entiendo lo dolido que estás? ¡Por supuesto que lo entiendo, joder! ¡A mí también me duele haber perdido dos hijos!
  


  
    Izuru llora y se avoca a escapar, pero a ningún lado llegará cargando con esa mochila de tristeza y rencor.
  


  
    —¡Déjame, Kantaro!
  


  
    —Lo haré, cuando hables conmigo. No vamos a seguir así. No puedo seguir así. Si piensas que soy el culpable por haber dejado a nuestro hijo al otro lado del océano, dímelo. Si piensas que no te acompaño lo suficiente, si te sientes solo, dímelo —le ruego. Sé que estoy echando sal a sus heridas abiertas, por dios, me duele más a mí que a él, pero no hay manera de que esto siga así. No dejaré que nuestro karma nos hunda hasta el fondo—. Si piensas que soy un cobarde porque no enfrenté a la Corte como lo hizo Raegar… Izuru, eres el amor de mi vida, pero entenderé si no me quieres más a tu lado… Lamento no ser todo lo que tú mereces…
  


  
    Una gota ardiente se desprende de mi lagrimal.
  


  
    Lo entenderé. Si me odia por haber sido una pésima pareja y un pésimo padre, si quiere dejarme, por más de que más allá de él solo vea la oscura nada, lo entenderé.
  


  
    Izuru tiembla, o tal vez el que tiembla soy yo. No se acerca, pero al menos ya no trata de apartarse. Acaricio su mejilla mojada y me pregunto qué diablos he estado haciendo todo este tiempo. ¿Cómo pude dejar que su tristeza se acumulara hasta este punto? ¿Por qué no lo vi? Izuru es fuerte, mucho más que yo. Sin embargo, ambos tenemos una fractura irreparable en el corazón, oculta, pero real.
  


  
    Él siempre luce tan hermoso y rozagante… No quise ver más allá.
  


  
    —No sufras en silencio, mi omega… Haría todo por ti, para que la pena deje de agobiar tu alma… Por favor…
  


  
    Poco a poco logro atraerlo a mis brazos y lo envuelvo con fuerza. Izuru se deja hacer, entierra su rostro en mi pecho y clama su dolor. Lo obligo a permitirse todo el tiempo necesario para drenar los sentimientos que lo corroen.
  


  
    —Eso es… Está bien, amor, está bien… —susurro. Nada está bien, pero tener a Izuru entre mis brazos cambia por completo mi perspectiva.
  


  
    Pasa un rato hasta que su llanto se calma y su cuerpo deja de sacudirse. Su voz quebradiza suena sofocada cuando reúne coraje para hablar.
  


  
    —Lo extraño tanto… Quiero verlo… Debe estar tan grande…
  


  
    —Yo también, como no te imaginas… —digo, mi corazón vuelve a convulsionar—. Cuando volvamos a casa y las cosas se solucionen… te prometo que iremos a verlo.
  


  
    Un par de esferas brillantes llenas de esperanza me deslumbran cuando levanta la cabeza. Asiente, su preciosa sonrisa perlada haciendo juego con sus esmeraldas. Me contengo de fruncir el ceño cuando sus labios se aplanan demasiado rápido, el rastro de felicidad siendo arrancado por la preocupación. Se aleja y suspira.
  


  
    —Estoy un noventa por ciento seguro de que Hazel tuvo un celo larvado… Posiblemente aún lo tenga.
  


  
    —Lo imaginé cuando preguntaste por los inhibidores.
  


  
    —Sabes lo que eso significa, ¿no es así? Es imposible que el sangrado sea por su proestro… —Un sollozo se desliza entre sus dientes—. No quiero que pase por todo eso…
  


  
    Comprendo a lo que alude con todo eso. Beso su frente antes de continuar.
  


  
    —Vamos. Tenemos que patearles el culo a unos cuantos vampiros y salvar el de cuatro idiotas.
  


  
    Izuru aprieta mi mano cuando tomo la suya y reanudamos la marcha.
  


  
    —Kantaro.
  


  
    —Dime.
  


  
    —Te amo —dice. Mi alma regresa a mi cuerpo en ese momento. Cuánto necesitaba oírlo… —. Jamás vuelvas a insinuar que nos separemos, idiota.
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    Hazel
  


  
    

  


  
    Dubrak ha cerrado su bocaza, optando por quedarse sentado en su menesterosa silla para mirarme fijamente.
  


  
    Yo estoy sentado en el suelo, mirando el suelo. Divagando.
  


  
    —La radiación…
  


  
    —¿Uhm?
  


  
    —¿Cuánta radiación hay aquí? —consigo formular.
  


  
    —No te preocupes, vivirás algunas horas más.
  


  
    Mis ojos hinchados se humedecen otra vez. Mi vida era lo último que me preocupaba, hasta que descubrí que no estoy solo en mi cuerpo.
  


  
    —Si te digo lo que quieres saber… ¿me dejarás ir?
  


  
    Si no estuviera tan abrumado, probablemente me reiría de mi estúpida pregunta. Dubrak nunca me dejaría ir. Soy su baza ganadora, su as bajo la manga… porque soy el punto débil de Moon.
  


  
    —¿De qué te sirve gastar tiempo y energías en averiguar lo que ya sabes? —se burla el vampiro.
  


  
    Trago saliva. No quiero seguir llorando, pero la desesperación sube de a diez escalones y hay un brote de felicidad en mi interior que no me permite rendirme. Tampoco puedo actuar temerariamente. No si quiero ver ese milagroso brote crecer.
  


  
    —Necesitas a alguien que te ayude a buscar algo en los templos de Cerbero, ¿verdad? —intento—. Lo haré. No sé qué cojones estás buscando —¡es obvio que aniquilarnos!— pero lo haré por ti. Solo… déjame salir de aquí… y deja en paz a Seth.
  


  
    Dubrak luce meditabundo por un momento, arruga la nariz y luego las emociones vuelven a ser evacuadas de su rostro.
  


  
    —¿Por qué diablos querría meterme a los templos de ese chucho?
  


  
    —¡Pues dímelo tú, cabrón!
  


  
    —¿Y quién diablos es Seth?
  


  
    Lanzo una risotada sardónica, sintiéndome al borde de la histeria.
  


  
    —¿En serio jugarás ese juego? Por supuesto…
  


  
    —Te aseguro que no soy un hombre de juegos —contesta drásticamente. Sus ojos destellan con algo feo que casi me hace creerle.
  


  
    —Oh, sí, de seguro la pasaste terrible mientras nos dejabas tus mensajitos de mierda.
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    Prenso la mandíbula, esmerándome para que la ira no rebase de los límites de mi juicio. El vampiro abandona su asiento y se acuclilla a mi lado, sujeta mi barbilla y me obliga a mirar sus ojos excéntricos.
  


  
    —¿De qué mensajes estás hablando? —inquiere.
  


  
    Estoy a un pelo de largar otra carcajada, o de estrellar mi puño sano en su cara, pero es justamente ese pelo, esa minúscula distancia, la que me hace dudar y replantearme absolutamente toda la mierda por la que hemos pasado.
  


  
    En el hipotético caso de que me creyera su desconcierto y considerara que, uno: Dubrak no conocía mi identidad cuando me atrapó, y dos: parece no entender un coño lo que le estoy diciendo… podría llegar a la conclusión de que este vampiro no es el nigromante.
  


  
    Entonces, nuestra hipótesis primordial se iría por el caño.
  


  
    Entonces… ¿Qué diablos estamos haciendo aquí?
  


  
    Mi desconcierto magno compite con el suyo cuando nos contemplamos sin emitir palabra.
  


  
    —Dios ha muerto… —cito hesitante, sintiéndome extraño y desorientado—. La frase de Demian y… las cartas del tarot, esas criaturas que enviaste al bosque…
  


  
    Ahora es el vampiro quien me aprecia como si tuviera una segunda cabeza.
  


  
    —¡Y-Y los vrykolakas! —agrego con énfasis. ¡Los jodidos vrykolakas! Mis dudas se disipan. Este tipo tiene que ser el nigromante. Si no lo es, el nigromante tiene que trabajar para él. ¿Qué otra opción podría quedar?
  


  
    No obstante, sus cejas continúan casi pegadas, separadas solo por surco hondo e incrédulo.
  


  
    —No me digas que siguen pensando que la maldición fue obra nuestra.
  


  
    —¡¿De quién si no?! —bramo—. ¡Nuestros cachorros nacen muertos y se convierten en sus jodidos vrykolakas!
  


  
    Dubrak se pellizca el puente de la nariz. Es un poco emocionante verlo perder su vanagloriada paciencia. De repente chifla y doy un respingo. Medio minuto después, una criatura medio escuálida se asoma por la periferia. Recelosa de la luz de la antorcha, no se anima a dar un paso hacia la zona más iluminada. Entro en alerta. Trato de ponerme de pie y de encontrar algo para defenderme. Dubrak me frena antes de que pueda usar su silla como machete.
  


  
    —Quédate sentado, es inofensiva. Ven, Nixy, pequeña. Vamos, acércate para que este idiota te conozca.
  


  
    Pongo cara de espanto por el tono meloso de su voz. Mi cabeza no puede conciliar el nombre Dubrak junto a un adjetivo como tierno, cariñoso o agradable. Dubrak cabrón o Dubrak hijo de puta es lo normal y admisible.
  


  
    La criatura avanza lentamente sin apartar los ojos cautelosos de mí. Tampoco aparto los míos de ella, y mientras más detalles inusuales encuentro, más confundido estoy. Es algo raquítica, sí, pero no tanto como para ser morbosa. Camina en cuatro patas y está un poco encorvada, sí, pero no llega a ser desagradable a la vista. Al contrario, provoca simpatía, así como el jorobado de Notre Dame. Sus ojos dorados, grandes y redondos como los de un búho, comunican temor, no ansias de matar y masticar carne fresca. Por último… tiene plumas. Un plumaje oscuro y brillante que no deja ver piel mortecina alguna.
  


  
    —¿Qué es eso?
  


  
    La criatura se detiene abruptamente y recula despacio, como un gato huraño percibiendo a un desconocido.
  


  
    —No eso —espeta Dubrak—. ¡Nixy! Es la última vrykolaka de Haera.
  


  
    —Mientes —insisto. Este tipo solo sabe mentir y divertirse con la desgracia ajena que generan sus juegos.
  


  
    —Ojalá fuera una mentira. Su raza está casi extinta por la maldición, el único rayo de esperanza es que quede algún compañero vivo para ella en el resto de los continentes, pero no puedo abandonar a los míos para partir en su búsqueda. Sin mí no sobrevivirán mucho tiempo más.
  


  
    Me resumo en un enorme signo de pregunta.
  


  
    —Eso no es un vrykolaka. —Señalo a la cosa emplumada, que reacciona con un ruido extraño, como si estuviera disgustada—. ¿Crees que soy idiota?
  


  
    —¡Lo creo! —Sonríe abiertamente, dos relucientes colmillos despuntan—. ¿Un niñato lobo intenta cuestionarme a mí lo que es un vrykolaka?
  


  
    Abro y cierro mi boca. Estoy cabreado, pero no puedo idear ningún contraataque.
  


  
    —¡Tengo claro que sabes mucho sobre los vrykolakas! —bufo—. Después de todo, ¡eres el que los controla cada vez que nos atacan!
  


  
    Dubrak rastrilla su largo cabello hacia atrás, aunque luce como si quisiera arrancárselo.
  


  
    —Bien… Bien. Confiaré en Drăculea. Algo debe haber visto para poner la marca de la diosa en ti.
  


  
    —¿Marca? ¿De qué hablas ahora?
  


  
    Dubrak vuelve a tomarme del mentón y contempla mis labios, que instintivamente se abren en un gruñido amenazante.
  


  
    —La marca del beso lunar —dice, pellizcando mi labio inferior.
  


  
    Quita su mano antes de que pueda perforar su dedo con mis incisivos y mira hacia arriba, a un punto anodino y oscuro del techo. Las vetas de sus ojos ondean plácidamente como las nubes de un cielo templado. Me pregunto si puede ver cosas paranormales, como las cámaras.
  


  
    El vampiro se levanta y se aleja junto a Nixy, dejándome con las ganas de arrancarle un pedazo de algo y colapsado de preguntas.
  


  
    —¡Hey!
  


  
    —Tengo que ocuparme de un asunto muy molesto… además de ti. No intentes nada. Mis muchachos están observándote.
  


  
    La tea se apaga y vuelvo a estar sumido en las tinieblas.
  


  
    —¡Espera! ¡Sácame de aquí! ¡Te ayudaré! —chillo. No obtengo más respuesta que el retorno de mi propia voz y el sonido de mi respiración alterada.
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    Han pasado horas desde que Dubrak se fue. O minutos. O años.
  


  
    En la oscuridad el tiempo no tiene validez. Es como si se ahogara conmigo.
  


  
    A veces oigo pasos, vampiros hablando en otro idioma, ruidos sordos y a la tierra temblando. Cada vez que sucede, el polvillo se desprende de las paredes y cae sobre mí.
  


  
    Acaricio mi vientre e intento liberarme del grillete por quinta vez. Es inútil. Está hechizado y me quema cuando lo fuerzo. Tampoco puedo liberarme de mi pie. La magia forma una capa gruesa sobre mi piel y mis agresiones rebotan cuando la toco.
  


  
    Los seres elementales no acuden a mi llamado y no consigo capturar la energía errante y maliciosa que me rodea.
  


  
    Lloro y pienso en Moon. Es lo único que me mantiene cuerdo.
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    Mi bruma de nervios y confusión se desvanece cuando escucho más ruido, esta vez diferente al bullicio soslayado usual. Gritos, pasos rápidos y golpes muy cerca del lugar donde estoy atrapado. Me preparo para lo que sea, dispuesto a luchar y a protegerme.
  


  
    Un resplandor aparece por la derecha y crece a medida que se aproxima. Los vampiros no necesitan luz para orientarse. ¿Podría ser que…? Mi corazón redobla sus latidos, vigorizado por la esperanza. Alguien entra al cavernoso recinto con una antorcha que me encandila momentáneamente. Alguien vestido con una túnica negra, encapuchado. Me divido entre el entusiasmo y el pánico. ¿Moon? ¿Seth? ¿El sujeto del bosque? ¡¿Quién…?!
  


  
    —¡Hazel!
  


  
    Mis ojos se abren de par en par.
  


  
    —¡¿Berkan?! ¿Qué haces aquí? Pensé… pensé que ustedes… —Mi visión nada y sollozo.
  


  
    Su rostro luce demacrado, ¡pero está vivo! Berkan se arrodilla a mi lado y rompe el grillete. Así sin más. Solo lo destroza entre sus manos.
  


  
    —¿Cómo…?
  


  
    —Luego te explico, ¡tenemos que salir de aquí! —Me examina rápidamente y pone mala cara—. Joder, deja que te cargue.
  


  
    —Está bien, yo puedo…
  


  
    —Sujeta la antorcha. —Me levanta en brazos antes de que acabe de negarme.
  


  
    Ni modo, mi pierna rota me convertiría en una presa fácil si voy por mi cuenta. Agarro firmemente el mango astilloso y me acomodo para no quemarlo. Berkan zumba por algunos conductos regados de escombros y cañerías oxidadas, vacilando un momento antes de elegir el camino cada vez que un pasillo se interpone.
  


  
    —¿Qué sucedió con los vampiros? —inquiero. A la par, me cuestiono internamente en qué parte de Prípiat estamos. Tengo un mal presentimiento sobre la respuesta.
  


  
    —Parece que algo los está distrayendo. Si no nos vamos ahora, olvídate de hallar otra oportunidad luego. He intentado escapar desde que me atraparon hace cuatro jodidos meses.
  


  
    —¡¿Cuatro?! Eso fue…
  


  
    —Una semana después del ataque a Lurmistha.
  


  
    Llegamos a una escalera y avanzamos con mayor rapidez gracias a que el nivel superior se encuentra despejado de mugre y chatarra. También de vampiros. ¿Dónde están los vampiros? Necesito enterrar a Berkan bajo mi alud de preguntas, pero no es el momento… y definitivamente tampoco el lugar. Cuando encontramos una puerta de chapa oxidada y salimos al exterior, mi mandíbula floja casi roza mi clavícula. Desde aquí puedo ver con claridad una gigantesca bóveda y una torre de ventilación.
  


  
    —Hazel, suelta la antorcha, nos verán…
  


  
    No hace falta que me lo diga, la antorcha se me ha resbalado de la mano por la estupefacción. Berkan la pisotea y sigue corriendo por un callejón.
  


  
    Entonces… Dubrak no bromeaba con que me quedaban algunas horas más de vida. El cabrón me encerró entre los escombros del jodido reactor que explotó.
  


  
    Pongo una mano sobre mi estómago.
  


  
    Miro a Berkan, su cara luce cenicienta y huesuda y el verde de sus ojos perdió toda su vivacidad.
  


  
    Pero está vivo.
  


  
    Tres meses aquí… ¿y está vivo?
  


  
    No sé si sentirme esperanzado o asustado.
  


  
    —¿Cómo sobreviviste durante tanto tiempo? —digo en un hilo de voz.
  


  
    —¡HEY!
  


  
    Se me erizan los pelos de la nuca. ¡Vampiros! ¡Joder!
  


  
    —¡Berkan…!
  


  
    —¡Sujétate fuerte!
  


  
    Por suerte la central nuclear tiene aberturas por todos lados. Nos escabullimos entre unos camiones cubiertos de barro seco… y nos topamos de frente con un tipo.
  


  
    Un tipo que se me hace familiar…
  


  
    —¡¿J-Jack?! —Berkan me tapa la boca.
  


  
    —Nos están siguiendo —le informa a Jack en susurros. Jack me dedica una sonrisa que desaparece demasiado rápido.
  


  
    —Yo me encargo. Vayan hacia el río, Laurent y Lyune nos están esperando.
  


  
    No puedo replicar, Berkan aún no destapa mi boca.
  


  
    —Ten cuidado —le dice a nuestro ex líder antes de llevarnos en volandas hacia el lago cercano a la planta. Quita su mano de mi cara cuando nos alejamos lo suficiente, y en cuanto lo hace, mis preguntas salen en tropel.
  


  
    —¿Laurent, el mismo Laurent que dejó a Sophie y escapó como un patán a Vlaeth?
  


  
    —Ese mismo.
  


  
    No hago más comentarios al respecto, dejo que mi rostro hable por mí y me preocupo por lo importante.
  


  
    —¿Sophie está… está viva?
  


  
    —Sí. Está en Vlaeth, nos recibieron después de que esos monstruos destruyeran nuestra manada.
  


  
    Suspiro sonoramente. Están bien… Nate y Lya llorarán de felicidad cuando se enteren. Pero…
  


  
    —¿Sabes quiénes eran los wendigos que nos rodearon en el…?
  


  
    El sonido de un estallido en la planta se eleva por sobre mi pregunta. Intento avistar algo por sobre el hombro de Berkan pero solo veo las copas de los árboles. Comienzo a impacientarme.
  


  
    —Berkan, aguarda, ¿adónde demonios piensas ir?
  


  
    —¡Lejos de este endemoniado lugar!
  


  
    —¡No puedo irme! —Moon y los demás aún están aquí. Si desaparezco, mi Arcano definitivamente perderá la cabeza—. ¡Bájame!
  


  
    —¡¿Estás loco?! ¡Si te quedas, te matarán!
  


  
    —¡Me esconderé hasta que sea seguro!
  


  
    Berkan me ignora y baja hacia la orilla del lago, donde Laurent y el otro alfa aguardan. Todos tienen la misma pinta maltrecha y desgraciada, con la ropa hecha jirones y los pómulos sobresaliendo. Ambos me saludan con una sonrisa insípida, el atractivo físico no es lo único que han perdido.
  


  
    —Sigamos hacia el norte —propone Laurent—. La manada de Klmei es la más cercana, contactaremos a los demás desde allí… Y Hazel necesita primeros auxilios. —Sus ojos enturbiados me recorren y provocan escalofríos.
  


  
    Me remuevo para que Berkan me suelte y consigo que me deje en el suelo. Si no me apresuro a hallar una manera de comunicarme con Moon o los demás, volveré a caer en manos de ese vampiro farsante.
  


  
    —Gracias por salvarme —digo con franqueza—, pero sigan por su cuenta, yo tengo que…
  


  
    Y la bendita punzada en mi vientre resurge en su máxima potencia. Me cubro la boca antes de que mi quejido salga y acabo postrado sobre mis rodillas. Mi consciencia sufre un apagón y solo veo figuras distorsionadas cuando la energía vuelve.
  


  
    —¡Hazel!
  


  
    —¿Se habrá contaminado? —Esa suena como la voz de Jack, aunque un poco más áspera de lo que recuerdo—. Vámonos, tenemos que salir de su rango antes de que den aviso a Dubrak.
  


  
    —No… Déjame, ne… necesito…
  


  
    Mi boca está adormecida. ¿Qué pasa conmigo? ¿Realmente es por la radiación?
  


  
    Vuelvo a estar en brazos de Berkan, el bosque es una vorágine que me envuelve y el alfa que me sostiene se mece como una calesita. El vértigo no se demora en regresar.
  


  
    Solo hay una cosa que consigo distinguir en el caótico panorama.
  


  
    La Sacerdotisa, parada y quieta entre los árboles, se despide con una sonrisa ferviente mientras acuna un bebé en sus brazos.
  


  
    No un bebé.
  


  
    Un vrykolaka.
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    Capítulo 8
  


  
    

  


  
    

  


  
    3 años antes
  


  
    Territorio sudeste de Haera, Lurmistha.
  


  
    

  


  
    

  


  
    Hazel se despereza después de una larga noche de sueños nebulosos. Siente una inquietud de procedencia incógnita en su corazón, como si hubiese olvidado algo importante, pero las sábanas que se le enredan entre las piernas desprenden el aroma de su alfa y la calma vuelve a él. Siempre es así. Ni hablar cuando olvida tomar la medicación antes de irse a dormir. Sin Seth, la ansiedad lo devoraría de un bocado. Advierte que el alfa se encuentra sentado en la orilla de la cama, de espaldas y con el cabello castaño alborotado. Desnudo. Una sonrisa despierta naturalmente en su cara amodorrada.
  


  
    —Buenos días —grazna, lanzando otro vistazo pícaro a la melena castaña. Recuerda que sus dedos se enhebraron rudamente entre esos mechones la noche anterior, y no le molestaría una ronda de sexo matutino para repetir la experiencia. Sin embargo, su motivación cae en picada cuando Seth se voltea con una expresión amarga.
  


  
    —Buenos días —contesta. Su voz suena igual que como luce—. Tengo que ir a ayudar a Jack con la organización de la ceremonia.
  


  
    —Oh… ¿Te espero para almorzar?
  


  
    —No.
  


  
    El alfa se levanta y busca una toalla en el armario. Hazel tiene la leve impresión de que lo está evitando. No pasa nada. A veces es así. Tal vez está nervioso por su nombramiento. Sí, eso debe ser… Se muerde el labio. ¿A quién intenta engañar? Esto ya está empezando a preocuparle.
  


  
    —¿Sucede algo? —acaba preguntando. Advierte que el pecho del alfa ondea en un suspiro discreto.
  


  
    —Tengo… mucho que hacer. No sé si es buena idea que asuma el mando.
  


  
    Hazel se levanta y avanza hacia él para abrazarlo por detrás. Aunque es un poco mezquino de su parte, le alivia saber que lo que afecta a su compañero no es exactamente él.
  


  
    —Serás un líder grandioso. Eres grandioso en todo lo que haces, ¿sabes? No imagino a otro más apto que tú.
  


  
    —No deberías mimarme tanto. —Seth finalmente se gira y le devuelve el abrazo, ahora con una sonrisa cálida tensando sus labios. Picotea al omega antes de entrar al baño para asearse.
  


  
    Hazel revisa furtivamente su calendario estral en el móvil. Falta una semana para su siguiente celo y ambos tienen planes para cuando llegue el momento. Vuelve a pellizcar su labio entre sus dientes, esta vez asaltado por una combinación de ilusión y nervios.
  


  
    Una semana. Una semana y podrán convertirse en padres.
  


  
    La idea lo llena de inseguridades, aunque también lo pone eufórico. Familia. Tendrá una familia que nunca lo dejará solo. A veces se siente solo —vacío, incompleto—, pero no será así siempre, ¿verdad? Seth también será un padre grandioso, pero ¿qué hay de él? Aún es joven y no tiene idea de qué hacer con su vida además de compartirla con Seth. ¿Será capaz de criar un cachorro?
  


  
    Se rasca la nuca, demasiado ansioso como para acercarse siquiera a una respuesta razonable. La ansiedad nunca lo deja pensar. Pero Seth quiere un hijo. Él está dispuesto a dárselo.
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    —Eres muy joven. ¿Por qué estás tan apurado?
  


  
    Hazel frunce el ceño ante la objeción de Lyanna. Buscaba despejar las últimas dudas que discurrían por su cabeza, no darles poder.
  


  
    —No estoy apurado —se ataja. La brusquedad de su respuesta deja al desnudo su desasosiego—. La mayoría ya tiene cachorros a mi edad.
  


  
    —Sí, la mayoría tenía cachorros planeados a tu edad, el siglo pasado, Hazel. Pero es tu decisión. —La omega se encoge de hombros. Ella nunca experimentó el deseo de tener hijos, así que no puede ponerse en el lugar de su amigo—. Solo piensa si lo estás haciendo porque tú quieres o porque quieres contentar a Seth.
  


  
    —Yo quiero —espeta. Sigue sonando a la defensiva—. Siempre quise una familia.
  


  
    —¡Yo soy tu familia! —Nathan se prende a sus hombros. Hazel sonríe y se deja amasar por los brazos del pequeño Nate.
  


  
    —Claro que lo eres. Lo son —aclara, mirando a Lya y también a Sophie, que se encuentra preparando la vajilla para la celebración—. Pero…
  


  
    Pero sigo sintiéndome incompleto.
  


  
    No puede decirles eso. No quiere menoscabar su cariño ni herir sus sentimientos. Pero…
  


  
    Está harto de que siempre haya un pero. Confía en que desaparecerá definitivamente si tiene un cachorro. Sus piezas se unirán y ya no faltará nada.
  


  
    —¿Pero? —inquiere Nate. Hazel niega con la cabeza.
  


  
    —Nada. Creo… —Vuelve a negar con la cabeza.
  


  
    —Hazel —insta Lyanna. Siempre percibe cuando algo anda mal con él.
  


  
    —Hay algo que molesta a Seth. Creo. No lo sé, quizás estoy delirando, es solo que… a veces se ve enojado.
  


  
    —Y quieres tener un hijo para contentarlo.
  


  
    —¡No! ¡No es así! Yo… —Suspira. Lya le dedica una mirada compasiva—. Tengo miedo de perderlo.
  


  
    Sophie se acerca con un trapo en sus manos y algo para decir.
  


  
    —No seas tonto. Seth está locamente enamorado de ti. Quizás más que Berkan. —Ríe—. No hay manera de que él te deje, y no estás haciendo nada mal. No te martirices con tus inseguridades.
  


  
    —¡Eso! ¡Y ahora serás la pareja del líder! —agrega Nathan—. Seth está muy ocupado, seguro se ha agobiado por eso.
  


  
    Hazel vuelve a suspirar y esta vez mueve su cabeza en afirmación.
  


  
    —Sí, tienen razón. Gracias.
  


  
    Sabe que Seth lo ama. Él ama a Seth. Si se aman, no habrá problema si tienen o no hijos, ellos seguirán estando juntos.
  


  
    Pero…
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    Seth ascendió a líder de la manada. Festejaron, comieron, bailaron, rieron y tuvieron sexo. Fue una noche memorable.
  


  
    Pero al día siguiente, Seth volvió a levantarse con una expresión sombría. Y al otro día. Y al otro día. Al cuarto día, Hazel estalló.
  


  
    —¿Se puede saber qué diablos te está pasando? —chilla, interceptando al alfa en la cocina de su casa. La casa que han compartido durante dos años.
  


  
    —Ya te dije que estoy estresado, Hazel. Dame un respiro.
  


  
    —Tú no necesitas un respiro, necesitas aclarar lo que sea que esté dando vueltas por tu cabeza y decidir si realmente quieres pasar tu vida conmigo. Mi celo llegará en cualquier momento. Querías un cachorro, ¿pero sigues queriéndolo? Solo dime si has cambiado de opinión… —La garganta se le cierra por la angustia.
  


  
    Seth lo observa con una intensidad abrumadora.
  


  
    —Por supuesto que quiero que concibas a mi hijo. Quiero que seas mío —gruñe. Su posesividad está marcada con un sello de ira y rencor que él no puede comprender.
  


  
    —¡Soy tuyo! ¡Te amo!
  


  
    —Oh…
  


  
    —¿Oh? —repite Hazel, incrédulo—. ¿Qué quiere decir eso?
  


  
    —Olvídalo.
  


  
    Ya es tarde. La luz de la noche entra por la brecha entre las cortinas y alumbra en sus rostros idénticos sentimientos de furia y zozobra. Deberían estar bien. Deberían ser felices, los últimos acontecimientos y el porvenir los han favorecido. Entonces, ¿por qué?
  


  
    —¿Por qué, Seth? —exige saber, sus vocales quebrándose—. ¿Desconfías de mí? Pensé que había hecho un buen trabajo demostrándote cuánto te amo…
  


  
    —Estoy cansado.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    El miedo se apodera de Hazel, su psiquis autoboicoteadora completando la frase: “Estoy cansado de ti”.
  


  
    —Estoy cansado… de oírte decir su nombre todas las noches —remata Seth. La expresión del omega se deforma en una mueca confundida, shockeada.
  


  
    —¿Su nombre? ¿De qué hablas? —farfulla, ávido de explicaciones y justicia, así como un pobre diablo condenado a muerte por un crimen que no cometió—. ¿De qué nombre estás hablando?
  


  
    —Olvídalo, Hazel…
  


  
    Seth intenta evadirlo y seguir su camino. Por supuesto, Hazel se para firme enfrente.
  


  
    —¿Qué quieres decir, alfa? —Las palabras se deslizan quedamente por su lengua—. Esto es una broma, ¿verdad? ¿Crees que te estoy engañando?
  


  
    Seth se frota el rostro con la mano. Luce genuinamente agotado.
  


  
    —Hazel, escucha…
  


  
    —¿Quieres que escuche tus jodidas estupideces? Por todos los dioses… Si te has arrepentido de estar conmigo, solo dilo y te dejaré en paz. No tienes que inventar ninguna coartada para alejarte.
  


  
    Seth sonríe sin gracia.
  


  
    —Lo entenderías si estuvieras en mi lugar.
  


  
    —¡¿Entender qué?! Dime, entonces, ¿qué puto nombre digo por las noches?
  


  
    —Hazte a un lado.
  


  
    —No. Lo siento, pero no puedo dejar pasar esto, ya no más —dice el omega, desolado—. Explícame o el que deberá olvidarse de mí serás tú.
  


  
    El dolor relampaguea en el rostro de Seth. Parece enfrascarse en una batalla interna hasta que presiona su frente con el talón de su mano. Como Hazel no tiene idea de qué clase de batalla es  —y mucho menos su desenlace—, solo le queda interpretar las reacciones del alfa y su nefasta expresión según sus propias creencias.
  


  
    Su hipótesis se convierte en convicción cuando el alfa se pone una camiseta y camina hacia la puerta.
  


  
    —¡Seth! —brama, avanzando tras él con el pulso acelerado y las extremidades flojas. Seth no vacila en lo más mínimo, decidido a cruzar el umbral—. ¡No estoy bromeando! ¡Atraviesa esa puerta y estarás muerto para mí!
  


  
    Seth sale hacia la frescura del exterior y Hazel pisa el porche con vértigo. Siente que el suelo se mueve. Es la primera vez que discuten de esta manera, pero, ¿porque parece también ser la última?
  


  
    Una brisa barre sus lágrimas.
  


  
    —¿Crees que porque ahora eres el líder puedes hacer lo que quieras? ¿Qué puedes tener a cualquier omega? ¿Me he equivocado contigo, alfa? ¡Dime!
  


  
    Seth se voltea lo justo y necesario para dedicarle una última mirada herida.
  


  
    —Tal vez.
  


  
    Hazel se congela. Una cosa es que su mente lo torture con pensamientos autodestructivos y otra que su pareja los confirme.
  


  
    “Tal vez”. ¿A cuál de sus preguntas está respondiendo? ¿O todas se merecen la misma respuesta?
  


  
    —¡Bien! —grita mientras Seth se aleja por el encantador sendero que bordea los hogares—. ¡Piérdete y no regreses, cabrón! ¡Estaré mejor sin tu humor de mierda!
  


  
    Seth se pierde. Cuando Hazel ya no puede verlo desde el porche, vuelve a meterse a la casa aporreando la puerta contra la jamba. Segundos después tiene que correr al baño para vomitar.
  


  
    Su cuerpo tiembla, un pequeño vestigio del terremoto que hay en su cabeza. Y es que hay algo verdaderamente mal con su cabeza, imágenes siniestras rielan dentro de ella cada vez que sufre un ataque de pánico. Es como si sus síntomas fueran un presagio de que algo malvado está por liberarse y aquellas imágenes grotescas la antesala del profetizado caos.
  


  
    Ve sangre. Ve gente descuartizada. Niños. Ve monstruos con rostros bonitos y su vida quebrándose bajo sus bonitos pies.
  


  
    “Estoy loco” piensa a menudo. Seth lo ha ayudado a manejarlo, pero ahora se fue.
  


  
    —Solo… solo fue una pelea tonta… Se arreglará —le promete a su yo en el espejo del lavabo.
  


  
    Su reflejo lo mira con desesperación.
  


  
    Hazel abandona el baño para tomar su ansiolítico.
  


  
    Su reflejo permanece en el espejo con una sonrisa de oreja a oreja.
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    Actualidad
  


  
    Territorio noreste de Haera, Vlaeth.
  


  
    Hazel
  


  
    —¡Ah! —Me incorporo abruptamente luego de un terrible duermevela. Mi visión se vuelve negra por unos segundos. ¡¿Dónde diablos estoy ahora?!
  


  
    Salgo de la cama en la que alguien me acostó, advirtiendo que la pierna que creí que iba a perder se encuentra perfectamente sana. Lo mismo con mi mano. Mi única molestia es la sed. Paso saliva en un intento de humedecer mi garganta seca mientras camino con recelo hasta la ventana para abrir las cortinas. Un rayo anaranjado de luz solar me lastima los ojos, pero al cabo de unos minutos ya puedo discernir que me encuentro en lo que parece… un bosque. De alguna manera, siempre acabo en un maldito bosque. Aunque esta vez hay algo particular en el paisaje que me provoca cierta incomodidad. No veo el suelo. Solo ramas, hojas y troncos del tamaño de una casa. Si hay una cosa de la que puedo estar seguro, es que esto no es Prípiat.
  


  
    —Estamos en Vlaeth.
  


  
    Me doy la vuelta en posición de ataque y con los pelos de punta. Berkan me contempla taciturno desde un sofá en la esquina del cuarto. Bajo la guardia y respiro tratando de apaciguar mi corazón.
  


  
    —Joder, me diste un susto de muerte. ¿Por qué no puedo sentirte?
  


  
    En condiciones normales hubiera advertido su presencia en el momento en que desperté, ya sea por su aroma o por su prana. En condiciones normales. Lo cierto es que camino con las manos por el sendero de la vida. Ya no puedo imaginar ni un gramo de cotidianidad en mi existencia.
  


  
    —No entiendo mucho de magia —asevera Berkan—, pero el líder dijo que podrías sentir algunos cambios en tu percepción debido a la radiación.
  


  
    Tampoco soy capaz de hallar a mi Arcano al final de nuestro vínculo psíquico y tengo absolutamente prohibido volver a usar el Amarrador de Almas para rastrearlo. Miro a Berkan con escepticismo mientras abandona el sofá para acercarme un vaso con agua; una jarra llena está preparada sobre la mesa de madera a su lado. No sé si golpearlo por haberme traído hasta aquí en contra de mi voluntad o darle las gracias por salvarme la vida. Probablemente tome una decisión cuando me dé una buena explicación.
  


  
    Le arrebato el vaso salvajemente y me bebo el contenido en unos pocos tragos. Berkan me sirve más sin preguntar.
  


  
    —¿El líder fue quien me curó?
  


  
    —Así es. Es mago y alquimista, además es muy poderoso… Seguro te caerá bien. —Sonríe.
  


  
    —Oh… ¿Puedes llevarme con él? Necesito un favor… Es urgente.
  


  
    —Claro. Te está esperando. Acompáñame.
  


  
    Me detengo luego de dar tres pasos hacia la puerta, donde Berkan se gira inquisitivo.
  


  
    —¿Qué sucede?
  


  
    —¿Dónde está mi gabardina? —inquiero. No quiero pensar mucho sobre el hecho de que llevo ropa limpia y ajena. No quiero pensar en que alguien se ocupó de vestirme y desvestirme mientras estuve inconsciente.
  


  
    —La dejamos junto al resto de nuestras prendas para descontaminarlas. —Berkan sigue avanzando y otra sonrisa se desliza en su expresión—. Y no te preocupes, ningún alfa te tocó. Sophie fue la que te aseó y vistió.
  


  
    Mi corazón brinca de alegría.
  


  
    —¡¿Sophie?! ¡¿Dónde está?!
  


  
    —Venga, sígueme.
  


  
    Berkan me relata someramente los acontecimientos. Milagrosamente, no fueron tan pocos los que sobrevivieron luego del ataque a Lurmistha. Viajaron en grupo hasta un asentamiento lycan cercano y Berkan logró contactarse desde allí con Laurent. El líder de Vlaeth permitió que se incorporaran a su manada hasta que pudieran erigir una nueva Lurmistha. Sin embargo, aquellos que quisieran convertirse en miembros definitivos de Vlaeth podían hacerlo.
  


  
    Una semana después, Berkan, Jack, Laurent y Lyune —la mano derecha del líder— traspasaron los linderos de la manada para atrapar algunos ciervos —Vlaeth es rudimentaria y conserva como tradición el salir a cazar y cultivar su propio alimento—. No obstante, los cazados fueron ellos.
  


  
    —Aparecieron esos monstruos… los mismos que atacaron nuestra manada —comenta Berkan. Tiene el entrecejo arrugado en una expresión severa.
  


  
    No ha soltado mi brazo desde que comenzamos a descender desde la casa del árbol por la kilométrica escalera que caracolea alrededor del tronco hasta llegar al suelo. No me he soltado aún de su agarre por el simple hecho de que probablemente hallaré una manera más rápida y temeraria de arribar a tierra firme si bajo los peldaños por mis propios medios. Estoy mareado.
  


  
    Berkan sigue con su historia mientras mi cerebro da vueltas. Dice algo sobre Dubrak y Prípiat, también sobre la magia y algunas atrocidades que sufrieron durante su cautiverio.
  


  
    Vomito bilis acuosa por el borde de la escalera.
  


  
    —Lo siento.
  


  
    Berkan sonríe.
  


  
    —No te preocupes.
  


  
    —Sabía que esa cosa no era un vrykolaka —mascullo para mí mismo—. Ese vampiro embustero…
  


  
    Estoy muy preocupado por Moon y los demás. La chance se hallaba en la unión de nuestras fuerzas, pero de alguna el grupo se fragmentó. Y esos grotescos demonios bidimensionales… Me da un repeluzno al tiempo que pisamos el último escalón y finalmente el suelo, acolchado con hojas, trozos de cortezas y demás cosas de bosque. Las hojas más pequeñas tienen el tamaño de la rueda de un camión. Alzo el mentón para escrutar las casas empotradas entre las ramas gordas que conforman las copas. Había oído que Vlaeth estaba en medio de un bosque de árboles NiaDsyr, pero no esperaba que fueran tan impactantes.
  


  
    Mi Arcano me habló una vez de su historia. Los árboles NiaDsyr brotaron de las lágrimas de la gigante Ymir luego de la dolorosa traición de Jemilco, su enamorado lycan. Jemilco tenía el don de la clarividencia e incluso era capaz de escuchar a los dioses en ciertas ocasiones. En una oportunidad oyó subrepticiamente una conversación entre Gea y Atenea y descubrió un dato que serviría a su ambicioso objetivo de hacerse un lugar en la tierra de los dioses: quien matara a Ymir, la poderosa gigante, heredaría todos sus poderes y dejaría atrás la mundanidad. Jemilco era hermoso y astuto, pero demasiado mundano. Enamoró a Ymir con sus maravillosas ofrendas y un día ella fue a visitarlo en su forma lycan. Los encuentros se repitieron hasta que Jemilco la sedujo y pasaron la noche juntos. Ymir, perdidamente enamorada, bajó sus escudos durante esa velada y Jemilco, aprovechando que la gigante era vulnerable en esa forma, la apuñaló por la espalda. Y no solo en el sentido figurado. Ymir, agonizante de dolor y pena, se convirtió en gigante y huyó hacia su pueblo en el extremo oeste de Haera, pero el pesar en su alma y la pérdida de sangre, agravada por el veneno en el cuchillo de Jemilco, terminó con ella antes de que pudiese siquiera acercarse. Ymir colapsó en el territorio de Poctlos y su cuerpo formó una larga cadena montañosa que fue nombrada como “La dorsal de Ymir”. Jemilco murió poco después. Su cuerpo no soportó el exorbitante poder, y en lugar de hacerse un lugar en los campos elíseos, acabó pudriéndose y sirviéndole de comida a las moscas y a los gusanos. Los dioses prohibieron que le enterrasen y utilizaron su cuerpo para ofrecer una advertencia bastante gráfica de lo que sucedería si un vulgar lycan se atrevía a compararse con un dios o incluso a pensar en gozar de la divinidad como ellos.
  


  
    Si la leyenda es cierta, bien podríamos estar caminando sobre los restos de Jemilco.
  


  
    —¿Qué tan seguro es caminar por aquí? —inquiero, oteando con desconfianza las ramas titánicas de los NiaDsyr. Los ojos verde-gríseos de Berkan siguen mi mirada.
  


  
    —Dicen que morir aplastado por una de estas ramas representa un buen augurio.
  


  
    Hago una mueca. No es la respuesta que esperaba escuchar, mucho menos la que deseaba. Intento con otra pregunta.
  


  
    —¿Qué hora es?
  


  
    —Alrededor de las ocho y media. Anochecerá pronto.
  


  
    Era de noche cuando escapamos de Prípiat. Mi inquietud arrecia.
  


  
    —Berkan…
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —¿Cuánto tiempo estuve dormido?
  


  
    —Dos días… Necesitabas descansar, estabas extenuado y muy malherido.
  


  
    Mis piernas flaquean y siento la sangre drenarse de mi rostro.
  


  
    Dos días.
  


  
    Por Cerbero…
  


  
    —¡Llévame rápido con el líder, por favor! —le suplico atropellando las palabras.
  


  
    —Pensé que querrías ver a Sophie primero…
  


  
    ¡Primero necesito ver a Moon!
  


  
    —Es urgente, mis amigos estaban en Prípiat…
  


  
    Ahora que lo pienso, Berkan jamás me preguntó qué diablos hacía en Prípiat. No ha preguntado mucho, en realidad. He sido yo el que lo he avasallado con preguntas… y he fingido no darme cuenta de las incongruencias en sus respuestas. Por ejemplo, hay algo un poco extraño en el hecho de que afirme “no saber mucho sobre magia” cuando anteriormente el grillete que me había puesto Dubrak se rompió con su mero toque.
  


  
    —Espera… Primero quiero mi ropa —le digo—. Me siento incómodo así…
  


  
    —Bien… Por aquí, entonces. La buscaremos y luego vamos con el líder.
  


  
    Berkan se muestra diligente. Berkan nunca fue diligente.
  


  
    Me siento un poco más seguro luego de tener mi ropa de vuelta. Mis calzones también están limpios y desprenden aroma a jabón… Ya no queda ni un ápice de olor a sangre y feromonas. Me esmero por mantener alejado cualquier pensamiento sobre lo que el vampiro dijo… pero luego recuerdo que han pasado dos días desde el sangrado. Si hubiera sido producto del proestro, estaría en celo en este momento, y no siento ningún tipo de excitación sexual. De hecho, nunca me había sentido tan seco.
  


  
    Juego con mis manos y mis dientes se entretienen mutilando el interior de mi boca.
  


  
    No pienses en eso… Es imposible…
  


  
    Solo que es muy posible. Los celos larvados son poco frecuentes, pero existen. Además, Moon y yo tenemos una compatibilidad feromonal muy alta, lo que es directamente proporcional a la probabilidad de embarazo por estimulación de las gónadas.
  


  
    Berkan parece ignorar la palidez de mi rostro y mi andar rígido. Me conduce hacia el despacho del líder sin euforia ni desgana… No veo mucho sentimiento en él más que el que se entrevé en sus sonrisas.
  


  
    —Oh, mira quién está allí —dice repentinamente, su vista al frente.
  


  
    Es Sophie. La veo sonreír y echar a correr hacia nosotros. La alegría reaparece en mí fervorosa, pero es aplastada al segundo siguiente como un brote tierno y frágil bajo la suela del zapato.
  


  
    —¡Hazel! —Sophie se me abalanza y me abraza fuerte. Trato de devolverle el cálido abrazo, pero solo siento frío—. ¡Qué alegría volver a verte!
  


  
    Esbozo una sonrisa cincelada, me cuesta ofrecerle una genuina a su rostro ceniciento como papel de periódico.
  


  
    —Sophie… ¿C-Cómo estás? ¿Te encuentras bien? —le pregunto en un hilo de voz.
  


  
    —Han sido unos meses muy difíciles, pero las cosas van mejorando… Me puse tan feliz cuando llegaron… Fue una enorme sorpresa verte con los chicos.
  


  
    Asiento con la cabeza y la tensión en mi rostro se libera. No soy el único que la ha pasado mal, ¿qué esperaba? Las situaciones difíciles cambian a las personas.
  


  
    Por eso se me hace raro que todos sonrían de la misma manera. Las mismas expresiones. La misma mirada. Sus voces varían lo justo y necesario.
  


  
    La tensión vuelve.
  


  
    —¿Irás a ver al líder? —pregunta ella.
  


  
    —Ah… Sí, tengo que hablar con él.
  


  
    —No te entretendré más entonces. Hablamos luego. ¡Tengo tantas cosas que contarte!
  


  
    Me besa la mejilla y se marcha por otra escalera caracol a una de las tantas cabañas de los árboles. Es cuando noto la fea cicatriz en su nuca. Comienza debajo de su oreja izquierda y desciende en diagonal hasta perderse bajo su suéter.
  


  
    Brego por mantener la compostura. Ninguna herida leve dejaría esa marca, ni siquiera una moderada. Y una herida grave en esa zona sería mortal.
  


  
    Avizoro hacia mis lados buscando una vía de escape factible. Paralelamente, la voz de Dubrak se reproduce en mi mente.
  


  
    “No me digas que siguen pensando que la maldición fue obra nuestra”.
  


  
    En este momento dudar de la culpabilidad de los vampiros me está reconcomiendo.
  


  
    —¿Cómo fue que sobrevivieron tanto tiempo en la planta nuclear? —tanteo.
  


  
    Berkan no vacila ni se demora en su respuesta.
  


  
    —Descubrimos que los vampiros pueden controlar la energía de la atmósfera. El lugar donde estuvimos encerrados debe de haber sido manipulado para ser apto para nosotros, no estaría aquí de otra manera. Además, estuvimos bajo tierra. La radiación es mucho menor.
  


  
    —Dubrak me dijo que me quedaban unas horas de vida.
  


  
    —Evidentemente solo buscaba asustarte.
  


  
    Respiro profundo. No sé en quién creer. Quiero a Moon. Lo extraño… Tengo miedo…
  


  
    —Tú… te comunicaste conmigo, ¿verdad? Por las radios portátiles…
  


  
    —Así es, por eso supe que estabas cerca. Los vampiros no me dieron opción y me usaron como señuelo. Lo lamento… Oh, llegamos. Es aquí.
  


  
    Aquí es el tronco robusto de uno de los NiaDsyr, con la particularidad de que hay una puerta de madera de compleja y fina ornamentación insertada en el centro. El árbol emana un aura mística. Su madera es más rojiza y retorcida que la del resto, sus ramas exuberantes caen alrededor como un dosel. Es la primera casa que veo dentro de un tronco en lugar de en las copas.
  


  
    No quiero entrar.
  


  
    Berkan toca la puerta, golpes suaves que retumban por todo el silencioso bosque. Una brisa sopla entonando un “shhh”, como si al bosque le molestase el ruido.
  


  
    La puerta se abre silenciosamente, como si lo supiera.
  


  
    —Adelante —me alienta Berkan.
  


  
    Le doy una última mirada a su rostro risueño antes de adentrarme en el mítico NiaDsyr. Anticipaba un sitio espeluznante, pero la luz amarillenta de los candiles le confiere una calidez acogedora. Si esa estatua de Cerbero no estuviera allí, rodeada de velas en el centro del cuarto, tal vez me hubiera sentido a gusto. Retrocedo con el rostro pétreo.
  


  
    Un sujeto de hombros amplios se halla frente a la efigie, dándome la espalda. Algo en su porte me desequilibra, una sensación de reconocimiento infundada.
  


  
    —Has oído la leyenda de este bosque, ¿no es así? —Me estremezco bajo la cadencia grave y ronca de su voz. Suena como una delicada bestia rugiendo—. Mi hijo debe de habértela contado. Era una de sus historias favoritas…
  


  
    A pesar del pánico, no puedo apartar mis ojos de él. De su cabello como el ónix, de su solemne silueta… de la violencia que irradia. La mera imagen de su espalda me golpea de mil maneras.
  


  
    —Jemilco fue un tonto —continúa—, su pequeño cerebro lo redujo a ser la oportunidad de los dioses para inspirar temor a los insurgentes… El hombre no puede ser un dios, ni puede crear a uno. ¿Tú qué piensas, Hazel Ghenova? ¿Crees que tú y yo, ordinarios mundanos, tenemos la capacidad de crear la divina perfección?
  


  
    Lo único que se mueve en mí es mi nuez de Adán. De haber tenido respuesta, tampoco hubiera podido formularla.
  


  
    —¿Quieres saber lo que pienso yo? Creo que los dioses están equivocados. —Se da la vuelta y mi estómago se descompone. Su frente amplia luce el remanente de la marca de un Arcano, un inocente contorno que devela lo más avieso. Es la Caja de Pandora abriéndose—. Solo necesitas los ingredientes, el ingenio y la hombría para trascender la vulgaridad…
  


  
    El hombre camina con el garbo de un felino hasta detenerse frente a mí.
  


  
    —... y hasta los dioses envidiarán el resultado. —Sus ojos amarillos deslumbran. Abre los brazos, como si me invitara a ellos —. Bienvenido a la familia Wealdath, Hazel.
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    Capítulo 9
  


  
    

  


  
    

  


  
    55 horas antes
  


  
    Prípiat.
  


  
    

  


  
    

  


  
    Dreaghan revolotea de aquí para allá, montando un espectáculo de sangre y muerte, orquestado por la furia de Raegar. La oscuridad es cortada por fugaces destellos cada vez que la hoja de la espada muestra sus caras a la luna. El astro libra su propia batalla en el cielo contra las nubes que lo opacan de a momentos.
  


  
    Raegar camina bajo una lluvia carmesí con olor a hierro. Ni un solo vampiro ha conseguido acercársele cinco metros sin haber terminado degollado o partido al medio por la espada danzante.
  


  
    Drea'ghan, La Bailarina Sedienta en el idioma de los dioses y como a la gente le gusta llamarla. Algunos incluso se atreven a modificar los términos para dramatizar sus historias: La Bailarina Perversa o La Garra del Diablo.
  


  
    No fueron nombres azarosos. Los Wealdath fueron asociados con criaturas de pesadilla y lugares lúgubres desde siempre, y Raegar y su padre fueron especialmente vinculados con el Infierno. Arvandor también sufrió las consecuencias de su fama y la maravillosa ciudad se convirtió en el hogar del Demonio.
  


  
    La palabrería jamás le robó al Arcano de Fuego un gruñido, ni siquiera un pensamiento. Sin embargo, mientras avanza implacable por la calle de tierra que afluye a la planta nuclear, hay una pequeña parte de su mente que evoca un demonio con su mismo aspecto y los cuentos populares comienzan a tener sentido para él.
  


  
    Realmente parece y se siente el diablo en este momento.
  


  
    Dreaghan se desliza a través de una garganta y más sangre le salpica la cara. La punta de su lengua se incursiona hacia la comisura para degustar un poco. Sabe a rabia y miedo. Si paladea un poco más, podría descubrir un recuerdo valioso o un secreto meticulosamente guardado. El poder vinculante de Drăculea le fascina y le repugna al mismo tiempo.
  


  
    —¡No pasarás de aquí, hijo de perra! —La vampira que vociferó aquello levanta ambos brazos y la tierra tiembla. El suelo se quiebra y se levanta en dos paredones recios, que aplastan a Raegar cuando ella hace chocar sus palmas.
  


  
    La vampira se relaja con una sonrisa de satisfacción. Tres segundos después, Raegar contempla los restos de esa sonrisa pendulando en su mano. Arroja la cabeza cercenada a los pies de Dubrak, que se encuentra a más de quinientos metros. La cabeza cae con absoluta precisión, rueda e impacta contra la punta del zapato del líder. Ningún sentimiento se filtra en su expresión, aunque internamente le esté dedicando una plegaria a Nyx para que guíe a su subordinada al Más Allá y le conceda paz a su alma.
  


  
    —Les dije que no lo atacaran.
  


  
    —Quieren luchar. Es su derecho —espeta Onyx.
  


  
    Un músculo salta en la mandíbula de Dubrak.
  


  
    —Si no hay posibilidades de ganar, no es luchar, es un maldito suicidio. Pensé que eran más inteligentes.
  


  
    —Bueno, ¿tienes algún inteligente plan para salir de esta?
  


  
    Otra cabeza aterriza a los pies del par de vampiros. Dubrak ideó rutas de lucha y escape en caso de que los lycans descubrieran su paradero, por supuesto, pero ninguna de ellas tiene margen de error, y todas poseen pocas probabilidades de éxito. Su plan A redundaba en no ser encontrados y puso todas sus energías en ello. Ahora que el plan A resultó de esta manera, ya no le queda mucha más energía e ingenio como para poner en marcha el resto.
  


  
    —Hablar —contesta finalmente con la voz arenosa. Educa su rostro en una expresión hermética cuando Raegar se detiene en la entrada de la planta.
  


  
    Habiendo consumido la distancia que los separaba, los vampiros pueden apreciar a detalle su aberrante aspecto. Debería haber sido quimérico, pero aquí está: el resultado de combinar ideales retorcidos con la suficiente capacidad para materializarlos.
  


  
    —No creo que esa abominación esté abierta a la diplomacia —observa Onyx. Apenas le da tiempo a esquivar una enorme bola de energía violeta que acaba impactando contra un edificio de la planta. Dubrak puede leer el "te lo dije" en el rostro de su mano derecha antes de volver la mirada a Raegar.
  


  
    El alfa frena a pocos pasos de él. Luce agotado, su rostro sangra por cada abertura y sus ojos están ensombrecidos por la ceguera, pero Dubrak no cree que haya sido la ofensiva floja de su gente lo que lo empujó a ese estado miserable. Ha vivido tantos años que ahora son poquísimas las cosas que lo sorprenden. Volver a ver a Raegar y encontrarlo en este estado lo sorprende. También lo sorprende no sentirlo como una victoria.
  


  
    —¿Dónde? —apremia el alfa.
  


  
    Dubrak percibe el desconcierto de Onyx. En un principio su mano derecha se precipitó hacia él para protegerlo —un hábito estúpido que conserva desde que eran niños—, pero vaciló luego de evaluar la condición del Arcano de Fuego y su espada.
  


  
    La espada.
  


  
    Está fracturada.
  


  
    Dubrak está francamente asombrado.
  


  
    —¿Dónde lo tienen? —insiste Raegar.
  


  
    Dreaghan vibra a su lado mientras levita a la espera de una orden o un tirón de sentimientos y Onyx se tensa de nuevo, pero Dubrak levanta suavemente su mano para indicarle que espere. Advierte el sutil estremecimiento que su acción causa en el alfa. Aunque está ciego, el resto de sus sentidos aún funcionan. Al vampiro no le es complicado atar cabos. Los ojos son "la ventana del alma", y no es un dicho sin fundamento. La ceguera es un síntoma evidente de un alma moribunda.
  


  
    —¡DEVUÉLVEMELO!
  


  
    El rugido de Raegar hace temblar hasta a la mismísima Gea. La tierra se resquebraja y la atmósfera mágica se sacude con ella.
  


  
    —¿Por qué debería? —inquiere Dubrak. Que Raegar no se le haya lanzado al cuello desde un primer momento, considerando su odio y su densa aura asesina, dice mucho sobre el valor de ese pequeño lycan que encontró merodeando por su territorio. Es su oportunidad para negociar—. ¿Acaso vinieron a mi humilde morada para tomar el té y pasar el rato? Vamos, ayúdame a adivinar qué demonios pretenden paseándose por estos bosques desolados. ¿O es que grababan un video para las redes sociales? ¿Es tu nuevo hobby?
  


  
    —No me tomes el pelo —sisea Raegar. Dubrak observa que ese “pelo” está totalmente erizado. Si la situación fuera menos caótica, le hubiera provocado mucha gracia—. ¿Qué es lo que tú pretendes metiéndote en mi manada, utilizando a esos monstruos del demonio para causar tanto daño? ¿Qué pretendes enviando espías y utilizando a un muerto como cebo?
  


  
    Aquellas acusaciones falsas marcan un profundo surco entre las cejas de Dubrak.
  


  
    —Espera, sobre eso…
  


  
    —Dime. —Dreaghan deja de vibrar y brillar. Cae de punta entre los dos y se hinca en el suelo, opaca y rendida—. ¿Qué es lo que buscas? Te lo daré, solo libera al omega. Sé que lo tienes aquí.
  


  
    Las pupilas de Dubrak se deslizan por la hoja de la espada, oscilando en tanto ponderan cada fisura.
  


  
    —¿Qué te parece si bebemos un té juntos?
  


  
    Las venas del Arcano se hinchan por la ira. Dubrak continúa antes de que la bomba explote, cortando los cables a último momento.
  


  
    —Bebamos un té, Raegar —reformula—. Luego te entregaré lo que quieres.
  


  
    —Ahora. Regrésamelo ahora.
  


  
    La comisura de Onyx tira hacia arriba.
  


  
    —Piérdete, escoria. ¿Quién te crees que eres? ¿Sabes de quiénes son las cabezas sobre las que estás parado, hijo de puta?
  


  
    —Onyx.
  


  
    El vampiro se encoge bajo el tono de advertencia de su líder, pero no puede evitar devolverle una mirada cargada de reproche. El cabrón de Raegar Wealdath se ha cargado a tantos de los suyos, ¿y solo le invitará un jodido té y le dará lo que pide? ¿Es ese su inteligente plan?
  


  
    Al final suspira y sus músculos se relajan. Si no conociera a Dubrak, si no supiera que es la criatura más brillante y confiable de este mundo, ya hubiera enterrado su puño en su cara.
  


  
    —El chico podrá aguantar hasta que acabemos —dice Dubrak en respuesta al pedido del alfa, sus palabras son resolutas—. Y te sugiero que no intentes nada. Si sigues sacudiendo la planta, se levantará polvo y el omega estará muerto en un par de días. Y si un vampiro más muere, aflojaré mi control sobre la atmósfera mágica y la radiación se lo comerá vivo. Ni los dioses llegaran a tiempo para salvarlo.
  


  
    Raegar niega con la cabeza, resistiéndose a imaginar lo asustado que estará su omega.
  


  
    —Él no tiene nada que ver con nuestros conflictos. Déjalo fuera de esto.
  


  
    —Los vampiros que acabas de asesinar tampoco tenían que ver, pero eso no te detuvo —escupe Onyx. Raegar lanzaría una risa irónica si la vida de Hazel no estuviera en juego.
  


  
    —¿Crees que puedo darme el lujo de meditar sobre ello cuando están tratando de aplastarme?
  


  
    Los ojos de Dubrak se estrechan.
  


  
    —Suficiente. Raegar, jamás te has puesto a meditar antes de fulminar una vida inocente. No seas hipócrita.
  


  
    —¡Mira nada más quién habla! —El Arcano se contiene a duras penas, sus hombros y puños dan remezones en consecuencia.
  


  
    —Si quieres volver a ver al crío será mejor que me sigas.
  


  
    Dubrak da media vuelta y camina en dirección a la planta, apresurado por entrar por tres motivos: si Raegar realmente está esforzándose por amarrar su temperamento con cadenas de hierro, es porque debe creer que las circunstancias no están de su lado. Dubrak no puede saber a ciencia cierta si eso es verdad o no. Raegar se ve deplorable, pero ellos no están mucho mejor. Por suerte, el alfa no parece estar al tanto de eso, lo que le da más poder a él a la hora de establecer las pautas de negociación. No puede perder la milagrosa oportunidad. El segundo motivo reside en que Raegar y ese pequeño obstinado que tiene apresado pueden traer compañía, aunque evidentemente algo o alguien los forzó a separarse, lo que es tan ventajoso como preocupante. A Dubrak le inquieta bastante ese posible tercero, especialmente luego de presenciar al demonio que estaba persiguiendo a Hazel Ghenova. De cualquier manera, no piensa desaprovechar el beneficio, y mientras más tiempo pasen discutiendo, mayores son las probabilidades de que lleguen sus refuerzos.
  


  
    La última circunstancia que estira peligrosamente los nervios del príncipe vampiro… es Hazel Ghenova. Este motivo no tiene más fundamento que su intuición. Es como una latosa y escurridiza mosca girando a su alrededor: algo le molesta con respecto al pelirrojo, pero no puede atrapar qué.
  


  
    No debería dejarlo mucho tiempo solo.
  


  
    Raegar camina tras él. No lo ve, ni oye, pero a su asfixiante energía podría sentirla a millas. Una vez que lo conduce a su estropeada vivienda, va al grano.
  


  
    —Devuélveme el poder de Drăculea y entrégame Arvandor. Esa es mi condición.
  


  
    Debe confesar que esperaba una negativa tajante, pero jamás el minuto de silencio que vino después. Raegar verdaderamente lo está sopesando.
  


  
    —Eres el único discípulo de Drăculea. Tú… estabas en ese momento —asevera el Arcano. No se ha sentado en la silla que se le fue ofrecida, prefiriendo permanecer de pie frente al escritorio destartalado del vampiro, preparado y alerta a cualquier cambio en el entorno—. Sabes perfectamente que no fui yo el cerebro detrás de su muerte. No entiendo cómo sucedió y tampoco sé cómo revertirlo. En cuanto a Arvandor… Bien. Te daré el territorio si así lo deseas, pero ¿puedo preguntar por qué? Un trato conmigo no protegerá a tu raza de la mía. De hecho, probablemente suceda todo lo contrario. No podrán quedarse allí.
  


  
    Dubrak es consciente de eso.
  


  
    —No quiero Arvandor para vivir. No necesitas saber más.
  


  
    El Arcano arruga la nariz en un gruñido mal disimulado, pero hace un bollo con su ira y la arroja lejos. A la par que su cabeza maquina, se abre una herida en la palma de la mano para darle peso a su palabra con un pacto de sangre.
  


  
    —Ahora dame al omega.
  


  
    —Aún queda mi otra condición —replica Dubrak. Inmediatamente su espalda impacta contra la pared de atrás en un arrebato de Raegar, que lo sujeta violentamente del cuello.
  


  
    El aliento caliente del alfa choca contra la frialdad de sus labios.
  


  
    —No juegues con mi paciencia.
  


  
    —¡Hey! —Onyx abandona su posición sobre la puerta de la habitación, dispuesto a arrojarse sobre el lobo para reducirlo. No obstante, la orden de su líder lo descompagina.
  


  
    —Onyx, ve a buscar al prisionero.
  


  
    —¡Pero…!
  


  
    —¡Ve!
  


  
    Onyx se rehúsa en su interior, pero sus piernas obedecen a su líder. Dubrak nota el ruego en sus ojos oscuros antes de que la puerta se interponga entre ellos. "No dejes que te lastime". Entiende su pánico. El lycan que se encuentra en la habitación es el mismo que destrozó a su maestro en una redada hace años. Sus orbes brillantes vuelven a enfrentar los neblinosos de Raegar.
  


  
    —Las heridas que no sanan se infectan y pudren el alma —musita—. Parece que tu gran amor regresó demasiado tarde.
  


  
    —Cierra la boca.
  


  
    Dubrak empuja al Arcano con desidia. Raegar retrocede con un traspiés, se encuentra mucho más débil de lo que aparenta.
  


  
    —¿O qué? ¿Crees que puedes conmigo en ese estado?
  


  
    —Si no has intentado arrancarme la cabeza todavía, es porque tengo algo de poder sobre ti, ¿no es así? —acierta Raegar, recobrando la estabilidad. Dubrak permanece inmutable, pero maldice por dentro—. Estamos en la misma situación. Ya obtuviste lo que querías, así que puedes dejar de utilizar tu asquerosa magia necrofílica. Libera a Seth.
  


  
    El jefe vampiro siente que se le caerán sus preciosos cabellos de tanta exasperación.
  


  
    —No tengo idea de con quién demonios se han metido, tú y el resto de los apestosos perros elitistas, pero te aseguro que ni yo ni mi gente estamos involucrados en su mierda. Mi raza no gira alrededor de la tuya, solo tuvimos la mala suerte de coexistir en esta dimensión, ¿entiendes?
  


  
    Dubrak toma aire, su persona normalmente ecuánime se ha embravecido. Tiene que mantener la calma, de no ser así pasarán a los golpes como siempre lo han hecho. Y, tal vez, esta sea la última oportunidad para desatar los ajustados malentendidos que han estado ahorcándolos durante años, matándolos poco a poco hasta reducirlos a una miserable población habitando un igualmente miserable lugar.
  


  
    —¿También crees que los maldecimos, como afirma Hazel Ghenova? —prosigue. El rostro del Arcano se contrae con furia, aunque entre sus arrugas el miedo se puede entrever. Quería evitar que el vampiro se enterara de la identidad de su prisionero, por muchas razones—. Raegar, me halaga que magnifiques mi fuerza, pero realmente no soy capaz de joder a una raza completa con un hechizo. Ninguno de nosotros lo es…. ¡Y tampoco sé quién cojones es Seth!
  


  
    Raegar perfila su mirada apagada. Lanzaría algún comentario mordaz, o mejor, iría al grano y despellejaría al vampiro, pero decide indagar en su lugar. Ahora mismo hay objetivos más importantes que lograr.
  


  
    Como volver a tener a Hazel en sus brazos.
  


  
    Como resolver este enigma.
  


  
    —¿Qué hay de su diosa? —inquiere.
  


  
    Luego de un instante de pasmo, Dubrak escupe una carcajada.
  


  
    —¿Nyx? ¿Hablas en serio? ¿Crees que una diosa se rebajaría a molestar a unos cuantos chuchos?
  


  
    —Por supuesto que sí. —Raegar recuerda la historia de Jemilco. Vyanlu se la contó una vez cuando era niño, y como fue una de las pocas conversaciones sostenidas que había logrado con su madre en toda su vida, la atesoró y guardó en el fondo de su corazón.
  


  
    Entonces, si aquel mito —como tantos otros— es cierto, a los dioses siempre les gustó atormentar a los mundanos con sus mensajes bizarros. Y efectivamente hay alguien que ha estado molestándolos con mensajes grotescos. Alguien capaz de lanzar maldiciones a gran escala y manipular criaturas infernales.
  


  
    El vampiro resuella.
  


  
    —Nuestra diosa no se ha comunicado con nosotros desde hace mucho tiempo—confiesa, capturando toda la atención del Arcano—. Tampoco puedo percibir su energía divina. Es… como si se hubiera debilitado, como si…
  


  
    —¿Como si estuviera muerta?
  


  
    —Sí. —Dubrak lo mira a los ojos. Agradece que Raegar no sea capaz de advertir la inquietud en los suyos—. Mierda, bien… te lo diré. La razón por la que necesito Arvandor es porque es la única zona donde se manifiesta la Luna Primordial. Debo realizar el ritual de sangre estelar allí para saber qué diablos está sucediendo.
  


  
    El territorio ocupado durante miles de años por los Arcanos de Fuego no siempre fue propiedad de ellos. En la antigüedad, el territorio de Arvandor era llamado Nictos, y fue habitado por los primeros vampiros. Vlad Drăculea fue uno de ellos. Los vampiros de Nictos eran dioses menores o semidioses, los hijos más directos de Nyx, y un determinado día del calendario vampírico la diosa enviaba a la Luna Primordial para hablar con ellos. Según lo poco que sabe Raegar sobre la cultura vampírica, la Luna Primordial es un astro sagrado que funciona como espejo-portal al hogar de la diosa. Solo los vampiros pueden verla y el tiempo en el que se manifiesta es muy breve. Raegar aún tiene presente esa enorme esfera rosada que vio por primera vez pocos días después de su metamorfosis, en uno de esos tantos momentos en los que seguía poniendo a prueba métodos para dejar de existir.
  


  
    Aquella noche también fue la primera vez que vio a Hazel y la última vez que buscó activamente la muerte. Esa mítica luna se lo mostró. Nyx se lo enseñó: un pequeño bebé llorón, pelirrojo y hermoso como un querubín. Aún no entiende por qué, pero se aferró a la esperanza y siguió viviendo después de aquello.
  


  
    —Una maldición puede subsistir aunque su hacedor esté muerto —sentencia—. Que Nyx esté débil, o muerta, no la hace inocente.
  


  
    —Te equivocas —rebate Dubrak—. Ese sería el caso si el hechicero es una criatura mundana porque, aunque muera, la fuente de su magia seguirá existiendo. Las bendiciones y maldiciones siempre remiten a un dios, ellos son el principio y el final. Si el dios no está, su bendición o maldición se anula también. Entonces, si Nyx hubiera sido la culpable, ya no habría maldición.
  


  
    Raegar se salteó varias unidades de su libro de estudio cuando era adolescente. La de maldiciones y bendiciones debe haber sido una de ellas.
  


  
    Mientras se reprende a sí mismo, no deja de orbitar alrededor de las palabras del vampiro. Entonces… Nyx parece hallarse en la misma situación de Cerbero. ¿Cuál es exactamente la situación? ¿Cómo surgió? Nadie lo sabe.
  


  
    —Déjame entrar a tu mente —suelta repentinamente Raegar.
  


  
    —¿Estás bromeando? —Dubrak ríe. Sin gracia. Intuye que Raegar no está bromeando.
  


  
    —Es la única manera de que pueda confiar en tus palabras.
  


  
    —Tampoco confío en ti. ¿Cómo puedo estar seguro de que no destrozarás mis neuronas?
  


  
    —¿Tienes otra opción?
  


  
    El vampiro tiene enumeradas todas sus opciones, también las de Raegar, y ambas listas son sucintas: poner toda su confianza en el enemigo en una especie de pacto desesperado o arruinarse mutuamente.
  


  
    —Déjame hacerlo —reitera el Arcano—. ¿Crees que intentaré algo sabiendo que la vida de mi Cadena, mi pareja, mi todo está en juego?
  


  
    —Vaya… Parece que atrapé un pez gordo. Raegar, qué sorpresa. No sabía que podías ser tan cursi —se burla Dubrak.
  


  
    Y sin mucho más preámbulo innecesario, quita sus protecciones mentales. Si no hay ruta de salvación, tampoco tiene sentido darle vueltas al asunto. Sin embargo, cuando Raegar permanece sin realizar ningún movimiento dentro de su mente, Dubrak vislumbra finalmente un camino y descubre que hizo lo correcto.
  


  
    El Arcano esboza un asentimiento con su cabeza. Que Dubrak se haya arriesgado a desarmarse frente a él es prueba suficiente, no le es menester entrometerse más.
  


  
    —Hace alrededor de un mes y medio encontramos a dos vampiros fisgando por las afueras de Arvandor —expone—. ¿Tú los enviaste?
  


  
    El rostro de Dubrak se vuelve pétreo.
  


  
    —Hace alrededor de un mes y medio desaparecieron dos de mis subordinados. Fueron a la ciudad a traer suministros y no regresaron. Estimamos que fueron capturados por los tuyos.
  


  
    —¿Una mujer con el cabello rapado y un tipo con más perforaciones que ideas? —comprueba Raegar. El vampiro se tensa.
  


  
    —¿Qué hiciste con ellos?
  


  
    —Los hice desaparecer, por supuesto.
  


  
    El resentimiento azota el pecho de Dubrak. Kalisha y Zergev eran sus subordinados más jóvenes y los apreciaba. Ellos siempre se encargaban de las tareas arriesgadas y él se los permitía, porque además de ser valientes y fuertes, los chicos se habían ganado toda su confianza.
  


  
    Ahora Dubrak se siente extremadamente culpable, pero no se deja llevar por los sentimientos y fuerza a su cerebro a trabajar con la lógica. Después de todo, el pasado no se puede cambiar, pero aún hay esperanzas para el futuro.
  


  
    —Si Kalisha y Zergev estuvieron cerca de tu territorio, no han llegado allí por su voluntad ni por la mía. Jamás les hubiera ordenado caminar hacia la horca, y ellos jamás me hubieran desobedecido.
  


  
    Raegar asiente.
  


  
    —¿Tú bajaste el avión de pasajeros de Zyur que volaba hacia Terkeliphe el pasado veintitrés de marzo? —sigue, sintiendo el resquemor del vampiro bajo su propia piel.
  


  
    —No.
  


  
    —¿Qué hay con el barco pesquero de Zenar, que desapareció sin dejar rastro?
  


  
    —No tengo idea de lo que estás hablando.
  


  
    —¿El incendio en Dafrys y el camión con provisiones para los sobrevivientes que acabó flotando en el río?
  


  
    A Dubrak le tiembla el párpado. Se acerca a Raegar con sus pasos teñidos de irritación y, cuando llega frente a él, apoya su mano fría sobre sus ojos ciegos.
  


  
    Raegar ni se inmuta. Sabe que el vampiro no tiene la intención de atacarlo, al menos no aquí, no ahora. Cuando Dubrak despega su mano después de unos segundos, Raegar aclara su renovada visión con algunos parpadeos.
  


  
    El vampiro abre los brazos frente a él, sus palmas hacia arriba en un gesto lleno de sarcasmo.
  


  
    —¿Realmente luzco como un jodido terrorista?
  


  
    —Luces como una Oreo invertida.
  


  
    La comisura de Dubrak salta.
  


  
    —Veo que tu peculiar humor ha vuelto, hasta haces bromas.
  


  
    —No estoy bromeando —asegura Raegar, su semblante serio mientras piensa en las implicaciones de las respuestas de Dubrak.
  


  
    Rápidamente llega a una conclusión un tanto perturbadora: no solo han juzgado mal a los vampiros, sino que ese tercero incógnito que les está jodiendo la vida es el mismo que ha estado generando percances adrede para fortalecer la enemistad entre ambas razas.
  


  
    Algo suave roza su mano, tomándolo desprevenido. Sujeta inmediatamente la empuñadura de Dreaghan, que no llega a abandonar su vaina. Raegar vacila al observar a la criatura peluda, o emplumada, lo que sea, que se ha acercado a él para olisquearlo. Aquella cosa emite un sonido similar a un ronroneo y lo mira atentamente con los ojos ansiosos y confundidos.
  


  
    —¿Qué diablos es eso?
  


  
    —¡No es eso…! Lo que sea. —Dubrak suspira. No quiere tener la misma estúpida conversación por segunda vez—. Es una vrykolaka.
  


  
    Ambos se miran fijamente. Poco tiempo después, cuando Raegar sale del trance, devuelve su mirada a la vrykolaka y aprieta la mandíbula. 
  


  
    —Mierda.
  


  
    —Lo sé. Y Nixy es la última de su clase. Por cierto, olvidé decirte que mi raza también está maldita. —Suspira, liberando con ello todas sus precauciones de no hablar de más. Ya ha decidido consagrarse a la fe como un estúpido visionario—. En occidente no quedamos más de trescientos.
  


  
    Raegar lanza una carcajada seca. Tantos años… Tantos años persiguiendo a los vampiros, deseando aplastarlos bajo sus suelas y odiándolos a muerte… ¿para esto? La posibilidad de que fueran completamente inocentes cruzó varias veces por su cabeza, especialmente luego de que esos demonios aparecieron en el bosque, pero… fue demasiado cobarde para considerarla seriamente. Es más sencillo pensar en soluciones cuando puedes ponerles cara y nombre a los problemas. Ahora que el nombre de Dubrak ha quedado descartado, se siente más que un poco desesperado, estúpido y perdido.
  


  
    Tantos años… y no han avanzado nada. De hecho, han retrocedido. El tiempo no vuelve, las vidas arrebatadas tampoco. Joder, ha puesto la vida de Hazel en juego tantas veces, ¿y para qué? ¿Cómo podría protegerlo si ni siquiera sabe qué o quién está ensañado con destruirlos?
  


  
    Sus nudillos se ponen blancos cuando empuña las manos.
  


  
    —¿Sabes a qué dios remite el Abrakadabra? —pregunta. Siente la garganta ácida y áspera.
  


  
    Dubrak niega con la cabeza.
  


  
    —No debería remitir a ninguno, de otro modo no sería obsoleto.
  


  
    —Ese es el problema. No es completamente obsoleto.
  


  
    En ese momento y antes de que el desconcierto se refleje en la expresión de Dubrak, la puerta del despacho se abre abruptamente, revelando a un Onyx agitado.
  


  
    —¡Están muertos! ¡Están todos muertos y-y…! —Onyx respira, intentando que su cuerpo y pensamientos no se desvanezcan—. ¡El omega desapareció!
  


  
    Aquella última frase suena lejana dentro de la cabeza de Raegar, como si hubiera sido succionado por una vorágine temporoespacial justo en el momento en el que el vampiro habló.
  


  
    No es consciente del momento en que se abalanzó sobre el lacayo de Dubrak y lo agarró del cuello, pero sí del enorme esfuerzo que está haciendo para no quebrárselo. Para no quebrarse.
  


  
    —¿De qué estás hablando? —susurra. Las venas de sus brazos resaltan con un color verde enfermizo—. ¡Dubrak! ¡¿De qué diablos está hablando este cabrón?! —Un sonido agudo y sin fin aguijonea su oído, y es tan ensordecedor que incluso deja solapado el martilleo de su corazón—. ¡DUBRAK!
  


  
    Dubrak pasa corriendo a su lado. Arroja a Onyx lejos y lo sigue, pisándole los talones. Las ganas de matar burbujean en su interior cuando llegan a un cuartucho cavernoso y ve una cadena gruesa en el suelo. El grillete está roto. Un líquido corrosivo y burbujeante sube por su esófago. Contempla a medias cómo Dubrak se acuclilla al lado del grillete para examinarlo con una expresión anonadada. A medias, porque se siente fuera de sí, embotado, sacudido, sus piezas desordenadas y averiadas.
  


  
    —¿Dónde está? —Levanta al vampiro de su chaqueta, demasiado dispuesto a tirar todo por la borda con tal de aliviar su infinito odio. El puñetazo que le asesta hace temblar cielo y tierra.
  


  
    Las paredes deterioradas terminan por resquebrajarse y finalmente estallan cuando Dubrak le devuelve el golpe y lo impulsa varios metros hacia arriba. Raegar atraviesa las gruesas paredes de la caverna y aterriza sobre un montón de escombros en el exterior. Dubrak salta un segundo después desde el agujero que perforó su cuerpo.
  


  
    —¡Raegar! ¡Detente por un segundo a pensar, joder!
  


  
    Una bola de fuego violeta crece en la palma de Raegar. Si Hazel no está, ya nada lo detiene de volar Prípiat junto a todos los malditos vampiros… O eso pensaba.
  


  
    El hedor de la muerte y la sangre fresca se cuela por su nariz. Hay varios cuerpos tirados a su alrededor, lívidos y con los cuellos destrozados y magullados. Su corazón amenaza con detenerse frente al oscuro pensamiento de que Hazel puede ser uno de ellos.
  


  
    Conoce esa forma de matar.
  


  
    Dubrak se percata de la masacre un instante después, cuando la destructiva bola de fuego se deshace por completo en la mano del alfa. Kennim, Emma, Luca, Nicehail, Erika y otros ocho de sus súbditos, de sus amigos, compañeros, diseminados por el suelo como basura. Muertos. Ultrajados.
  


  
    —¿Qué diablos…? —Mira a Raegar, que se ha puesto a revisar a los muertos con una expresión abrumada.
  


  
    Dubrak no puede acabar su pregunta. Apuesta que su rostro debe exhibir idéntico pasmo. Oye al Arcano susurrar el nombre del omega, su voz suplicante como si se agarrara desesperadamente de cada una de sus letras.
  


  
    —¿Qué es esto? ¿Quién lo hizo? —exige saber Onyx, llegando al lado de su líder. La sangre se acumula en su rostro por la inquina—. ¡Oye, tú! —le grita a Raegar—. ¡¿Fueron tus amiguitos?!
  


  
    Dubrak le asesta una mirada dura.
  


  
    —Onyx, jodida mierda, cierra la boca. Los cuerpos supuran demasiada energía insidiosa, esto no ha sido obra de una criatura de este mu…
  


  
    Crack.
  


  
    Un cadáver comienza a moverse.
  


  
    Los huesos crujen a medida que se acomodan en una posición erguida hasta que una de las vampiras vuelve a ponerse de pie con el semblante vacío.
  


  
    Ninguno de los tres vivos se mueve, hasta Raegar se ve obligado a recular cuando el cuerpo que estaba verificando también crepita.
  


  
    Un minuto después, están rodeados de muertos vivientes.
  


  
    —¿A quién demonios has hecho enojar? —inquiere Dubrak en voz baja.
  


  
    El Arcano no responde, está demasiado ocupado mirando al cadáver que tiene enfrente. Más precisamente, lo que el cadáver lleva en la mano y les enseña con una sonrisa.
  


  
    Un juego de llaves.
  


  
    Dubrak frunce el ceño, desconcertado. Luego advierte que el gesto no va dirigido hacia él cuando el aura de Raegar comienza a chisporrotear como un cable pelado. Ve al alfa negar con la cabeza, sus ojos rojos sumergidos en la incredulidad y su boca abierta, pero muda.
  


  
    —Raegar, ¿qué está sucediendo?
  


  
    Luca, o lo que sea en lo que se haya convertido, arroja las llaves al pecho de Raegar. Rebotan y caen al suelo. El Arcano solo baja la cabeza, como si el resto de su cuerpo estuviera petrificado mientras que la turbulencia arrecia en su expresión y aura.
  


  
    No es posible.
  


  
    —Tantos años —musita el cadáver—... y aún no aprenden nada de disciplina.
  


  
    El alma de Raegar cae hacia las profundidades. Y no parece haber fondo. Desesperante. Siempre irá más y más abajo, y Hazel estará más y más lejos.
  


  
    Hazel.
  


  
    —¿Dónde está? —Su voz oscila, sus dedos trepidan sobre el mango de Dreaghan—. Si le haces algo juro que…
  


  
    —¿Qué? ¿Acaso vas a matarme? —se burla alguien a través del zombi—. Ya sabemos cómo termina esa historia. —La sonrisa de ese alguien se engrandece.
  


  
    —¡Raegar! ¡¿Puedes decirme qué cojones…?! —Tres zombis se abalanzan sobre Dubrak.
  


  
    El resto lo hace sobre Raegar, cuya velocidad de reacción ha menguado considerablemente por el shock, y porque en su mente aún persiste la imagen de ese maldito juego de llaves… Las llaves que robó del despacho de Tymael Wealdath hace un siglo atrás. Las llaves del laboratorio de Tymael Wealdath. Las llaves del jodido Tymael Wealdath, quien lo separó de Haridyen durante ocho meses luego de que entraron subrepticiamente a ese macabro laboratorio.
  


  
    Tymael Wealdath, el más grande hijo de puta que caminó sobre la tierra y que no debería ser más que polvo y recuerdos fuertemente censurados.
  


  
    No debería, no debería…
  


  
    Raegar se dobla por la mitad cuando una ruda arcada contrae su estómago. Es vagamente consciente de que lo están atacando gracias a los vestigios de dolor que su cerebro logra reconocer, pero su visión gira y se deforma y no es capaz de orientarse en lo más mínimo.
  


  
    Y no hay nada bajo sus pies; nada que lo sostenga y nada que lo unifique. Solo es fragmentos que caen.
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    Capítulo 10
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    —No tiene caso…
  


  
    —Jamás lo había visto de esta manera.
  


  
    —No me mires a mí.
  


  
    —No me fío de ti, pero tampoco intento acusarte. Solo que eres el que más sabe de vampiros en esta habitación.
  


  
    —Sé todo sobre mi raza, no sobre híbridos. De todas formas… dudo que se encuentre así por su condición.
  


  
    —Está en shock.
  


  
    —Jodidamente me niego a creer eso.
  


  
    —Lo está. ¿Piensas que fue por esas llaves?
  


  
    ¿Llaves?
  


  
    —No lo pienso, lo afirmo. Su prana se descontroló completamente cuando las vio.
  


  
    —Kantaro, ¿alguna hipótesis?
  


  
    Sus oídos aturdidos captan un zumbido muy similar a un resoplido.
  


  
    —Nada.
  


  
    —Se supone que eres una de las personas más cercanas a él.
  


  
    —¡Que estés cerca de un búnker no quiere decir que puedas entrar!
  


  
    Entrar, entrar… Jamás deberían haber entrado a ese laboratorio.
  


  
    —Su cuerpo está muy frío…
  


  
    Su mente evoca unas manos gélidas y pálidas aferradas a las suyas. Haridyen… ¿Por qué su cuerpo está tan frío? ¿Por qué su rostro está tan lívido? ¿Por qué no puede sentir su alma?
  


  
    —Su prana está agitándose…
  


  
    No puede sentir su prana. ¿Por qué? ¿Por qué no respira? Haridyen…
  


  
    —¿Qué le sucede?
  


  
    Haridyen, ¿por qué no respondes…?
  


  
    —Joder, ¿dónde está mi amuleto?
  


  
    ¿Dónde está, dónde está…?
  


  
    Hazel…
  


  
    ¿Dónde, dónde, dónde…?
  


  
    —¡HAZEL!
  


  
    Raegar se pone de pie abruptamente, apartando con idéntica brusquedad al par de cuerpos que lo obstaculizan. Sus ojos navegan por el cuarto en busca de su pareja y comienzan a brincar de un lado al otro cuando no lo encuentran, el pánico cayendo sobre sus iris como un velo enfermizo. Su mente se halla abotargada de desespero y confusión, no tiene idea de dónde está ni de cómo llegó allí y su memoria vira sucesivamente del reconocimiento al desconocimiento cuando su mirada se posa en los rostros presentes en el cuarto.
  


  
    Taro e Izuru se incorporan con cuidado luego del empellón que los mandó a volar a lados opuestos del recinto.
  


  
    —Raegar… —intenta Taro con cautela. Puede percibir la anarquía que lo domina, su energía vital disparada hacia todos lados, a la deriva como un pequeño pesquero en el embravecido mar proteico—. Me recuerdas, ¿verdad?
  


  
    —Kantaro… No te acerques —le advierte Raegar, forzando su voz a salir. Se agarra la cabeza, sus garras se clavan en su cuero cabelludo y sangra, pero no puede sentir más que vértigo.
  


  
    El poder del rey vampiro ya se había vuelto prácticamente indomable en los últimos meses. Ahora que la confusión se suma al desgaste físico y mental, Raegar es como una habitación con una fuga de gas: un solo chispazo puede hacerlo estallar a él y todo lo que lo rodea. Y no halla nada que lo ayude a reparar la fuga. A nadie. No lo halla a él.
  


  
    Una mano se apoya en su hombro. Despide frialdad al tiempo que absorbe su calor y su caos. Su locura se aúna en la punta de aquellos dedos helados y viaja a través de las largas falanges, alejándose de él.
  


  
    —Lo encontraremos. —Raegar observa al dueño de esa mano salvadora y voz redundante con perplejidad. Le recuerda mucho a Drăculea—. Pero para lograrlo tienes que estar cuerdo… y vivo.
  


  
    Poco a poco la luz se asoma. La mente de Raegar escampa, el toque de Dubrak es como los rayos de sol atravesando las nubes. Los recuerdos se enfilan y ganan nitidez, pero cuando logra emerger del aturdimiento, lo único que inhala es veneno. Su primera respiración le infringe un profundo dolor.
  


  
    —Tu alma no soportará otra metamorfosis —dice el vampiro. Aún no aparta la mano de su hombro. Es desagradable y reconfortante al mismo tiempo—. Y eres el único nexo fuerte que tenemos para encontrar a Hazel Ghenova.
  


  
    Hay muchas cosas que Raegar todavía no entiende. La repentina amabilidad de Dubrak es una de ellas, aunque también es la que menos le importa.
  


  
    —¿Qué sucedió? —pregunta con la garganta lacerada.
  


  
    —Nos atacó una horda de muertos vivientes.
  


  
    Raegar no clasificaría una docena de zombis como "una horda". Puede que haya habido más de los que vio antes de perder la noción de la realidad. La línea recta que forman los labios de Dubrak confirma sus terribles sospechas.
  


  
    —Eran… alrededor de trescientos.
  


  
    Sus ojos se redondean.
  


  
    —¿Trescientos? ¿Cómo demonios…? —¿...alguien sería capaz de manipular a trescientos muertos al mismo tiempo? No acaba de manifestar su desconcierto en voz alta, está harto de no tener respuestas y seguro de que su pregunta quedará huérfana como todas las demás. Sus pensamientos cambian de dirección hacia un hecho más concreto, pero igualmente alarmante—. Dijiste que en occidente no quedaban más de trescientos vampiros.
  


  
    —Así es. Todos los sobrevivientes estaban protegidos en Prípiat.
  


  
    En otras palabras, todos los vampiros que restaban acabaron como Seth: muertos y vejados.
  


  
    Raegar siente una amargura en la boca: es el abatimiento de Dubrak resonando en su propio vampiro interno. Verbalizar los hechos siempre los hace más reales, más tangibles y duros. Por eso, hablar sobre la casi completa extinción de tu raza debe de requerir de un increíble arresto e integridad psíquica. Por primera vez en lo que va de su lastimera existencia, siente un pinchazo de envidia en el pecho, por ridículo que parezca envidiar a un príncipe sin reino y parado al borde del acantilado.
  


  
    También se siente… identificado, en cierto sentido.
  


  
    —No queda nadie en Prípiat —confirma Kantaro. Su rostro no luce muy bien, nada fuera de lo común considerando la situación—. Bueno… nadie vivo. Nos encontramos con ustedes mientras intentábamos quitarnos los muertos de encima.
  


  
    —Por suerte ellos no son tan testarudos como tú y tu omega pelirrojo —dice Dubrak, lanzándole un vistazo agradecido a Taro—. Colaboraron y logramos escapar. Puse una barrera reforzada con un hechizo cementerio alrededor de Prípiat, aunque no sé qué tan efectiva será contra esa clase de nigromancia bestial.
  


  
    Raegar le echa un rápido vistazo a Izuru, que se ha quedado más atrás —igualmente pálido— y al vampiro asistente de Dubrak, Onyx. Está sentado en el suelo con la cabeza gacha, irradiando tristeza e impotencia. Sin embargo, aquellos sentimientos lúgubres son una mota de polvo en el aire a comparación de lo que experimenta cuando unas llaves aparecen en su campo de visión. Yacen sobre la mesa con un brillo débil, aunque pronto acaban en el piso junto a un montón de madera destrozada cuando su puño se estrella contra ellas.
  


  
    Taro es el primero en arremeter para sujetarlo.
  


  
    —¡Raegar, ¿qué…?!
  


  
    —Tymael Wealdath —escupe, sus dientes y manos apretándose con un odio inaguantable. Si no se hubiera desquitado con la mesa, probablemente serían sus propios sesos los que hubieran acabado salpicando el suelo.
  


  
    Las manos de Taro quedan extendidas hacia él sin llegar a agarrarlo. Su movimiento se anuló a la mitad por la estupefacción. A sus espaldas, Izuru jadea con los ojos desorbitados. Transcurre un inquietante momento de silencio en el que aquel nombre adquiere una siniestra forma en la mente de los presentes.
  


  
    —Es imposible… —musita Taro, reacio a aceptar la posibilidad—. Tú lo mataste.
  


  
    Tymael Wealdath fue el más grande criminal en la historia de los lycans y vampiros. Un monstruo que los condenó a todos a una guerra eterna y que convirtió a su hijo en otro monstruo y contra toda lógica.
  


  
    Y debería estar muerto.
  


  
    Excepto que encaja a la perfección con el perfil del villano que están buscando.
  


  
    Raegar contempla las llaves deformadas con repulsión.
  


  
    —Estoy seguro de que lo maté.
  


  
    —¿Acaso importa? Dudo que su muerte sea un hecho significativo luego de lo que acabamos de presenciar —medita Dubrak, su rostro limpio de emociones—. Ya no existe una línea sólida e impermeable entre la vida y la muerte.
  


  
    —Sea vivo o muerto, él está aquí —anuncia Raegar.
  


  
    Y se llevó a Hazel.
  


  
    El alfa gira y zumba hacia la puerta con el corazón en un puño. Cada segundo que gasta lamentándose y perdiendo la cabeza es un día que Hazel pasa en el Infierno, y no se puede sobrevivir allí por mucho tiempo.
  


  
    Afuera sigue reinando la luna. Los edificios ruinosos que envuelven la calle lo desorientan, pero continúa hacia adelante como si supiera de dónde viene y hacia dónde va.
  


  
    —¡Raegar!
  


  
    Hace caso omiso de los gritos que lo siguen.
  


  
    —¡Raegar, aguarda!
  


  
    Ya ha recorrido varias cuadras cuando alguien lo retiene del brazo. Es Izuru.
  


  
    —¡Apártate! ¡No me sigan, joder!
  


  
    —¡¿Adónde coño piensas ir?! —vocifera Kantaro desde más atrás, sus piernas luchando por alcanzarlos.
  


  
    Raegar se quita de encima al omega con un empujón y la persecución continúa, aunque por poco tiempo. Izuru vuelve a prenderse de él.
  


  
    —¡Maldita sea, deja de…!
  


  
    —¡SERAS ESTÁ MUERTA!
  


  
    Si aquel grito no hubiese estado sobrecargado de angustia y horror, jamás habría podido penetrar en su burbuja de desesperación. Los ojos de Izuru nadan en lágrimas mientras se aferra a su gabardina. El mundo a su alrededor gira por un momento hasta que la noticia se asienta. Aun así, el mareo de Raegar persiste. Ya no hay puntales que lo mantengan firme.
  


  
    —Seras está muerta —reitera Izuru entre sollozos—. Y yo… ¡Joder, no quiero morir! ¡No quiero que mi alfa muera! ¡No quiero dejar a mi hijo!
  


  
    Kantaro finalmente los alcanza. Instintivamente envuelve al omega entre sus brazos, pero no hay consuelo que pueda contra tanto pesimismo.
  


  
    —Izuru… Amor…
  


  
    —¡No quiero que todo acabe así! —impetra. Su mirada ardorosa no se desliga del Arcano de Fuego—. ¡No todos odiamos vivir como tú! ¡Pero qué ironía de la vida, que nosotros seamos los que acabamos muertos mientras tú estás condenado a la eternidad!
  


  
    Raegar niega con la cabeza, y no sabe qué es exactamente lo que niega. ¿La eternidad? ¿La muerte de Seras? ¿La desaparición de Hazel? ¿El hecho de que el mundo se está haciendo añicos mientras él simplemente corre como el imbécil impotente que es?
  


  
    Hay odio en los ojos de Izuru. Le recuerdan que, por más de que se abstenga a aceptarlo y su cabeza vuele hacia la demencia como mecanismo de defensa, esta pesadilla es cien por ciento real.
  


  
    —¿Por qué debemos morir por tu culpa? —inquiere Izuru con la voz en un hilo.
  


  
    —Yo… Lo siento…
  


  
    —Si realmente lo sientes, deja de correr hacia ningún lado y pon tu jodido cerebro a trabajar.
  


  
    Izuru se aleja, de vuelta al edificio desmadejado del que salieron. Taro comprueba que no va a salir corriendo nuevamente antes de ir tras su omega.
  


  
    Y él aún no halla palabras.
  


  
    Transcurre cierto tiempo hasta que sus piernas lo arrastran de vuelta. Dubrak lo espera y acompaña durante una breve caminata.
  


  
    —Debemos ir a Arvandor —asevera.
  


  
    —No regresaré a Arvandor sin mi Cadena.
  


  
    —¿Acaso tienes idea de dónde pudo habérselo llevado el lunático de tu padre?
  


  
    La respuesta es un evidente no. Normalmente un Arcano tiene la capacidad de rastrear a su Cadena usando el Amarrador de Almas o su vínculo espiritual, pero esta situación rebasa trágicamente los extremos de la campana de Gauss. El futuro y las posibilidades se han vuelto excéntricos y desfasados y ya nada funciona como debería. Raegar no puede evitar pensar que el pasado se repite. Incluso el más terrible de sus demonios se ha escapado del Infierno.
  


  
    —Mobarak y Rhoslyn me hicieron un resumen de los hechos —continúa Dubrak—. Ahora comprendo la furia de tu fastidioso omega… Alguien muy poderoso se ha estado divirtiendo enviándoles criaturas extrañas y a su ex novio zombi para molestarlos un poco. Además, la magia de rastreo no funciona con este tipo ¿no es así? Lo que quiere decir que no podrás encontrar a Hazel Ghenova de la manera convencional.
  


  
    —Si solo vas a hacer una exposición de la jodida lista de cosas que ignoro o no puedo hacer, mejor cierra la maldita boca —suelta Raegar con hastío antes de captar el mensaje intrínseco—. ¿De la manera convencional? ¿Qué quieres decir?
  


  
    La boca de Dubrak se tuerce en una media sonrisa… y saca del interior de su chaqueta un libro de aspecto antiguo.
  


  
    Su corazón da un salto cuando reconoce el lomo gastado y las páginas amarillentas.
  


  
    —Qué suerte la tuya. Resulta que he aprendido algo de nigromancia durante los años que pasé encerrado en esa apestosa planta… —Dubrak abre el Libro del Fresno por el marcapáginas de terciopelo y lo pone frente a él.
  


  
    Un título de tinta negra repta a través de la hoja con sus intimidantes letras góticas.
  


  
    Luo Akhaxia ri-Fuoerl.
  


  
    —¿Enlaces a la magia muerta?
  


  
    —Estigmas de la magia muerta —lo corrige Dubrak—. Supongo que no eras el mejor alumno.
  


  
    —No —admite—. Siempre fui el problemático.
  


  
    —¡No puedo imaginar por qué!
  


  
    Raegar se frena y lo agarra del hombro.
  


  
    —Ve al grano. ¿Puedes rastrear a Hazel? —Está impaciente por que sus falsas esperanzas se transformen en ciertas.
  


  
    —No específicamente a él, pero sí al muerto. La magia que utiliza el nigromante no pertenece a este plano. Es imposible atraparlo a través de pesquisas mágicas tradicionales, pero toda magia deja estigmas. Teniendo en cuenta que…
  


  
    —Ya —lo interrumpe—. ¿Qué necesitas?
  


  
    Un suspiro pasa a través de la sonrisa de Dubrak.
  


  
    —Una pertenencia del muerto… y tiempo.
  


  
    —¿Cuánto tiempo?
  


  
    —Dos días… Tres, como mucho.
  


  
    La fresca esperanza de Raegar se derrumba.
  


  
    —¡No tenemos tanto tiempo!
  


  
    —Es una pena. Entonces, deberán ocuparse ustedes…
  


  
    El vampiro da un par de pasos más antes de que su hombro vuelva a ser sujetado.
  


  
    —Joder —Raegar lanza entre dientes—. Bien, nos vamos a Arvandor. Ahora.
  


  
    Las cejas enarcadas de Dubrak siguen al Arcano hasta que desaparece dentro del edificio. Le gustaría decirle que es muy poco probable que Tymael Wealdath lastime a Hazel Ghenova, pero eso implicaría tener que contarle la hipótesis completa, y no cree que sea buena idea. Aparentemente, Raegar no sabe que el omega está preñado... Uno de los tantos temas de los que conversó con Mobarak y Rhoslyn.
  


  
    Ninguno cree que sea buena idea.
  


  
    [image: ]
  


  
    Seras Wull apareció colgada en uno de los tantos árboles del bosque. Crowser llegó tarde. Cuando la encontró, su alma aún residía en el cuerpo. No obstante, el Amarrador de Almas de Crowser se quebró mientras intentaba desatar el nudo que la ahorcaba.
  


  
    Y la perdió.
  


  
    Cuando Crowser veía los ojos inteligentes y tenaces de su Arcana, solía olvidar lo frágil que era la vida. Ahora que su Arcana ya no volverá a abrirlos, lo ha recordado de repente. Un golpe fulminante volvió a poner sus pies sobre la tierra. Y ya no volverá a ver el universo que tanto amó.
  


  
    —Vete de aquí.
  


  
    —Me estoy yendo. Solo vine a buscarlos.
  


  
    Crowser aparta la mirada de los párpados cerrados de su Arcana y gira la cabeza hacia el alfa a sus espaldas.
  


  
    —Un hijo de puta le enlazó el cuello con una rama y la arrastró como a un perro… por tres kilómetros. —Su voz falla. El odio y la tristeza la han partido al medio—. Ella… aún estaba aquí cuando la hallé. Su alma… estaba aquí, y luego ya no. Nadie sabe quién fue… —Los orbes heterocromos se enturbian con algo oscuro e insidioso—. ¿Pero sabes qué, Raegar? El único responsable de su muerte eres tú. Tú la mataste.
  


  
    A Raegar le cuesta sostenerle la mirada, y no porque se sienta herido o culpable. Siempre repudió enfrentarse con su reflejo.
  


  
    —Si hallar una respuesta te hace sentir mejor…
  


  
    —¿Cómo seguiste? ¿Cómo hiciste para continuar con tu vida cuando él murió?
  


  
    Los labios de Raegar tiemblan. Ese recuerdo es su mayor tabú junto a Tymael Wealdath.
  


  
    —No lo hice —responde con honestidad—. Morí con él.
  


  
    Crowser asiente lentamente y vuelve su mirada hacia el cadáver de su Arcana.
  


  
    —Ya veo… Al final, no pudo salvarte. Me alegra.
  


  
    Raegar asiente y deja la habitación. No es la primera vez que alguien rechaza sus condolencias antes de que pueda darlas, y probablemente no será la última. Debería comenzar a descartar formalidades inútiles como esa. No tiene tiempo que perder.
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    Territorio sudeste de Haera, Arvandor.
  


  
    

  


  
    

  


  
    —¿Qué hacen?
  


  
    —Oh, Nathan. ¿No puedes dormir?
  


  
    Nate niega con la cabeza, su cabello ondeado se agita con gracia, transmitiendo la belleza refrescante de la juventud. La noche cayó hace un par de horas pero no trajo consigo sueño alguno. Le fue imposible pegar ojo sabiendo que Hazel podría estar siendo devorado por un vampiro en ese preciso momento.
  


  
    —Ven, te prepararé un té —ofrece Erice, levantándose de su silla.
  


  
    —Gracias… —Nate se acerca a Kuro y se sienta en su regazo, ávido de calor y calma. Pero cuando ve lo que su amado está dibujando, su semblante se contorsiona por la incomodidad.
  


  
    Una persona colgada. Del cuello. Además, le falta un brazo.
  


  
    —¿Qué es eso? —cuestiona. El puchero se asoma en su voz.
  


  
    Kuro enrosca su brazo libre alrededor de su barriga.
  


  
    —Estamos jugando al ahorcado. Eri es muy mala.
  


  
    —No soy mala, tú eres muy bueno —se queja la omega desde la cocina.
  


  
    —Solo tengo suerte.
  


  
    Nathan se acurruca sobre Kuro y desplaza su vista hacia la ventana. Los cristales exhiben un denso negro y eso le espeluzna aún más.
  


  
    —¿Crees que… ellos tendrán suerte también? —inquiere.
  


  
    —Claro —manifiesta Kuro—. Solo espero que Haz haya llevado un collar de ajo.
  


  
    Erice regresa con un té y un plato con trufas. Lanza un bufido.
  


  
    —No llevó ajo, pero sí verbena. Saqueó una buena parte del almacén. Debí haber adivinado sus intenciones cuando lo encontré husmeando en el laboratorio.
  


  
    Alguien suspira desde el umbral de la puerta.
  


  
    —Es difícil adivinar lo que puede llegar a hacer Hazel. Siempre fue impredecible.
  


  
    —¡Lya! Ven, siéntate con nosotros —la invita Nathan, su rostro pintado con una sonrisa que no alcanza sus ojos.
  


  
    Lyanna se une al grupo, afectada por el insomnio general. Ni siquiera está de humor para sermonear a Nathan por andar apoyando el culo en piernas ajenas. Erice le ofrece un té, pero lo rechaza con desgana mientras se desliza morosamente en la silla de al lado de sus amigos. Arruga la nariz al ver la hoja sobre la mesa.
  


  
    —¿Qué diablos estás dibujando?
  


  
    —¡Un ahorcado! —chilla Kuro—. Joder, ¿acaso no es obvio? Eri, te queda un intento. Tienes que arriesgar.
  


  
    —Uhm… ¿Televisión? N-No, aguarda, creo que...
  


  
    Kuro sonríe y dibuja sin contemplaciones el brazo restante de su monigote ahorcado.
  


  
    —Perdiste.
  


  
    —No puede ser —refunfuña Erice—, ¿cuál era la maldita palabra?
  


  
    Ruidos difusos comienzan a oírse en la planta baja y todos —excepto el beta— se alarman.
  


  
    —¿Oyeron eso? —dice Lya.
  


  
    Kuro deja el bolígrafo y contempla inquisitivo los semblantes asustados del resto.
  


  
    —¿Qué? Yo no oigo nada.
  


  
    Algunas voces ganan claridad. No algunas. Varias. Lya y Erice se ponen de pie. Nathan balbucea.
  


  
    —¿Será Srinna? T-Tal vez se trajo unos amigos.
  


  
    —No, Srinna se llevó a Gil a la casa de Kryska, no deberían regresar a estas horas —dice Erice. Su ceño se arruga cuando consigue distinguir una voz del barullo—. ¿Raegar?
  


  
    Lyanna lo oye un instante después. Su manzana de Adán rueda de arriba abajo. Deberían estar en plena misión ahora mismo, entonces, ¿por qué regresaron? ¿Habrá sucedido algo?
  


  
    La mente de Erice recorre la misma línea de pensamiento.
  


  
    —¡Vamos!
  


  
    —¡He-Hey, sigo sin oír nada! —protesta Kuro, levantando a Nate de su regazo para correr tras las dos omegas.
  


  
    Nate lloriquea, muerto de miedo y titubeante. No sabe qué le aterroriza más, si oír otra mala noticia o quedarse solo en una habitación del castillo de los Wealdath. Kuro lo ha puesto paranoico con sus historias de terror, siempre tontea diciendo que hay espectros en el castillo, y ahora él no puede dejar de pensar que se topará con uno en cualquier vuelta de esquina… o en una habitación como esta. Sus manos nerviosas forman puños sobre la mesa, sus ojos vagan por el cuarto buscando respuestas, o fantasmas, pero acaban siendo atraídos nuevamente hacia el horroroso ahorcado y la palabra escrita debajo, ahora con todas sus letras. La palabra que llevó a aquel monigote a la ruina y a Kuro a la victoria.
  


  
    

  


  
    R E D E N C I Ó N
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    Capítulo 11
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Cuatro personas se encuentran dando vuelta el cuarto de Hazel, rebuscando entre la ropa y las cajoneras alguna pertenencia de Seth para llevar a cabo el rastreo. Lyanna lucha contra el nudo en su garganta, mordiéndose el labio inferior con fuerza en un intento de suprimir la ira. No pasa demasiado tiempo hasta que se da por vencida.
  


  
    —¡¿Cómo pudiste perderlo de vista?! —le recrimina a Raegar. El silencio del alfa fomenta su arrebato de cólera—. ¡Protector de nuestra raza, mi culo!
  


  
    —Lya… —musita Nathan, rogándole con sus grandes ojos que deje de avivar la llama antes de que el incendio crezca.
  


  
    —¡¿Yo qué?! ¡Hazel fue raptado por un psicópata genocida por segunda vez!
  


  
    Dubrak, que se encuentra de pie en una esquina de la habitación sin hacer mucho más que observar, advierte de inmediato el cambio en el prana de Raegar. A simple vista aparenta una fresca indiferencia, pero su cabeza es otra historia. Suspira con discreción, lamentando la compasión que le proporciona su enorme capacidad empática. Raegar Wealdath es probablemente la criatura que menos se merece su ayuda, pero al final no puede evitar el impulso de intervenir para socorrerlo.
  


  
    Carraspea.
  


  
    —Raegar, podemos probar con alguna pertenencia de Tymael.
  


  
    —No, no podemos —replica—. Si al final resulta que está vivo, habremos perdido tiempo intentando rastrearlo como a un muerto.
  


  
    Lyanna rechista y acribilla al vampiro con la mirada.
  


  
    —Esto es ridículo. ¿Querían matarse y ahora son amigos? ¡No puedo creerlo!
  


  
    —Aún queremos matarnos, solo que ya no es nuestra prioridad —comenta Dubrak. La omega perfila la mirada con rabia y sigue escarbando en los cajones. No tiene idea de qué relación tiene ella con Hazel Ghenova, pero hay un gran dolor en su corazón y huele a pérdida y desengaño. El otro lycan pequeño de cabello rizado, Nathan, también irradia desgracia junto a un buen puñado de temores diversos. A Dubrak le es sencillo ponerse en los zapatos del par de omegas, incluso en los de Raegar, mas la situación cambia cuando intenta con el humano rubio. Su vacío emocional lo desconcierta. Tal vez se deba a que ni siquiera conoce a Hazel Ghenova, pero… Se fija en su bonito rostro con mayor atención. No sabe qué está buscando en él, solo que hay algo extraño. El humano advierte estar bajo escrutinio y voltea a verlo con el ceño fruncido.
  


  
    —Hombre, no me mires así. Lamento arruinar tus planes para el desayuno, pero soy diabético. Estoy seguro de que tengo mal sabor.
  


  
    —No hay problema. Me agradan las cosas dulces.
  


  
    Nathan arruga el morro, celoso. Quiere reclamar lo suyo, pero le da miedo el vampiro, así que se queda amohinado y preocupado por Hazel. Distraído, tira de la manga de un suéter dispuesto en una de las estanterías de arriba sin advertir que hay un montón de cosas encima. Una avalancha cae sobre él.
  


  
    —¡Ah!
  


  
    Una caja contundente aterrizó sobre su frente y le abrió una herida con forma de L. Su puchero se intensifica, aunque simula resiliencia.
  


  
    —¡Nathan! —chilla Lyanna, saliendo a su rescate—. ¡Por Dios! Espera un segundo, iré a traer desinfectante.
  


  
    —E-Estoy bien. ¿Qué demonios es eso? —La caja que atentó contra su integridad física es espeluznante, negra y con un garrotazo encima. Dubrak, Raegar y Kuro ponen sus ojos sobre ella en tanto Lya corre a buscar un kit de primeros auxilios.
  


  
    —Oh, es la caja que Moon le envió a Hazel… —dice Kuro.
  


  
    El semblante de Raegar se crispa por dos motivos. El primero, es el símbolo de Eón rasgado sobre la tapa; el segundo, que él nunca le envió esa caja a Hazel.
  


  
    Se aproxima a ella con el cuerpo rígido.
  


  
    —¿De qué estás hablando, humano?
  


  
    Kuro arquea una ceja.
  


  
    —¡La caja que traía el anillo y tu invitación al esbat! Joder —continúa impacientado al ver el rostro confundido del alfa—, la caja que dejaste en la puerta del apartamento de Hazel a las tres de la mañana.
  


  
    Raegar agarra la caja y arroja el contenido sobre la cama.
  


  
    Una cajita de terciopelo y un sobre caen sobre el edredón. Saca la carta del sobre abierto y su sangre se enfría.
  


  
    “Los lobos no caminan solos… y los demonios tampoco”.
  


  
    —Raegar, ¿qué sucede? —quiere saber Dubrak. Imagina que nada bueno cuando la primera respuesta del alfa es una risa sardónica y bastante oscura.
  


  
    —Yo no escribí esto.
  


  
    Tampoco envió el Amarrador de Almas y la invitación a las tres de la mañana. Lo hizo a la tarde, cuando Hazel ya debía estar de regreso de la universidad. No usó esa caja y mucho menos escribió esa jodida frase, y aun así la nota lleva su nombre y todo está impregnado con sus feromonas.
  


  
    Raegar ríe un poco más fuerte y niega con la cabeza. Luego agarra la caja y la lanza contra la ventana. El cristal revienta con tal violencia que hace llorar a Nate. Kuro se queda firmemente callado y Dubrak acompaña a Raegar cuando sale del cuarto, ardiendo como el Infierno y vibrando bajo. Por poco no choca contra Lyanna, que viene corriendo por el pasillo con un botiquín.
  


  
    —¡¿Qué fue ese ruido?! —vocifera. Como ninguno de los dos se detiene a darle una explicación, continúa su trote hacia la habitación.
  


  
    Dubrak camina parsimoniosamente tras Raegar. Hasta hace un día el alfa jamás se habría descuidado de tal manera, y ahora curiosamente le muestra la espalda y le permite acercarse a través de las artes mentales. Nadie lo hubiera creído.
  


  
    Quien pretendía enemistarlos ha logrado, por el contrario, la utopía de forjar una nueva alianza.
  


  
    —Ha estado jugando con nosotros desde el principio —declara Raegar—. Debí haberlo frenado cuando tuve la oportunidad.
  


  
    —¿Por qué no lo hiciste?
  


  
    Esa pregunta lo ha atormentado desde hace más de cien años. ¿Por qué no detuvo a Tymael? ¿Lo subestimó o fue simple cobardía? ¿O tal vez esperanza vana? Siempre esperó que Tymael cambiara, a pesar de que en el fondo de su alma sabía que eso nunca pasaría. Odiar a tu propia sangre es muy doloroso, por eso él realmente esperó que Tymael le diera aunque sea un solo motivo, una sola señal para no hacerlo.
  


  
    Y así como el sutil aleteo de una mariposa puede causar un huracán al otro lado del mundo, su esperanza arrasó con dos razas completas y asesinó a su amado.
  


  
    Y Tymael nunca cambió.
  


  
    —Tuve fe —contesta. Y suena tan devastado como se siente.
  


  
    —No hay nada malo en ello. —Dubrak lo alcanza, él se deja alcanzar—. Drăculea tuvo fe en ti y en Haridyen Ghenova.
  


  
    —Si tratas de consolarme, estás haciendo un pésimo trabajo. —Raegar ríe sin gracia.
  


  
    Vlad Drăculea confió en él y terminó hecho polvo en una de estas habitaciones. Literalmente. Con Haridyen fue similar, sufrió y obtuvo un final truculento.
  


  
    Tener fe en un Wealdath es un pase gratis al infierno, donde una enorme puerta aguarda con la inscripción "El que entra aquí pierde toda esperanza." [4]
  


  
    Dubrak no insiste en demostrarle una visión optimista. Quien ha vivido por mucho tiempo en las sombras acaba acostumbrándose a ellas y a temerle a la luz. En su lugar, cuestiona:
  


  
    —¿Adónde vamos?
  


  
    —Destruir cosas siempre aclara mi mente. Acabo de recordar que Seth dejó una valiosa pertenencia aquí. —Y no es un calzoncillo ni una camisa (lo que agradece no haber encontrado entre la ropa de su omega).
  


  
    Guía al vampiro por los mismos pasillos en los que caminó con Drăculea hace un siglo, preguntándose si Dubrak correrá con la misma suerte que su maestro.
  


  
    Zydian los aborda en el ala norte.
  


  
    —Señor, la Arcana de Agua y su Cadena están en la entrada de la manada. Exigen hablar con usted.
  


  
    —Niégales la entrada. —ordena. El general sabe que será una tarea difícil, pero acepta sin rechistar—. Y necesito que te pongas en contacto con el mago que se encargó de llevarle el Amarrador de Almas a Hazel. Dile que solicito su presencia inmediatamente.
  


  
    —¿Se refiere a James Levinowa?
  


  
    —Sí, él.
  


  
    A Zydian casi se le escapa una mueca. Se contiene por respeto a su líder.
  


  
    —James murió, milord.
  


  
    Raegar se detiene, pensando en que otra cosa puede romper para canalizar la frustración.
  


  
    —¿Qué? ¿Cuándo? —acucia—. ¿Por qué no me lo notificaste?
  


  
    —Lo hice. Enfermó pocos días después de hacer el recado, ¿recuerda?
  


  
    No lo recuerda. Hazel siempre ha sido el amo y señor de sus pensamientos, pero en los últimos meses ni siquiera le ha permitido darle espacio a otros como el peor gobierno despótico. Por lo que es totalmente admisible que Zydian se lo haya notificado, solo que dicha información le entró por un oído y le salió por el otro. De hecho, si no fuese por Zydian, Arvandor estaría social y políticamente destrozada gracias a su desentendimiento. Debería sentirse avergonzado, pero sigue sin importarle lo suficiente como para anteponerlo a Hazel.
  


  
    —¿De qué murió?
  


  
    —Fue por desviación energética, o eso pensamos. No hubo ningún defecto orgánico, la autopsia y las pruebas de laboratorio salieron bien.
  


  
    Raegar aprieta la mandíbula. La causa de la muerte de James tiene nombre y apellido y puede afirmarlo sin la necesidad de haber analizado el cuerpo. Luego se encargará de investigar más al respecto.
  


  
    Reanuda su marcha dejando atrás a Zydian, hombro a hombro con el vampiro.
  


  
    —Raegar, no creo que Tymael esté solo.
  


  
    —No lo está —afirma.
  


  
    —Si estás tan convencido, supongo que no te basas solo en una corazonada.
  


  
    —Una vez mi madre lo encontró hablando “solo” con los ojos completamente negros. Dijo que no había ningún silfo y que Tymael no estaba usando telepatía. Lo investigué, pero no pude hallar nada extraño. Siempre fue muy cuidadoso con la mierda que dejaba tras sus experimentos.
  


  
    —¿Una posesión? —sospecha Dubrak.
  


  
    —También lo pensé. Ahora comienzo a creer que fue algo mucho peor. Todas sus acciones, tanto las que dejó ver como las que realizó en la oscuridad, fueron encaminadas hacia un objetivo. No fueron meros deslices de un lunático, aunque siempre lo trataron como uno.
  


  
    —Tymael fue un lunático, solo que tuvo el cerebro para concretar sus locuras.
  


  
    Los hombros de Raegar están caídos, su manera de caminar grita abatimiento. Dubrak se ha sentido abatido buena parte de su larga existencia, pero los hechos le han demostrado que el rumbo de la vida puede virar de manera absurda hacia resultados inconcebibles y que los milagros pueden ocurrir, por lo que ya no sería tan irrisorio pensar que las cosas pueden marchar a su favor, a pesar de que ahora todo parezca ir en su contra. No sería ridículo creer. No sería ridículo volver a tener fe.
  


  
    —Raegar… Tymael no está solo, pero tú tampoco lo estás.
  


  
    El Arcano de Fuego lo mira con desgana, pero un brillo aparece detrás del turbio color rojo del iris. Una de sus comisuras finalmente se levanta.
  


  
    —Acepto tu ayuda… Y hay alguien que quiero presentarte.
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    —Soy una criatura social. Si vas a presentarme a alguien, agradecería que al menos pudiera devolverme el saludo.
  


  
    Dubrak contempla al alfa de cabello blanco postrado e inconsciente en la camilla. Físicamente no luce tan enfermo, pero hay algo terriblemente mal con su espíritu.
  


  
    Raegar le da el visto bueno para sondear a profundidad. En cuanto pone ambas manos sobre el pecho del lycan, una sensación de mareo lo abruma y sus globos oculares casi saltan de sus cuencas.
  


  
    —Él es Ouran —dice Raegar.
  


  
    —Sé quién es.
  


  
    Aunque el alfa ha crecido sorprendentemente desde que lo vio por primera vez. Apenas era un crío en la pubertad cuando se lo cruzó en una de las tantas batallas contra Raegar… y su cabello era castaño.
  


  
    —Cuando Seth murió, su espíritu migró a su cuerpo y formó una anexión con su alma.
  


  
    —¿Migró como alma huésped? Qué locura. Jamás había visto un caso como este. —Pero sí que ha leído al respecto y sabe que es muy peligroso para las almas convivientes—. ¿Cómo llegó a este estado?
  


  
    Raegar rastrilla su cabello hacia atrás y le narra brevemente el suceso. Los ojos de Dubrak giran hacia la parte posterior de su cabeza cuando Hazel aparece en el discurso. Qué omega tan problemático.
  


  
    —Lo hizo para ayudarme —lo defiende rápidamente el Arcano—. Perdí el control. Si Hazel no hubiera intervenido, Ouran no sería el único que hubiera salido mal parado.
  


  
    Dubrak saca el Libro del Fresno de su gabardina blanca sin demorarse. Trabajar con una pertenencia tan valiosa como el alma del difunto seguro agilizará el proceso de búsqueda.
  


  
    —Me quedaré aquí e investigaré por mi cuenta mientras te ocupas de eso —le avisa Raegar—. Espero no te moleste.
  


  
    Dubrak agita su mano en un gesto de “haz lo que quieras, solo cierra la boca y déjame hacer mi trabajo.”
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    —No pueden entrar a Arvandor sin el permiso del líder… y mucho menos a su morada.
  


  
    Akane chasquea la lengua y sonríe a medias, mirando altivamente al alfa que se les interpone en el camino. Ya les dieron una buena paliza a los guardias que les negaron la entrada en las puertas de la manada y no les importa continuar con el mismo método.
  


  
    —¿Tu nombre?
  


  
    —Zydian, milady.
  


  
    —Zydian, el guardián[5] —suelta la alfa. Su ojo descubierto tiene un brillo divertido y un aspecto cauteloso al mismo tiempo—. Qué atinado de parte de tus padres.
  


  
    El general permanece estoico y firme en su posición. Será difícil quitárselo de encima. Además, han llegado más guardias y ahora están rodeadas.
  


  
    Akane echa un vistazo alrededor. Apenas alcanzaron a atravesar el portal de entrada y la densidad de la atmósfera mágica ya le está aplastando el pecho. Es normal que el campo electromagnético se sobrecargue en lugares donde han ocurrido cosas malas. Los sentimientos negativos como el dolor, el miedo y el odio son venenosos y resistentes cual esporas; los cuerpos pránicos los exudan durante eventos desagradables y se esparcen rápidamente, viciando todo y estableciéndose de manera permanente. Lo que no es normal es que esas esporas de desdicha impregnen objetos inanimados hasta el punto de poseerlos. Akane tiene la certeza de que este castillo está poseído. Las paredes respiran resentimiento y el suelo emite una vibración baja, como los latidos de un corazón roto. El castillo está vivo, y está sufriendo desde hace mucho tiempo.
  


  
    Aun así, la saturación energética también puede estar indicando otra cosa. La sensación, aunque sutil, es semejante a la que experimentaron cuando inspeccionaron los templos de Cerbero en Nikerym y Valantra. Una esencia opresiva y maligna.
  


  
    Akane observa a su Arcana y la encuentra reparando en lo mismo.
  


  
    Cruzan una mirada llena de entendimiento.
  


  
    —Apártate —le gruñe al general—. Debemos hablar con el imbécil de tu líder.
  


  
    —Raegar está ocupado. Insisto en que se vayan o tendremos que sacarlas a la fuerza.
  


  
    Cuando Zydian da un paso hacia ellas, Luci y Akane lo hacen hacia él. El enorme vestíbulo se llena de chasquidos metálicos, una obertura de filos de espada y seguros de pistola orquestada por los guardias. Los tres alfas quedan enfrentados, aunque ninguno muestra intenciones de desenvainar armas. Su lucha sigue implícita, es un combate de ojos rapaces y feromonas intensas.
  


  
    —¡¿Eres estúpido?! —salta Luci—. ¡La Arcana de Tierra murió! ¡Dos malditos vampiros están ocultos aquí dentro y ahora parece ser que Tymael Wealdath está vivo! ¡Es un caos allí afuera! Si Raegar no se presenta, será condenado por todos. La Corte ya se ha enterado y está exigiendo una respuesta.
  


  
    —No es ninguna novedad que yo sea su chivo expiatorio. —Raegar baja por la escalera principal con un montón de libros en la mano y el disgusto patente en su cara—. No quieren explicaciones, lo único que desean es un motivo para sellarme y encerrarme como a un jodido demonio, porque es lo que soy para todos. No me hagan perder el tiempo. Salgan de mi manada.
  


  
    Hay fuego y furia en su mirada. Zydian y los demás soldados se hacen a un lado en tanto las alfas se ponen en guardia.
  


  
    —¿Por qué trajiste a Dubrak contigo? —urge Luci, aferrando con fuerza su tridente y alzando sus barreras mentales.
  


  
    —Fuera.
  


  
    La orden golpea con brutalidad las protecciones de Luci, creando grietas por todos lados. Las venas de su nariz revientan y empieza a rezumar sangre de sus orificios. Su Cadena inmediatamente le presta su energía vital para socorrerla.
  


  
    —¡Luci! —chilla Akane. Le dedica a Raegar una expresión asesina—. ¡Tú… cabrón!
  


  
    Raegar baja el último peldaño y las observa con dureza.
  


  
    —No se resistan. Ya tengo el cargo por la muerte de Seras y no me importa sumar algunos más.
  


  
    Akane se precipita hacia él con un conjuro de ataque en la punta de la lengua, pero Luci le sujeta la mano antes de que pueda avanzar más y firmar su sentencia de muerte.
  


  
    —Raegar… estamos intentando ayudarte —dice con dificultad, mareada por un intenso dolor de cabeza—. Sabemos que tú no tuviste que ver con la muerte de Seras. Solo… déjanos entender la situación, joder.
  


  
    —Kantaro ya se ha encargado de informarles, solo están aquí para interrumpirme y juro que no estoy de buen humor.
  


  
    —Se llevaron a Hazel Ghenova, ¿verdad? —Luci no recula ante el aura amenazante del alfa—. Si quieres hallarlo, primero debes saber la motivación de quien lo secuestró. Encontramos algo en el templo de Nikerym. Flujo miasmático, abundante y demoníaco. Lo mismo en Valantra… y aquí —devela—. Tenemos que investigar este templo.
  


  
    Raegar reacciona con una mezcla de recelo y desconcierto.
  


  
    —El campo mágico de mi manada se ha mantenido estable —objeta. Aunque ciertamente no ha tenido tiempo de indagar en profundidad. Tampoco ha entrado al templo desde que se lo enseñó a Hazel…
  


  
    Su expresión acerba cambia a una pensativa cuando su cabeza se abre a la posibilidad. El mal agüero le oprime las costillas.
  


  
    ¿Y si realmente hay una conexión entre los tres templos?
  


  
    Cuando Hazel y él entraron al templo en Nikerym —guiados por Seth—, la tierra se sacudió y el campo electromagnético casi se los come vivos.
  


  
    Cuando Hazel entró al templo en Valantra —también guiado por Seth—, la tierra se sacudió y el campo mágico se desequilibró, pero no fue tan nocivo como en Nikerym, lo que puede tener una explicación: Nikerym es una manada común y corriente mientras que Valantra está protegida por fuertes hechizos mágicos lanzados por el mismísimo Arcano de Aire. Valantra es una manada preparada para dichos percances… al igual que Arvandor.
  


  
    Hazel también entró al templo del castillo. De hecho, fue el primero que visitó, guiado por él, pero en esa ocasión no hubo remezones. También puede haber una razón plausible que lo explique. El castillo odia ser molestado y por ello ha creado sus propias defensas; no sería extraño que haya suprimido el movimiento. Además, es glotón cuando se trata de magia oscura. Si hubo una alteración en el campo mágico, puede haberse "comido" la energía extra, impidiendo que el cambio llegara a hacerse perceptible. 
  


  
    Raegar resopla. Si no tuviera las manos ocupadas, se restregaría el rostro, hábito que ha incorporado después de tantos colapsos emocionales.
  


  
    —Zydian.
  


  
    —Dígame, milord.
  


  
    —Acompáñalas al templo y mantenme informado. Si necesitan magos o brujos, los llamas. No me consultes si no es extremadamente necesario. Lo dejo en tus manos.
  


  
    Zydian esboza una reverencia y Raegar sigue su camino.
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    La habitación de Ouran parece haber sido arrasada por un huracán. Hay papeles esparcidos por doquier, libros apilados en torres interminables, cajones y tachos con mapas y magia revoloteando en el aire. La cabeza de Raegar se encuentra igualmente desordenada. Han pasado casi dos días desde que perdió a Hazel y no puede dejar de rumiar. Su celo ya debe haber llegado. El terror escala desde su estómago hasta su coronilla. Tiene que respirar profundamente unas tres veces para que el pánico no vuelva a confundir su mente.
  


  
    Ni él ni Dubrak se han tomado un descanso y han sobrevivido a base del café negro y los frutos secos que Erice les trae cada pocas horas. Si pudiera despejarse un poco, tiene la certeza de que esos nervios que tienen a su corazón palpitando con vehemencia se convertirán en un descubrimiento. Es frustrante y enloquecedor, siente que hay algo sumamente importante delante de sus narices, pero no alcanza a verlo con claridad.
  


  
    Ninguno ha dicho una palabra desde que empezó la búsqueda. Dubrak ni siquiera se ha levantado para ir a mear. Impresionante. Su espalda permanece derecha, el Libro del Fresno abierto sobre una pequeña mesa a su lado y sus manos sobre el pecho de Ouran. La vrykolaka, esa criatura emplumada y desconfiada como un gato huraño, se encuentra echada a sus pies.
  


  
    Raegar divaga en voz alta, su voz sale áspera y aserrada.
  


  
    —¿Cómo te las ingeniaste para abrir el Libro? ¿Usaste algún hechizo prohibido?
  


  
    —No. Nunca lo cerré —confiesa el vampiro—. Lo robé abierto y he mantenido siempre un bolígrafo en el medio.  
  


  
    Raegar hubiera escupido una carcajada en otras circunstancias. Ahora apenas puede exhalar un bufido flojo.
  


  
    —En verdad tienes una mente maestra —dice con desidia. Él desearía tener una en este momento.
  


  
    Alguien toca la puerta. Zydian entra sin esperar el permiso.
  


  
    —Señor, los magos han hecho todo lo posible por rastrear la magia negra adherida a la caja, pero sucedió lo mismo que con el mensaje escrito en la pared de su cuarto. Los llevó hacia ningún lado. También revisamos el laboratorio. No hallaron nada extraño.
  


  
    —Bien. —Honestamente, no esperaba otro resultado. La noticia de un nuevo fracaso ni siquiera le ha sentado tan mal—. ¿Qué hay con la Arcana de Agua y su Cadena?
  


  
    —No han salido del templo. Le informaré en cuanto lo hagan.
  


  
    —Gracias, Zydian. Puedes marcharte.
  


  
    El general los deja a solas una vez más y los ojos de Raegar regresan a las Sagradas Escrituras en busca de algún indicio, algún dato sospechoso o útil sobre Cerbero, Eón o sobre ese dios, Abraxas. Es extraño que no pueda encontrar nada, ni siquiera una alusión sobre este último. Se frota el lagrimal, que ha comenzado a arderle, y repasa un párrafo del tercer libro de las Escrituras. Su capacidad de razonamiento debe estar al límite, porque el cincuenta por ciento de lo que lee carece de sentido. O quizás está leyendo pura mierda. Las Sagradas Escrituras son algo semejante a una novela vulgar que de alguna manera se volvió popular. La trama está llena de baches, faltan nexos, las incoherencias y el sexo innecesario abundan y los personajes secundarios son pobres en desarrollo. ¿Quién diablos escribió esto?
  


  
    Su tren de pensamientos vuelve a girar alrededor de Hazel, y alrededor de Tymael por asociación, lo que azuza su odio y le infecta el sistema.
  


  
    Dubrak rompe el silencio antes de que comience a susurrar maldiciones.
  


  
    —¿Por qué no comprobamos todos los templos de Cerbero de Haera? —sugiere—. Podemos considerarlos claves en el modus operandi de Tymael y su socio, al igual que la presencia de Hazel en ellos. Tal vez se encuentren en uno ahora mismo.
  


  
    —Los templos de Cerbero están dispersos por todo el mundo, no se limitan a Haera, y muchos de ellos están escondidos como el que hallamos en Nikerym. No tenemos tiempo para actuar al azar.
  


  
    Y la suerte evidentemente no está de su lado.
  


  
    Tampoco sería viable enviar a sus soldados en una misión de reconocimiento cuando actualmente ha sido etiquetado como traidor y enemigo público y, por ende, todos los que están bajo sus órdenes también.
  


  
    Aun así, ha meditado sobre la posibilidad de que hayan llevado a Hazel a un templo de Cerbero. Si tan solo supiera qué es lo que busca el hijo de puta de Tymael en ellos, tal vez podría adivinar su destino. Necesita una pista, una señal del cielo, lo que sea…
  


  
    Agotado por todo, mira la luna a través de la ventana, sediento de un poco de su paz. Grande, redonda y fulgurante, rocía toda su luz plateada sobre el cuarto y le regala un aspecto casi extraordinario al cabello de Dubrak y al de Ouran.
  


  
    Una luna grande, redonda y fulgurante.
  


  
    Etérea. Extraordinaria.
  


  
    Su entrecejo comienza a tensarse.
  


  
    Inolvidable, única. La luna de Arvandor es especial, y Arvandor es su reino, en donde muestra todo su potencial y despliega al máximo su poderosa magia yin. Incluso la Luna Primordial se muestra en este cielo.
  


  
    Arvandor es por excelencia la Ciudad de la Luna. Así como Nikerym es por excelencia la Ciudad de la Trascendencia y del Cuerpo Espiritual. Así como Valantra es la Tierra del Sol Eterno.
  


  
    Luna. Espíritu. Sol…
  


  
    ¿De dónde le suena tanto?
  


  
    Luna, Espíritu, Sol…
  


  
    Su corazón late con brío. Casi abate una torre de libros con sus movimientos ansiosos en su afán por alcanzar la libreta en la cima. Se queda sin aliento cuando recupera de entre las páginas la hoja donde Hazel dibujó el Elven incompleto aquella vez que, rastreándolo a él, algo salió mal y aterrizó en un supuesto lugar prohibido. El bote lleno de mapas no tiene tanta suerte como los libros y este sí acaba rodando en el suelo luego de que Raegar lo asalta. Coge un mapa grande de Haera y lo extiende sobre la mesa. Al lado ubica el dibujo de Hazel.
  


  
    Luna, Espíritu, Sol…
  


  
    El primer templo al que entró con Hazel fue el de su propio castillo.
  


  
    Luna.
  


  
    Raegar clava una tachuela sobre Arvandor y corre a buscar una cuerda, alborotando el largo cabello del vampiro al pasar a su lado. Su cabeza trabaja tan velozmente como sus piernas se mueven. Recuerda la explicación que le dio a Hazel aquella vez.
  


  
    “La magia de los fae es muy poderosa. Este símbolo especialmente recibe energía de los siete planetas regentes, por lo que se utiliza en rituales de gran envergadura”.
  


  
    Rituales de gran envergadura. Un Elven incompleto. Elfos.
  


  
    Luna, Espíritu, Sol…
  


  
    Sus ojos se redondean cuando la iluminación finalmente lo golpea. Los fae habitaron la Tierra en tiempos muy remotos. Cuando decidieron largarse de esta dimensión corrompida, abrieron siete rutas a su nuevo reino en lugares de energía pura. Dichas rutas o portales fueron representados por el Elven y nombrados como Luna, Espíritu, Sol, Bosque, Metal, Fuego y Mar. Su ubicación jamás fue revelada a los Oscuros.
  


  
    Regresa en volandas, los mechones plateados de Dubrak aletean una vez más.
  


  
    Clava otra tachuela en Nikerym y una tercera en Valantra. Anuda el extremo de la cuerda a la primera tachuela en Arvandor y luego la conecta con la de Nikerym para posteriormente bajar en el mapa hacia Valantra.
  


  
    —Raegar… —musita Dubrak. Como si los astros se hubieran alineado en ese preciso momento, lo que el vampiro dice confirma sus sospechas—. Puedo ver algo. Árboles gigantescos, muchos. —Sus manos comienzan a quemarse sobre el pecho de Ouran. Aguantando la presión de la magia infernal, se esmera por explorar un poco más a través del hechizo de búsqueda. Pasa otro minuto hasta que su cuerpo no resiste más y tiene que apartar las manos. Su piel, que solía ser hermosa, cálida y tersa, ahora humea a medio devorar por la magia—. Es un bosque… de NiaDsyr.
  


  
    Raegar, que se ha quedado estupefacto con los ojos fijos en el mapa, agarra una cuarta tachuela y la incrusta sobre Vlaeth.
  


  
    Una estrella. Se está formando un jodido Elven sobre el mapa.
  


  
    Jamás había visto un hechizo que abarcara un continente entero.
  


  
    La puerta de la habitación se abre abruptamente, la manecilla azota la pared y casi la perfora. Luci entra como un vendaval detrás de Akane.
  


  
    —¡Ese jodido demente de tu padre…! ¡Está abriendo algo! ¡Algo interdimensional! —Toma aire—. ¡Tanto esta dimensión, como la fae y el Infierno se están conectando en los templos!
  


  
    —Es un hechizo de sello tridimensional —dice en un hilo de voz Raegar—. Y es uno… colosal.
  


  
    Realmente no tiene palabras para describirlo.
  


  
    Los tres se miran alternativamente.
  


  
    —¿Un sello? ¿Para qué necesitaría un sello de semejante poder? —cuestiona Luci.
  


  
    Raegar niega con la cabeza.
  


  
    —Él no lo puso. Más bien quiere deshacerlo. Quiere… soltar lo que sea que esté atrapado bajo su poder.
  


  
    Y por alguna razón que desconoce, está usando a Hazel como llave.
  


  
    Ya entiende por qué al Elven que vio su omega le faltaban dos puntas. Hazel cayó en esa “dimensión prohibida” tiempo después de haber pisado los templos de Arvandor y Nikerym y antes de viajar a Valantra. Dos templos, dos puntas. Luego de lo que sucedió en Valatra, el Elven debe de haber perdido una punta más. Y en cualquier momento seguirá la cuarta.
  


  
    Lo más impactante es que, probablemente, su Cadena estuvo frente a frente con la criatura que Tymael busca liberar. La momia sonriente. Es evidente que no se trata de una momia. Lo que Hazel debe haber visto es un ser increíblemente malicioso y poderoso envuelto de pies a cabeza con pergaminos de sello. El arribó a un punto clave del sello tridimensional.
  


  
    Su nuca se cubre de sudor frío.
  


  
    ¿Por qué Hazel? ¿Por qué su omega?
  


  
    Agarra el mapa y a Dubrak del cuello de su gabardina y zumba hacia la puerta con el vampiro a cuestas.
  


  
    —Nos vamos a Vlaeth. ¡Ahora!
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    Capítulo 12
  


  
    

  


  
    

  


  
    Territorio noreste de Haera, Vlaeth.
  


  
    

  


  
    Dubrak
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Lo sentimos en el momento en que pisamos la tierra húmeda y fértil de Vlaeth: el olor aguardentoso y la presión hirviente sobre el cuerpo. Magia negra.
  


  
    Furiosa y abundante magia del bajo astral, posiblemente atraída por una energía más insidiosa y difícil de captar: magia del Infierno.
  


  
    Llegamos tarde. Otro portal acaba de abrirse, aunque quizás aún estemos a tiempo de rescatar al omega.
  


  
    Corro a la par de Raegar Wealdath. El sotobosque es espeso como el aire, pero eso no lo detiene, ni siquiera parece afectarlo u obstaculizarlo. Solo somos nosotros. Las alfas antipáticas se quedaron atrás esperando a Kantaro Mobarak e Izuru Rhoslyn, que deberían estar llegando de Zyur luego de acompañar a Velaarn en su duelo.
  


  
    A Raegar no le importa demasiado meterse en la trampa del enemigo completamente desprotegido. El amor te hace estúpido.
  


  
    —Raegar, si no tienes cuidado, acabarás como hace un siglo. No pienso cuidar tu trasero en tu lugar.
  


  
    —No tienes que cuidar el mío, solo el de Hazel.
  


  
    Mi ojo late. ¿Qué diablos significa eso? Mi molestia se disipa con rapidez al notar la quietud que nos envuelve. No se oyen ni ven animales, extraño para un bosque y en plena noche. El aire tampoco corre. Es como si estuviéramos metiéndonos en una catacumba. Incluso comienza a apestar a muerte.
  


  
    Raegar ha llevado su espada desenvainada todo el recorrido, preparado para un ataque sorpresa, pero la sorpresa no nos llega en forma de ataque. Nos detenemos poco después de traspasar la entrada de Vlaeth en las profundidades del bosque. Raegar levanta la espada y yo llamo a la magia a las palmas de mis manos… pero nadie salta sobre nosotros.
  


  
    —¿Qué diablos es esto? —susurro.
  


  
    Un montón de personas se encuentran enfiladas en posición de adoración: los cuerpos aovillados, los brazos extendidos hacia adelante y la frente sobre la superficie fangosa del bosque. El hedor es especialmente intenso aquí. Raegar camina con precaución entre los “orantes”. Hay varias decenas de ellos, y todos se encuentran orientados hacia un NiaDsyr rojizo con una puerta en el tronco. Toco a uno de los fieles con la punta del zapato. Como no reacciona, lo empujo y se derrumba con un golpe seco en el suelo.
  


  
    Arrugó la nariz ante el semblante ceniciento.
  


  
    —Están muertos…
  


  
    Raegar ha levantado a uno de la ropa y examina su rostro ajado de cerca. Un segundo después, su propia cara empalidece, asemejándose a la del cuerpo que sostiene.
  


  
    —¿Qué? —insto.
  


  
    Suelta al muerto y revisa algunos cuerpos más antes de contestar.
  


  
    —Es el líder de Vlaeth… bueno, era. Y algunos de ellos eran de Lurmistha, la antigua manada de Hazel.
  


  
    —Estos cadáveres no están siendo controlados con nigromancia, pero…
  


  
    —Lo han sido —completa—. Ahora entiendo por qué no obtuvimos respuesta cuando intentamos advertirles.
  


  
    Lo veo hacer una mueca cuando alza a un hombre joven. Luego lo deja caer sin cuidado y avanza decididamente hacia la entrada del imponente NiaDsyr. Lo sigo sin réplicas, Raegar no escucha mucho más que estos muertos. Y lo que sea que ellos estén adorando, parece estar ahí dentro.
  


  
    El miasma se vuelve más denso a cada paso. Raegar dirige un golpe de energía hacia la puerta, que se abre de par en par. La magia sopla hacia adentro, agitando la lumbre de las velas en el interior.
  


  
    Hay otro cuerpo doblado en adoración. Solo uno. Levanto la mirada de él y del círculo de candelas negras y encuentro a Hazel Ghenova, desnudo, levitando en el centro del círculo y con los ojos abiertos, azabaches como la cera de las velas. Sus manos simulan sostener algo a la altura de su vientre, la derecha frente al pubis con la palma hacia arriba y la izquierda por encima del ombligo con la palma hacia abajo.
  


  
    He visto muchas cosas extrañas y horribles a lo largo de mi vida, por lo que he desarrollado una tolerancia de acero a las escenas dantescas... Y sin embargo, ahora quiero dar un paso atrás.
  


  
    A mi lado, Raegar sostiene su alma y su corazón como mejor puede, pero aun así se le escapan los pedazos de entre los dedos. Su expresión siempre estoica se desarma como una torre de arena mojada. La ola de la desolación lo golpea y me salpica de culpa y tristeza. Quiero sacudirme esas gotas aciagas con urgencia. Es jodidamente doloroso.
  


  
    —¡HAZEL!
  


  
    Se lanza hacia el interior del NiaDsyr para recuperar al omega mientras yo me encargo de sondear rápidamente el entorno en busca de enemigos. Pero estaba en lo cierto. Aquí no hay más que muerte y magia maligna.
  


  
    Observo cómo Raegar sujeta al chico en el aire y lo atrae hacia sí. El hechizo que lo mantenía flotando se rompe con facilidad y Hazel cae en sus brazos. Sus ojos ennegrecidos se cierran. Raegar lo abraza y tiembla.
  


  
    Me estremezco.
  


  
    Ojalá nunca me enamore.
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    Moon
  


  
    

  


  
    —Hazel… Amor, despierta… Dime que estás bien… Por favor…
  


  
    Sigo siendo el mismo imbécil, el mismo débil bueno para nada. ¿Acaso no he aprendido nada en todos estos años? Volví a arrastrarte conmigo a la desgracia… Lo siento tanto…
  


  
    Me quito la gabardina y envuelvo su cuerpo frío. Lo toco por todos lados y examino su piel descolorida, rogando que esté sano. No puedo soportar pensar en la posibilidad de que lo hayan lastimado. Hazel no puede sufrir más, su alma ya ha pasado por mucho. ¿Por qué no puedo hacerlo feliz? ¿Por qué?
  


  
    —Omega… Vamos, despierta… ¿Puedes oírme, amor?
  


  
    Lo huelo y abro un poco sus piernas. Mis manos no dejan de temblar mientras reviso sus genitales, el terror por hallar sangre o marcas de cualquier tipo me nubla la mente y el juicio y alienta mi ira.
  


  
    Trago saliva. Todo parece estar bien… No está en celo. Sus feromonas son suaves y su piel no luce inflamada ni enrojecida. Ningún olor ajeno está mezclado con el suyo. Lo cubro nuevamente con la gabardina y beso su frente. Su pulso permanece estable y su respiración es lenta y profunda. Solo está dormido.
  


  
    —¿Cómo se encuentra? —pregunta Dubrak. Su voz es apenas un murmullo considerado.
  


  
    —Bien… No está herido, no hay nada mal con sus chakras… pero… no entiendo…
  


  
    —Ya somos dos.
  


  
    Repaso las hermosas facciones de mi omega. Quiero matar a Tymael Wealdath. No importa si ya lo hice hace cien años. Tengo que aplastarlo hasta que no quede ni el polvo asqueroso de sus huesos.
  


  
    Levanto a Hazel en brazos. Temo que desaparezca de nuevo si aparto los ojos de él, por eso lo abrazo con fuerza antes de inspeccionar alrededor. Hay una figura de Cerbero tirada a un lado, por lo menos cien velas negras encendidas y una mesa vacía. El raudal de magia no me permite olfatear mucho más que putrefacción y el aroma dulce de Hazel.
  


  
    —Raegar… ¿lo conoces?
  


  
    Me giro hacia Dubrak, que se encuentra estudiando a un hombre encapuchado tumbado en el suelo. Ni siquiera advertí que había otro muerto aquí dentro.
  


  
    Me quedo atónito cuando Dubrak descubre su rostro.
  


  
    —Mierda…
  


  
    Seth.
  


  
    Oímos ruidos provenientes del bosque y entramos en guardia. Dreaghan vuela hasta la puerta y casi le rebana el cuello a Kantaro cuando todos entran en tropel. La escena pincela sus semblantes con sorpresa y aprensión.
  


  
    —Por todos los dioses… Hazel… —Izuru se acerca y se me escapa una mirada asesina—. Raegar, tengo que examinarlo.
  


  
    —Ya lo hice. Él está bien.
  


  
    —¡Tú no eres médico!
  


  
    Da otro paso y en esta ocasión no reprimo mi hostilidad. El omega se queda quieto ante el gruñido que hace trepidar mi garganta.
  


  
    Nadie se acerca. Es mío, mi responsabilidad.
  


  
    —Lo llevaré de vuelta a Arvandor. Si quieres ayudar, deja de entrometerte entre mi omega y yo y haz tu trabajo como Cadena —conmino.
  


  
    Izuru me mira como si hubiera enloquecido. No lo culpo.
  


  
    —¿Estás escuchándote? No veo la diferencia entre un gallo con el orgullo herido y tú.
  


  
    —Dubrak, ¿puedes cargar ese cuerpo? Lo necesitamos para romper la anexión en Ouran.
  


  
    El vampiro sujeta el cuerpo de Seth y lo echa sobre su hombro sin cuestionamientos. Casi me conmueve. Mi enemigo me la pone fácil, mientras que los que deberían colaborar solo me tocan los cojones. Mi boca se ladea con ironía. Llamo a un silfo y envío una orden a Arvandor para que el gremio venga. Tymael Wealdath no está aquí, pero debe de haber dejado alguna huella. No puedo depender de Kantaro y Luci, ni fiarme de ellos cuando ellos no se fían de mí. Al menos a mi gente puedo pagarle a cambio de lealtad.
  


  
    Salgo con Hazel yaciendo sobre mi pecho. Sigue inconsciente, pero no importa. Es mejor así. Quiero que vea su habitación cuando despierte, a sus amigos, a Gil… Quiero que se desperece sobre su colchón mullido y que huela su hogar.
  


  
    Quiero que se sienta seguro.
  


  
    Quiero devolverle la alegría.
  


  
    Quiero darle una sorpresa.
  


  
    —Tu padre era un alquimista ortodoxo —dice Dubrak, avanzando a mi lado.
  


  
    —No tengo padre —espeto.
  


  
    —Negar lo que es un hecho no lo hará menos real.
  


  
    —La verdad es subjetiva.
  


  
    Solo tengo a Hazel, y ya lo perdí una vez. La vida me demostró que la piedad existe cuando me lo devolvió, y sin embargo no soy capaz de hacer valer tan bello gesto.
  


  
    —No lo es para los alquimistas —arguye Dubrak.
  


  
    No sé a dónde quiere llegar, pero algo tiene en mente. Y nuestras mentes han estado trabajando sorprendentemente bien en conjunto, por lo que elijo complementar su lógica en lugar de cuestionarla.
  


  
    Se lo debo.
  


  
    —Cierto. Para los alquimistas había una verdad llamada la jodida piedra filosofal[6].
  


  
    —Estoy seguro de que la parte de jodida no va, pero sí, es correcto. ¿Tymael logró crear la piedra filosofal?
  


  
    —La piedra filosofal no existe —sentencio—. Tampoco puede ser creada. La inmortalidad y la perfección están fuera de las manos de los mundanos.
  


  
    Son cosas de dioses.
  


  
    Dubrak se queda en silencio, lo que me hace voltearme nuevamente hacia él. Suelto un bufido.
  


  
    —¿Crees que soy la piedra filosofal de Tymael? —pregunto con una sonrisa cáustica—. Claro… Fui la perfecta falla de la Gran Obra.
  


  
    Tymael Wealdath me convirtió en un monstruo y arruinó mi vida, pero me alegra saber que al final fracasó, y que ese fracaso soy yo. Fue mi pequeña y triste victoria.
  


  
    Dubrak continúa callado, pero su semblante está rígido como los músculos de mi cuello. Mi sonrisa satírica declina poco a poco. Dubrak habla cuando ya no me queda ni un gramo de "diversión".
  


  
    —No creo que seas la piedra filosofal de Tymael… y tampoco que hayas sido un fracaso.
  


  
    Aparto la mirada de él hacia el frente. El miasma se concentra sobre la tierra como una capa de neblina negra y de ella se desprenden volutas en cada uno de nuestros pasos apresurados.
  


  
    —Si yo no fui el objetivo, entonces…
  


  
    …fui el medio.
  


  
    No. Aún lo soy.
  


  
    Al igual que Haridyen.
  


  
    Al igual que Hazel.
  


  
    —Hay algo que deberías ver en el Libro del Fresno —dice Dubrak.
  


  
    Debo leer el Libro del Fresno por varios motivos, y ninguno de ellos me agrada. Imagino que el de Dubrak tampoco lo hará.
  


  
    Llegamos al Jeep aparcado a la orilla de la carretera, uno que "tomamos prestado" del aeropuerto, y subo con Hazel del lado del acompañante. Dubrak arroja el cuerpo de Seth en el asiento trasero y recita un hechizo para inmovilizarlo —una garantía por si al nigromante se le ocurre volver a utilizarlo— antes de ponerse al volante.
  


  
    Lo miro con desconfianza. Él enarca una de sus cejas plateadas.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —No he llegado hasta aquí para morir en un accidente de tránsito como un gilipollas.
  


  
    —No morirás.
  


  
    —Hazel puede hacerlo. ¿Debería confiar en ti?
  


  
    —¿Quieres darme al omega y conduces tú? —propone—. O también podemos echarlo encima de su novio muerto.
  


  
    —Conduce y cierra la jodida boca.
  


  
    —No te preocupes, mi licencia de conducir venció hace solo quince años.
  


  
    Le dedico una expresión nefasta.
  


  
    —¡Es una broma! Jamás tuve licencia.
  


  
    —¡Conduce, maldita sea!
  


  
    Dubrak arranca el Jeep y se incorpora a la carretera. Estamos lejos del aeropuerto, pero apenas hay tránsito a esta hora y por esta zona. Llegaremos en menos de una hora si este idiota se apresura y… El Jeep se sacude. Hazel se bate entre mis brazos y el carro se desvía hacia el otro carril. Dubrak da un volantazo, se trepa al arcén y después de algunas maniobras consigue recobrar el control.
  


  
    Lo descuartizo con la mirada.
  


  
    —¡No ha sido mi culpa! —se defiende—. Algo se atravesó.
  


  
    Miro por el espejo retrovisor. Solo nos siguen la carretera oscura, el bosque y la noche, aunque algo me da mala espina... y puede que tenga que ver con el remolino de miasma que se está formando en el cielo. Me asomo al parabrisas para observarlo mejor, pero el cristal se fractura antes bajo el peso de un vrykolaka que cae sorpresivamente sobre él. La criatura grita y muestra su fila de dientes corroídos, golpea el cristal y luego sale disparada hacia un lado cuando la golpeo con magia.
  


  
    —Te dije que no fui yo —subraya Dubrak antes de dar otro volantazo, pues al menos cinco vrykolakas acometen contra el Jeep desde todas direcciones.
  


  
    Los vidrios crujen y mis dientes también. Los aparto con una onda expansiva de energía y contemplo el cielo. El vórtice gira sobre el punto en el que hallamos a Hazel y se agranda con rapidez. Esto es una novedad… y no tiene buena pinta.
  


  
    —El templo de Vlaeth debería ser la cuarta punta del heptagrama, por lo que el hechizo ya ha sido derogado en un sesenta por ciento —medito—. Puede que el sello se haya disuelto o esté a punto de hacerlo.
  


  
    A mi lado, Dubrak no se muestra demasiado afectado. O bien ha dejado de importarle lo que le suceda al puto mundo o realmente tiene un perfecto control sobre sus emociones.
  


  
    —Es un hechizo élfico. No podemos saber con exactitud su funcionamiento.
  


  
    —Claro que no…
  


  
    Por eso sería grandioso que los elfos nos dieran una explicación. Seras era la única que podía comunicarse con ellos… Qué casualidad que ahora esté muerta.
  


  
    Reacomodo a Hazel y hundo la nariz en su cabello, inhalando sus feromonas.
  


  
    Ha sido suficiente para él. Hay heridas que ni el amor ni el tiempo pueden curar, lo sé mejor que nadie. No puedo librarme de esta sangre maldita, pero sí puedo liberarlo a él. Su alma hallará la forma de sanar una vez que el veneno de mi linaje se extinga. Los Wealdath pusieron todo de cabeza y acabaron con la paz, fueron años de poder inconmensurable que les enfermó la mente y el alma, una gripe de la cual se jactaban, porque solo los hacía más fuertes mientras que fulminaba a cualquier otro que se acercaba.
  


  
    Ahora que Tymael ha resurgido de la tumba, podré hacerlo pagar por todos sus pecados. Por todos los pecados de los Wealdath. Es una nueva y última oportunidad, el regalo de despedida de la vida. Finalmente ha llegado la oportunidad de redimirnos.
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    Capítulo 13
  


  
    

  


  
    

  


  
    Territorio sudeste de Haera, Arvandor.
  


  
    

  


  
    Hazel
  


  
    

  


  
    

  


  
    Despierto. O eso creo. Las pesadillas y el mundo real ya no poseen diferencia alguna para mí. Cada vez que abro los ojos, me encuentro inmerso en un escenario macabro distinto y temo volver a pasar por lo mismo en esta ocasión. La desesperación por hallarme perdido, desorientado y lejos de Moon me aborda antes que cualquier otro estímulo de mi entorno. Respiro con bocanadas de aire que pronto me marean, observando nada en mi esfuerzo por mirar todo al mismo tiempo.
  


  
    —Moon… —gimoteo, muerto de miedo. Soy apretado por algo y grito solo por reflejo. Ya no puedo huir, ni aunque así lo desee.
  


  
    —Soy yo, amor mío…
  


  
    Mis ojos se empañan ante aquella voz tan añorada, suave como la caricia de una pluma. Son sus brazos los que me envuelven, como los cabos que un buque necesita para no naufragar.
  


  
    Estoy en Arvandor. En nuestro cuarto. Moon se halla a mi lado, bendiciéndome con su calor y su aroma familiar.
  


  
    Mi alfa. Mi hogar.
  


  
    Familia.
  


  
    Moon besa mi entrecejo y barre las lágrimas que comenzaron a caer mientras yo me abismo en su sonrisa y orbes afables.
  


  
    —¿Eres real?
  


  
    Por un momento temo que desaparezca como el Moon que me guio en el Laberinto de Creta, o que su piel mude como la de una serpiente y emerja del interior algún monstruo del infierno. Pero nada de eso sucede. Cuando apoya su frente contra la mía y su marca de Arcano entra en contacto con mi piel, siento chispazos y veo colores. Una plenitud divina ampara mi alma: es su espíritu rodeándome. Al fin me siento despertar. No es una pesadilla ni una ilusión, mi Arcano está aquí, y es todo lo que deseo, es todo lo que necesito. No hay tribulación que pueda superar mi amor por él, pues llena todos mis huecos y me hace poderoso. Lo abrazo y mi pesar se derrama en forma de llanto. Ya no hay lugar para el miedo en mi alma saciada.
  


  
    —¿Me extrañaste? —pregunta con un matiz risueño.
  


  
    —¿Extrañarte? —Río—. Siempre estás en mi corazón, ¿cómo podría?
  


  
    Me apretuja un poco más y mis pulmones se quejan tanto como mi corazón grita de júbilo. Ojalá pudiera fundirme en sus brazos.
  


  
    —¿Quién es el Victor Hugo[7] ahora? —bromea.
  


  
    —Cualquiera podría serlo con una musa como tú.
  


  
    —Si estás intentando enamorarme, no te esfuerces en vano. Quizás no lo sepas aún, pero ya estoy a tus pies.
  


  
    Río y lo beso. Puede que sea nuestra primera conversación genuina, porque esto es lo que somos, lo que añoramos y lo que estamos destinados a ser. Amantes. Compañeros. Familia.
  


  
    Lamento haber tenido que pasar por tantos infortunios solo para darme cuenta de lo obvio. Moon gruñe un poquito cuando me separo de sus labios, reclamándome con sus colmillos expuestos.
  


  
    —Aguarda, alfa impaciente. Tengo que decirte algo.
  


  
    —¿No puedes decírmelo con besos?
  


  
    Sonrío.
  


  
    —Creo que puedo hacer eso.
  


  
    Vuelvo a solapar nuestros labios y Moon me cede completamente el control, siguiéndome el ritmo para leer el mensaje oculto en mis movimientos. Es cálido. Sabe a pareja, familia, hogar. Me adentro en su boca, disfrutando la textura suave de su lengua y sus colmillos, esos que me enseña en sus sonrisas ladinas y cuando lo hago enojar. Y mientras nos enredamos en un ósculo íntimo, enterrados en los brazos del otro, el tiempo se detiene para nosotros. No. Nosotros detenemos el tiempo. Creamos nuestro pequeño momento de inmensidad. Puedo ver todos nuestros vínculos y me aferro a ellos.
  


  
    Entonces me abro a ti y tú te abres a mí. Corres por mis venas y yo por las tuyas, respiro cuando tú lo haces y veo a través de tus ojos a alguien hermoso e imprescindible, fuerte y tenaz. Esto es todo lo que soy gracias a ti.
  


  
    Y tú, ¿puedes verte como yo lo hago? ¿Puedes sentir lo mucho que te amo?
  


  
    Te amo.
  


  
    Te amo.
  


  
    El beso dulce se emponzoña con un sabor salado, amargo hacia el final. Es la tristeza entrometiéndose como el límite a nuestro infinito.
  


  
    Oh, por dios, ¿por qué sufres tanto, amor mío? ¿Qué es lo te entristece profundamente, qué es lo que te bloquea incluso la posibilidad de alivianar tu carga a través de las lágrimas?
  


  
    Te prometo que no hay un imposible para nosotros y te permito llorar a través de mí. Rompo el beso y grito mientras me abrazas.
  


  
    No te culpes por este dolor, sé que yo fui parte de lo que lo originó. Conozco el gusto de la pérdida y el tipo de sufrimiento que provoca, ese perpetuo compañero insoslayable.
  


  
    Solo pasa un momento hasta que Moon decide ponerle fin a la conexión que yo mismo comencé, aunque mi llanto se extiende mucho más. Quiero agotar toda la pena mientras estoy en sus brazos, porque es la única manera de que la fe y la esperanza regrese para ambos.
  


  
    —Gracias… y lo siento —dice cuando ya solo me restan sollozos.
  


  
    —Te amo…
  


  
    —Lo sé.
  


  
    —Entonces, ¿por qué te disculpas? Compartiré tus cargas con gusto, ¿lo sabes? Haría todo por ti, porque solo te he visto a ti en el futuro que deseo.
  


  
    Moon apoya su frente en mi hombro y murmura lo mucho que me ama. Mi hermoso alfa, me duele verte tan abatido, pero soy muy feliz, pues finalmente me confiaste una parte de tu dolor. Puede que no recuerde nuestro pasado, ese en el que ganamos y perdimos todo, pero cuidaré nuestro presente y lucharé por un mañana en el que los dos riamos y lloremos juntos.
  


  
    Ninguno de los dos habla sobre Prípiat, ni de los vampiros, ni de lo que sucedió después. No quiero pensar en eso, no ahora, no hoy, cuando acabo de recuperar a mi alfa. Moon lo respeta.
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    Kuro, Lya y Nathan me visitaron con una deliciosa bandeja de comida. No me di cuenta de lo famélico que estaba hasta que olfateé la carne asada y las verduras horneadas. Moon no se apartó de mí ni después de que dejé caer dos veces comida sobre su gabardina. Incluso gruñó cuando Lyanna y Nathan me enterraron bajo sus cuerpos al abrazarme. No estaba celoso, sino en su modo sobreprotector y acaparador. Mi nuca hormigueó en cada uno de sus broncos sonidos guturales. Erice, Srinna y el pequeño Gil también vinieron, aunque Moon los ahuyentó tan pronto como pudo.
  


  
    La tercera tanda de visitas estuvo conformada por Zydian, Corey y Mikaela. Zydian mantuvo su distancia, limitándose a saludarme formalmente desde la puerta. No estoy seguro de si fue por las feromonas acres de Moon o porque simplemente no tenía ganas de verme… Después de todo, se frustró su deseo de librarse de mí. No lo culpo si ese fuera el caso. Reconozco que he tocado sus cojones tanto como he podido. Los omegas no tuvieron reparo en abalanzarse sobre mí —y, por ende, también sobre Moon—. El que gruñó en esa ocasión fui yo.
  


  
    Me zampo una dona de la caja que me obsequiaron, furioso. Corey y Mikaela se marcharon hace media hora, pero la sensación de amenaza a lo mío prospera. Al final no puedo con mi genio y me da una rabieta. Más bien, la cuarta en treinta minutos.
  


  
    —¡Qué aprovechados! ¡Cualquier situación les es oportuna para saltar sobre tu pene!
  


  
    Moon lame mi comisura, de seguro hay una gran aureola de chocolate alrededor de mi morro. Picoteo fugazmente su boca antes de que se aleje y me recuesto sobre su pecho solo para seguir despotricando.
  


  
    —Tan descarados, pretendiendo a un alfa emparejado… ¡Mi alfa! —proclamo.
  


  
    —Tuyo —me concede. Puedo oír la diversión en su voz.
  


  
    Mis mejillas se calientan, aunque ya no por la rabia, sino por la calidez de ser amado y mimado. Tomo la última dona de la caja, cuando me doy cuenta de que no le he dado ni una a Moon. ¡Y eran seis!
  


  
    —A-Ah… ¿quieres?
  


  
    Giro un poco el cuello y le acerco la dona, pero él niega con la cabeza.
  


  
    —Cómela tú. Estás hambriento y has bajado de peso.
  


  
    —Ya me he llenado, venga —insisto.
  


  
    Sus labios forman una curva pronunciada. Oh… Conozco ese tipo de sonrisa.
  


  
    —Vale —accede—, comeré tu dona, pero solo si es la de abajo.
  


  
    —¡Lo sabía! ¡Sabía que dirías una guarrada!
  


  
    —Mi omega me conoce muy bien.
  


  
    Me tumba sobre el colchón y la dona sale volando. Me quejo en duelo, ¡realmente la deseaba! Pero Moon me besa el cuello y mis protestas se deforman en un gemido largo y urgido. Me olvido completamente de la rosquilla. Su boca húmeda baja hasta mi clavícula y sube hacia mi barbilla dejando una hilera de besos. Me despoja de la camiseta y atrapa uno de mis pezones entre sus dientes. En el primer beso ya me había convertido en un lío mojado y caliente, pero ahora siento como si mi celo larvado hubiese resurgido con todos los síntomas. Me retuerzo y gimo su nombre en tanto tortura mi otro pezón, succionando y jugueteando con la punta de su lengua. El pantalón de mi pijama se humedece y mi polla dura estira la holgada pretina.
  


  
    Luego de un tiempo de ardiente castigo, decide darles un descanso a mis hinchados pezones y desciende hacia mi vientre. Me asalta un hormigueo placentero junto a un pensamiento conflictivo que me despierta temor.
  


  
    ¿Qué sucederá si realmente yo... sí yo estoy...? ¿Y si él lo percibe…?
  


  
    —Moon, aguarda… Tengo… T-Tengo que ducharme primero…
  


  
    No es una excusa sin fundamento. Apesto, solo que he estado demasiado a gusto entre sus brazos como para mover el trasero a la ducha. Hasta me he aguantado las ganas de mear.
  


  
    Su camino de besos hace una pausa donde mis costillas acaban.
  


  
    —Más sabroso así. —Sigue bajando y yo me desespero. Empujo su frente con el talón de mi palma para apartarlo.
  


  
    —A-Alfa, no seas guarro. Vamos, ¡estoy sucio! Te dejaré acompañarme si te portas bien.
  


  
    Moon se muestra reacio a abandonar la cacería de su “dona”, pero algo lo hace vacilar. Algo sombrío. Atisbo un sentimiento nocivo en sus ojos, que pronto esconde muy bien.
  


  
    —Vale, pero yo me encargaré de acicalar tu bonito cuerpo.
  


  
    Me aúpa en brazos y yo me enrosco a su cuello. Olfateo ahí por puro gusto y encuentro una satisfactoria mezcla de nuestras feromonas y un dejo de sudor almizclado que revoluciona mis hormonas. Mi agujero late. Mientras él prepara el baño, yo le doy una pre-acicalada con mi lengua. Alza las cejas.
  


  
    —Y luego el guarro soy yo.
  


  
    —Hehe. —Beso su hoyuelo con el pecho inflado de orgullo—. Puedo hacer lo que sea con mi alfa. Incluso guarradas.
  


  
    —¿Y eso no aplica para mí también? —se queja.
  


  
    —¡Solo cuando yo quiero!
  


  
    —Joder. Por favor, omega, deja que chupe tus pies mientras me bañas con tu orina.
  


  
    Me abochorno intensamente. Hasta mis pies cosquillean gracias a mi imagen mental.
  


  
    —¡Eres un cerdo!
  


  
    —Y te encanta. ¿Creías disimular bien el aroma de tus fluidos?
  


  
    Me tapo la cara roja y cruzo mis piernas. Nunca he tenido fetiches, pero ahora Moon está torciendo mi pureza. Mi corazón palpita con la velocidad y ferocidad de un corcel en las antiguas guerras. La adrenalina fluye por mis venas, porque quiero y puedo hacer todo y mucho más con este alfa. Mi alfa.
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    La bañera es enorme, pero apenas contiene el cuerpo hercúleo de mi Arcano. Estallo de risa cuando llega mi turno de acomodarme sobre él y gran parte del agua espumosa se derrama por los bordes. Literalmente soy la frutilla del postre, una pequeña cosa rojiza encima de un cuerpo exquisito.
  


  
    Moon me besuquea y luego vierte agua y champú sobre mi cabeza antes de empezar a frotar.
  


  
    Tengo un déjà vu.
  


  
    —Alfa…
  


  
    —¿Mmh?
  


  
    —Siento que… hemos estado así antes —expreso—. No es un recuerdo, sino una sensación… Siempre sucede cuando estoy contigo. No puedo valerme de ninguna memoria para justificarme, pero aun así… —Contemplo mi brazalete de ramas rojizas. La gema irisa como las pompas de jabón—. Es un poco frustrante… como si hubieran arrancado una parte de mi vida.
  


  
    Moon me quita la espuma con cuidado para que no caiga en mis ojos. Sus movimientos se volvieron más suaves de repente, como si me estuviera consolando. Su voz también es delicada al responder.
  


  
    —¿Cómo podría ayudar a mi lindo omega para que supere su frustración?
  


  
    También es sugestiva, y mi cuerpo se estremece en consecuencia, completamente dispuesto a recibirlo. Entono un sonidito de gusto mientras usa sus manos para enjabonarme, variando su fuerza para intercalar caricias y masajes. Empieza por mis brazos, masajeando desde mis manos hasta mis axilas. Mis pezones se yerguen en cuanto sus yemas se aproximan, ante la expectativa de ser maltratados entre ellas. Moon juega conmigo, ignorando mi pecho y saltando directamente hacia mi abdomen. Me tenso un poco.
  


  
    —¿Qué sucede? —inquiere, percibiendo el cambio de inmediato.
  


  
    —N-Nada… Solo me haces cosquillas.
  


  
    —Con que cosquillas… —murmura en mi oído. Cierro mis piernas, víctima de la excitación creciente. Sus manos viajan hacia donde mis muslos se juntan y frota allí, tortuosamente cerca de mi agujero. Mordisquea el lóbulo de mi oreja y me roba un gemido—. Estoy seguro de que las cosquillas provocan risa, ¿pero por qué tu risa suena tan rara?
  


  
    —No te burles de mí, alfa. Puedo ser muy vengativo…
  


  
    —No tienes que recordármelo…
  


  
    Besa mi cuello y sus manos regresan hacia la zona que salteó adrede. Echo hacia atrás la cabeza en los primeros pellizcos en mis pezones, ambos apretados y retorcidos a la par.
  


  
    —Ah… —Mis piernas se luden inquietas, un pobre esfuerzo por saciar el vacío entre ellas. Quiero su polla, quiero que meta su enorme polla en mi agujero y me folle hasta anudarme.
  


  
    Me muerdo el labio inferior, no soporto la tentación de masturbarme. Agarro mi pene y muevo mis caderas hacia adelante. Moon jala de mis pezones y los suelta sin cuidado, arrojándome a una marea de placer que deja mi espalda doblada en una U. Mi ano se cierra alrededor de nada cuando su lengua repasa la piel de mi cuello, ya irritada por sus chupetones.
  


  
    —En qué pequeño desastre te has convertido… —Sus manos acaparan mi pecho y amasan, y yo enloquezco cuando las miro, fuertes y venosas, reclamando su potestad sobre toda la superficie de mi piel, apretando, creando dos montañas con mis pezones como ápices.
  


  
    —Por dios, ¡fóllame! —¡Mi mano no es suficiente!
  


  
    Una lágrima de placer y desespero cae y revienta una burbuja en la tina. Moon hunde sus brazos en el agua y enlaza mis piernas desde abajo para levantarlas. Las engancho en los bordes de la bañera y quedo a su merced con mi trasero abierto y orientado hacia su pene. Podía sentirlo rígido en mi espalda, pero ahora que Moon se ha acomodado, el grueso tronco está erguido entre mis pliegues. Gimoteo de necesidad, mi boca se inunda con saliva al recordar el sabor y la textura de su polla la última vez que se la chupé. Y luego, esa misma polla mojada me folló duro contra la puerta de una habitación cualquiera y me llenó con su corrida…
  


  
    Y puede que me haya dejado embarazado.
  


  
    Un bebé…
  


  
    Su hijo…
  


  
    Moon tironea una vez más de mis pezones y me vengo con un grito, mi ciere enturbiando el agua limpia. Su respiración se vuelve más agresiva cuando lo olfatea y su temperatura corporal se eleva hasta superar la del agua caliente.
  


  
    —Joder, amor, ¿tanto te excita ser mío? —suelta, su voz ronca y agravada por la lujuria—. Puedo hacer lo que quiera contigo…
  


  
    —Hazlo… —suplico, frotándome ansiosamente contra su pene.
  


  
    Y su polla entra de una sola estocada. Mi piel se eriza debajo del agua, electrizada por el estiramiento placentero. Los formidables brazos de mi Arcano se deslizan por detrás de mis muslos y me amarran, aplastando mis rodillas contra mi pecho para exponer mi agujero al máximo. Me levanta y me deja caer sobre su polla a un ritmo constante, firme, removiendo agua, burbujas y mis entrañas.
  


  
    —Ha… Así… —Mi agujero se ciñe a su circunferencia, intensificando el roce. Moon gruñe.
  


  
    —¿Tanto quieres que me corra?
  


  
    Descanso mi cabeza sobre su hombro, saboreando un impulso de picardía al notar su oreja puntiaguda a media pulgada. Gimo bajito al compás de sus embestidas y me regodeo al sentir su cuerpo almidonándose bajo el mío. El nudo en la raíz de su polla tampoco se salva, engrosándose hasta alcanzar las proporciones de una suculenta naranja. Uno de mis brazos nada hacia abajo para acariciarlo con devoción.
  


  
    —Dámelo… ¡Ah, alfa…! —Sus caderas me golpean con fuerza y el agua se desborda, más ciere aflora, mi ano gotea y mi conciencia cae junto a toda esa mezcla lasciva.
  


  
    Mi alfa gime y su placer se funde con el mío en un orgasmo mutuo. Me anuda en ese momento, dejándose ir en lo más profundo de mi cuerpo mientras mi canal se contrae espasmódicamente alrededor de su polla rígida. En el éxtasis del momento, no logro atenerme a los límites de mi buen juicio y la polémica oración que estaba paladeando en mi boca desde que desperté en sus brazos finalmente se me escapa.
  


  
    —Quiero a tu hijo.
  


  
    Los brazos de Moon quedan dolorosamente tiesos, como si cada fibra de sus músculos hubiera transmutado a un recio cristal. Mis piernas se acalambran bajo su presión, pero estoy demasiado excitado, enamorado y dominado por mis bajos instintos como para que me importe una cosa distinta al nudo de mi alfa. Afloja su agarre al cabo de un momento, liberando mis piernas con cuidado, aunque los tendones de su cuello siguen marcándose asombrosamente. 
  


  
    —Venga… —jadeo, moliéndome contra su pelvis, deseando que fuese físicamente posible enterrarlo más en mí—. Puedo dártelo todo… Vamos, préñame.
  


  
    —Hazel…
  


  
    Su polla bombea profusamente su semilla en mi interior, lo sé por los sismos de placer que me genera cada vez que se estremece entre mis entrañas apretadas y por la incipiente hinchazón en mi vientre. Sujeto su barbilla y lo atraigo hacia mi boca. Si mi solicitud lo ha abrumado, su boca no lo demuestra, devorando la mía con idéntica hambre. En el baño solo se oyen chasquidos húmedos y respiraciones alteradas. A veces, también algunos gemidos. No estoy seguro de a quién de los dos pertenecen, o si aún seguimos siendo dos.
  


  
    Siento que somos uno, pero bien podríamos ser tres. Sendas posibilidades me alborozan.
  


  
    Nuestras lenguas arrastran glucosa y hierro, un elixir de feromonas y sangre que se filtra de las heridas en nuestros labios.
  


  
    —Te amo —digo. Es un hecho y una promesa, un hechizo para consagrar la pasión y el placer.
  


  
    Moon me observa con las pupilas dilatadas. Su expresión es la de alguien irremediablemente extraviado. No hay mucho que hacer durante un orgasmo de veinte minutos, más que apagar el cerebro y entregarte completamente al gozo.
  


  
    Relamo mis labios partidos. Puedo hacerlo. Su lobo siempre ha sido más genuino y sé que él también lo desea. Tal vez el momento, las circunstancias que atravesamos —o el mundo en el que vivimos— no sean los más adecuados para cumplir nuestros sueños, pero no tiene que ser fácil. Nunca lo fue para nosotros, y aun así aquí estamos.
  


  
    —Alfa… Podemos tener una familia, criar a nuestros cachorros… ¿Q-Qué dices? —Tengo la garganta seca. Si no estuviera embriagado por el sexo, el semen y las feromonas, probablemente no encontraría el valor para hablar de esto con Moon. Su rostro se ha teñido de tanta oscuridad cuando accidentalmente —o no— he rozado el tema de su familia que temo que haya vetado completamente la idea de su vida.
  


  
    Mi ansiedad se agiganta ante su silencio, y también por el matiz de cautela que se ha manifestado en sus facciones. Actúo velozmente con otra tanda de besos que apagan sus alarmas. Una de sus manos regresa a mi pecho y la otra se posa en mi estómago redondeado. No sé lo que significa, o si significa algo siquiera, pero mi yo esperanzado lo interpreta inmediatamente como una respuesta positiva.
  


  
    Moon me muerde. Mi cuerpo recién estaba comenzando a relajarse cuando los colmillos me toman desprevenido, insertándose entre mi cuello y mi hombro. El sonido que brota de mis labios se ubica entre un lamento y un gemido. Sus brazos me contienen cuando un tercer clímax me sacude. Es tan intenso que incluso me marea y mi visión se atavía con destellos. Ya no soy capaz de seguir hablando, mucho menos de persuadirlo sobre cualquier cosa. Él no bromeaba cuando dijo que me llevaría al universo si me subía a su “cohete”. Jodido alfa guarro. Lo amo jodidamente mucho.
  


  
    Suelto un suspiro largo cuando afloja la mordida y finalmente se retira con un par de lamidas. No puedo esperar para exhibir ante todos la marca de mi alfa, mi pecho se infla de orgullo, como la cola de un pavo real.
  


  
    Me siento tan feliz y realizado que es surrealista.
  


  
    Pero cuando el agua de la tina comienza a enfriarse, Moon también lo hace, y la dulce fantasía en la que nos habían sumido nuestros cuerpos se deshace como un caramelo bajo la lengua. Moon saca su polla de mi agujero y me trae de vuelta del paraíso.
  


  
    —Mierda. Levántate, Hazel.
  


  
    Su tono áspero me desconcierta. La lucidez helada que habitualmente hace de su rostro una escultura regia y temible vuelve a estar allí. Me incorporo con dificultad, despegándome de mala gana. Apenas me he rascado la picazón con el sexo de recién, pero la inquietud me impide pedir la repetición.
  


  
    —Joder —vuelve a jurar mientras se levanta detrás de mí. Esta vez me encojo en mi sitio, dándole la espalda. No me atrevo a hacerle frente.
  


  
    —Moon…
  


  
    —Ve a vestirte.
  


  
    —¿Qué sucede? —pregunto en un hilo de voz. Me apresuro a coger un albornoz, hay algo espeluznante atrofiando su aura.
  


  
    Trago saliva mientras me cubro con torpeza hasta que reúno valentía para girarme hacia él. Dicha valentía se esfuma cuando veo su sonrisa ladeada. No hay ni un gramo de gracia en ella.
  


  
    —¿Qué crees que sucede, omega? Tienes idea de lo que…
  


  
    Algo lo deja mudo. La curva sardónica de sus labios se invierte en un santiamén. Sigo la dirección de su mirada hacia mi vientre y hallo un curioso dibujo rojo alrededor de mi ombligo.
  


  
    Parpadeo. Tal vez estoy viendo mal. ¿Cómo llegó eso allí?
  


  
    Mi primera reacción es restregarlo con mi mano, pero por supuesto que no iba a salir. Eso no estaba allí hace una hora atrás, y nadie lo ha pintado furtivamente con fibra mientras follaba con Moon en la bañera.
  


  
    El diseño es bastante perfecto y delicado, y el color es bastante similar, sino idéntico, a la marca de Arcano de Moon. Hablando de Moon, parece haber entrado en un estado de trance hipnótico. Ni siquiera respira, sus ojos siguen dolorosamente abiertos y fijos en el dibujo. Luce más siniestro que la aparición inexplicable de un bonito tatuaje rojo en mi piel.
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    Me empuja al asiento del acompañante del Mustang y luego se acomoda del lado del conductor sin decir una palabra. Aún tenemos el cabello húmedo. Joder, aún llevo la bata de baño. Simplemente me cargó sobre su hombro y me lanzó al carro como si yo fuese un equipaje tedioso.
  


  
    Tal vez lo soy.
  


  
    —¿A dónde vamos? —pregunto por enésima vez.
  


  
    —Al hospital.
  


  
    Moon arranca y abandona el amplio garaje del castillo mientras yo pormenorizo los posibles motivos por los cuales me lleva a rastras al maldito hospital. Empiezo a sudar frío.
  


  
    —Estás perdiendo la cabeza por una estupidez. Estoy bien.
  


  
    No dice nada. Solo conduce.
  


  
    —No puedo ir al hospital con bata —intento.
  


  
    Chasquea los dedos y mi atuendo cambia mágicamente a mi conjunto de deporte. Hasta mi cabello se seca. Aprieto los dientes. Venga, Hazel, inhala, exhala.
  


  
    Apoyo la frente contra la ventanilla y aprecio el tramo de bosque que nos separa de la ciudad. En realidad, es solo un borrón verde, Moon conduce como alma huyendo del diablo. Cuando pisamos las calles de la ciudad, el color varía a gris moteado por los colores de los carros que nos cruzamos. Apuesto a que varios conductores se han quedado con el insulto picando en la punta de su lengua y la mano suspendida sobre la bocina; ¿quién se atrevería a calumniar de frente a su sobrecogedor líder?
  


  
    —Creí que habíamos avanzado, alfa. —Mi voz es un gorgoteo monótono. Al menos puedo mantener mi angustia alejada de mis cuerdas vocales.
  


  
    —Ponte el cinturón.
  


  
    Mi ojo tiembla. Moon saca lo mejor de mí, pero también adora picar mis botones rojos, el muy cabrón.
  


  
    —No sé hacerlo —espeto con resentimiento—, soy demasiado estúpido incluso para eso.
  


  
    Sus labios forman una línea blanquecina.
  


  
    —No te pongas así…
  


  
    —¿Yo? ¿¡En serio?!
  


  
    —Estoy preocupado, Hazel.
  


  
    —Vale, gracias por hablarlo conmigo. Qué alivio, había pensado que solo eras un cabrón, no un cabrón con sentimientos.
  


  
    Moon se niega a contestarme, una vez más, por lo que fuerzo mi atención hacia los edificios de Arvandor y a sus habitantes atareados. No tengo idea de qué día es hoy, probablemente sea uno de semana, de esos ordinarios en los que cada uno se esfuerza por cumplir sus horarios, fingir amabilidad y hacer su engorroso trabajo para finalmente volver a su hogar, dulce hogar. ¿Cuándo fue la última vez que pasé mis días de esa manera? Ya van cuatro meses desde que mi vida cambió radicalmente, aunque subjetivamente siento una eternidad de distancia entre mi yo actual y el que estudiaba medicina con los humanos.
  


  
    No extraño el pasado.
  


  
    Aunque mis probabilidades de ser raptado o asesinado hayan aumentado en un noventa por ciento, prefiero correr el riesgo a tener que vivir una vida tranquila sin Moon. Ya me quedó claro que todo es insípido y carente de sentido sin él.
  


  
    Aparto una lágrima de mi rostro con mi nudillo, intentando que pase desapercibida. No lo logro.
  


  
    —Hazel, lo siento…
  


  
    —Estás así por lo que dije en la bañera, ¿verdad? Olvídalo, ¿sí? Solo… Solo estaba caliente, no hablaba en serio… No tienes que darle demasiadas vueltas. —Y por más de que pongo todo mi esmero en simular frivolidad, mi voz me traiciona y se quiebra.
  


  
    Moon niega con la cabeza, un dolor insondable abrillanta sus ojos. Parece que quiere decir algo… pero no lo hace.
  


  
    Se me cae otra lágrima. 
  


  
    Conozco su forma de protegerse y protegerme de su oscuridad, encerrándose dentro de sí como si fuese una criatura inmunda y despreciable que no tiene permitido ver la luz. Sé que calla porque hay algo roto en su interior, lacerante y venenoso, y quiere resguardarme de eso.
  


  
    Eso no significa que esté lográndolo. No significa que me ahorre el sufrimiento.
  


  
    La distancia no es ningún consuelo para mí.
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    Capítulo 14
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Tengo otro déjà vu cuando llegamos a la entrada del hospital, aunque es la primera vez que estoy aquí. Solo lo vi una vez, desde el carro de Kuro, cuando salimos a recorrer la manada los primeros días después de nuestra mudanza. A diferencia de aquella ocasión, ahora siento un pinchazo de nostalgia en el pecho.
  


  
    —Hazel.
  


  
    Resuello y sigo caminando. Moon me espera y marcha a mi lado. Un hilillo de sangre desciende desde su orificio nasal.
  


  
    —A-Alfa, tienes sangre… —Salto hacia él para limpiar su nariz con la manga de mi gabardina. Mi corazón también salta hacia mi garganta, inflándose y oprimiéndose en cada latido violento—. ¿Te sientes mal?
  


  
    Moon sonríe.
  


  
    —¿Sangre? Ni siquiera lo había notado.
  


  
    —Busquemos algún médico para que te revise —propongo con atropello.
  


  
    —Solo es un derrame nasal.
  


  
    Deja un beso sobre mi cabeza antes de empujarme de la cintura hacia el edificio. Me dejo conducir por él sin rechistar, amansado por la preocupación. ¿Le habrá sucedido algo cuando estuvimos en Prípiat? ¿Tal vez está demasiado cansado? ¿Y si esos demonios del infierno lo hirieron? ¿O ese maldito vampiro de cabello blanco?
  


  
    Ahora mismo me arrepiento de no haber hablado sobre ello. Obviar lo que sucedió, como si nunca hubiera tenido lugar, quizás puede aliviar la desazón del presente, pero no cambiará el pasado ni hará más llevadero el futuro. Tenemos que hablar sobre lo que pasó en Prípiat.
  


  
    Tenemos que hablar sobre él.
  


  
    —Moon…
  


  
    El personal del hospital nos avasalla. Más bien, interceptan a Moon, y aunque una parte de ellos solo se acerca a saludar, la gran mayoría lo bombardea con inconvenientes. Inquietudes. Urgencias. Omegas luchando por su vida. Mortinatos. Muchos cachorros muertos. Parece ser que la maldición está empeorando.
  


  
    Inconscientemente me llevo una mano al vientre.
  


  
    Moon intenta dar una respuesta a todos en el menor tiempo y con el mayor pragmatismo posible, pero ni su adoctrinada paciencia es suficiente contra una estampida de quejas.
  


  
    La desesperación en los rostros del personal me deja un poco perdido. No sabía que la situación de la manada era tan mala… Y Moon no solo debe lidiar con los vampiros y toda la mierda de la maldición, sino también con su gente en todos los ámbitos… y conmigo.
  


  
    No me extraña que le sangre la nariz.
  


  
    Moon encuentra un espacio para escapar del jaleo y me lleva de la mano hacia el laboratorio en el segundo piso. Entre todo el equipamiento de última tecnología hay una omega con bata blanca inmersa en su laptop. Se acomoda las gafas sobre el puente de la nariz antes de levantar la mirada de la pantalla.
  


  
    —¡M-Milord! —chilla y se pone de pie con celeridad—. No sabía que había vuelto de Prípiat…
  


  
    —¿No has visto las noticias?
  


  
    —No tenemos televisión satelital, milord. Y tampoco salgo mucho del laboratorio.
  


  
    —Cierto —reconoce Moon. ¿Noticias? ¿Por qué saldría en las noticias?—. Conociste a mi Cadena en mi fiesta de cumpleaños, ¿verdad?
  


  
    —¡Oh, claro! Me alegra verte de nuevo, Hazel.
  


  
    —S-Sí, también me alegra… —Empujo una sonrisa floja a mi rostro. No la recuerdo, pero ni modo.
  


  
    —Genial —dice Moon—. Hazle una prueba de embarazo.
  


  
    Capto las palabras con retardo. Luego lo miro con los ojos desorbitados. La omega lo mira con ojos desorbitados. Todo a mi alrededor gira fuera de su maldita órbita.
  


  
    —¿Qué? —Retrocedo. Pensaba que me había traído para que revisaran la marca en mi estómago, no para que me hicieran una jodida prueba de embarazo—. ¿Por qué? N-No estoy embarazado, ¡ni siquiera he estado en celo! Moon, hace un rato no estaba hablando en serio, no es necesario…
  


  
    —Solo te sacarán sangre —contesta tajante—. Amanda, estamos un poco apurados. ¿Cuándo tendrás el resultado?
  


  
    Amanda continúa atrapada en la sorpresa, pero logra articular una respuesta coherente mientras sus ojos saltan de Moon hacia mí, contemplativos y curiosos. Seguro se pregunta si la polla también iba incluida en mis entrenamientos con Moon.
  


  
    —Si lo hago de la manera tradicional, mañana. O puedo intentar utilizar un nuevo tipo de inmunoensayo altamente sensible a la hCG. Con este método obtendría el resultado en un par de horas, pero aún es experimental. Puede que la muestra se arruine y tenga que comenzar de nuevo.
  


  
    —Toma dos muestras y hazlo de ambas formas. Comunícate conmigo apenas lo tengas.
  


  
    —Vale. Hazel, ven, pasa.
  


  
    Abro la boca para seguir replicando, pero dos tíos aparecen frente a la puerta de la sala y por poco no se nos lanzan encima. Médicos exigiendo la palabra y la presencia de Moon. Cierro la boca, pienso rápidamente en una estrategia y decido seguir a la omega obedientemente mientras mi Arcano está distraído.
  


  
    Sigo las instrucciones de Amanda, sentándome en la silla de un recinto más pequeño y exponiendo el brazo para que me acomode el torniquete. Miro a Moon por el rabillo del ojo. Por suerte, estamos algo alejados y los dos sujetos que lo arrinconaron parlotean sin cesar.
  


  
    —¿Tienes algún síntoma? —evalúa Amanda.
  


  
    —No. —Solo ganas desenfrenadas de montar la polla de mi alfa. Nada fuera de lo común.
  


  
    —¿En las últimas semanas no has perdido el apetito o tenido cólicos?
  


  
    —No he estado en celo —espeto, quizás con más aspereza de la necesaria. De todas formas, no importa si mis respuestas esquivas suenan sospechosas.
  


  
    Contemplo la aguja que Amanda prepara con aprensión.
  


  
    —Raegar debe tener algún motivo para pedir una prueba…
  


  
    —Sí, su paranoia.
  


  
    Ella ríe. Le doy otro vistazo a Moon. Ha llegado más gente a bombardearlo con problemas, lo que me imprime un poco más de agallas.
  


  
    —Entiendo —dice, como si realmente lo hiciera—, se pone así cuando se trata de ti. Él te cuida mucho.
  


  
    Siento el molesto pinchazo y la jeringa comienza a llenarse de sangre. Amanda está concentrada en su labor.
  


  
    —Si por esas cosas insólitas y locas de la vida la prueba da positivo… ¿Puedes ocultárselo a Moon?
  


  
    Mi pregunta parece sacarla un poco de foco. Frunce el ceño, quitando la aguja con cuidado para luego presionar la herida con un algodón.
  


  
    —¿Ocultárselo? ¿Por qué querrías que se lo ocultara?
  


  
    —N-No —me apresuro a corregir—, quiero decir, no ocultarlo, solo… Me gustaría ser yo quien se lo dijese. Podrías… comunicarte conmigo en su lugar… —propongo.
  


  
    Su boca se tuerce. Veo la negativa antes de que la vocalice.
  


  
    —Nadie desobedece las órdenes de Raegar. Tal vez sea más… permisivo contigo, pero es muy estricto con todos nosotros. Lo lamento. Puedo hablar contigo antes, pero es mi deber comunicárselo.
  


  
    Asiento lentamente. Amanda me dedica una sonrisa tensa. Supongo que mi expresión no debe ser la más amigable. Intenté serlo. Es una lástima que no haya valorado mis esfuerzos. La omega prepara otra jeringa y comienza a buscar una vena en el brazo opuesto.
  


  
    —Gracias por entenderlo… Tener un hijo en estos tiempos… es difícil, Hazel. Creo que lo sabes mejor que yo. Acarrea un enorme riesgo para los omegas.
  


  
    —Tú… ¿tienes hijos? —inquiero.
  


  
    Su rostro se ensombrece instantáneamente, la pérdida opaca sus ojos marrones. Esta omega es muy fácil de leer.
  


  
    —Tengo uno. Una adorable niña de seis. —La angustia en su semblante se atenúa, apuesto a que está endulzando la pena con un recuerdo de su hija—. Hace algunos años perdí a mi segundo cachorro. No murió al nacer, pero poco tiempo después enfermó y…
  


  
    —No tienes que seguir hablando de ello. Debe ser tan horrible ver morir a uno de tus hijos…
  


  
    —Lo es, un cachorro es…
  


  
    —Imagina lo horrible que debe ser ver morir a los dos —remato, mutilando su respuesta.
  


  
    Su mano, la que estaba a punto de puncionar mi brazo, se detiene antes de que la aguja perfore por segunda vez. Su mirada desconcertada impacta con la mía. Pensé que la amenaza me iba a saber peor cuando la lanzara. ¿Debería alarmarme por no sentir remordimiento?
  


  
    Hago florecer de la punta de mis dedos cinco pequeñas llamas blancas. Los ojos de la omega se ensanchan.
  


  
    —Mi Arcano me dijo que mis antepasados nombraron a estas llamas fuego de la parca redentora. Cuerpo que toca, alma que arranca, así como la gran guadaña de la Muerte…
  


  
    Casi sonrío cuando su nuez de Adán se agita.
  


  
    —¿Qué estás…?
  


  
    —¿Intentando decir? ¿No es obvio? —Mi voz mengua hasta ser un murmullo de ultratumba—. Soy una persona vengativa, ¿sabes? Si resulta que aquí dentro hay un cachorro —froto mi vientre con ternura— y a ese cachorro le sucede algo por tu culpa…
  


  
    Me acerco a su oído. Se ha quedado tan atónita que ni siquiera le nace el instinto de apartarse.
  


  
    —... ni yo ni mis llamas nos quedaremos quietos —le prometo en un susurro.
  


  
    Le brota una risita endeble.
  


  
    —No estás hablando en serio.
  


  
    —¿Quieres probarme? Ya he muerto por mi alfa. Sin duda puedo matar por mi hijo.
  


  
    Los vestigios de sangre en el rostro de Amanda se drenan por completo.
  


  
    —Lo percibes, ¿no es así? No estoy bromeando. No me obligues a hacerlo, no desearía que otro niño inocente muera. Espero que tú tampoco. —Intuyo que no va a haber un segundo pinchazo. Me pongo de pie y recién entonces Amanda reacciona, alejándose un par de pasos—. Y si piensas en ir a contarle todo a Raegar apenas acabe esta agradable conversación, recuerda que él es muy permisivo conmigo. Tu adorable niña no le significará más que una cifra extra en el conteo cotidiano de decesos, nada por lo que valga la pena molestarse.
  


  
    El entrecejo de la omega está levemente arrugado, sus ojos muy abiertos y su cabeza se bambolea en negación.
  


  
    —¿Crees que Raegar te obligaría a abortar? ¿Por eso llegas tan lejos?
  


  
    Mientras verbaliza su duda, yo tomo la fibra que utilizó para marcar el tubo de sangre y anoto sobre un apósito que encuentro cerca mi número telefónico. 
  


  
    —Eso realmente no te incumbe, ¿no deberías centrarte en lo importante? Envíame un mensaje en cuanto obtengas el resultado, quiero una foto para corroborarlo. Ya que no puedes ocultarle nada a tu líder, solo tendrás que mentirle si el resultado es positivo. Vamos, es jodidamente simple, estoy seguro de que es mucho más sencillo que organizar otro funeral. —Sonrío ampliamente—. Oh, y ya que tomaste una sola muestra, ve por el método más seguro.
  


  
    Vuelvo con Moon, dejando atrás a la omega en shock. Él advierte de inmediato mi cercanía y se saca de encima a los damnificados con una despedida tajante.
  


  
    —¿Listo? —dice, observándome con detenimiento.
  


  
    —Mn.
  


  
    —Bien. Salgamos por la puerta de emergencia.
  


  
    —Vale.
  


  
    No hablamos de camino al castillo. De hecho, esas fueron las últimas palabras que intercambiamos por el resto del día.
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    Dubrak oye la puerta abrirse y cerrarse tras su espalda, y luego no oye nada más. Qué espeluznante. Una criatura viviente solo podría alcanzar ese nivel de sigilosidad propio de los espectros si está cerca de convertirse en uno.
  


  
    —Te dignaste a aparecer.
  


  
    —Lamento la demora —le responde con aridez Raegar.
  


  
    —Acepto la cortesía, pero no las mentiras.
  


  
    —Vale. Gracias por esperar, entonces.
  


  
    Dubrak aparta el libro abierto que puso sobre su cara para protegerse de la luz del sol, preguntándose cuántas horas han pasado desde que se arrellanó en la silla al mediodía. El cielo está oscuro ahora, gracias a la diosa.
  


  
    —Nunca imaginé que perdón y gracias estaría en tu vocabulario —dice, genuinamente asombrado.
  


  
    —Lo incorporé luego de joder a mucha gente. A veces, fingir ser una buena persona me ahorra problemas. —El Arcano camina hacia la camilla de la derecha y contempla al lycan inconsciente en ella. El rostro de Ouran sigue un poco demacrado, pero al menos puede atibar algo de color en sus mejillas—. ¿Lograste hacer algo?
  


  
    —Algo. Su espíritu estaba un poco más que enredado, pero creo que ya está listo para romper la anexión.
  


  
    Raegar comprueba que, efectivamente, el alma de Ouran está apta para el ritual. Sana. Sus cejas se levantan, no tenía fe en que el vampiro pusiera mucho empeño en ayudar, pero ha hecho un excelente trabajo arreglando el desastre que era el espíritu de su mano derecha. Casi siente un atisbo de gratitud, aunque el sentimiento sale corriendo, espantado por uno mucho más oscuro, cuando gira hacia la camilla donde yace el cuerpo de Seth.
  


  
    Hacía tiempo que no veía a los hermanos juntos. La semejanza es aún más impresionante estando uno al lado del otro. Ahora entiende un poco la obsesión que Hazel tenía al principio con Ouran.
  


  
    Su mandíbula duele de tanta presión.
  


  
    —¿Le has contado a tu omega sobre la locura que piensas hacer? —dice Dubrak.
  


  
    —No es necesario.
  


  
    —Bueno… Tengo mis argumentos en contra. —Los ojos de Raegar se estrechan. Al vampiro le da gracia—. No te preocupes, no pensaba exponerlos, soy consciente de que te los pasarás por el culo.
  


  
    —Bien.
  


  
    —¿Y tú eres consciente de que realizar un ritual con inmensa carga de magia diabólica acelerará el deterioro de tu alma?
  


  
    —¿Qué hay con no exponer tus estúpidos argumentos? —gruñe Raegar, arrebatándole el Libro del Fresno de las manos.
  


  
    Hace años que lleva estudiando y preparando el ritual, más precisamente desde que sintió el llanto y el dolor de Hazel en el centro de su alma, aquella noche en la que Seth murió. Por supuesto que es consciente de lo que pide y de lo que la magia negra tomará a cambio, pero es un mal necesario, como tantos otros que ha elegido atravesar para lograr un bien mayor.
  


  
    Lo último que necesitaba para completar la preparación era el Libro del Fresno. Solo en sus páginas se explicita con claridad el entramado mágico de la resucitación, un hechizo prohibido dentro de la igualmente prohibida práctica mágica de la nigromancia. Ahora que todo está listo, no puede dejar pasar más tiempo o perderá la oportunidad. De hecho, espera que no sea demasiado tarde y que la energía vital que le resta sea suficiente para llevarlo a cabo.
  


  
    —El ritual dura siete días —notifica—. Una vez que comience, te encargaré a Hazel.
  


  
    —Estás jodiendo.
  


  
    —No lo estoy.
  


  
    —No he venido para ser la niñera de tu omega malcriado —protesta Dubrak—. Tengo cosas más importantes que hacer que aguantar rabietas. 
  


  
    Raegar arrastra una silla hasta la orilla de la ventana y se sienta a la luz de la luna. Le asalta un recuerdo de la vez que Haridyen y él se escabulleron en este mismo lugar para descubrir los sucios secretos de Tymael. Muchas cosas cambiaron para ambos después de esa noche. Ahora vuelve a estar en el laboratorio, listo para concretar su propio secreto y convencido de que las cosas cambiarán de nuevo. Al fin y al cabo, lo único permanente, inalterable, fue, es y será su amor. La muerte no puede matar lo que no puede morir. Y se siente tan agradecido, y a la vez tan asustado por eso.
  


  
    —Proteger a Hazel está dentro de nuestro pacto. De hecho, es la cláusula más importante.
  


  
    Dubrak ríe y su desazón se aliviana. Hay algo mágico y benevolente en su espontaneidad.
  


  
    —¿En serio? Mierda, me siento estafado. La próxima vez que negocie contigo será por escrito… y sin letras pequeñas.
  


  
    Raegar se siente extraño cuando oye “la próxima vez”. Aquella escueta frase lleva implícitas la seguridad y la expectativa de un futuro, dos cuestiones que han quedado fuera de sus posibilidades.
  


  
    Dubrak suspira con suavidad. Parece haber leído su mente, o las sombras en su semblante. 
  


  
    —Raegar, deberías darle más libertad al omega —le aconseja—. Es obstinado e impulsivo, pero tiene una voluntad de acero y una mente muy ágil cuando quiere. Está en ti elegir qué cualidad de él explotar. Debes de haberte dado cuenta de que dejarlo a un lado o negarle cosas son estrategias completamente contraproducentes.
  


  
    Sus labios se pandean con orgullo e ironía.
  


  
    —Le di libertad y amenazó a mi bioquímica con que asesinaría a su hija si me decía el resultado de la prueba de embarazo.
  


  
    Otra risa se dispara de la boca de Dubrak.
  


  
    —No me sorprende… —reconoce, aunque la noticia lo deja meditando. Raegar sí sospechaba de un embarazo después de todo—. ¿Lo llevaste al hospital?
  


  
    —Lo arrastré al hospital, sí. —Raegar se frota el rostro cansado—. Joder.
  


  
    —¿Eso qué significa?
  


  
    —Que soy un imbécil. Es mi culpa. Lo único que hago es hacerlo sufrir y ponerlo en peligro. —Se levanta emanado rabia e impotencia. A Dubrak le pica la nariz por su aura corrosiva—. ¡Maldita sea!
  


  
    La silla cae cuando se levanta y la puerta azota la jamba cuando se retira. Los matraces y elixires alquímicos tintinean sobre las estanterías. Dubrak vuelve a quedarse solo con el muerto y el moribundo.
  


  
    Empieza a tararear una canción de James Blunt.
  


  
    Podría decirle a Onyx que venga para charlar un poco. Está aburrido. Su raza se encuentra casi extinta, el villano más hijo de perra sigue haciendo de las suyas y el futuro se asemeja a un agujero negro y destructivo. Y él sólo está aburrido. Su diosa desapareció y su mayor enemigo se ha convertido en algo similar a un amigo, y así se secó el combustible de su existencia.
  


  
    Hay que celebrar. Es extremadamente raro experimentar una primera vez después de vivir trescientos veintiséis años, pero ahora, por primera vez en trescientos veintiséis años, siente envidia de los enamorados. Si amara a alguien, no estaría tan aburrido. Tendría su mente ocupada y su corazón en vilo, su capacidad lógica se iría al coño y añadiría una complicación más en su día a día. Tal vez es exactamente lo que necesita.
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    Capítulo 15
  


  
    Hazel
  


  
    

  


  
    

  


  
    Después de que mi maravilloso día con Moon se arruinó, me quedé toda la noche esperando a que regresara de donde demonios sea que haya ido para tratar de arreglar las cosas. No volvió. Cuando me resigné a dormir a las cinco de la mañana, tuve un sueño ligero, infestado de pesadillas.
  


  
    No pude dejar de oír su voz.
  


  
    “Bienvenido a la familia Wealdath, Hazel”.
  


  
    “¿Crees que tú y yo, ordinarios mundanos, tenemos la capacidad de crear la divina perfección?”
  


  
    “Nosotros no somos tus enemigos. Lo averiguarás pronto…”
  


  
    “El Rebis debe nacer y reinar desde el abismo, porque como es abajo, será arriba”.
  


  
    “No estarás solo. Lucharemos por nuestra sangre; llámanos, y acudiremos a ti”.
  


  
    Las pesadillas se intercalaron con los recuerdos confusos de aquel soliloquio, una de ellas revestida de dulzura. Mis fantasías gravitaron hacia una encantadora cabaña donde Moon y yo nos amábamos abiertamente y arruinábamos recetas culinarias mientras jugábamos a ser chefs. La magia vivía con nosotros, en el aire, en nuestros ojos brillantes y en mi hinchada barriga. Y era tan feliz... Nada ni nadie podía quebrantarnos allí... Hasta que un par de brazos desconocidos me envolvieron desde atrás.
  


  
    Moon se había precipitado hacia mí con el rostro atormentado, pero se desplomó antes de poder ayudarme y luego se convirtió en cenizas. La cabaña ardió en llamas a mi alrededor mientras clamaba su nombre. Esos brazos seguían reteniéndome, pero no me lastimaron. Unas manos pálidas y hermosas se habían apoyado con delicadeza sobre la curvatura de mi vientre, coronadas con garras pulcras en sus dedos esbeltos y poderosos. Unos ribetes dorados reptaban desde los brazos, enroscándose en cada dedo como finos anillos. Eran como las manos de un rey, pero solo pude sentir pánico al verlas. Tan excelsas y fuertes, aviesas y destructivas... Lucían como las manos del Diablo.
  


  
    —Dios ha renacido —susurró en mi oído.
  


  
    El fuego lo engulló todo, y fue cuando desperté. Mi móvil timbró justo en ese instante. Primero vi la hora con la respiración desbocada. Era mediodía. Después vi el mensaje que acababa de entrar. Procedía de un número desconocido y en él había una foto adjunta a un sucinto texto:
  


  
    “Felicidades por tu embarazo.”
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    —Fosforito, ¿te encuentras bien?
  


  
    Nate se agacha a mi lado para ayudarme a recoger los fragmentos del vaso que diez segundos atrás estaba en mi mano.
  


  
    —Lo siento, estoy distraído —digo, sincero pero evasivo.
  


  
    Nathan no presiona. Veo compasión en su rostro angelical. Me enoja un poco, debo admitir. La compasión es para los débiles sin fortuna, y no me agrada que me recuerden que lo soy. Aun así, Nate no tiene la culpa. Le agradezco su ayuda y regreso a la mesa luego de arrojar a la basura el cristal roto. La silla de Moon está vacía. La de Ouran está siendo ocupada por un amiguito de Gil.
  


  
    Ouran… No lo he visto en el castillo. Me pregunto dónde lo habrá llevado Moon, y cómo estará, y a su vez me siento un hipócrita por preocuparme. En su momento, no dudé en mandarlo a la hoguera. Probablemente no dudaría en poner en peligro a cualquiera de esta mesa con tal de proteger a mi Arcano o a nuestra cría. ¿Eso me hace una persona egoísta, o solo una bestia con un instinto primordial llamado amor? ¿Tal vez ambas?
  


  
    Juego con la comida y percibo varias miradas sobre mí. Gil y el otro niño son los únicos que viven sus circunstancias en lugar de las mías. Invoco a la paciencia y consigo quedarme en la mesa hasta el final, oyendo los chistes tontos de Kuro y el extraño ligoteo entre Lya y Erice. Los niños se cansan rápido de estar sentados y salen a jugar, y yo aprovecho a salir con ellos, excusándome y disculpándome por no ayudar a ordenar y limpiar.
  


  
    El día está nublado y la escasa claridad no alcanza todos los recovecos del vasto jardín, por lo que luce triste y lúgubre. ¿Me veré así a los ojos de los demás? Después de todo, mi sol también está eclipsado.
  


  
    Hallo un lugar cómodo para sentarme y pasar el rato en una de las glorietas rodeadas de rosas. Lya aparece unos minutos más tarde. Sabía que me estaba siguiendo, pero esperaba que desistiera en sus esfuerzos.
  


  
    Permanecemos callados mientras se sienta a mi lado. Después de un momento admirando un punto cualquiera en la distancia, Lya se dispone a hablar.
  


  
    —¿Qué sucede, cariño?
  


  
    —Estoy bien, joder —bufo—. ¿Tienen curiosidad por saber qué diablos me pasó en Prípiat y en Vlaeth? Solo me rompí algunos huesos, fui raptado y perseguido por demonios y conocí gente indeseable. No fue una experiencia agradable. No me hagas revivirla.
  


  
    Y espero que el tema quede cerrado, porque no quiero decirle que me encontré con los miembros de Lurmistha. Los miembros muertos y zombificados de Lurmistha. Y en el caso de que estuviera equivocado y no fueran muertos vivientes, significaría que son traidores. No sé cuál de las dos opciones me duele más.
  


  
    —No tenemos curiosidad, Hazel —replica ofendida—. Estamos preocupados porque te amamos. Y no he querido presionarte para hablar de ello. Sé que estás herido, pero no tienes que ser tan arisco conmigo.
  


  
    —No estoy herido.
  


  
    —Estás angustiado y en las nubes.
  


  
    Trago saliva.
  


  
    —¿Acaso no tengo derecho a estarlo?
  


  
    —Por supuesto que sí… —dice con la vista gacha y compungida—. Lo que quiero decir es que no tienes que soportarlo solo. Siempre he estado para ti. Eres la única familia que me queda junto a Nate. No entiendo cuándo dejaste de confiar en mí…
  


  
    Mi boca se ladea en una media sonrisa.
  


  
    —Tal vez cuando comenzaste a criticar todo lo que hago y todo lo que amo.
  


  
    Ella levanta rápidamente su rostro dolido.
  


  
    —¡No ha sido mi intención criticarte, yo solo quiero…!
  


  
    —Estoy embarazado.
  


  
    Lyanna boquea, como si siguiera articulando palabras mientras sus cuerdas vocales se resisten a trabajar. Luego se queda totalmente rígida. Puedo notar cómo procesa poco a poco la noticia y la velocidad con la que empalidece. Forjo una sonrisa insulsa; mi visión se enlaguna y tengo que apartar la mirada.
  


  
    —¿Qué? ¿También me criticarás esta vez? Pues vale, adelante, puedes hacerlo —sollozo—. Soy un desastre y arruino todo, pero esto… esto no es un error… no siento que sea un error…
  


  
    Cuando Lyanna me envuelve en un fuerte abrazo, me rompo. Y no es la increíble fuerza de sus brazos la que me hace claudicar, sino mi agotamiento. Ya no soy capaz de sostener el peso de este tipo de vida, donde tengo que convertirme en un monstruo para que no me arrebaten todo.
  


  
    Lya me sujeta mientras lloro a cántaros.
  


  
    —Cariño…
  


  
    —¡Yo lo quiero! ¡Quiero tenerlo! —proclamo, poniendo mi alma en ello—. ¡Puedo hacerlo, lo haré bien esta vez!
  


  
    Lya no dice nada, pero tampoco necesito que lo haga. La única persona que tiene que creerme soy yo mismo. Agoto los minutos llorando hasta que mis lágrimas cesan naturalmente. Lya deshace el abrazo una vez que mi cuerpo se calma y, cuando se aparta, sus ojos y rostro están enrojecidos y húmedos.
  


  
    —¿Estás seguro? —pregunta con la voz estrangulada. Asiento.
  


  
    —M-Me hicieron una prueba en el hospital…
  


  
    —Pero ¿cómo? Ni siquiera has estado en celo.
  


  
    —Aparentemente sí. Tuve uno asintomático.
  


  
    Investigué sobre los celos larvados en los libros de medicina que encontré en la abismática biblioteca del castillo. Hay ciertos componentes químicos que pueden provocarlos, y uno de ellos forma parte de mis píldoras. Izuru lo sabía, pero, cuando intentó advertirme, ya era demasiado tarde. Los celos larvados también pueden ser desatados por los cambios abruptos en la recepción de feromonas alfa y por el estrés. A pesar de que afectan solo al 2% de la población omega, no puedo culpar del todo a mi mala suerte. Evidentemente seguí la receta para el desastre al pie de la letra.
  


  
    Lyanna balbucea su próxima pregunta.
  


  
    —¿Raegar lo sabe?
  


  
    Aprieto los labios y, una vez más, rehuyo la vista.
  


  
    —No —digo a modo de resumen. La versión larga incluiría la parte donde aparece una extraña marca en mi estómago después de follar y a Moon llevándome a rastras al hospital, y también la parte donde amenazo con asesinar a una niña inocente solo para ocultarle el resultado.
  


  
    Lya no necesita saber los detalles. No tiene que enterarse sobre el demonio que puedo llegar a ser.
  


  
    —Hazel, él tiene que saberlo.
  


  
    —Por supuesto que tiene que saberlo. Lo sabrá —aseguro—. Sólo necesito estar preparado para decírselo.
  


  
    Preparado para la respuesta que pueda darme. Primero debo construir una fuerte armadura alrededor de mi corazón, pues presiento que va a dirigir un ataque contundente a mi centro. No soy ajeno al rechazo que siente mi Arcano por su sangre, y ahora llevo su sangre en mi interior. Apenas una gota creciente y delicada, una nebulosa que se convertirá en la estrella más brillante. Mi corazón late con éxtasis, un cóctel de ilusión, temor e incertidumbre.
  


  
    Lyanna tiene mis manos apretadas entre las suyas. Tiemblan, pero su agarre es firme. Su cabeza se mueve en una lenta afirmación.
  


  
    —La decisión que estás tomando… —Hace una pausa y suspira—. Es peligroso, pero yo… siempre te apoyaré en lo que te haga feliz.
  


  
    Mi labio inferior da un remezón. El llanto vuelve a pujar en mi pecho, pero consigo controlarlo con algunas respiraciones y sorbidos de nariz.
  


  
    —Vaya… —Hago un amago de sonrisa—. No estás criticándome.
  


  
    Otra sonrisa se refleja en el rostro de Lya.
  


  
    —Aquí va una crítica. Tienes veintiuno y aún no aprendes a follar con condón.
  


  
    —A-Ah… —Me ruborizo—. ¡N-No es así!
  


  
    —¿Usaron condón?
  


  
    —N-No, pero…
  


  
    —Fue irresponsable, de parte de ambos —me regaña—. Pensé que tener hijos no estaba en tus planes de vida.
  


  
    Recuerdo cuando afirmé aquello, ese maldito día en que mi novia me dejó y Lya apareció en mi apartamento para convencerme de visitar Lurmistha.
  


  
    —Pues estábamos hablando de los hijos de Berkan. ¡Moon es otra cosa!
  


  
    —¿Otra cosa? Pues sí, ¡es un psicópata! —chilla.
  


  
    —¡Es un psicópata atractivo, inteligente, fuerte y millonario! —abogo. El rostro de Lya vacila entre el horror y la diversión—. ¿Qué? No tienes nada que objetar contra eso, ¿verdad?
  


  
    —Puedo hacerte una lista de objeciones, Hazel. Y adivina cuál es la primera.
  


  
    —No me interesa.
  


  
    —Además de psicópata, es un jodido vampiro.
  


  
    —Ya. —Me pongo de pie para dar por terminado el tema y froto mi rostro para secar los restos de lágrimas—. Necesito ir a comprar algo.
  


  
    —Dime que no son calzones.
  


  
    Me rasco la nuca.
  


  
    —No huiré esta vez… — … por mucho que desee hacerlo. Lamentablemente, la conversación con Moon llegará en un momento u otro. Estoy jodidamente asustado—. Pero si desconfías de mí, puedes acompañarme.
  


  
    —¡Por supuesto que voy a ir contigo! ¿Qué vamos a comprar?
  


  
    Me arranco la pielcita de los labios. Mi corazón late frenético.
  


  
    —Es una sorpresa.
  


  
    Y espero que a Moon le guste.
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    —¡Ese! ¡Lleva ese! —Nathan señala con ahínco un anillo con una piedra rosada.
  


  
    Río.
  


  
    —No creo que vaya con Moon.
  


  
    —¡Pero es lindo! —Mira a Kuro con ilusión, aunque Lya se entromete antes de que su deseo se concrete y se lo lleva del brazo hacia el escaparate de gargantillas.
  


  
    Kuro se queda con la billetera abierta en la mano.
  


  
    —Sabes lo que significan estos anillos, ¿verdad? —le digo—. Si no estás dispuesto a serle fiel, ni siquiera pienses en cortejarlo.
  


  
    —¿Por quién me tomas, hermano? ¡Claro que voy a respetarlo!
  


  
    Ruedo los ojos. Kuro es tan chancero que es difícil saber cuándo habla en serio. No debí traerlo conmigo, pero de alguna manera todos, incluso Erice y Srinna, acabaron acompañándome a la tienda. A la tienda de joyas mágicas… a buscar un anillo de cortejo para Moon.
  


  
    Estoy buscando un anillo de cortejo para Moon.
  


  
    Aún no me la creo, pero cuando la idea pasó fugazmente por mi cabeza, la sujeté con fuerza y ya no me pude librar de ella.
  


  
    Quiero cortejar a Raegar Wealdath. Demostrarle que puedo darle toda la felicidad que se merece y sanar nuestras heridas. Mis pómulos se calientan al imaginar su reacción cuando le ofrezca el anillo. Tal vez se ría y se mofe, tal vez ni siquiera lo use, pero nada mata mi entusiasmo.
  


  
    —¡Estás sonriendo como un idiota enamorado! —Kuro pasa su pesado brazo sobre mis hombros y pierdo estabilidad. Hoy me he sentido un poco mareado, quizás porque no he descansado bien… o porque estoy embarazado.
  


  
    —Joder, ¡quítate que pesas!
  


  
    Su mano cae lánguida por mi pecho y la miro ceñudo, con ganas de morderle un dedo, pero mis malas intenciones se diluyen abruptamente cuando la imagen precipita el recuerdo de una mano regia y macabra sobre mi vientre. Trastabillo, no por el mareo, sino por la conmoción. Kuro me sujeta inmediatamente.
  


  
    —Oye, ¿estás bien?
  


  
    Respiro agitadamente. Estoy perdiendo la cabeza. Me alejo de él y vuelvo a concentrarme en las vitrinas.
  


  
    —S-Sí… Creo que tengo vértigo.
  


  
    “Dios ha renacido.”
  


  
    Me estremezco, oyendo en el fondo de mi cabeza aquella voz distorsionada, como si un hombre, una mujer y un niño hablaran al mismo tiempo.
  


  
    —Eso no suena bien —declara Kuro. En un principio pienso que también ha escuchado la voz en mi cabeza—. ¿Quieres que te lleve de vuelta?
  


  
    —No hasta que encuentre algo.
  


  
    Si es posible, quiero darle el anillo a Moon esta noche… junto con las "buenas noticias". Y tengo una pequeña lista de cosas que hacer antes. Un estúpido mareo y mis delirios no me detendrán.
  


  
    Pero la memoria de esas manos insiste regresando una y otra vez, aparejada de la cara de ese hombre de ojos amarillos con la marca de Arcano vacía. ¿Serán sus manos? No recuerdo haber visto ribetes dorados en ellas, pero nada de lo que recuerdo es completamente claro, como si hubiera sido parte de un sueño y no de algo que en realidad sucedió. Lo que me lleva a cuestionar si en realidad sucedió. ¿Y qué si solo son fabulaciones mías? ¿Cómo y dónde me encontró Moon? ¿Habrá visto también a ese hombre?
  


  
    —¡Fosforito! ¡Mira, mira esto!
  


  
    Nathan se cuelga de mi brazo y me tironea hacia otra vitrina con cristales en bruto en exhibición. Sus halagos giran alrededor de una piedra veteada de color rosa, para variar. Pero mi atención es totalmente absorbida por el cristal de al lado. Luce como fuego congelado, como las entrañas de un dragón a punto de escupir sus llamas, o como si hubieran fotografiado al Averno en su mejor momento. Una amalgama de matices rojos y naranjas, y entrometidos tonos de verde y amarillo, formando nubes arremolinadas dentro de esa preciosa piedra cristalina.
  


  
    Me olvido de mis preocupaciones por un segundo en el que no puedo pensar más que en lo bien que luciría una pequeña parte de esa explosión encapsulada en el anular de mi Arcano.
  


  
    —¿Cómo se llama eso? —le pregunto a la vendedora, señalando el mineral.
  


  
    —Es un ópalo de fuego. Hermoso, ¿verdad?
  


  
    —¡Lo llevo! —Puedo empequeñecerlo con magia y luego hacer que alguien lo engaste en una alianza. Mi pecho se acalambra de alegría, que la vendedora destroza segundos después.
  


  
    —Lo lamento, no está a la venta. —Se dibuja en su rostro una sonrisa apenada—. Es una reliquia, los antiguos Ghenova lo utilizaban en sus rituales de adivinación.
  


  
    Tartamudeo, sorprendido por el dato insospechado. ¿Casualidad o causalidad?
  


  
    —¡S-Soy un Ghenova! —digo entre suplicante e indignado—. ¡Por favor, pagaré lo que sea necesario!
  


  
    La empleada no sabe qué contestar y comienza a balbucear como yo. Alguien ríe desde el mostrador. Apenas tengo tiempo de fruncir el ceño cuando ese alguien aúlla:
  


  
    —¡Nenma, deja que se lo lleve! ¿Quién necesita una estúpida roca inerte de segunda mano?
  


  
    —¡¿Qué haces aquí?! —suelto.
  


  
    Corey apoya el codo en el mostrador para sostener su filosa barbilla en su mano.
  


  
    —Es mi tienda, idiota. ¿No viste el nombre?
  


  
    Mi cara se estruja como si hubiese chupado un limón con la boca llena de llagas. Ver a este omega tiene un efecto similar en mí.
  


  
    —¿Canzenatty?
  


  
    —Es el apellido de Corey, Hazel —me sopla Erice desde atrás.
  


  
    Mi estómago cae en ese momento. Nostalgia, cariño, agradecimiento. Varias emociones me atraviesan, una por una, con claridad. La fuente sigue siendo un misterio.
  


  
    —¿Y para qué quieres esa chuchería? —curiosea Corey—. No me digas que vas a obsequiársela a Raegar… —Su boca se agranda y forma una O asombrada que se ovala luego en una carcajada—. Espera, ¿vas a cortejarlo? ¿Al alfa del pueblo?
  


  
    Toda la sangre de mi sistema sube a mi rostro y mi cuero cabelludo se calienta cual cerilla encendida. ¡A la mierda con las emociones agradables, este tío es un capullo!
  


  
    —¡Di eso de nuevo y…! —Un peso frío en mis manos desvía mi atención hacia abajo, hacia la piedra suave y exótica que Nenma acaba de dejarme sobre las palmas.
  


  
    La admiro cautivado y parte de mi furia se evapora. La sonrisa apenada de Nenma se acentúa.
  


  
    —Disculpe a mi jefe, estoy segura de que no quiso decir lo que dijo. Este es un legado de su familia. No tiene que pagar por él.
  


  
    Le sonrío agradecido.
  


  
    —Muchas gra…
  


  
    —Oye Hazel —rebuzna Corey—. ¿Ya viste el tatuaje que tiene Raegar arriba de la polla? Los omegas de la manada dicen que, si lo besas, tendrás una vida sexual intensa y cachorros fuertes. ¡Estoy deseando ponerlo a prueba!
  


  
    La empleada desfallece. Yo ardo en llamas. Literalmente. Mis brazos se encienden con fuego violeta. Lyanna me agarra de la camiseta por detrás cuando me envalentono hacia el omega, que carcajea sin parar.
  


  
    —¡Voy a matarte, cabrón!
  


  
    —¡Nos vamos! —dictamina Lya, jalándome hacia la salida mientras ladro maldiciones.
  


  
    Corey me saluda agitando sus dedos.
  


  
    —¡Adiós! ¡Avísame cuando les apetezca un trío!
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    Voy a otra tienda de joyas para hacer el anillo, anotando en mi lista negra mental la tienda de Corey. Y a Corey, por quinta vez. Mi nariz ha estado ataviada con múltiples pliegues iracundos desde entonces.
  


  
    —Hazel, relájate —dice Srinna cuando atravesamos los portales del castillo, ya de regreso—. Sabes que le gusta molestarte. Además, conseguiste lo que querías.
  


  
    —Mn.
  


  
    ¡No voy a relajarme! ¿Qué es eso de el alfa del pueblo? ¡¿Y a quién diablos le apetecería un trío?! Me enfado nuevamente, pero veo la cajita de terciopelo en mi mano y mi temperamento se endulza. Pongo una mano sobre mi barriga y ya me siento completamente en armonía.
  


  
    No necesitamos un trío. Ya somos tres. Levanto el mentón hacia el cielo, exultante... y veo las nubes negruzcas separándonos del infinito universo. Los horizontes están limpios, solo la manada parece ser atormentada por esa algodonosa oscuridad. Especialmente el castillo. El cielo sobre nuestras cabezas está tan renegrido como la noche, y apenas son las seis de la tarde.
  


  
    Erice también mira hacia arriba con su visaje desconcertado.
  


  
    —Hay algo mal con esas nubes —observa.
  


  
    —Estoy de acuerdo.
  


  
    No huelo la humedad terrosa de una inminente tormenta, aunque el ambiente está cargado con otra cosa. ¿Magia, tal vez? Lo que sea que fuese, no tiene buena pinta.
  


  
    Moon debe saber lo que está ocurriendo. Me pregunto si ha estado ausente por algún motivo relacionado.
  


  
    Dejo atrás a mis amigos y me adentro en el castillo, poniendo rápidamente una barrera entre las tinieblas y yo.
  


  
    Debo apresurarme a consagrar el anillo a Afrodita antes de que mi Arcano regrese… y hacer una visita muy especial.
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    Capítulo 16
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Mantengo el aire dentro de mis pulmones hasta que queman. Cuando la falta de oxigenación comienza a nublarme la mente, vomito las palabras como si fuese una cuestión de vida o muerte. Tal vez lo sea.
  


  
    —Raegar y yo… ¡t-tendremos un cachorro! Yo… ¡estoy embarazado! ¡Y quiero cortejarlo!
  


  
    Aprieto los labios y las manos, mi cuerpo endurecido en una postura militar y mi corazón moviéndose entre mi garganta y mi pecho en cada latido. 
  


  
    Los tres espíritus me observan sin parpadear… si es que esos ojos blancos pueden ver algo. Comienzo a sudar frío. Una hora atrás no parecía tan mala idea reunirme con la familia de Moon, pero ahora la luna se oculta tras los nubarrones y me encuentro a solas en una habitación lóbrega que solo ha hospedado arañas y espíritus durante los últimos cien años, en una parte olvidada del castillo donde nadie vendrá a socorrerme si los difuntos Wealdath deciden que no desean compartir lazos filiales conmigo.
  


  
    No es que esté arrepentido de haber regresado. Me alegra enormemente haber encontrado el pasillo espectral una vez más, es solo que… aún no me acostumbro a interactuar con fantasmas. Y no sé si su absoluta falta de reacción podría considerarse una buena señal. ¡Ni siquiera intentan asustarme!
  


  
    En el instante en que esa línea de pensamiento cruza por mi mente, el niño pequeño da un paso hacia mí y me cago del susto.
  


  
    —¿Papi?
  


  
    Su voz etérea cala en mis huesos. Consigo detener el escalofrío antes de que sacuda mi columna vertebral, aunque fracaso en contener el temblor de mis manos. Dejo que el niño se acerque y trago saliva. Es mi oportunidad para coser el vínculo que se cortó y tal vez para cortar los vínculos que por algún motivo los retienen en este lugar. Puede que sea un neófito en el esoterismo y que mis conocimientos sobre el Más Allá sean limitados, pero estoy seguro de que estos espíritus no deberían estar aquí, así como Seth no debería estar en el cuerpo de Ouran.
  


  
    Extiendo mi mano hacia el niño cuando se halla lo suficientemente cerca y toco su cabeza. Lo toco. Mis ojos se agrandan ante la novedad, pues esperaba que su cuerpo fuese vaporoso. Mis yemas son acariciadas por las hebras de cabello negro y siento familiaridad en el tacto. El mismo color y la misma sedosidad del cabello de mi Arcano.
  


  
    Una angustia sibilina asola mi mente y mi corazón.
  


  
    —¿Cómo te llamas? —murmuro. Mis mejillas pican por la sal de las lágrimas que no logro guardar dentro.
  


  
    Mi pregunta confunde al pequeño fantasma. Sus finas cejas se alzan y su cabeza se inclina hacia un lado.
  


  
    —Rys…
  


  
    Sonrío, enternecido. Su lengua batalló con su paladar para lograr una “R” respetable, pero finalmente hubo un poco de “L”. Rys habla como lo haría cualquier cachorro de cuatro años, solo que él no es como el resto de los niños de la manada. Los niños de la manada no superan los doce años de vida, mientras que él ha estado aquí por más de un siglo. Los niños de la manada mejorarán su pronunciación en algún momento, porque seguirán creciendo. Este niño se ha quedado congelado en el tiempo y en el espacio.
  


  
    Me acuclillo frente a él, cardando su suave melena.
  


  
    —Hola, Rysaeran. Mi nombre es Hazel.
  


  
    —¿Ha… zel?
  


  
    —Uh-hum. 
  


  
    —¡Hari! —dice en su lugar.
  


  
    Mi estómago cae y un fuerte nudo se forma bajo mis costillas, como si mi músculo cardíaco se hubiera acalambrado. 
  


  
    —No, no, pequeño… yo… 
  


  
    Dejo salir una vaharada desde lo profundo de mi pecho. ¿Acaso tiene algún sentido corregirlo? Puede que no sea exactamente la persona a la que se refiere Rysaeran, pero este cachorro es un fragmento de la vida que se me fue despojada. Rys no sabe quién soy, pero sí quién fui. En cambio, yo… no puedo recordar nada sobre él. ¿Este dolor horadante en mi alma puede ser considerado un recuerdo? Si es así, tal vez es una bendición haber perdido todas mis memorias. Un sufrimiento desconectado de su causa es menos nocivo que uno con historia; menos fuerte, como un árbol sin raíz. Estará de pie, estorbando, seco y con una energía enfermiza, pero al menos no tiene base para alimentarse. Y allí radica el motivo por el cual Moon me mantiene diligentemente alejado del pasado. Desea protegerme de la pena, pero todos sabemos que el tiempo no regresa; que lo hecho, hecho está; que lo que una vez sucedió dejó una huella indeleble en el prana universal y que algunos decidimos dejar de lado las bendiciones para aceptar y amar nuestras maldiciones. 
  


  
    Algo frío toca mi mejilla. No me sobresalto al ver al espíritu del omega pelinegro, Vyanlu, frente a mí. Lo percibí aproximándose, una energía frágil y trémula como la llama de una vela en su término. Vibra como alguien triste. Su mano roza mi pómulo y traza un camino hasta mi barbilla. Me pongo de pie, guiado por la suave presión. Tenemos casi la misma estatura, aunque su prana lo hace ver más pequeño.
  


  
    Me apoyo en su ligero toque.
  


  
    —Vyanlu… Tengo miedo —susurro, mi garganta constreñida—... por Raegar… por este cachorro… ¿Qué debo hacer? Estoy desesperado…
  


  
    El brillo de mi Arcano es enigmático y mágico como la luna, pero encandila como el sol. No puedo ver las adversidades cuando lo tengo a mi lado. Los contornos de la realidad solo reaparecen cuando se va. En esa realidad, mi hijo puede morir en cualquier momento mientras que él se vuelve cenizas, como en mi sueño.
  


  
    Mis lágrimas calientes rocían los dedos gélidos del espíritu. Rysaeran, que sigue pegado a mí, sujeta mi mano y alza su mirada cabizbaja.
  


  
    —Papi… No tengas miedo…
  


  
    Lo contemplo abrumado. Hay algo demasiado devastador en ser llamado "papi" por el fantasma de un cachorro. Hace que me sienta más terrible si cabe, por la niña que amenacé, por todos los cachorros afectados por la maldición, por mi propia cría y por Rysaeran. No puedo creer que esta cándida criatura me asustó minutos atrás.
  


  
    —Ya pasa… —Saco de mi gabardina la cajita con el anillo de cortejo y se lo enseño—. E-Estoy asustado por esto. Le diré a Raegar que lo amo y que quiero ser su novio. Le obsequiaré este anillo, ¿qué dices, Rys? ¿Crees que le gustará?
  


  
    Rys admira la sortija con su carita risueña y encantada. Tal vez a Moon no le agrade, pero a su hermanito claramente sí.
  


  
    —¡Sí! ¡Papá nos ama! ¡Le gustará!
  


  
    Me trago otra ronda de lágrimas. Es obvio que este cachorro fue criado por mi Arcano y por la persona que alguna vez fui. 
  


  
    Haridyen.
  


  
    No puedo identificar el sentimiento que asedia mi corazón cuando en mi mente intento hacerme encajar en ese nombre. Si Haridyen fuese un rompecabezas, yo sería la última pieza para acabarlo. La última pieza que se perdió por algún lado. Aunque mis bordes sean los indicados y me ensamble en él a la perfección, el rompecabezas nunca se completará, porque me separé del resto de sus partes y con ello cambié mi rumbo y mi destino. Me convertí en un todo aparte. Puede que algo defectuoso y con muchos espacios vacíos, pero un todo al fin.
  


  
    Soy Haridyen… y no lo soy. Me alegra que mi Arcano lo haya entendido y que me siga amando, aunque sea un pedazo desarticulado y naufragante.
  


  
    Vyanlu se aleja un poco y estira su brazo hacia mí. Mientras me cuestiono por qué Rys es el único espíritu que habla, enlazo nuestras manos y me dejo guiar hacia algún lugar. 
  


  
    Numerosos candelabros se encienden cuando salimos al corredor, trazando un camino de luz naranja. Miro hacia atrás. El espíritu del otro hermano de Moon, Phaeron, nos sigue desde cierta distancia. Él tampoco ha dicho ni una palabra, y se muestra más reacio a acercarse a mí que Vyanlu y el pequeño Rys. No es que me moleste. Sus proporciones están a la par de las de Moon y, honestamente, da miedo. Ese rostro… es muy similar al del hombre que estaba en Vlaeth, incluso más que el de Moon, que se encuentra almibarado con algunos rasgos de su madre. 
  


  
    Intento no claudicar bajo la inquietud por el hecho de estar incursionando en lo más hondo del castillo. El sector “fantasmal” es más amplio de lo que pensaba, escaleras caracoladas aparecen azarosamente por los laterales, las cuales estimo llegan a las torres más altas, esas con techo de punta y gárgolas aladas. Vyanlu me conduce precisamente hacia una de esas escaleras. Rys aprieta más fuerte mi mano.
  


  
    —¿Qué sucede?
  


  
    —No me gusta estar aquí… —contesta con su vocecita rezongona.
  


  
    Vyanlu se detiene y lo observa con el gesto apesadumbrado. Reprimo una mueca. ¿Qué tan maligno puede ser un lugar para que le desagrade hasta a un fantasma? 
  


  
    Joder… Tengo que ser valiente. Vyanlu no tiene malas intenciones, su prana no irradia más que dolor y amabilidad. 
  


  
    —No tienes que seguirnos. Vuelve —le digo a Rys.
  


  
    Mueve su cabeza en negación.
  


  
    —Tengo que ayudar a papá y a papi.
  


  
    ¿Ayudar?
  


  
    Vyanlu comienza a subir por los escalones de piedra, y aunque suelta mi mano, me alienta a seguir con la mirada. Rys se rehúsa a soltarme y avanza conmigo. Algunas vueltas más tarde, mis piernas se quejan y mi corazón late con fuerza, no por lo que veo —una puerta robusta de madera negra— sino por lo que resuena en mi interior. La magia negra es como una elaborada telaraña. Cautiva y atrae, y cuando caes en ella, la araña te devora. Y alguien ha practicado una hechicería muy oscura y cautivante aquí.
  


  
    Moon suele usar magia negra, pero siempre me regaña cuando yo lo hago. "La magia negra es como el trasero de los emparejados. Puedes mirarla, pero no te le acerques demasiado" me dijo una vez. "Tienes que estudiar primero, Hazel. Imagina esto: lanzarse a la magia sin comprenderla no es muy diferente a que un novato intente montar un caballo salvaje. No podrás manipularla. Tarde o temprano, caerás del caballo y…
  


  
    —... acabarás muerto, en el mejor de los casos —repito en un murmullo inaudible. 
  


  
    De todas formas, adentrarse en un lugar rebasado de energía oscura no es lo mismo que utilizarla. Moon no debería cabrearse por esto, ¿verdad?
  


  
    Vyanlu traspasa la puerta con su extraño cuerpo sólido-gaseoso y desaparece de mi vista. Como el mío no puede mutar de ninguna manera, procedo con el método convencional de girar el pomo y empujar. La puerta está un poco trabada por el polvo acumulado, pero finalmente la abro aplicando un poco de fuerza y doy un paso hacia lo que podría llamarse un ático. En realidad, es la cima de una de las torres: un cuarto circular con doce ventanas con forma de arco descubiertas. No hay luz que entre por ellas. Por suerte, el tenue brillo de los candelabros es suficiente para hacer visible el entorno y las motas de polvo que flotan en el aire… y a un sujeto vestido de negro. 
  


  
    Apenas consigo retener mi corazón dentro y maldigo por lo bajo. ¡Solo es una jodida chamarra en una silla! 
  


  
    Lanzo un resoplido y me dispongo a echar un vistazo. Hay un enorme pentagrama tallado en el suelo con letras que me son vagamente conocidas, velas de colores oscuros, libros, cristales y amuletos excéntricos: un conjunto de artilugios mágicos en perfecto orden y preñados de energía, lo cual es sorprendente, pues lo normal es que los artefactos que no se utilizan con frecuencia pierdan progresivamente su carga hasta quedar obsoletos. El poder de quien los utilizó en el pasado no debe haber sido ninguna broma.
  


  
    Giro sobre mi propio eje para seguir curioseando y me topo con el enorme espíritu de Phaeron. El susto me hace dar un saltito y el fantasma sonríe. ¿Se está burlando? ¿Qué demonios? 
  


  
    Le pongo mala cara y su sonrisa se ensancha. He visto esa expresión socarrona más veces de las que puedo contar en el rostro de mi Arcano y aún no aprendo a lidiar con ella. Por suerte, me distraigo con facilidad cuando el espectro levanta la mano, su dedo largo y poderoso apuntando algo.
  


  
    Hay una vieja fotografía sobre una mesa decrépita. Advierto que no es exactamente una foto al contemplarla de cerca… Se trata de un dibujo de un hombre increíblemente hermoso. ¿Es un retrato? Imposible. ¿Esa persona realmente existió fuera de una novela de ficción?
  


  
    Algo me dice que sí, y ese algo puede que sea su cabello rojo, o esos ojos azules de ensueño. Tomo el dibujo, preguntándome si las manos detrás de esos talentosos trazos fueron las mismas hacedoras de los retratos de la familia Wealdath. Aunque es igualmente impresionante y realista, esta ilustración tiene una esencia distinta. No puedo explicarlo. Parece más… personal. Más íntima. 
  


  
    Hay demasiado rojo en sus labios, en sus mejillas y bajo el escote de su camisa.
  


  
    —Debes encontrarlo —sentencia Rysaeran.
  


  
    Su petición me deja desconcertado.
  


  
    —¿Quién es? —me apresuro a indagar.
  


  
    —¡El abuelo! 
  


  
    —¿A… Abuelo?
  


  
    Mi garganta se seca por la ansiedad, pero el resto de mi cuerpo está sudado por lo mismo. ¿A qué se refiere? ¿Quién es esta persona? No luce como un Wealdath… Si tuviera que arriesgar, diría que es un Ghenova. Solo he visto los retratos de los Wealdath un par de veces y demasiado rápido como para memorizar el rostro y el nombre de cada miembro, pero si hay algo distintivo en ellos, es el cabello negro y los rasgos acerados, fríos y angulosos. Este hombre no emana dureza alguna.
  


  
    Si tan solo estuviera al tanto de mi jodido árbol genealógico… 
  


  
    —¿Cómo puedo hablar con él? ¿Dónde… lo encuentro?
  


  
    —El abuelo no está aquí —sentencia, tal y como esperaba—. La Luna Primordial te enseñará el camino.
  


  
    Quiero gritar de frustración, pero solo me sale un balbuceo. ¿Qué es la Luna Primordial? ¿Quién es el abuelo? ¿A qué se refiere Rysaeran con aquí? ¿Al castillo? ¿A Arvandor? ¿Al planeta Tierra?
  


  
    —Rys, ¿qué es…? ¿Uh?
  


  
    Ya no estoy en la torre. No entiendo, ¡todo lo que hice fue parpadear!
  


  
    Volteo la cabeza hacia ambos lados, con la boca abierta y la pregunta suspendida dentro de ella, ofuscado al hallarme de pie en medio de un pasillo del castillo. Este… es el pasillo común e inofensivo del ala norte, el que intersecciona con el corredor fantasma, que, por cierto, ya no está a la vista. Miro ceñudo la pared que apareció delante de mí. ¿Qué diablos sucedió ahora? ¡Justo cuando estaba consiguiendo información valiosa! Joder, ¿acaso la parte embrujada del castillo solo se manifiesta durante un tiempo específico y fuera de ese tiempo bota a quienes se encuentren dentro? Ni modo, al menos pude traer conmigo el dibujo del “abuelo”. Algo podré hacer con eso. Solo me queda averiguar qué demonios es la Luna Pri…
  


  
    Doy otro salto al atisbar una sombra por el rabillo del ojo. Me llevo la mano al pecho, casi convulsionando por mis hiperactivadas fibras nerviosas. Me es difícil identificar qué tipo de sentimiento transmite la expresión de Moon, aunque estoy seguro de cuál es el que está plasmado en la mía.
  


  
    —¡Mierda, ¿qué diablos haces detrás de mí?! Me asustaste, joder —me quejo, pero el enojo pasa rápido y deja espacio al terror. Meto furtivamente el dibujo en el bolsillo de mi gabardina, donde guardo la cajita con el anillo de cortejo.
  


  
    ¡Moon volvió! Eso significa que la conversación se acerca vertiginosamente. ¿Y por qué me siento como si hubiera hecho algo malo? Él nunca me prohibió volver a entrar al sector poseído. Le devuelvo una mirada insurrecta a sus ojos perfilados, acusadores. Soy su omega y su Cadena, por lo que todo lo suyo también es mío. ¡Y en mi hogar puedo ir a donde yo quiera!
  


  
    La comisura de Moon brinca hacia arriba y su estúpido y adorable hoyuelo sale a la luz.
  


  
    —¡¿De qué te ríes?! —chillo con el rostro caliente, tal vez de rabia, o de amor.
  


  
    —Es un poco graciosa la manera en la que me mandas mentalmente a la mierda.
  


  
    —¡D-Deja de leer mi mente!
  


  
    Moon ríe y mi corazón late con ganas. Ganas de vivir y de besarlo.
  


  
    —¡No estoy leyendo tu mente! Eres la cosa más expresiva que he conocido, todo está escrito en tu precioso rostro.
  


  
    —¿Cosa? ¡No soy una cosa! ¡Soy tu pareja! —refunfuño. Moon me atrae hacia sí para besarme. Su lengua se enrosca con la mía y mi caos transmuta en algo bello, así como dicen que se creó el universo, una masa desordenada explotando para dar lugar a la luz, a la atracción y a la vida. 
  


  
    Aún veo estrellas cuando su boca se despide de la mía con un picoteo.
  


  
    —Te estaba buscando —murmura, apoyando su frente contra la mía—. ¿Sabes que tengo mini-infartos cada vez que desapareces? Adivina cuantos he acumulado hasta ahora.
  


  
    —¿Sabes que tengo mini-infartos cada vez que apareces de repente? No pienses que voy a disculparme. Estamos a mano.
  


  
    Moon deja un beso sobre mi cabeza antes de dirigirme por el corredor.
  


  
    —¿Soy tan feo? —inquiere, disfrazando su diversión con un tono agraviado.
  


  
    Es mi turno de reír.
  


  
    —Las cosas hermosas también asustan. —Lo comprobé cuando recibí los resultados de la prueba de embarazo.
  


  
    —¿Cosa? —Arquea las cejas—. Tengo corazón, ¿sabes?
  


  
    Mi boca se alarga en una sorpresa pícara.
  


  
    —¡¿En serio?! —Levanto su brazo y examino su axila. Luego doy vueltas a su alrededor teatralmente—. ¡¿Dónde?! ¡Déjame verlo!
  


  
    —Está entre mis piernas. ¿No has sentido cómo late dentro de tu culo?
  


  
    —¡Cerdo!
  


  
    Me sonrojo y el culo en cuestión se aprieta, hambriento. ¡Y eso que iba bastante bien controlando mi hecatombe hormonal! 
  


  
    Dejo de tontear y apuro mis piernas para dejarlo atrás. No quiero que note lo mucho que me afectan —positivamente— sus guarradas. 
  


  
    No duro ni dos minutos lejos. Regreso a su lado y me aferro a su brazo. Aprovecho a aspirar su aroma con fervor.
  


  
    —Te extrañé —digo por lo bajo, aún percibiendo mis mejillas calientes—. Sé que solo estorbo la mayoría de las veces, por eso intento quedarme quieto, pero… al menos podrías avisarme si vas a marcharte por mucho tiempo. Yo también me preocupo por ti.
  


  
    Estamos yendo al comedor. Mi apetito ha regresado y el aroma a salsa hace que mi estómago gruña fuerte como una bestia. Quiero comer, pero no necesito más compañía que la de Moon y de repente el corredor se hace más corto y nuestros pies marchan demasiado rápido. 
  


  
    Nos quiero a solas, solo con nuestras almas amándose y nuestros cuerpos encarnando la pasión.
  


  
    Moon suspira.
  


  
    —Me quedaré esta noche.
  


  
    Mis hombros caen. No puedo evitar sentirme un poco decepcionado.
  


  
    —Qué sutil manera de decirme que volverás a irte.
  


  
    —Tengo… muchas cosas que atender —se justifica.
  


  
    También necesito tu atención… Te necesito. Quisiera tener el suficiente descaro para decírselo. En su lugar trazo una afirmación con la cabeza. Moon es el líder de una manada importante, independiente y numerosa, además de uno de los contrafuertes de nuestra raza. Moon es Raegar Wealdath, y Raegar Wealdath indefectiblemente tiene muchas cosas que atender. Entiendo la realidad, ¿vale? ¡Pero eso no significa que la acepte!
  


  
    —¿Cómo… están ellos?
  


  
    Su pregunta me toma desprevenido. Aunque está siendo vago —la actitud que adopta cada vez que surge un tema que le pone incómodo—, capto de inmediato a lo que se refiere. Jamás creí que tomaría la iniciativa para hablar al respecto. Que lo haya hecho vigoriza mis esperanzas. Tal vez el tema familia no esté del todo abolido de su vida.
  


  
    —Estoy seguro de que puedes preguntarles tú mismo —lo aliento—. Tu familia también debería estar entre las cosas que atender, ¿no lo crees?
  


  
    Sus ojos se ensombrecen como la luna nueva. No fue mi intención recriminarlo, pero de igual manera sonó como si lo estuviera haciendo. Incluso a mí me dolió oír mis propias palabras. Hay asuntos que golpean duro por más miel que le eches encima.
  


  
    Moon me sorprende una vez más cuando su respuesta no desvía la conversación.
  


  
    —¿Cómo podría ser capaz de preguntarles eso cuando están así por mi culpa?
  


  
    Entrelazo nuestros dedos y aprieto con fuerza su mano.
  


  
    —Él único que te culpa por lo que sucedió eres tú.
  


  
    Moon ríe, pero ahora el sonido es bajo e insulso. Malhadado.
  


  
    —No creo que Crowser esté de acuerdo contigo.
  


  
    —Crowser y su opinión se pueden ir al coño.
  


  
    —Crowser y su opinión nos condenaron —gruñe—. Como si no tuviéramos ya suficiente mierda encima, la Corte se hizo con todos los motivos para joderme.
  


  
    —¿A qué te refieres? —cuestiono, oliendo una mala noticia.
  


  
    Me observa con fijeza, tanteándome, evaluando si soltar o no lo que sea que ronda por su cabeza. 
  


  
    —Hablaremos después de comer.
  


  
    Sí. Debemos hablar, y probablemente sea mejor posponerlo para después de la cena. No creo que mi apetito subsista si lo hacemos antes.
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    Capítulo 17
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Íbamos a hablar después de la cena, pero…
  


  
    —Ah… Alfa…
  


  
    Mi agujero se inflama bajo el ataque implacable de su lengua; mis piernas se vuelven de gelatina cuando las lamidas presionan más y más, impetuosas, ígneas y jugosas; los dedos de mis pies se rizan sobre las sábanas por su pecaminoso juego. A Moon le encanta jugar sucio, y yo, encantado, le permito desplegar todas sus tácticas en el tablero de mi piel.
  


  
    Su lengua me invade y fragmenta mis largos gemidos en pequeños quejidos de placer. Me aprieta con fuerza los muslos mientras me devora, dejando moretones que portaré orgullosamente. Son medallones de victoria, pues estamos en medio de una batalla de lujuria, y en estas batallas siempre ganamos los dos.
  


  
    Mi espalda forma un arco. Mi cabeza se zambulle en la almohada para sostener todas las formas que mi Arcano me obliga a trazar. Enlazo mis piernas en su nuca, cazándolo, pues el lugar que busca colonizar no puede pensar más que en su colonizador y se ha obsesionado con él. Jalo su cabello, los mechones se enredan entre mis dedos como tinta negra de la mejor calidad, y mis ojos se van inevitablemente hacia atrás cada vez que me penetra con su lengua.
  


  
    —¡Ah, Ah…! ¡Moon…!
  


  
    Convulsiono en un exquisito orgasmo. Mi ano late enloquecido y todo se siente caliente, eléctrico y magnético allá abajo, como la magia. Moon besa mi anillo sensible antes de soltar mis piernas y dejar caer mi lánguida cintura al colchón.
  


  
    Inhalo y exhalo enérgicamente, embriagado de gozo. El alfa se sienta a mi lado, completamente desnudo, y espera a que mi respiración se acompase antes de sujetar un puñado de mi cabello para lanzarme contra su polla dura.
  


  
    —Chúpala bien y te cogeré rudo como a ti te gusta.
  


  
    Firmo el acuerdo con un gimoteo. Me llevo la polla a la boca y me acomodo sobre mis rodillas y antebrazos. Succiono, lamo y venero el tronco recio y venoso, y también esas bolas llenas de mi pábulo sagrado. Quiero todo en mi interior. Lo convertiré en sangre y en vida.
  


  
    Me ahogo tres veces antes de acostumbrarme a los golpes en el fondo de mi garganta. Moon se relaja sobre la cabecera de la cama, acariciando mi cabello cuando me deslizo hacia afuera, tirándolo cuando lo hago hacia adentro e intento tomar toda su longitud. A veces, sus gruñidos se funden con sus gemidos y forman una nota musical perfecta, poderosa, seductora, es un demonio tocando el arpa de los ángeles.
  


  
    Me separo para tomar aire. El glande rubicundo luce como una enorme cereza cubierta de almíbar. Siento que mi pecho se ilumina y que esa luz se refleja en mis ojos cuando admiro el monumento que se erige entre las piernas de mi Arcano. Mi cuerpo tiembla ante la expectativa.
  


  
    —Criatura lujuriosa —dice con regocijo—. No puedes esperar a tenerme en tu agujero, pero adoras que te folle la boca. ¿Qué podemos hacer al respecto?
  


  
    —Moon —gimoteo en ruego, poniendo especial esfuerzo en sonar dulce y bueno para obtener mi premio rápidamente.
  


  
    Dibuja una caricia desde mi mejilla hasta mi barbilla, donde pellizca juguetonamente.
  


  
    —Qué suerte tienes. Se me ha ocurrido algo que puede hacerte muy feliz.
  


  
    Mi mente se divide en dos. Por un lado, me gana el entusiasmo, por el otro, me llevo una enorme sorpresa. Su voz sonó desde atrás.
  


  
    Volteo la cabeza para observar abismado a un segundo Raegar Wealdath, a mis espaldas, arrodillado sobre la cama y vestido solo de la cintura hacia abajo. De la cintura hacia arriba… joder. Solo lleva un arnés, ese que a veces usa sobre sus camisetas para portar dagas y artefactos mágicos. Las tiras del arnés bordean sus pectorales fibrosos y su clavícula cincelada, abrazan su torso y serpentean entre músculos, venas y tatuajes.
  


  
    Se me cae un segundo hilillo de saliva. El primero aún está conectando mis labios ardorosos a su polla. Mis ojos saltan hacia las alas oscuras. Moon las agita y contempla con el ceño fruncido.
  


  
    —Esto no estaba en mis planes —masculla—. Lo lamento.
  


  
    Se baja la cremallera del pantalón y su polla salta emocionada. Majestuosa. Preparada.
  


  
    La punta empuja contra mi agujero empapado y lo abre sin mayor preámbulo. Mi cuello vuelve a girar hacia el Moon recostado en la cabecera, que admira complacido mi rostro lloroso.
  


  
    —¡Oh… dios! —clamo. El Moon alado sostiene mi cintura con ambas manos y da comienzo a un vaivén abrumador. Su polla entra y sale en un ritmo fluido y natural, impiadosa para mi decoro, pero encantadora para mi deseo.
  


  
    Me esfuerzo en mantener una postura firme para soportar los golpes de su pelvis, pero cada vez que acomete, inevitablemente soy impulsado hacia adelante. Por supuesto, no dudo en tomar provecho de la situación y vuelvo a llenarme la boca con la polla que tengo enfrente. Moon deja caer su cabeza hacia atrás y se arrellana cómodamente, dejándome el papel activo por delante y pasivo por detrás. Su pecho ondea con celeridad; el mío vibra en cada embestida y en cada gemido que su polla ahoga.
  


  
    Esto es… demasiado. Demasiado bueno para ser real. Pero claro, así como la alquimia puede convertir el metal más burdo en oro, la magia es capaz de realizar milagros y mi Arcano de hacerme probar el paraíso en nuestro propio cuarto.
  


  
    Mis ojos lagrimean por la estimulación y el escozor en mi garganta. Moon restriega su pulgar por la comisura de mi ojo y me llena de halagos guarros que me calientan.
  


  
    —Deberías verte en este momento, mi amor. Podría correrme con solo admirar tu hermosa carita lujuriosa.
  


  
    Gimoteo y me retuerzo cuando mi agujero comienza a ser forzado por un nudo grueso. Moon levanta mi mentón y deja que su pene se escape de mi cavidad oral para dejar solo la punta sobre mis labios. Me acaricia sensualmente con ella. Lo miro atontado y le doy una atrevida y jugosa lamida. Aparece en su rostro una sonrisa plácida que hace juego con sus pupilas agigantadas.
  


  
    —Bésame —ordena.
  


  
    Mis brazos tiemblan cuando me levanto para alcanzar obedientemente sus labios. El beso es hosco e impaciente, animal. Apoyo mis antebrazos sobre sus hombros y nuestras lenguas se abrazan. Saboreo parte de su semilla —la que se mezcló con el presemen—, feromonas lechosas y algo muy dulce. Mierda. ¿Soy yo? ¡Él me olfateará, y entonces…!
  


  
    Lanzo un gritito cuando rompe el beso y me voltea por los hombros. Caigo de espaldas contra su pecho, donde yazgo firmemente encadenado por sus brazos. No puedo moverme. Moon quita todos los almohadones de su espalda y los arroja lejos para quedar completamente tumbado en el colchón conmigo encima. En esa extraña posición, alinea su polla a mi agujero.
  


  
    Persiguiendo el mismo objetivo, el Moon alado vuelve a acomodarse entre mis piernas, agarrando cada una por las corvas para levantarlas y abrirlas.
  


  
    Mi mente queda en blanco cuando caigo en la cuenta de lo que está sucediendo, o más bien, de lo que sucederá. Un trío. Mi jodido Arcano se multiplicó mágicamente para follarme por delante y por detrás.
  


  
    Me atraganto con un gemido en el momento en que se empuja hacia mi interior desde abajo. Parpadeo para despejar los destellos de mi visión, enfocando a duras penas la sonrisa petulante del Moon alado, que comienza a cernirse sobre mí para apoyar la punta de su polla sobre mis bordes estirados.
  


  
    —Alfa, eres muy grande, me vas a romper —digo temeroso, y al mismo tiempo, a la orilla del éxtasis. Mis pálpitos suenan como el trote de mil caballos.
  


  
    El Moon de abajo hace un sonido en conformidad. Parece que le agrada la idea. Me besa sobre la coronilla en tanto el de arriba besa mi barbilla.
  


  
    —Tu agujero siempre se abrirá para mí… —No sé quién de los dos está hablando, porque ambos están ocupados besuqueando cada porción de piel que encuentran. Reparo en que su voz suena dentro de mi cabeza cuando continúa—: ¿Crees que pasé por alto cuando me imaginaste cogiéndote con dos pollas?
  


  
    Mis bolas se aprietan y lanzan un chorro de ciere a mi pecho. El Moon alado no pierde tiempo para deslizar su lengua tórrida por donde aterrizó, y presencio atolondrado la manera en la que su miembro y sus alas se crispan cuando se traga mis fluidos. Me siento repentinamente tímido cuando nuestros ojos se encuentran. Pasión y anhelo chocan en ese punto invisible de unión y se concretan más abajo, donde la carne nos conecta.
  


  
    Lentamente se sumerge en mí. Me remuevo y grito de placer y dolor, le doy voz a la corriente eléctrica que recorre mi sistema y al volcán que estalla en mi vientre mientras me dilato como nunca antes.
  


  
    —¡A-Ah! ¡Alfa, Alfa…!
  


  
    —Relájate, amor…
  


  
    Moon me permite el tiempo suficiente para amoldarme al ancho de los dos falos, insertos hasta la raíz. Lloriqueo al ver la protuberancia en mi estómago, justo por debajo de dónde reposa mi enrojecida polla.
  


  
    ¡Mi cachorro va a licuarse!
  


  
    —Moon, mi alfa, házmelo despacio. —Acaricio el pómulo del Moon alado, gimoteando mi suplica—. Sé cuidadoso, amor mío…
  


  
    Su rostro cubierto de las sombras bestiales de la lujuria se ameniza instantáneamente. Por poco no lo oigo ronronear. Deja un beso sobre mi entrecejo mientras murmura que no me preocupe antes de empezar a bombear. El movimiento remueve el fuerte aroma almizclado que nos envuelve y colma la habitación de un sonido húmedo que viciaría cualquier mente inocente.
  


  
    Mi Arcano, el que está arriba, da algunas embestidas cortas al principio, que paulatinamente alarga hasta que sus testículos rozan mi entrada. El Moon de abajo se conforma con dejar su polla quieta y bien envainada, trabajando estupendamente con mis pezones, amasando y pellizcando. Hace estragos arriba y abajo, y en medio de ese desastre empuja su nudo hinchado dentro.
  


  
    Tomo una bocanada de aire. Mi mente viaja lejos, pero no quiero abandonar la gloriosa sensación y lucho para que mis ojos no rueden hacia atrás. A pesar de mis esfuerzos, el Moon de arriba sigue moliéndome en tanto el de abajo me anuda, y tanta presión en mi ano acaba arrastrándome a un bucle de placer que acaba en otro fiero orgasmo.
  


  
    —¡Ah…! ¡Sí, sí!
  


  
    Mis músculos se contraen abruptamente, engullendo el nudo y atrapando entre sus espasmos la polla que se encarga de joder mis entrañas. No soy muy consciente de lo que sucede después. Recién cuando mi alma erotizada abandona el limbo para regresar a mi cuerpo, advierto un líquido caliente salpicando mi pecho.
  


  
    Y no es exactamente mi corrida. Mis ojos se desorbitan.
  


  
    Me… me estoy orinando.
  


  
    Moon me observa desde arriba, igualmente ojiplático. Hasta su boca se entreabre por la sorpresa, aunque en un santiamén su expresión vuelve a impregnarse de lascivia. Sus párpados se cierran hasta la mitad de sus orbes rojos, intensamente encendidos, su pecho viene y va por la respiración errática, y en ese trance me mete la polla endurecida una vez más y se derrama en lo más recóndito de mí, estallando como una represa quebrada. Su mentón traza una curva hacia arriba y su cabeza pende hacia atrás, suelta un gemido ronco y me enseña su perfecta nuez de Adán. El Moon de abajo se tensa y sus bolas se contraen contra mi agujero.
  


  
    Y yo, que intentaba con todo mi espíritu detener el desliz de mi vejiga, pierdo una vez más el control de mi organismo. Ya no queda mucho líquido por expulsar, gracias a todos los dioses. Mi pene suelta algunas gotas más antes de desfallecer, completamente gastado, sobre mi vientre.
  


  
    Creo que me desmayo brevemente.
  


  
    Moon está lamiendo mi estómago cuando despierto. Está lamiendo todo lo que cayó allí. ¡Se está bebiendo mi…!
  


  
    Me pongo bordó.
  


  
    —¡Alfa, apártate, no hagas eso!
  


  
    Trato de empujar su cabeza lejos y me gano un gruñido en consecuencia. Su nariz se arruga sobre los colmillos expuestos e inmediatamente me echo hacia atrás, entregándome a su voluntad. No hay que molestar a un lobo cuando come o se aparea. No sé en qué jodida categoría entra esto, tal vez es una mezcla de esas dos.
  


  
    Observo que el Moon alado desapareció durante mi lapso de inconsciencia. Volvemos a ser dos. Dos idiotas incapaces de mantener la polla guardada cuando tienen que hablar sobre algo importante y doloroso. Suspiro en tanto acaricio el pelo de Moon. Esta es nuestra manera de intentar cerrar un poco las heridas, para que el otro no se encuentre un desastre cuando llegue el momento de mostrarnos los daños colaterales de nuestras vidas. Es nuestra manera de comunicar, porque las palabras cuestan demasiado a las mentes ultrajadas, porque en el sexo predomina el instinto y el amor y amparados por ellos nos volvemos más honestos.
  


  
    Mi Arcano finalmente acaba de chupetear mis desechos como un jodido guarro y se me lanza encima para abrazarme. Me roba el oxígeno, pero acepto el intercambio con gusto: ser aplastado por su centena de kilos a cambio de librarme de la carga en mi corazón, que juro pesa mucho más. Le hago un espacio entre mis piernas para que se reacomode y vuelva a enfundar su polla pulsante en mí.
  


  
    Uno contra el otro, nuestros pechos se luden en cada hálito agitado. Miro el techo mientras sigo tocando su cabello, que ya lleva bastante largo. Ha comenzado a usar una coleta para amarrarlo, aunque la mayoría de las veces es un lío de mechones sueltos, como ahora. Le queda jodidamente bien.
  


  
    Moon nos hace girar sobre su espalda y tomo su lugar en la cima. Me siento sobre su regazo, con mis rodillas a cada lado de su torso, para que el nudo se mantenga en su lugar sin tironear a ninguno.
  


  
    Nos miramos… y así transcurre el tiempo. Sus ojos son puro fuego y miel. Me gusta perderme en ellos, y me gusta aún más cuando me encuentro.
  


  
    —¿Tienes algo que decirme? —pregunta, su voz rauca y profunda.
  


  
    Trago saliva y desvío la mirada. Demasiado obvio. No puedo fingir en una situación como esta, porque nuestros cuerpos no son los únicos que están al desnudo. ¿Es un buen momento para proponerle cortejo? Ambos estamos drogados por el placer y las feromonas. Debería esperar a que termine de eyacular, pero él solicita una respuesta ahora.
  


  
    Suspira ante mi titubeo.
  


  
    —Hazel…
  


  
    —Y-Yo…
  


  
    —Hoy recibí un mensaje de la bioquímica… —Mi sangre se enfría de golpe. ¿Acaso él ya lo sabe? ¿La omega le dijo la verdad a pesar de todo?—. El resultado —sigue, y comienzo a sentirme mareado por los nervios—... dio negativo.
  


  
    Mi alivio es tan grande que temo no ser capaz de disimularlo. Gracias al cielo. Todavía no es el momento, quiero hacerlo bien, quiero darle el anillo en un momento apropiado y una vez que todo esté en su lugar… le diré que espero a su cachorro.
  


  
    —O-Oh… Te dije que era ridículo… —De mi boca se filtra una risita ansiosa. Los ojos de Moon bajan hacia la extraña marca roja que circunda mi ombligo antes de volver a posarse en los míos.
  


  
    Ya no veo en ellos fuego y miel. Veo dolor. Y ese dolor me dice que he hecho todo mal. Que lo lastimé, de alguna manera.
  


  
    Se frota el rostro y mira hacia la ventana con la mandíbula apretada. Su aura se ha oscurecido en un abrir y cerrar de ojos. ¿Qué pasa con él?
  


  
    ¿Qué pasa contigo? me reprendo a mí mismo a la par.
  


  
    Quiero decirle algo, pero no tengo idea de qué. Odio cuando se pone así, odio esa barrera invisible que vuelve a estar entre nosotros.
  


  
    Minutos más tarde, se retira de mi interior y se apea de la cama, y yo continúo con la boca entreabierta, aún buscando palabras que decir. Mis ojos lo siguen mientras busca su pantalón por el suelo y cuando se dirige al baño en silencio.
  


  
    Intento respirar con lentitud para paliar mi taquicardia. Vale, quizás no es el momento más apropiado, pero puede que “el momento más apropiado” nunca llegue. Tengo que destruir esta pared entre nosotros antes de que se engrose y ya no podamos vernos ni sentirnos. Me deslizo dentro de la camiseta —de Moon— que uso como pijama, busco la sortija en el bolsillo de mi gabardina y salgo al balcón cuando él lo hace, incapaz de soportar la distancia y el silencio, asustado y nervioso.
  


  
    “¡Papá nos ama! ¡Le gustará!”
  


  
    Sí. Podemos tener nuestros desacuerdos y discusiones, pero eso jamás nos impidió amarnos. Puedo hacerlo.
  


  
    Me abrazo a mí mismo para protegerme del aire fresco que choca contra mi piel caliente. Moon se detiene frente a la balaustrada, de espaldas a mí, y se deja bañar por las sombras del cielo aborrascado. Aprieto el anillo en mi palma, sintiendo la suavidad de sus bordes y el calibre de lo que estoy a punto de soltar.
  


  
    Sé mi pareja.
  


  
    Te amo.
  


  
    Quiero hacerte feliz. Quiero ser tu motivo para sonreír, tu hogar para descansar, tu compañero eterno.
  


  
    Alfa… tendremos un cachorro.
  


  
    —Seras murió.
  


  
    Mis cejas se juntan por el medio en tanto mis pensamientos se diluyen y mis expectativas se hacen trizas. Espero a que diga algo más, algo que me confirme que oí mal.
  


  
    —Sucedió en el bosque de Prípiat, poco después de que despareció —continúa—. Crowser la encontró.
  


  
    Mi cabeza se mueve en negación.
  


  
    —Espera… ¿Cómo? ¿Quién…? —me atraganto con bilis. Toso y carraspeo, ahogado por las náuseas.
  


  
    Me cuesta digerir la noticia. Recuerdo que Seras desapareció del campamento poco antes de que me encontrara con el sujeto encapuchado y esos monstruos del infierno nos atacaran. Oímos un grito y luego nada. Solo quedaron unas manchas de sangre sobre el tronco donde ella se hallaba sentada mientras intentaba establecer contacto con los elfos.
  


  
    Pensé que solo había sido arrastrada por uno de los wendigos, que podría liberarse con facilidad, que Crowser la ayudaría…
  


  
    Crowser…
  


  
    Me embarga un dolor sordo en el pecho. Ni siquiera puedo imaginar perder a Moon. De nuevo, agrega una voz en mi mente. No podría soportarlo. Crowser también amaba a su Arcana. No importa de qué tipo de cariño se trataba, pero lo percibí de inmediato en la manera en la que la miraba, en el respeto y la incondicionalidad en su trato.
  


  
    Mi voz suena áspera cuando por fin consigo seguir hablando.
  


  
    —¿Fue… fue Dubrak?
  


  
    —Dubrak no tiene nada que ver con esto —espeta—, ni con la maldición, ni con toda la montaña de mierda que tenemos encima. Me equivoqué, Hazel. Y porque soy un jodido hijo de puta, acabaste en manos del hijo de perra que me engendró y amenazaste a una mujer para ocultarme que estás esperando a mi jodido hijo.
  


  
    La barandilla se resquebraja bajo la presión de su agarre. Mi alma también se agrieta, pero por el shock.
  


  
    Parpadeo y lágrimas ardientes se desprenden de mis ojos. Algo se desencajó en mí luego de oírlo. Hay mucho veneno en su voz. Odio. Desprecio. Es la barrera invisible que nos separa ganando fuerza, haciéndose visible, porque de eso está hecha. Rechazo. Resentimiento. Podredumbre. Muerte. Y es tan opuesta a lo que somos que nos enferma irremediablemente.
  


  
    —Y-Yo… T-Te lo juro… iba a decírtelo —sollozo.
  


  
    Moon vuelve a frotarse el rostro, de frente al paisaje boscoso que rodea el castillo. Ni siquiera me mira a los ojos.
  


  
    —¿Me lo ibas a decir? ¿Cuándo, omega? ¿Cuándo la criatura te haya destruido de adentro hacia afuera? —Su voz oscila y se rompe—. ¿Me harás sostener tu cadáver otra vez?
  


  
    —¡Moon!
  


  
    Corro hacia él, prensando los dientes para solapar todos los gritos que quieren salir de mi garganta. Lo tomo del brazo y lo obligo a girarse, pero su cuerpo permanece duro e inamovible como una gárgola más.
  


  
    —¡Quería contártelo! ¡E-Es solo que no estuve seguro hasta hoy! ¡Te lo juro, alfa!
  


  
    Él mueve la cabeza en una afirmación. Solo eso, un ademán frío y superficial.
  


  
    Joder. ¡Joder! ¡A la mierda todo!
  


  
    —Sí, es verdad. Estoy embarazado —suelto con dificultad por el nudo en mi garganta—. Amenacé a esa omega y a su hija, porque yo también me sentí amenazado. ¡Solo intentaba protegernos!
  


  
    —¿Protegernos? —escupe entre dientes.
  


  
    —¡A mi hijo y a mí!
  


  
    Moon me sujeta bruscamente de ambos brazos y me deja pasmado. Retengo el aire en mis pulmones y lo miro con los ojos como platos. Casi retrocedo frente a lo mortífero en su aura y expresión. Cualquiera lo haría. Pero no puedo. Me tiene atrapado entre sus manos.
  


  
    —¿Qué te dijo Tymael, Hazel? ¿Qué mierda te dijo sobre esa criatura que puse en ti?
  


  
    Mis labios tiemblan. Estoy llorando patéticamente, pero lo que me queda de orgullo e integridad lo junto para emitir un gruñido, y luego para controlar mi temperamento.
  


  
    —Suéltame —le ordeno, firme mas no agresivo—. No iré a ninguna parte.
  


  
    Moon afloja su agarre de inmediato, pero no me libera. Subo mi mano hacia su rostro turbado y trazo en él una caricia, porque el dolor y el odio no pueden combatirse con más de lo mismo.
  


  
    —Lamento haberte dejado solo —digo con la voz en un hilo. Si hablo más fuerte, siento que mi garganta claudicará y el llanto no me dejará continuar—. Ni siquiera imagino todo lo que has tenido que pasar. En verdad lo lamento, mi luna.
  


  
    El sufrimiento pesa en sus párpados. También la añoranza y la nostalgia.
  


  
    —No puedo perderte…
  


  
    —¡No lo harás! Te lo prometo, alfa, pero… por favor, no me pidas que me deshaga de él…
  


  
    —¡Me estás pidiendo que te deje morir! —Moon aparta mi mano de su rostro, me suelta y da un paso atrás, pero no dejaré que esto acabe así. Doy un paso al frente y lo retengo.
  


  
    —¡Te estoy pidiendo que no coartes nuestra posibilidad de sanar y empezar de nuevo!
  


  
    Niega con la cabeza.
  


  
    —No lo entiendes. No sabes cómo es Tymael, no tienes idea de lo monstruosa que es su alma. Y él nos tiene en la palma de su mano. Me lo quitó todo —suelta con rabia—. No dejaré que lo haga de nuevo.
  


  
    —¡¿Y piensas que abortar a tu hijo es el mejor plan?! ¡Joder!
  


  
    —¡Mi vástago es parte de su plan, Hazel!
  


  
    —¡¿De qué diablos estás hablando?! Oh, por supuesto, es que fue ese tal Tymael quien metió tu polla en mi trasero —ironizo—. Él nos obligó a tener sexo y ocultó los condones para que no los usáramos. Me embaracé por su culpa, ya entiendo todo, gracias.
  


  
    Un músculo brinca en su mandíbula tiesa.
  


  
    —Sabes lo que quiero decir, omega. Esa criatura no debe existir.
  


  
    —Criatura, criatura, ¡es tu hijo! ¡Deja de llamarlo así! —grito, y más lágrimas saltan y ruedan hacia abajo para acabar estrelladas contra el suelo, así como todo el cariño y el placer que mi Arcano me prodigó minutos atrás.
  


  
    —Es el hijo de un maldito híbrido vampiro y el objetivo de un lunático de mierda, ¡engendrado en medio de una jodida maldición! —brama—. Tymael vendrá por ti, si es que esa cosa no te devora antes.
  


  
    Alguien toca la puerta con golpecitos suaves.
  


  
    —¿Tío Haz? ¿Tío Rae? —Una vocecilla candorosa resuena del otro lado del cuarto—. ¿Q-Qué sucede? ¿Se encuentran bien?
  


  
    Me muerdo el labio y Moon rastrilla hacia atrás su cabello. Luego se ocupa de responderle al preocupado Gil, que debe haber escuchado la discusión desde su habitación.
  


  
    Mierda.
  


  
    —Sí, Gilheim. Vuelve a tu cuarto.
  


  
    —Y-Yo… oí gritos… ¿Tío Haz?
  


  
    Suspiro y carraspeo antes de levantar la voz, cuidándome de no poner en evidencia mi congestión nasal.
  


  
    —Estamos bien, pequeño. Ve a dormir, es tarde. Mañana te acompañaré a la escuela.
  


  
    —Vale… Hasta mañana.
  


  
    Nuestros ojos recaen sobre el otro con intensidad mientras los pasos de Gil se alejan. Me cruzo de brazos, enfriado por dentro y por fuera. El anillo de cortejo continúa apresado en el interior de mi puño, y ya no creo que salga de ahí. No estoy en condiciones de hacer propuestas en este momento. Sabía que Moon iba a desvencijar mi corazón, y aun así aquí estoy, incapaz de mantener unidas sus partes a pesar de que ya había visto venir lo inevitable. Trago una vez más, tratando de que la pelota en mi garganta descienda y se disuelva en mi estómago.
  


  
    —Encontraremos una manera, ¿verdad?
  


  
    —Hazel…
  


  
    —Por favor, alfa… —imploro, elevando una plegaria silenciosa al astral para que su corazón se suavice.
  


  
    Desvía la mirada ojerosa al horizonte, un orillo de luces tenues propio de una ciudad durmiente.
  


  
    —¿Quién más lo sabe?
  


  
    —Solo Lya… y Dubrak —musito. No sé qué pasó con él, pero si Moon asegura que no es el villano, no lo consideraré como uno—. Lo percibió cuando me retuvo en Prípiat, solo que… no le creí cuando me lo dijo.
  


  
    Moon resopla.
  


  
    —¿Dubrak? Por supuesto, ese hijo de puta…
  


  
    —Y puede que Izuru lo sospeche…
  


  
    Asiente.
  


  
    —No le digas a nadie más, ¿entiendes? Este es el peor momento para que llegue a oídos de La Corte.
  


  
    —¿Qué hay con La Corte? —quiero saber, recordando que ya había mencionado algo al respecto antes de la cena.
  


  
    Moon se pellizca el puente de la nariz y deja que el silencio llene el espacio entre nosotros. Y yo no soporto ni el silencio, ni el espacio.
  


  
    —Alfa…
  


  
    Tres gotas negruzcas caen en la superficie del balcón. Me abalanzo sobre él y acabo espantado frente a los hilos de sangre que descienden por su rostro. Moon me empuja hacia atrás.
  


  
    —¡¿Qué es lo que tienes?! —chillo—. ¡¿Por qué siempre estás sangrando?!
  


  
    —Omega… Solo déjame pensar un poco.
  


  
    Mi brazo queda suspendido en el aire cuando se retira hacia el cuarto.
  


  
    No lo sigo. Me abstengo de hacerlo. Le doy su tiempo para pensar y me quedo solo en el balcón, apretando con fuerza la barandilla, temblando como un espíritu siendo arrastrado al Infierno.
  


  
    [image: ]
  


  
    Moon se fue antes del amanecer. Me dijo que iba a quedarse, pero no fue así. También dijo que debía ir hasta la frontera para supervisar a la fracción del ejército encargada de custodiarla y a los magos guardas. Me pregunto si será otra mentira.
  


  
    Está bien. Debo darle tiempo. Tengo fe. Sé que, en el fondo de su corazón, quiere al cachorro.
  


  
    Me envuelvo en la manta, detestando el sol glauco de la mañana que me pega en la cara.
  


  
    Deberé pedirle disculpas a Gil por no cumplir mis palabras.
  


  
    Hoy no quiero existir, solo llorar.
  


  


  
    [image: ]
  


  
    Capítulo 18
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    El voluminoso tronco de un pino es perforado por el puño de Raegar. La copa se sacude y una bandada de pájaros se levanta con graznidos juzgadores. Una capa de corteza se desprende cuando el alfa desencaja la mano del agujero, para pronto crear otro al lado.
  


  
    El árbol no tiene la culpa ni merece ser objeto de desquite, pero lo que Raegar ve frente a él no es exactamente un tronco. Su imaginación, ávida de venganza, visualiza el rostro soberbio de Tymael Wealdath en cualquier forma abstracta que se le presente.
  


  
    

  


  
    “No es odio, hijo mío. Es amor.”
  


  
    

  


  
    Le nace una sonrisa enloquecida mientras asesta cuatro puñetazos más. El pino cae rendido.
  


  
    —¿Amor? —musita.
  


  
    Es curioso. No recuerda demasiado el momento en que sus actos lo convirtieron en un monstruo, apenas los gritos lejanos de su madre y hermano y un sabor metálico en la lengua. No obstante, esa voz repulsiva, vocalizando semejantes repulsivas palabras, siempre se reproduce con nitidez en su memoria. Es como si tuviera a Tymael susurrándole al oído. A veces cree que es su karma el llevar pegado su fantasma, o que, de los abominables atributos de Tymael, él ha heredado los peores. Tymael escuchaba voces. Tymael le sonreía al aire. Tymael hablaba "solo". Pero no estaba enfermo. Él era la enfermedad. Todos los que se le acercaron murieron de cruentas maneras.
  


  
    Raegar se siente así, como una enfermedad terminal. Es cruel y desmoralizante, no tiene cura, consume la vida y es peor que la muerte.
  


  
    Dubrak sostiene la mirada en los movimientos desairados de su cuerpo cuando pone un pie en la habitación del ritual, la única que se ha salvado —de momento— de su cólera. Acaba de arrasar con todos los objetos inanimados que se cruzó por el camino y apesta a los contenidos dudosos de los frascos que rompió.
  


  
    —¿Por qué no me lo dijiste? —grazna, desapasionado.
  


  
    —¿Qué cosa?
  


  
    —Olvídalo.
  


  
    Dubrak sabe perfectamente de lo que está hablando. En parte lo intuye por el descalabro que dejó detrás de sí.
  


  
    —Uhm… ¿Felicidades por tu paternidad?
  


  
    La advertencia en el semblante de Raegar pondría de rodillas hasta al mismísimo Satanás. Sin embargo, Dubrak no se cohíbe y Raegar no comete vampiricidio, sino que avanza a paso rígido hasta posicionarse al lado del muerto, que hundido se encuentra en una tina de madera llena de agua hechizada y hierbas. Raegar comprueba con rapidez que todo esté en orden: el círculo jeroglífico que los rodea y contiene, dibujado en el suelo; el altar con el Libro del Fresno abierto en la página indicada; la ruda y el incienso quemándose en los braserillos; el alma del difunto en el cuerpo huésped…
  


  
    —¿Qué tal? No solo poseo un maravilloso aspecto, también hago bien mi trabajo —se jacta el vampiro—. ¿Y adivina qué? Tengo un don especial para detectar malas decisiones.
  


  
    —No empieces.
  


  
    —¿En serio esto es lo que eliges para ti? Tengo curiosidad, Raegar. Al contrario de lo que suele creerse, los vampiros somos criaturas lozanas, llenas de vida, por lo que no comprendo a los seres que seducen a la muerte con capricho.
  


  
    —No es un capricho, Seth es necesario —replica con fastidio—. Él sabe quién es el nigromante.
  


  
    Dubrak chasquea la lengua.
  


  
    —¿Seguirás jugando su juego? No creo que simplemente se hayan olvidado al muerto en Vlaeth. Claramente es otro de sus mensajes grotescos.
  


  
    Raegar está al tanto de eso. Que Tymael y su secuaz hayan dejado atrás a Seth no es más que su “ayuda de consuelo” burlesca y humillante. Solo alardean de su aplastante ventaja, pero cualquiera que haya aprendido la moraleja de la liebre y la tortuga podría identificar en su regodeo una importante falla y un punto débil.
  


  
    —Aun si es así, Seth es una fuente de información, una oportunidad para saber quién colabora con Tymael y qué demonios traman.
  


  
    Dubrak lo contempla casi con compasión.
  


  
    —Creo que ya tienes la respuesta a eso último… o al menos una parte clave de ella.
  


  
    Sus manos resecas se aprietan en puños.
  


  
    —¿Y qué debo hacer? ¿Arrancarle el embrión a mi omega en contra de su voluntad y dárselo de comer a los lobos?
  


  
    Raegar se siente asfixiado por la impotencia. Puede que se haya acercado un paso a descifrar los intrincados objetivos de Tymael, pero, mientras más descubre, más incapaz, desesperado y fuera de sí se encuentra, como si cada pista fuera un despiste, como si se pisara a sí mismo en cada aparente avance. Quizás Dubrak esté en lo cierto. Jugar a su juego solo seguirá dejándolos mal parados, pero incluso si abandona la partida, la decisión está tomada. La información que Seth tenga para dar es la última y más diminuta razón por la que lo traerá de vuelta a la vida.
  


  
    Este es su regalo para Hazel. Se lo debe.
  


  
    Dubrak contesta luego de una escueta meditación.
  


  
    —Nunca has sido un tipo de grises, Raegar. Exterminas lo que te molesta sin escrúpulos y proteges lo que quieres con idéntico impulso. Si en verdad rechazaras a tu cría, no deberíamos estar discutiendo esto, porque ya no habría cría en cuestión —aduce—. Ciertamente, es algo propio de tu raza actuar por instinto, y el instinto es un empuje a la vida. Me alegra saber que queda un poco de alfa en ti.
  


  
    Raegar se coloca frente al altar. Algo extraño se agita en su corazón, un sentimiento cercano al afecto y a la necesidad de cuidar, pero no lo suficientemente claro como para llegar a tomarlo como tal.
  


  
    —Un niño híbrido de vampiro y lycan, con el poder de un Arcano, de una Cadena y de Vlad Drăculea, potencialmente inmortal y con la capacidad de abrir las puertas del Infierno. —Su mirada apocada se posa en las amarillentas páginas del libro, lienzos de una simbología tan peliaguda como su pasado, presente y futuro—. Suena… como un exitoso resultado para la Gran Obra. Tymael encontró su piedra filosofal.
  


  
    No, no la encontró. La fabricó, concienzuda y minuciosamente. Y usó a su propia familia como si fueran los ingredientes de una puta receta de cocina. Se atrevió a usar a su pareja como un jodido horno. Su mirada se desliza hacia otro lado. No le mostrará su dolor a Dubrak, y no porque se avergüence de sentirlo. El vampiro es demasiado bueno desmenuzando sus sentimientos, como un cirujano mental. Teme lo que pueda escapar de ellos si los toca demasiado.
  


  
    —¿Abrir las puertas del Infierno? —Dubrak inquiere con el ceño pellizcado, percibiendo un sentido subyacente en sus palabras.
  


  
    —Mi madre era un brujo de Tesalia.
  


  
    Y ahora sí, el príncipe vampiro luce francamente sorprendido. Incluso pierde por un nanosegundo la compostura y su serenidad de desarma.
  


  
    —Vaya… eso no es un dato menor. Podrías haberlo dicho antes.
  


  
    —No lo sabía. Nunca me interesé en averiguar el linaje de Vyanlu —reconoce Raegar, saboreando la amargura de la culpa—. Y no lo hice hasta que comencé a sospechar de la naturaleza de los planes de Tymael y del embarazo de Hazel.
  


  
    Las familias que se ocupan de generar herederos aptos para convertirse en la pareja de un Arcano o Cadena, las llamadas “familias consorte”, han sido célebres entre todas las manadas y son casi tan antiguas como las mismas familias sagradas. Sin embargo, nunca oyó hablar de la familia de Vyanlu. Raegar está al tanto de que su madre era un forastero, que fue traído a Arvandor por Tymael de alguna otra manada, pero como jamás prestó más de un vistazo de atención a las listas de omegas, tampoco estaba muy al tanto de sus apellidos, y simplemente estimó que Vyanlu era descendiente de alguna familia nueva en el negocio, tal vez una pequeña, o que no sobresalía entre el resto. Pero hace un par de días, mientras investigaba archivos, descubrió que su madre nunca estuvo dentro de los omegas entrenados disponibles para las familias sagradas en la época en que Tymael lo escogió como pareja —o más bien, como máquina reproductora—. No dio con su nombre en los árboles genealógicos certificados de ninguna de esas familias, no halló ningún documento de identidad, nada que especificara su procedencia sanguínea o geográfica. Además, es evidente que Vyanlu no recibió ningún tipo de entrenamiento. Tampoco gozaba de un perfecto equilibrio mental y físico, condición indispensable para entrar en la lista.
  


  
    Entonces, Raegar decidió hacer una prueba con su propia sangre. La magia impregnada en cada célula que la compone lleva la impronta de todo un linaje. El “ADN mágico” es inconfundible entre parientes, y así como es plausible realizar un análisis genético en un laboratorio y obtener de él un resultado fiable, el ADN mágico también admite ser testeado y comprobado a través de un hechizo. La existencia es energía, la energía magia, y la magia siempre deja huella en el astral. El hechizo captura la imagen del ADN mágico de uno y la compara con dichas huellas hasta encontrar coincidencias. Ese es solo el primer paso. Luego, a través de una serie de rastreos y demás operaciones, se devela la identidad de los seres con los que se comparte el ADN mágico. Es un hechizo muy complejo, pero hay un motivo por el cual Raegar es generoso respecto al salario de sus empleados: no contrata imbéciles, y los más avezados no suelen conformarse con un salario estándar. Sus magos son los más diestros de Haera y el resultado del hechizo se le fue comunicado en menos de medio día.
  


  
    Dubrak se muestra reticente a pesar de que percibe que Raegar está hablando en serio.
  


  
    —Las brujas de Tesalia desaparecieron hace dos milenios —replica.
  


  
    —El círculo original desapareció. Eso no significa que no haya descendientes.
  


  
    —He oído que fueron bendecidas por Hécate y que en sus venas corría la sangre de la diosa. Su poder estaba al nivel del nuestro. —El vampiro se rasca la cabeza mientras procesa la información. Los engranajes de su cabeza giran a gran velocidad y pronto comprende lo que quiso decir Raegar, y otras muchas cosas más. Sus ojos rocambolescos se iluminan con cada hecho que se le va revelando, como si los misterios explotaran tras sus ojos—. Por eso sobreviviste y lograste resistir el poder de Drăculea durante tantos años. No eras un Arcano ordinario cuando mutaste.
  


  
    De hecho, toda la situación es muy extraordinaria. A Dubrak no le extraña que Tymael los tenga en la palma de su mano. Forjó un plan inasequible y a su vez tan impecable que es difícil predecir sus maniobras y adelantarse a su perturbada mente brillante.
  


  
    —Ese niño será un problema para el universo si es mal instruido —sigue, tarareando—, pero tampoco creo que la opción de alimentar a los lobos con él sea la correcta.
  


  
    —Ya no hay opciones correctas —dice Raegar—, solo menos incorrectas. Venga, no quiero perder más tiempo. Haz tu trabajo.
  


  
    Dubrak se ubica titubeante al lado de Ouran. Raegar no es su amigo, no tiene por qué ayudarlo con sus problemas como si fuera su maldito terapeuta, ni aconsejarlo como si fuera su maestro, pero no entiende por qué diablos le nace el impulso de hacerlo.
  


  
    —Aún no eres un cascarón vacío, Raegar, y todavía estás a tiempo de evitar llegar a serlo.
  


  
    —Sabes que eso no es cierto —contesta con una aspereza cáustica que no puede provenir más que de una profunda desazón.
  


  
    —La herida que abrirás en tu pareja será irreversible.
  


  
    —Cállate. —Su tono no se eleva, pero Dubrak lo oye como el rugido de un lobo. Capta el mensaje. Solo puede avanzar hasta allí. Hazel es el límite que Raegar pone y no es negociable—. Yo me ocuparé de mi omega, y espero que tú te ocupes de tus propios asuntos.
  


  
    El vampiro tampoco le debe nada a Hazel, ni siquiera le cae bien, pero de igual manera le pide disculpas en su fuero interno por no poder hacer nada por detener esto. El pobre tiene mucho pantano por delante.
  


  
    —Bien —accede. Sus palmas se suspenden sobre el pecho del alfa peliblanco—. Me llevará un segundo partir la anexión. En cuanto lo haga, me largo de este espeluznante cuchitr…
  


  
    La visión de Dubrak baila de repente. Todo es un borrón a su alrededor. Cuando el vórtice se detiene, yace en el suelo con su hermoso cabello alfombrándolo. Parpadea, anonadado. Su inmaculado cabello está esparcido en el mugroso suelo cubierto de polvo y excremento de rata. La ira y el asco lo hacen ver rojo, a pesar de la blancura del alfa que ocupa todo su rango visual.
  


  
    Ouran aprieta sus manos alrededor de su cuello y gruñe, aplastándolo bajo su peso.
  


  
    —¿Qué haces aquí, hijo de puta? —escupe. Algunas gotas de saliva salen despedidas al rostro crispado del vampiro—. Qué osadía la tuya, mostrarme tu odiosa cara.
  


  
    A Dubrak le late el ojo.
  


  
    —Quítate de encima, perro apestoso.
  


  
    Ouran lo ahorca con mayor saña, buscando cumplir su sueño de arrancarle la cabeza, pero el cuerpo del cabrón es más duro que el mismo suelo en el que lo tiene acorralado.
  


  
    —Ouran. Déjalo.
  


  
    El aludido voltea fugazmente la cabeza hacia su líder, recién reparando en su presencia. Detrás del odio y del impulso asesino, Raegar puede vislumbrar su confusión, completamente entendible luego de estar más de un mes inconsciente y más de tres años ahogado por la anexión. Es bastante increíble que haya reaccionado con semejante rapidez.
  


  
    —Raegar, ¿qué es esto? ¿Dónde…? —Su lengua tropieza y sus ojos ruedan hacia atrás. Las fuerzas lo abandonan y cae desmayado sobre Dubrak.
  


  
    Con el perro apestoso encima y el piso repugnante a sus espaldas, el vampiro se siente como el relleno de un sándwich de suciedad.
  


  
    —Vete y llévatelo de aquí —le pide Raegar—. Ya has cumplido tu parte y Ouran necesita comer y recuperar sus fuerzas.
  


  
    —¿Y yo tengo que ser su mamá pollito? —Empuja el cuerpo pesado del alfa y se incorpora con el cuerpo tieso—. Ya hice suficiente por él. Estoy seguro de que puede caminar solo.
  


  
    Raegar observa a su abatida mano derecha con escepticismo. Una sonrisa se asoma en su rostro ceniciento. Duda que pueda caminar solo, pero pudo notar la racionalidad en las pocas frases que soltó antes de caer frito, muy buena señal respecto de su condición psíquica y espiritual. Ouran está bien. Lo que le quede por sanar, sanará, porque el tiempo es su aliado, no lo destruye a cada vuelta del puntero como a él.
  


  
    —Solo llévalo con Zydian y quédense en el cuartel. Convocaré una reunión urgente apenas acabe aquí.
  


  
    Observa con las cejas enarcadas cómo Dubrak levanta a Ouran haciéndolo levitar con magia.
  


  
    —¿Qué? —suelta el vampiro—. No pienso tocarlo si no es estrictamente necesario.
  


  
    —Remilgado.
  


  
    Dubrak le enseña el dedo corazón y marcha hacia la puerta con el desmadejado Ouran flotando detrás.
  


  
    —Seguiré investigando. —Mira a Raegar por sobre su hombro. Se siente… decepcionado. Y un poco solitario—. Buena suerte.
  


  
    —Dubrak.
  


  
    El vampiro se detiene antes de atravesar el umbral. Raegar parece querer decirle algo, pero su titubeo indica lo contrario. Después de un momento, una de sus partes en conflicto se rinde y suelta un hálito fatigado.
  


  
    —Gracias.
  


  
    —¿En serio te costó tanto? —se burla. Raegar sonríe a medias.
  


  
    —Si algo sucede en el castillo…
  


  
    —Si algo le sucede a Hazel… —traduce Dubrak, poniendo los ojos en blanco—. Tendré un ojo sobre tu pequeña cosa molesta. Te avisaré si ocurre algo.
  


  
    Agita su mano en despedida y desaparece con su equipaje de carne.
  


  
    Raegar contempla el cadáver de Seth una vez se queda a solas, el silencio cerniéndose sobre él, hambriento y oscuro. Le recuerda a aquellos lobos con los que luchó en su infancia, con la diferencia de que los animales mordisquearon su cuerpo, y la soledad le muerde el alma. Extraña mucho a Hazel, y eso que solo han pasado un par de horas desde que lo dejó solo y lloroso en su habitación. Se frota el rostro, pensando en lo hijo de puta que es y en el poco tiempo que tiene para enmendar sus pecados. Lo peor es que ni siquiera tiene que hacer cálculos para saber que no llegará a hacerlo. No llegará.
  


  


  
    [image: ]
  


  
    Capítulo 19
  


  
    Hazel
  


  
    

  


  
    

  


  
    Me despierto sintiéndome poderoso. No es que mi tristeza haya desaparecido mágicamente, si no que la magia me llenó el cuerpo y comprimió lo demás, haciéndome sentir repleto, como si hubiera comido un montón de mi plato favorito.
  


  
    Aprovecho el inusitado valor que me obsequió la mañana y salgo al jardín a entrenar. Sin supervisor.
  


  
    Una hora más tarde, Mikaela aparece histeriqueando y señalándome acusadoramente con el dedo. Y con un niño en brazos.
  


  
    —¡Hazel! ¡¿Qué hiciste ahora, omega endemoniado?!
  


  
    —¿Por qué? —Río mientras observo con curiosidad al cachorro—. Solo estoy sentado.
  


  
    Estoy sentado entre la hierba, en la parte más inhóspita del jardín, cerca del bosque, muy sospechoso a los ojos de Mikaela, que se estrechan con suspicacia. El cachorro, de no más de tres años, me devuelve la mirada curiosa.
  


  
    —Pues, los guardias entraron en pánico, diciendo que un titán de fuego más alto que el castillo andaba saltando y girando por el jardín como una jodida bailarina. No sé por qué imaginé que tendrías algo que ver.
  


  
    —Se llama Vyanlu —corrijo despreocupado, más interesado en el niño que en el rapapolvo que leo entre líneas—. ¿Y el cachorro?
  


  
    El aludido pequeño esconde su carita en la curva del cuello del omega, intimidado. Mikaela me pone mala cara una vez más antes de dejar que la regañina se deshaga en su lengua. Deja con cuidado al niño en el suelo —que de inmediato empieza a jugar con las florecitas silvestres— y luego se sienta a mi lado.
  


  
    —Es el hijo de Raegar. Me embarazó una vez que… —Me abalanzo sobre el idiota con el morro arrugado y las manos como arañas. Mikaela carcajea mientras yo me ensaño en encontrar un lugar para morder entre sus manotazos.
  


  
    Me detengo al oír el llanto del niño, que me mira como si fuera una bestia. Tal vez lo soy. Me incorporo intentando una expresión amable, pero mi rostro sigue crispado.
  


  
    —¡Venga, no te ardas! —se mofa el omega, sacudiéndose la hierba del cabello—. Fenny, bebé, no te asustes, estamos jugando, ¿ves? —Me abraza y muerde el cachete y yo reprimo un gruñido. El cachorro cesa su llanto, pero sigue observándome con recelo—. ¡Mira esas flores tan lindas que hay allá! ¿Por qué no nos traes algunas para el cabello?
  


  
    Fenny parece encantado con las flores que Mikaela señala y se olvida rápido del asunto, corriendo torpemente hacia ellas. También se olvida de las flores al hallar una mariposa azul merodeándolas y empieza a corretear tras ella.
  


  
    —¡Con cuidado, bebé! —clama el omega, aunque el cachorro no parece estar tan preocupado por la integridad de sus rodillas como él y continúa en su mundo. La mariposa revolotea sobre su pelo rosáceo y ríe. Sus ojos azules se achinan por el gesto—. Es mi hijo, sí —confiesa Mikaela, mordisqueando un palito de la hierba—, pero Raegar no es el papá.
  


  
    —No tienes que aclarar esa obviedad —replico molesto, aunque admito que me sorprende un poco su maternidad. Maternidad lleva necesariamente enlazada la palabra responsabilidad y Mikaela nunca se ha mostrado muy afín al significado. Hasta ahora.
  


  
    —Tu cara no dice lo mismo —bufa—. Es mi día libre, cabrón. Dame un respiro.
  


  
    —Nadie te llamó, gilipollas.
  


  
    —De hecho, sí. Los guardias vieron el final de sus vidas pasar frente a sus ojos, y yo, como uno de los magos más poderosos y relevantes de Arvandor —se chulea— tengo que intervenir siempre que eso sucede para evitar que la gente estire la pata. Y oye, ¿alguna vez has visto un diablillo cabreado? Se ponen rojos y son feos como el trasero peludo de los alfas. Y déjame decirte que Raegar se parece mucho a uno cuando no hay nadie cuidando tu culo inquieto.
  


  
    —Moon no es feo. Y su trasero es perfecto... —... modelado por los dioses, terso y duro como el diamante. Cuando Moon se cabrea es frío como los bosques de Nikerym y caliente como el sol de Valantra, jamás enrojece, sino que oscurece como una hermosa luna eclipsada. Su rubor es como los milagros, maravilloso y raro, reservado solo a nuestra divina intimidad, cuando follamos como animales.
  


  
    Un capirotazo en mi frente frena el delicioso rumbo de mi imaginación.
  


  
    —¡¿Qué haces, capullo?!
  


  
    —Ugh, ¡apestas a feromonas sexuales! ¡Pervertirás a mi bebé! Espera… —Mikaela se aproxima y me olfatea con toda confianza. Su nariz me hace cosquillas en el cuello.
  


  
    —¡Quita!
  


  
    —¿Por qué hueles así?
  


  
    Me pongo nervioso y muevo mi culo más lejos.
  


  
    —Apesto porque he estado entrenando, asqueroso. No invadas mi espacio personal.
  


  
    Mika mantiene su ceja arqueada hasta que desiste, no sin antes lanzarme una última miradita extraña.
  


  
    —Felicidades —dice de repente. Mi garganta se reseca y siento un hormigueo en la boca del estómago.
  


  
    —¿Uh?
  


  
    —Por tus avances —esclarece. Suelto el aire que estaba conteniendo inconscientemente, anticipando erróneamente un “por tu embarazo”—. Si los guardias no fliparon, hiciste algo genial, es decir, es increíble que hayas manipulado tu fuego de esa manera con solo unos meses de práctica. Tienes una habilidad y una energía enormísimas. Te mereces tu apellido.
  


  
    —O-Oh… —balbuceo, luego río, patidifuso—. ¿Me estás halagando?
  


  
    —Te estoy tirando los tejos. Ya que Rae está ocupado, puedes pasar el rato conmigo —ronronea, acariciándome el muslo.
  


  
    —¡Eres un puto! ¡E-Estoy emparejado! ¡Y-Y tú también!
  


  
    —¿Por qué te pones tan nervioso? —Echa su cuerpo sobre mí y empezamos a rodar por la hierba, medio jugando, medio peleando. Intenta morderme el cuello para someterme mientras yo ataco su clavícula—. Corey me dijo que cortejarías a Raegar. ¡Qué valiente!
  


  
    —¡Jodidos cotillas!
  


  
    —Pero aún no lo haces, ¿verdad? Vamos —encuentra un hueco en mi defensa y me da un lametón sobre la nuez de Adán que me eriza el vello—, ¡yo tampoco tengo pareja!
  


  
    —¡Dejen de intentar hacerme partícipe de sus guarradas!
  


  
    Al final soy el vencedor. Me hago con la posición de arriba y lo hago rodar sobre su vientre para morder su nuca. Luego recuerdo que el cachorro está presente y me le quito de encima de manera fugaz. No quiero hacerlo llorar otra vez. Fenny está entretenido en su propio juego, gracias a los cielos. Lo sigo un rato con la mirada mientras va de un lado a otro arrancando flores y juntándolas en una montañita multicolor.
  


  
    —¿Qué sucedió con su padre? —curioseo. Huele a asunto privado, pero él siempre anda metiendo la nariz en los míos. Y hoy no tengo ganas de ser cortés.
  


  
    Mikaela ríe bajito mientras observa a su niño bregando por atrapar una pelusa; es un sonido espontáneo, natural, como si estuviera acostumbrado a ser maravillado por las tiernas torpezas del cachorro. Pero no paso por alto la manera en que su mano se cierra alrededor de la hierba, arrancándola. Sus ojos forman medialunas al sonreír, como los del pequeño, solo que el azul es más tenue, o turbio, como el de las aguas removidas por una tormenta. Es extraño cómo el cuerpo se las arregla para manifestar sentimientos opuestos al mismo tiempo, solo para evitar ser ahogado por ellos.
  


  
    —¡Yo soy su madre y padre! Pero si te refieres al maldito que me humilló y arruinó mi psiquis, pues… no lo sé. En algún lugar de las tinieblas, supongo. No hay otro lugar que lo merezca.
  


  
    Hago un hombrecito de fuego en mis manos y lo hago bailar en mis palmas, enseñándole mis habilidades mientras por dentro me encojo. Mikaela ríe y me imita, llamando a su magia de agua para formar otro hombrecillo. Acaba librándose una batalla de opuestos sobre la hierba.
  


  
    —Me alegra que esté en las tinieblas —manifiesto—. Es decir, es bueno saber que la justicia a veces existe.
  


  
    —Prefiero que no exista. —Su hombrecito le da una patada al mío y una nube de vapor se levanta frente a nosotros. Frunzo el ceño, concentrado, y logro que mi soldado lance una llamarada en venganza. Justicia—. La justicia apesta, ¿no lo crees? Solo puede existir si algo malo le sucede a alguien inocente, para que luego ese alguien se vengue, a cambio de haber perdido algo de sí. Y no siempre puedes recuperar lo perdido.
  


  
    —Lo sé. Hay daños irreparables.
  


  
    —Entonces, la justicia existe siempre y cuando haya pérdida y venganza.
  


  
    —Es injusto —gruño. Mi cadete de fuego recibe un fiero contraataque y pierde una pierna.
  


  
    —¡Lo es! No tiene sentido.
  


  
    —¡Bienvenido a la maravillosa y trágica existencia! La cual, tampoco tiene sentido.
  


  
    Reímos y seguimos batallando en silencio. Mikaela hace que su luchador salga disparado hacia el mío como un chorro de agua, que intercepto justo a tiempo con un pequeño escudo de fuego. Tiempo después, cuando los contrincantes están agotados y nuestras frentes sudan, el omega habla.
  


  
    —No sé quién fue… no sé quién fue el que me embarazó. A veces recuerdo ese momento y el miedo vuelve. Me sentía joven cuando sucedió... No ha pasado mucho tiempo desde aquello, pero ya no siento… la energía de antes. Creo que envejecí después de eso, mi juventud se agotó en lágrimas y mi espíritu se endureció, como las articulaciones de los viejos. —Lo escucho con atención, triste aun sin saber los detalles. Mi hombrecito sufre las consecuencias de mi distracción y ahora pierde un brazo y la cabeza—. Hace tres años, conocí a un alfa de una manada del este, Gidnuhr, ¿la conoces?
  


  
    —He oído hablar de ella.
  


  
    —El líder envió a un grupo de negocios, y ese alfa se ocupó de presentar sus propuestas a nuestro gremio. Luego de la reunión me invitó un café. Parecía agradable. —Mikaela sonríe con amargura, burlándose de su ingenuidad, esa que lo hacía sentir joven—. No se quedarían demasiado tiempo en Arvandor, entonces teníamos que ir rápido. Me gustaba. Después del café tomamos unas copas, y la noche antes de marcharse a su manada me invitó al lugar en el cual se hospedaban. Pensé que irían muchos invitados, que harían una pequeña fiesta con la gente que habían conocido en Arvandor y… no fue así. Estaba solo con ellos. Eran siete.
  


  
    No soy capaz de ocultar el espanto. Mi rostro se colma de pliegues de repulsión y ya no quiero oír más.
  


  
    —Corey sintió que algo iba mal, él es muy intuitivo y siempre tuvimos un vínculo especial —continúa—. Lo vio todo. Me rastreó con magia y halló el lugar, y cuando entró… —Mi soldado crece súbitamente, como si le hubiera rociado gasolina. También cambia de color, torna del anaranjado al negro, se desestabiliza y acaba desvaneciéndose en la brisa. Mikaela deja salir un respiro frágil que se va con él—. No recuerdo qué sucedió. Después de tres años aún me pregunto si hubiera sido mejor recordarlo todo. Al menos no tendría un horrible pozo en mi cabeza. Adentro no hay nada, pero, de alguna manera, siempre salen monstruos horribles.
  


  
    »Cuando recobré la conciencia, estaba aquí, en el castillo. Raegar me dijo que mezclaron un elixir afrodisíaco en mi bebida. Ese mismo día les cortó la polla a los siete hijos de perra en público, y los obligó a tragársela. Luego se los dio de comer a los lobos del bosque... Uno de los alfas que me violó era el hijo del líder de Gidnuhr. Y así fue como Arvandor se ganó otra manada enemiga. —Se encoge de hombros, como queriendo restarle importancia al asunto, o restarle peso a su dolor, o a la culpa. Puedo olfatear los sentimientos nefastos que brotan de sus poros.
  


  
    Me muerdo el labio inferior, bullendo de ira, de impotencia, de pena, pero a la vez soy abarcado por una fría satisfacción que alivia la quemazón. Así debe de sentirse la justicia. Es... como un premio de consuelo para los desgraciados.
  


  
    —Lo lamento mucho, Mika —le digo de corazón, con mi voz áspera por el sollozo al que le niego el paso—. Joder, no debería haber preguntado.
  


  
    Él ríe. Tal vez no seamos los mejores amigos, pero reconozco en él a un omega aguerrido e independiente y no puedo evitar que mi estima por él crezca.
  


  
    —No te agobies, ¿sí? Tú elegiste preguntar, yo elegí contártelo —dice—. Las malas experiencias aún son experiencias, y son parte de lo que fui y de lo que he llegado a ser. He intentado hacer las paces con el recuerdo, o al menos, con la sensación de haber sido abusado y pisoteado, para poder mirar a mi hijo sin sentir que mi pecho se constriñe y que mi corazón bombea veneno en lugar de sangre. Sabes, creo que Rae tuvo algo que ver con mi pérdida de memoria. A veces quiero preguntarle, o incluso gritarle por haberse colado en mi alma cuando yo no se lo pedí, como hicieron esos mugrosos alfas. —Su hombrecito de agua deja de levantar el brazo en señal de victoria y se convierte en un charco de agua que alimenta la hierba—. Pero sé que, si él no hubiera intervenido, tal vez hoy no podría amar a mi cachorro. Tal vez vería a Fenrir y no sentiría más que rabia y asco. Yo… jamás querría eso para mi pequeño…
  


  
    Una punzada me horada el pecho, muy cerca de donde se aloja el secreto de mi embarazo y los restos sulfurosos de la discusión con mi Arcano. Rabia, asco. Tampoco deseo esos horribles sentimientos para mi cachorro. Y no quiero que Moon sufra por no poder evitar sentirlos, por odiarse y por hacer de su odio un arma de doble filo que lo hiere a él y a todo el que se le acerca.
  


  
    —¿Por qué no abortaste? —pregunto directamente, antes de pensarlo demasiado y arrepentirme de hacerlo—. Tenías suficientes motivos.
  


  
    Fenny se aproxima con sus manitas rebosantes de flores. Su madre luce pensativo, abstraído. Aun cuando el pequeño comienza a adornarle la melena pálida con su botín, sus ojos semejantes a lapislázulis continúan estancados en un algún punto lejano.
  


  
    —Bueno… Estuve unos meses ausente después de eso —rememora, su mirada perdida en el film de su pasado—. Quiero decir, mentalmente ausente. No hablaba. No comía por iniciativa propia. Me había desconectado del mundo. Cuando volví a mis cabales y recuperé mi capacidad de decisión, mi vientre ya había crecido. Fue cuando caí en la cuenta de la realidad. Estaba embarazado, y lo único que conocía de quien implantó su semilla en mí era lo monstruoso que ese alfa era. Pero, ya ves, mi niño es hermoso.
  


  
    —Lo es —concuerdo, sonriente cuando Fenny termina con su cabello y se acerca al mío.
  


  
    —¡Rojo! —chilla el cachorro con torpeza, más que fascinado con la melena que tiene enfrente. Me recuerda a Rys. Lo dejo toquetear mi cabello a su antojo, riendo y haciendo muecas cuando jala de mis hebras. Algunos minutos después, la primavera ha llegado a mi cabeza, y Fenrir se apresura a abastecerse con más flores.
  


  
    —No me arrepiento de haber seguido adelante con él —susurra, sin ápices de ambivalencia, con la seguridad propia que otorga el amor—. Ahora es él quien me empuja hacia adelante siempre.
  


  
    Me hago consciente de que tengo mi palma sobre mi vientre gracias a la mirada intensa de Mikaela. Formo un puño por reflejo y lo hundo sobre las hebras del césped, tratando de disimular, lo que presumiblemente hizo aún más extraño mi comportamiento. Y mi siguiente duda añade una cuota de evidencia.
  


  
    —¿Tuviste miedo?
  


  
    —Joder, por supuesto que sí. Todo fue muy impactante —admite—. A pesar de que tengo mucho dinero, trabajo y buenos amigos, no me sentía preparado para hacerme cargo de un cachorro. Incluso ahora, a veces me cuestiono si estoy haciendo las cosas bien, si soy lo que Fenny merece, si merezco a Fenny… por eso me aseguro de que él ría todos los días, sin excepción… 
  


  
    —Lo estás haciendo bien —le aseguro, sintiendo en el corazón una tibieza arrulladora.
  


  
    Los orbes del omega se abrillantan, un poco por la humedad que los recubre, otro poco por la luz que centellea en su interior.
  


  
    —Gracias… El miedo es una de las emociones más incómodas, cualquiera querría evitarlo, quitarlo de su vida… pero creo que también anticipa futuros hermosos, inicios que abren puertas y nos permiten seguir soñando con algo mejor. Está bien tener miedo. Queda en ti tomarlo como un punto de partida o un punto final.
  


  
    Mikaela se levanta y se suma a la poda de flores de su cachorro, y yo me quedo sentado meditando, triste, atemorizado, pero también reconfortado y motivado. Saboreo cada emoción como si todas fueran puertas a mis más grandes anhelos.
  


  
    [image: ]
  


  
    Maldigo por lo bajo cuando mancho accidentalmente con sangre la hoja del libro de alquimia. Chupo el padrastro mordisqueado de mi garra y sigo pasando páginas con la mano sana.
  


  
    El Rebis. Un ser perfecto, el dios de dioses, tan poderoso y magnificente que con solo un chasquido de sus dedos formaría galaxias y doblegaría al indómito tiempo. Un alfa y un omega. El andrógino.
  


  
    Leo embelesado, aunque apenas entiendo la mitad de las cosas. Siempre preferí los libros de ficción a los de filosofía y ciencia, aunque en la filosofía y la ciencia siempre hay algo de ficción. Esto parece ficción. O eso hubiera pensado meses atrás.
  


  
    “El Rebis debe nacer y reinar desde el abismo, porque como es abajo, será arriba.”
  


  
    Juego con la punta de una hoja, resistiendo el impulso de volver a comerme las cutículas. Rebis, Rebis…
  


  
    Tymael Wealdath, el chiflado alquimista y padre de Moon, está convencido de que mi hijo es una especie de dios omnipotente… ¿Y qué si realmente lo es? Después de todo, su padre bien podría estar al nivel de uno. Ser un dios debería ser algo bueno, ¿verdad? Lo que no suena demasiado bien son los macabros decretos de Tymael. ¿Qué diablos quiso decir con reinar desde el abismo? ¿Y cómo supo que estoy embarazado?
  


  
    Mierda. Moon no puede tener razón. Esto no puede estar sucediendo. ¿Por qué mi cachorro? Ya he perdido demasiado. Mi familia, mis amigos, Seth… No puedo seguir abandonando piezas en cada golpe de la vida. Y como no puedo evitar que la vida me golpee —teniendo en cuenta las circunstancias—, si quiero salir indemne, debo volverme fuerte, como el titanio.
  


  
    ¿Qué debo hacer ahora? Es probable que Moon ya se haya hecho una idea de los planes de Tymael por su acerba “opinión” sobre nuestro cachorro. Me descompongo al recordar sus crueles palabras, a pesar de que sé que solo intenta protegerme. Me preocupa el cómo reaccionará si le digo lo poco que me confesó Tymael en Vlaeth… También me preocupa Izuru. No ha respondido a mis pergaminos mágicos.
  


  
    —Mierda… tengo que ordenar mi cabeza —siseo.
  


  
    Dejo que el aire salga lentamente de mi boca. De nada me sirve la información si no soy capaz de darle sentido y utilidad con una estrategia, o si me dejo obnubilar por la desesperación. Si lo que dijo Rys es cierto, la persona del retrato puede ser la clave, nuestra oportunidad para defendernos y contraatacar. Solo debo averiguar qué diablos es la Luna Primordial y cómo llegar a ella. Hay un indicio de luz en la oscuridad, solo me queda avanzar a ciegas hasta que lo alcance.
  


  
    —Hazel.
  


  
    Hago rodar mis ojos y me encargo de que Zydian lo vea.
  


  
    —Estoy estudiando.
  


  
    —Esta no es tu hora de estudio. Levanta el culo, a entrenar.
  


  
    Le enseño el dedo corazón.
  


  
    El alfa entra a la biblioteca y viene hacia mí. Instintivamente le gruño. Vacila antes de detenerse, midiéndome con el ceño arrugado.
  


  
    —¿Qué carajos, omega? No voy a hacerte daño.
  


  
    Mi conciencia lo sabe, pero mi lobo enceguecido se eriza completamente.
  


  
    —No quiero entrenar —espeto—. No me siento bien.
  


  
    Su expresión deletrea “no te creo una mierda”.
  


  
    —Si te sientes mal, dejaremos el entrenamiento físico para después y en su lugar practicarás tu meditación.
  


  
    —¡Que no! ¡Quiero estar solo, vete!
  


  
    Casi puedo atisbar el humo saliendo de sus orejas. Me odia. Reanuda su marcha y sus rebuznos y se para a mi lado.
  


  
    Veo rojo.
  


  
    —Son órdenes de Raegar, tienes que cumplir tu… —No lo dejo terminar. Me abalanzo contra su brazo y le doy un bocado.
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    —Hazel, ¿por qué hiciste eso? —me reprende Erice—. Ahora Zydian se niega a verte la cara.
  


  
    —Pues, ¡enhorabuena!
  


  
    Han pasado dos días desde que Moon se fue y mi humor solo ha ido bajando en rapel. Mi arrebato con Zydian y el pedazo de carne suyo que quedó entre mis dientes fueron un pequeño vislumbre del violento embrollo en mi cabeza. Me estoy volviendo loco. Por la muerte de Seras, por el jodido futuro y porque extraño a mi Arcano, y también porque no puedo dejar de sentir un par de ojos puestos en mi espalda y una risita satírica flotando en el aire. Lya ya me ha pillado volteando la cabeza de un lado al otro en busca de fantasmas en tres ocasiones. Kuro también se ha dado cuenta, pero el idiota se pone a hacer lo mismo que yo y saca fotos con su móvil hacia la nada con la esperanza de que en alguna toma se manifieste una sombra siniestra.
  


  
    —Kuro, ya basta.
  


  
    —¡Déjame ser! —chilla, apuntando la cámara al techo—. Si atrapo a un fantasma, ¡venderé la foto por internet!
  


  
    Puedo notar en la cara de Lyanna la vergüenza ajena. Ella coge un puñado de palomitas de maíz del cuenco que sostiene Erice y se lo lanza a la cara sonriente mientras lo critica.
  


  
    —Eres un capullo. Raegar te venderá a ti, por partes, si se entera que publicaste en internet una foto de su endemoniado castillo.
  


  
    —No lo hará, ¡yo lo protegeré! —Nathan abraza a Kuro y pasa una pierna sobre su regazo, resguardando su propiedad. Agradezco que el sofá sea enorme, así puedo sentarme en la punta más alejada. Jodidas parejas, jodido Moon.
  


  
    —Oigan, ¡miren esto! ¡Estoy seguro de que es un fantasma!
  


  
    Kuro les muestra el móvil a todos, indicando efusivamente con su dedo una esquina de la pantalla. Nathan se asusta y se esconde bajo su axila, pero al final acaba entreabriendo un ojo por la curiosidad. Lya es la primera en desmentir la ridiculez de Kuro.
  


  
    —No es un fantasma, es la jodida sombra de la lámpara, gilipollas. ¿Ya podemos empezar la película?
  


  
    —¿De qué hablas? ¡Mira aquí, esta parte! —insiste Kuro—. ¿No parece una sonrisa?
  


  
    Eso llama mi atención. Acerco el trasero de nuevo a su lado y me enseña el móvil, entusiasmado. Mis cejas forman dos puentes. Realmente es solo la jodida sombra de la lámpara.
  


  
    —¿Adónde demonios ves una sonrisa? ¿Estás chalado de nuevo?
  


  
    —Sí, ¡pero juro que no estoy flipando! —asegura. La fe centellea en sus ojos.
  


  
    Resoplo y sostengo el móvil, dispuesto a darle una segunda oportunidad. Agudizo la mirada, me arrimo a la pantalla, y la horrorosa cara risueña de La Sacerdotisa aparece de repente junto a un chillido mefistofélico.
  


  
    Me ahogo con mi propio corazón y aviento el móvil lejos. Mi cuerpo se cubre de sudor frío y de ondas hormigueantes, mis ojos se humedecen, mis oídos se ensordecen y no logro escuchar lo que dicen mis amigos. Lyanna se arrodilla ante mí mientras sus labios se mueven, probablemente cantando palabras tranquilizadoras.
  


  
    —Ustedes… ¿oyeron eso? —inquiero con la voz empequeñecida—. E-Ese grito…
  


  
    Lya inclina la cabeza, confundida. Erice y Nate abordan a Kuro mientras recoge el móvil para revisarlo.
  


  
    —Y-Yo no oí nada —tartamudea Nathan.
  


  
    Por supuesto. Y tampoco verán a ese demonio en el móvil.
  


  
    Solo quiere joderme a mí.
  


  
    Me pongo de pie abruptamente, achispado por la adrenalina y la ira. Mis amigos se sobresaltan cuando empiezo a gritarle al aire.
  


  
    —¡DÉJAME EN PAZ, HIJO DE PUTA! ¡JODIDO COBARDE! ¡JURO QUE TE PULVERIZARÉ CUANDO TE ENCONTREMOS!
  


  
    Pasan dos segundos y el techo cruje. Doy un paso atrás. Una criatura humanoide, imposiblemente delgada y con extremidades largas y puntiagudas está adherida a una de las esquinas. Es completamente negra y su piel viscosa se desprende como si estuviera compuesta de alquitrán fresco. Su cabeza luce diminuta en relación con el cuerpo. Sus brazos y piernas morbosas avanzan morosamente por el techo mientras emite ruiditos semejantes a largos bostezos.
  


  
    —¡MUÉVANSE! —vocifero hacia mis amigos, ajenos al monstruo que viene por detrás—. ¡SALGAN DE AQUÍ!
  


  
    —¡¿Qué?! ¡¿Qué sucede?! —chilla Lya, mirando sin ver. Nate ya está llorando y Erice se ha puesto pálida y rígida como un cuarzo.
  


  
    Oigo otro ruido extraño y me encuentro con otra criatura en el otro extremo del cuarto. Esta no se encuentra prendida al techo. Está de pie al lado de la ventana, su cabeza abollada la sobrepasa. Sobrepasa una puta ventana de tres metros. Su cuerpo, también humanoide, no deja de agitarse en el mismo sitio y de adoptar poses imposibles para un ser vivo… a no ser que esté quebrado en múltiples partes. La cabeza es un poco más proporcional a su cuerpo, pero tiene una jodida boca enorme repleta de dientes negros y dos huecos donde deberían ir los ojos.
  


  
    Repaso el cuarto con la mirada, impresionado por la decena de monstruos que aparecieron en el instante en el que parpadeé. Uno que parece un feto gigante y gordo está bloqueando la puerta y me sonríe con su deforme boca sin dientes.
  


  
    Miro a mis aturdidos amigos, que ni cuenta se han dado que están rodeados de demonios asquerosos, y levanto mi palma hacia ellos.
  


  
    —Olviden lo que dije, no se muevan.
  


  
    —¿Qué diablos está pasando? —cuestiona Erice. El tono de su voz ondula.
  


  
    Ojalá lo supiera. Sé que son demonios, sé quién los envió, y también tengo la certeza de que es una respuesta frente a mi provocación. Otra de sus dulces bromas. No es la intención del nigromante lastimarme, de ser así, ya lo hubiera hecho. Tengo algo que quiere… pero no es el caso de mis amigos.
  


  
    En cuanto ese pensamiento pasa por mi cabeza, las criaturas empiezan a caminar-arrastrarse hacia ellos.
  


  
    —¡No, detente…! —¡Mierda! Si utilizo mi fuego para combatir, puedo dañar a mis amigos. Aún no poseo un control perfecto de mi energía.
  


  
    Tomo un buen bocado de oxígeno y giro hacia el demonio feto para acometer primero contra él. Si despejo la salida, mis amigos podrán escapar… Aunque nada me dice que el resto del castillo esté libre de demonios. Joder. ¿Y si hay más en los corredores?
  


  
    En mi titubeo, la base bajo nuestros pies tiembla. Todo se remueve; los muebles, el techo, las paredes, la mesita frente al sofá se agita tanto que el cuenco que Erice dejó sobre ella se cae haciendo un lío de palomitas.
  


  
    Mis amigos gritan, espantados por los agujeros negros que se están abriendo por doquier en la habitación.
  


  
    —¡¿Qué es eso?! ¡Haz! —lloriquea el pobre Nate, colgándose a Kuro, que observa con curiosidad los pozos dentados.
  


  
    Dientes. ¡Filas de colmillos del tamaño de mis brazos! ¡No son agujeros, son fauces! Los demonios se exaltan al verlas y lanzan alaridos y gorgoteos cuando unas lenguas largas semejantes a tentáculos salen de ellas y los envuelven como anacondas.
  


  
    Chomp.
  


  
    Chomp. Chomp. Chomp.
  


  
    Me quedo apabullado ante el fenómeno o, mejor dicho, festín. Las fauces devoran a los demonios, los trituran entre sus filosos dientes y rugen después de engullirlos, como quien grita de dicha luego de probar un manjar.
  


  
    Las fosas dentadas se cierran una vez se tragan a todos los demonios en la habitación. Cunde el silencio y las miradas pasmadas.
  


  
    La cara de Nathan está colorada y empapada de lágrimas. Un pronunciado puchero hace que su mentón se arrugue. Kuro le da una palmadita en la cabeza y ríe.
  


  
    —Vale, ya entendí, no volveré a tomar fotos.
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    Erice nos contó que ya había sucedido una vez, cuando Srinna y ella recién llegaban a Arvandor. Se llevaron el susto de su vida. Mientras disfrutaban de su nueva vida en abundancia, inventando un pastel con todos los ingredientes que ahora podían permitirse, el suelo rechinó y se abrió frente a ellas una boca mortífera y rugiente, tan grande que podía engullirlas de un solo bocado. Cuando una lengua brotó del colmilludo agujero y rozó a Srinna, ambas creyeron que era el castigo enviado por los dioses por su despilfarro, que iban a morir devoradas y escupidas en el Infierno. Pero resultó ser que los dioses nada tuvieron que ver. Fue el espíritu del castillo, formado a través de los años por la exorbitante magia de sus dueños, los Wealdath, y "animado" luego de la tragedia de 1915.
  


  
    Ouran estaba con ellas cuando sucedió. Por suerte, no tuvo que actuar para salvar sus pellejos. La boca se cerró en lo que tardó en tragarse al demonio que estaba pegado al cuello de Srinna, atraído a ella por sus angustiosos recuerdos, remanentes de la vida de la cual pudo escapar gracias a Moon. Srinna y Erice jamás hubieran advertido a la criatura sin unos ojos entrenados, pero Ouran lo vio todo. También estaba al tanto sobre la glotonería del castillo en cuanto a espíritus malignos se refiere.
  


  
    A Srinna dejó de dolerle el cuello después de aquel día.
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    Capítulo 20
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Intenté comunicarme mentalmente con Moon para contarle lo que sucedió en el castillo. Lo llamé sin cesar, lo busqué tirando de nuestros vínculos, pero lo único que conseguí fue un dolor de cabeza extra y la quinta crisis del día. Hay mucho ruido del otro lado, lo que significa que el prana de mi Arcano está perturbado.
  


  
    —¡¿Dónde demonios está Moon?! —Entro como un vendaval al cuartel más cercano a la entrada de la manada, rascando la histeria.
  


  
    Unos alfas uniformados que platican en ronda giran sus cabezas hacia mí y me observan con detenimiento. Uno de ellos, el más grandulón con el cabello rapado, hace una reverencia corta y contesta con formalidad, aunque no soy ajeno al deje burlesco, y quizás algo receloso, en su tono.
  


  
    —Lord Wealdath no se encuentra aquí… milord.
  


  
    —¿En qué cuartel está, entonces? —pregunto acuciante, trabajando mi voz para que suene segura y no rota como me siento.
  


  
    Los alfas intercambian miradas encriptadas. El grandulón carraspea.
  


  
    —Probablemente haya ido con el gremio. Le informaremos que estuvo aquí si lo vemos.
  


  
    —¿Con el gremio? —susurro. Si el tiempo se detuviera en este momento, podría capturarse con claridad el efímero instante en que mi último hilo de mesura se cortó. Estallo—. ¡Vengo del jodido gremio! ¡Me dijeron que estaría aquí!
  


  
    No puede ser. ¿Me mentiste otra vez? ¿Por qué lo has hecho?
  


  
    Los alfas vuelven a mirarse entre sí. Ninguno quiere ser el vocero de los engaños del cabrón de su jefe.
  


  
    —Lord Ghenova, estoy seguro de que el líder volverá pronto, no tiene que exalta…
  


  
    —¡¿Dónde está?! —ladro, dando zancadas hacia el grupo con los colmillos exhibidos. Me detengo furioso frente al grandulón, su sombra me cubre por completo—. ¡Escúpelo!
  


  
    —N-No lo sé, señor…
  


  
    A pesar de que parezco una rata a su lado y su jodido pezón me llega a la frente, la mofa en sus respuestas no pervive. Bien, al menos tiene algo de cerebro entre todo ese músculo y no toma a la ligera la amenaza grabada en mis pupilas. Ya se debe haber corrido la voz de que la Cadena de Fuego no tiene reparos en cobrárselas con sus dientes cuando le tocan los cojones.
  


  
    Un sonoro suspiro nos interrumpe.
  


  
    —Está con Dubrak.
  


  
    —¿Con Dubrak? —suelto, incrédulo mientras veo a Zydian acercarse con su gran porte, ensayada postura y expresión ruda a juego.
  


  
    Qué ridículo. Moon detesta a los vampiros, en especial a Dubrak. No puede haberlo traído a Arvandor simplemente porque lo juzgamos mal con respecto a la maldición. ¡Aún es culpable de masacrar a mi familia!
  


  
    —Está planeando la manera de atrapar al nigromante antes de que se cargue la dimensión completa —dice el general.
  


  
    —Moon no puede estar con ese cretino. ¡Estás jodiéndome!
  


  
    El formidable alfa se impacienta y resuella.
  


  
    —Lárguense —espanta a los soldados, que de inmediato se llevan los dedos a las sienes en un saludo marcial y se retiran agradecidos.
  


  
    Nadie quiere tratar conmigo, sea porque no me consideran digno de atención, porque me quieren lejos —como Zydian— o porque temen que Moon los convierta en brochetas ensartándolos en su espada si llega a malinterpretar la cercanía. A pesar de ello, el general se aproxima a mí, aunque deja un gran margen entre nosotros.
  


  
    —Mira, Hazel —habla quedamente, como si le explicara matemáticas a un niño—, sé que no te agrada quedarte fuera, pero hay asuntos que tú no puedes tratar y que entorpecerías incluso si solo participas de oyente.
  


  
    —Yo no puedo defender a mi raza y a mi manada, ¿pero el maldito vampiro que ha sido nuestro enemigo durante un siglo sí?
  


  
    —Exacto —afirma, sin pelos en la lengua—, porque ese vampiro tiene tres siglos de experiencia usando magia y tratando con demonios, mientras que tú eres un crío novato que no sabe controlar sus impulsos.
  


  
    —¡Soy la Cadena de Moon! —chillo, sofocado por la humillación.
  


  
    —¡Nadie está cuestionando tu linaje, niño! ¡Estoy mostrándote la realidad! Raegar te trajo a Arvandor para tener un ojo sobre de ti, está más que claro que no lo hizo porque necesita tu ayuda.
  


  
    Mis dientes rechinan. El dolor punzante en mi mandíbula ni siquiera aplana mi rabia.
  


  
    —Moon necesita ayuda, cabrón —recalco—. ¿Crees que puede con todo solo? Él me dijo que…
  


  
    Me arrepiento de lo que estoy a punto de decir, sintiéndome repentinamente estúpido. ¿Me dijo qué? ¿Otra mentira? Que me necesitaba como su Cadena, que me necesitaba para liberar a Cerbero… Todas fueron mentiras, mentiras y más mentiras. Nuestra relación se formó a base de secretos y evasiones, no me extraña que se derrumbe cada vez que el suelo se nos mueve, como si fuese un hotelucho en una zona sísmica.
  


  
    Zydian suspira al notar las lágrimas apelotonadas en mis líneas de agua.
  


  
    —No es personal, omega. No trato de hacerte sentir mal, ni de despreciar tu fuerza nata y tus esfuerzos por aprender todos los días. Tú no tienes la culpa de haber vivido apartado de la magia y de la política de las grandes manadas. Sería absurdo que alguien te presionara para rendir como el resto de las Cadenas cuando no tuviste las mismas posibilidades. Quiero que entiendas que…
  


  
    —¡Entiendo tu punto, joder! —bramo—. Ahórrate tus estúpidas palabras de consuelo.
  


  
    —Si lo entiendes, planta los pies en la tierra, por todos los jodidos cielos. Tienes que tranquilizarte. Estamos probablemente en la peor situación sociopolítica de la historia después del estallido de 1915. Enfría tu cabeza y razona. No puedes dejarte llevar por tus emociones cuando estés delante de la Corte.
  


  
    ¿Otra vez con eso? ¿Qué sucede con La Corte?
  


  
    —¿Por qué debería estar frente a La Corte, en primer lugar?
  


  
    Una vocal queda suspendida entre los labios del general cuando aborta su respuesta. Su semblante luce contrariado.
  


  
    —¿No hablaron con Raegar?
  


  
    No, solo follamos y discutimos, lo usual.
  


  
    —¿Qué diablos está pasando con La Corte, Zydian? —insto.
  


  
    Zydian apoya el talón de su mano en su frente, soportando una jaqueca.
  


  
    —Sabes que Seras murió, ¿verdad? —Asiento, hecho una bola de nervios—. Bien. Han acusado a Raegar por su asesinato, por conspirar con Tymael para exterminar a nuestra raza empleando medios diabólicos, por aliarse con los vampiros y otras diecisiete causas de mierda más que no recuerdo. Vale… lo de la alianza con los vampiros es cierto.
  


  
    Mis manos tiemblan mientras asimilo el nuevo bombazo de malas noticias. Mi campo visual se disuelve y distorsiona, la cara seria de Zydian es lo único que vislumbro en medio de un montón de colores abigarrados.
  


  
    —¿Creen que Moon asesinó a Seras? ¿P-Por qué?
  


  
    —Porque quieren arruinarlo. A La Corte en realidad no le importa si Raegar lo hizo o no mientras tengan material para imputarlo —masculla—. Ahora comprendes por qué debes calmarte, ¿no es así? Ya no es solo el nigromante. Luchamos contra nuestra propia raza. Raegar ha estado trabajando aquí, reforzando las barreras y preparando al ejército. Esperamos un ataque en cualquier momento —augura—. Hay un incendio allá afuera, Hazel. Si damos aunque sea un paso en falso, perderemos todo.
  


  
    —No lo entiendo… —musito—. N-No pueden hacer eso. Sé que Moon nunca fue el mayor acatador de reglas, pero sigue siendo un Arcano. ¡No pueden endilgarle acusaciones terribles y atacar Arvandor simplemente porque no les agrada! Además, Izuru, Kantaro y Crowser estuvieron con nosotros en Prípiat, ellos saben que Moon no está involucrado en los planes del nigromante. ¡Alegarán a su favor! La Corte no puede culparlo si ellos…
  


  
    Entonces se hace la luz. Mis ojos se abren hasta su límite cuando ato todos los cabos. Por eso Moon dijo que Crowser nos condenó. Como Cadena de la Arcana muerta, su palabra debe pesar mucho más que la del resto frente a la Corte. Y Crowser siempre está buscando fastidiar a Moon… Si llegara a atestiguar en su contra… realmente nos hundiría hasta el fondo.
  


  
    Mi pecho sube y baja con furia. Comprendo que esté afectado por la muerte de su Arcana, pero ha ido demasiado lejos al desquitarse con mi Arcano.
  


  
    —¡Tengo que hablar con Crowser!
  


  
    —No, Hazel, joder. —Zydian me ataja con una manota sobre mi hombro antes de que pueda salir envalentonado a cumplir mi palabra—. ¿No has entendido un coño de lo que te estoy diciendo?
  


  
    Lo aparto con un cachetón.
  


  
    —¿Quieres que me quede quieto mientras la tormenta avanza hacia nosotros? ¿Que me quede mirando cómo destruyen la reputación de mi alfa? ¡¿Eres zopenco o qué?!
  


  
    —¡Omega, esa actitud empeorará las cosas!
  


  
    —¡Te equivocas! —ladro, imponiéndome con mi pecho y feromonas. Incluso la magia es avivada por la vehemencia de mi alma y me rodea como un torbellino caliente y picante. El general aprecia mi contundente contraria con cálculo y expectativa—. Te equivocas —reitero, ahora en un susurro—. ¿Sabes cómo se apaga un incendio, Zydian? Enfrentándolo a otro.
  


  
    Y qué mejor que un Ghenova para lanzar el contrafuego.
  


  
    El alfa niega con la cabeza.
  


  
    —Solo intenta no quemarlo todo —me pide, con un poco de resignación, con un poco de reconocimiento en su sonrisa.
  


  
    En ese momento, un menjunje de magia y destellos aparece a mi lado y un pergamino se materializa en el aire. Mi corazón salta antes de leer lo que lleva escrito, pues la energía que desprende el papel es fresca y vigorosa: lleva la impronta del prana de Izuru.
  


  
    El mensaje es lacónico.
  


  
    “Prepara una habitación para nosotros. Mejor dos, por si Taro me hace cabrear”.
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    Educo mi rostro en una expresión risueña, enterrando bajo mi piel la angustia y las consecuentes lágrimas. Recibo a Izuru con un abrazo que me hace querer escupir mi caótica bola emocional aquí mismo, pero no puedo hacerlo. Hay soldados mirando. ¡Ni soñando les daré material para que sigan chismorreando en el cuartel!
  


  
    Me he quedado esperando a Taro e Izuru en la frontera junto a Zydian por si les negaban el acceso. El general me aseguró que Moon dio la orden de dejarlos pasar —lo que quiere decir que ya los esperaba—, pero a la mierda las palabras del general, y a la mierda Moon.
  


  
    —Hola, cariño —canturrea Izuru en mi oreja. Ajusta con fuerza sus brazos a mi alrededor y se aparta para que salude a Taro con un apretón de manos—. Lamento no haber respondido antes. Apenas he tenido tiempo para respirar.
  


  
    —Entiendo, no te preocupes…
  


  
    Al omega le hace gracia mi comentario, como si hubiera dicho una locura.
  


  
    —Oh, realmente quisiera no hacerlo. Taro perderá el interés en mí si me quedo calvo.
  


  
    El mencionado le da un beso en la coronilla y le dice una guarrada al oído que tiñe de rojo sus mejillas.
  


  
    —Puedo oírte, Kantaro —le aviso entre risas. A veces me recuerda a Moon.
  


  
    —Lo siento, no quise deshonrar tu inocencia —bromea—. Creí que ya estabas curado de espanto después de haber convivido con Raegar.
  


  
    —Admito que ya poco me sorprende. Venga, les mostraré la bitácora de Guarradas del Arcano de Fuego que he escrito durante estos meses.
  


  
    Cargamos su equipaje en el auto de Zydian y nos lleva al castillo. Taro e Izuru van con la cara pegada a la ventanilla y la vista al cielo. Cuando nos bajamos en los portones negros del jardín, siguen con el ceño fruncido y los ojos atentos a la turbulencia que se gesta arriba.
  


  
    —Es igual que en Valantra —discurre Taro, y cualquier duda que podría haber tenido sobre la malignidad de esas nubes negras se disipa. El Arcano echa agua sobre mis funestos presentimientos y ahora puedo ver la certeza que se escondía detrás.
  


  
    —Esas nubes… no dicen nada bueno, ¿verdad?
  


  
    —No son nubes —declara Izuru—. Es miasma. Ha estado acumulándose alrededor de los templos de Cerbero que visitó el nigromante.
  


  
    La boca de mi estómago se contrae.
  


  
    Más tarde, luego de que guío a los invitados a su cuarto, me lo cuentan todo. Desde lo que sucedió cuando nos separamos en el bosque de Prípiat, hasta que me encontraron en el templo de Vlaeth, desnudo, levitando y rodeado de velas y cadáveres postrados. Me contaron cómo Moon se desmoronó al verme; sobre la muerte de Seras y el momento en que Crowser la halló colgada, como si le hubiera contagiado mi cruel pasado; sobre la desesperada alianza con Dubrak y cómo la raza vampírica acabó reducida a él, su súbdito y una mascota vrykolaka. Me enteré sobre el sello que el padre de Moon y su supuesto cómplice intentan anular para liberar a una criatura diabólica, usándome como peón de su tablero, y sobre las nubes miasmáticas condensadas alrededor de los templos.
  


  
    Una hora después, cuando Izuru empieza a relatar la siguiente desgracia y coincide al pie de la letra con lo que dijo Zydian, ya no puedo aguantar el malestar y corro al baño a vomitar.
  


  
    —¡Ese maldito hijo de puta! —Me asedia otra arcada que amenaza con expulsar todos mis órganos hacia afuera, dejándome vacío y roto. Clavo las uñas en el inodoro como si fuese el cuello de Crowser, y el aire que encuentro para respirar, lo uso para seguir gritando—. ¡¿Por qué nos ha hecho eso?! ¡Van a matar a mi Arcano!
  


  
    —Hazel, cariño, respira por favor…
  


  
    —¡Van a matar a mi hijo! —Me remuevo bajo el suave toque del omega, incapaz de encontrarlo reconfortante. Me empeño en sacármelo de encima, negando y empujándolo, odiando la quemazón que me producen sus manos y el roce de mi ropa sobre mi piel, como si la tuviera en carne viva.
  


  
    Quiero a mi alfa. Solo quiero a mi alfa.
  


  
    Lloro con más fuerza, gimoteo en un llamado suplicante y vano, porque no lo traerá conmigo para que lama mis heridas supurantes y me consuele con sus besos. Soy vencido por un nuevo ataque de tos y arcadas, pero en lugar de bilis y saliva, esta vez escupo sangre. El oxígeno se vuelve cemento. Cuanto más jadeo, más me hundo. Las lágrimas que derramo cortan mis mejillas y mis oídos son los avisperos de mis propios lamentos, que salen de mi boca zumbando y regresan a atravesarme con sus virulentos aguijones.
  


  
    —¡Hazel! —Izuru me sujeta del hombro y me voltea hacia él. Tiene la nariz enrojecida, los ojos inyectados en sangre y un montón de lágrimas en sus bordes que se resisten a la gravedad.
  


  
    Me abraza, y finalmente empieza a llorar conmigo. Me resisto un poco más, pero su pena logra el efecto arrullador que sus palabras y caricias no. Sollozo y tiemblo entre sus brazos, intentando seguir su consejo de seguir respirando, aunque mi cuerpo insista en dejar de hacerlo.
  


  
    Taro nos observa preocupado desde la puerta del baño, indeciso sobre si intervenir o retirarse. Parece que entrará en pánico en cualquier momento.
  


  
    —Kantaro, vete —lo ayuda Izuru, captando el atolladero que transita—. Déjanos un momento solos.
  


  
    —Vale… Iré a echarle un vistazo al templo.
  


  
    Taro se despide y mi tensión se desvanece cuando su esencia se diluye. He comenzado a sentirme incómodo frente a las feromonas y la cercanía de otros alfas, mientras que el aroma de los omegas me resulta agradable y relajante. Consigo dar un respiro profundo, aspirando una buena parte de la fragancia de Izuru, intensa, dulce y tropical como su hogar. Advierto que él hace lo mismo con mi aroma, que mitiga su llanto hasta hacerlo un hipido.
  


  
    —Eso, cariño… —dice gangoso—. Tranquilo…
  


  
    Sorbo mi nariz y dejo caer la frente sobre su hombro.
  


  
    —Hueles a maracuyá…
  


  
    Una risita quebradiza tintinea al lado de mi oído.
  


  
    —Por supuesto. Soy un omega apasionado[8].
  


  
    Me rasca los tiernos cabellos de mi nuca, y entre aromas y roces amables, la armonía se atreve a dar un paso hacia nosotros. Izuru no se mueve hasta que yo decido hacerlo primero. Deshago el abrazo para mirarlo a los ojos, esas dos gemas verdes llenas de verdad y beldad.
  


  
    —Lo siento… —musito apenado—. Parece que no puedo hacer más que escenas y comportarme como un imbécil.
  


  
    —Tienes derecho y motivos para desbordarte, Hazel. Y me alegra que puedas desahogarte, no sabes cuánto.
  


  
    Pellizco mi labio entre mis dientes, adolorido por otra avalancha de emociones. Me inclino sobre el váter y las vomito. Izuru se queda conmigo hasta que estoy a punto de quedarme dormido por el agotamiento. Me ayuda a levantarme cuando las náuseas cesan y me acompaña hasta la inmensa bañera para quitarme el sudor y el desecho de mi estómago que salpicó mi piel. Cuando me quito la camiseta, el rosado en las mejillas del omega desaparece.
  


  
    —Oh, por todos los dioses. De eso hablaba Raegar…
  


  
    Instintivamente me llevo una mano al vientre, ocultando la marca roja que se ha expandido en todas direcciones cual ambiciosa enredadera.
  


  
    —¿Moon les pidió que vinieran? —suelto, resistiendo el impulso de preguntar en su lugar si sabe dónde diablos está. Si Moon quiere borrarse del mapa, lo hará, así como hizo desaparecer toda la información sobre su familia, o al menos, la mayor parte de ella.
  


  
    —No. Sabía que vendríamos, lo quisiera o no. Solo le dijo a Taro que revisara tu vientre.
  


  
    Mis labios se rizan en una sonrisa amarga.
  


  
    —Ya. Al parecer, no puede hacerlo por sí mismo. Odia incluso la idea de acercarse. —Contemplo con impotencia mi reflejo en el agua que llena la tina.
  


  
    —Estoy seguro de que esa no es la razón, Hazel. Kantaro es el mejor chamán entre los lycans, tiene dones de sanación que nadie más posee...
  


  
    —¡No necesito que nadie me cure! —vocifero, haciendo que Izuru dé un pequeño salto. Aprieto los puños y me obligo a controlarme—. No estoy enfermo. No tengo… ninguna peste encima, ¿vale? ¡Mi hijo no es un maldito cáncer!
  


  
    —¡Eso no es lo que he querido decir! —protesta Izuru, indignado.
  


  
    —¡Pues es lo que Moon piensa!
  


  
    Me meto a la bañera y me sumerjo hasta la nariz, dejando mi puchero por debajo de la línea del agua con la esperanza de ocultarlo de Izuru. Él se queda un rato cavilando. Mientras calla con su rostro taciturno, se desnuda y se desliza en el agua junto a mí. Atisbo una cicatriz horizontal por encima de su vello púbico que despierta mi curiosidad. Una cicatriz de cesárea.
  


  
    —Es el único recuerdo que tengo de mi cachorro —dice, leyendo mi expresión semi hundida. Supongo que tampoco pasó por alto mi puchero. Se acomoda en el otro extremo de la bañera y abraza sus piernas—. Yo… realmente espero que no sigas mis pasos. Lo que sufrí, y aún sufro por mi cachorro… no deseo lo mismo para ti. No quiero que te veas obligado a recurrir a un recuerdo para ver a tu hijo porque no hay otra manera. Quiero que tomes una decisión porque oíste lo que dijo tu corazón, porque sentiste la dicción de tu alma, y por nada más que eso, ¿entiendes? Por eso estoy aquí. Por eso Taro está aquí. No vinimos a presionarte, ni a examinarte como a un fenómeno extraordinario, ni a curarte de alguna enfermedad, Hazel. Vinimos a ayudarlos, porque nos hemos visto en ustedes, en un pasado en el cual todavía teníamos posibilidades de hacerlo bien. Porque somos sus amigos y no los dejaremos solos.
  


  
    Apenas me recompongo y ya estoy llorando a moco tendido otra vez.
  


  
    —No quiero deshacerme de él —sollozo. Sus esmeraldas se humedecen de nuevo—. ¿Qué debo hacer? Moon no lo quiere, y ahora La Corte…
  


  
    Agito mi cabeza de un lado al otro. La Corte afirma que Moon está trabajando con su padre para aniquilar la raza entera, que es un demonio en la Tierra y vaya uno a saber qué otras barbaridades más, suscitadas por el temor, la envidia y la ignorancia. Arvandor ya tiene demasiados enemigos, y probablemente la denuncia de Crowser ha sumado un puñado más. A diferencia de Zyur, una manada grande y sólida edificada por la grandeza y buena imagen de los Wull y los Velaarn, Arvandor es popularmente conocida como el reino del Diablo, donde habitan locos y sanguinarios, una madriguera de almas en pena y potenciales espíritus malignos con hedor a corazones podridos. Sumando el cargo del asesinato de Seras a la lista de crímenes —reales e inventados— de los Wealdath, las manadas neutras, incluso las aliadas, se volverían en nuestra contra con facilidad.
  


  
    Si la noticia de mi embarazo llegara a salir de los límites de la manada… No, si llegara a escaparse de los límites del castillo…
  


  
    Es un hecho. Van a asesinarme, junto a mi Arcano y nuestro hijo. Incluso si Moon es difícil de matar debido al poder de Drăculea, lo que tendrán preparado para él será mucho peor.
  


  
    Un suspiro me trae de vuelta de mis rumiaciones.
  


  
    —Raegar tiene miedo de que algo malo te suceda, y también le aterroriza la idea de ser padre —dice Izuru, jugueteando con una bomba de baño antes de dejarla caer al agua—. Es probable que no lo sepas, pero… antes de su conversión, Raegar crio a su hermano menor desde que era un bebé, lo adoptó como su propio hijo. Y luego él…
  


  
    —Lo sé —espeto. No es necesario que siga hablando de cómo mi alfa le arrebató la vida al pequeño Rys, ni del daño permanente, irreversible, que la tragedia implantó en su mente y porvenir. La muerte y el dolor se han convertido en un círculo vicioso para nosotros. Es hora de romperlo—. Conocí a la familia de Moon.
  


  
    La cabeza de Izuru se inclina hacia un lado, dudoso del significado y los alcances de esa frase.
  


  
    —¿A qué te refieres?
  


  
    —Hay una larga hilera de retratos en uno de los corredores del castillo.
  


  
    —Oh, eso. —Asiente con la cabeza, iluminado—, es una tradición de las familias sagradas…
  


  
    —Y pude ver a Vyanlu, a Phaeron, a Rys y… a Tymael Wealdath.
  


  
    En esta ocasión el cuello de Izuru no se tuerce, pero sí lo hacen sus líneas de expresión, en especial los pliegues de su frente.
  


  
    —Recuerdo… algunas cosas de cuando estuve en Vlaeth —prosigo. El omega nada hacia mí, emanando esperanza y terror de sus glándulas feromonales.
  


  
    —Entonces… lo viste… —susurra, como si estuviera hablando de la aparición de un dios y no de un jodido demonio—. ¿Te… te dijo algo? No estaba solo, ¿verdad?
  


  
    —Izuru… ¿Puedo confiar en ti?
  


  
    Parpadea y sus cejas dan un remezón por la confusión, o porque le ha ofendido mi pregunta.
  


  
    —Lo juro por la polla de Taro, Hazel.
  


  
    —¿Otra vez apostando el pene de tu alfa? —Río. La atmósfera se aligera cuando Izuru también lo hace.
  


  
    —Y no retiraré mi apuesta esta vez. Puedes confiar en mí, te lo aseguro. Si estás preocupado por tu cachorro… puedo ayudarte a ocultarlo por un tiempo. Te enseñaré a hacerlo. Tu cuerpo está comenzando a cambiar y la luz astral ya acude a ti para formar el feto, pero te dará algo más de tiempo para aclarar tu mente e idear un plan.
  


  
    Quiero creer en Izuru. Quiero creer en algo, en alguien. Así que lo hago. Sin embargo, mis nervios se huelen y mis latidos se vuelven tan violentos que podrían oírse incluso al otro lado de la habitación.
  


  
    —Izuru… ¿Has oído hablar del Rebis?
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    Capítulo 21
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Un golpeteo insufrible me despierta. Viene de mi derecha. Giro la cabeza sobre la almohada y encuentro la fuente: el pequeño Libra que Izuru me obsequió se ha desmandado. Los platillos suben y bajan y golpean la base en su movimiento brusco. Me incorporo en la cama con todas las alarmas encendidas, advirtiendo que, al contrario de los platillos, la vara de la brújula incorporada en el aparato insiste hacia una sola dirección. Los pelos de mi nuca se erizan cuando miro hacia el lugar al que apunta. El armario. La puerta está abierta, pero no alcanzo a vislumbrar nada de lo que hay dentro, solo un rectángulo negro… y una mano alargada que se asoma por la jamba. Contengo el aire. El rostro de La Sacerdotisa se asoma bufón desde las sombras, como si emergiera contenta de una piscina de alquitrán.
  


  
    —Buenos días.
  


  
    Lanzo un grito ahogado.
  


  
    

  


  
    …
  


  
    

  


  
    Me despierto aterrorizado. Mi corazón va a mil, revolucionado por la confusión y el susto. ¿Fue un sueño? ¿Estoy realmente despierto ahora?
  


  
    Mis ojos giran como las ruedas de un deportivo, sondeando la habitación. El armario está cerrado, el pequeño Libra reposa intacto e inmóvil sobre la mesa de luz. Ninguna energía extraña vicia el aire. Estoy solo en el cuarto, o eso parece. Me mareo cuando intento ponerme de pie para ir a buscar a Izuru, y el mareo no viene solo. El estómago se me revuelve y corro dando traspiés al baño. Me inclino sobre el retrete justo a tiempo. Mi estómago se contrae y vomito algo negro y asqueroso.
  


  
    —¡Moon! —chillo, dolido, temeroso y necesitado.
  


  
    Necesitándolo.
  


  
    Una semana. Ha pasado una semana. Lo único que sé de él son las evasivas que dejó en las bocas de sus soldados.
  


  
    ¿Ya no me quiere? ¿Estuve mal en discutir con él por el cachorro?
  


  
    Los pensamientos fatalistas y las náuseas no me dan tregua. Para rematarla, mi estado de ánimo se ha desequilibrado por completo, así como el Libra de mi pesadilla. Si lo graficara, sería como el boceto de una cadena montañosa, con el entusiasmo y el vigor en la cima y la absoluta miseria en las depresiones. Cuando toco fondo, no puedo hacer más que llorar, dormir e implorarle a Moon a través de nuestro vínculo para que vuelva. Dudo que me escuche, el vínculo parece… silenciado. Lo último que sentí a través de él fue aquella perturbación días atrás, cuando fui a buscarlo al cuartel. Luego nada.
  


  
    Las náuseas comenzaron ayer. Tenía la esperanza de entrar en ese reducido porcentaje de omegas bendecidos que no padecen los síntomas desagradables del embarazo, pero aquí estoy, asqueado, hormonal y loco como una cabra.
  


  
    Casi he agotado mis fuerzas cuando Lya aparece en la puerta del baño, en pijama y despeinada.
  


  
    —¡Hazel! Dios mío, espérame, llamaré a Izuru…
  


  
    —No —espeto. Mi garganta se siente como una lija—, ya lo he molestado demasiado. Solo estoy descompuesto, ya pasará…
  


  
    Los ojos adormilados de Lya se quedan prendidos en mis brazos. Su expresión se desencaja.
  


  
    —¿Qué diablos…? ¿Te has tatuado?
  


  
    Mi mente queda momentáneamente en blanco cuando reparo en lo mismo que ella. Oh. La marca en mi vientre creció un poco más. Ayer solo cubría hasta mis clavículas, ahora se ha apoderado de la superficie de mis brazos y roza mis muñecas. Miro estupefacto mi piel adornada mientras Lya chilla algo que solo identifico en un plano alejado de mi consciencia. Cuando vuelvo a mis cabales, ella se ha ido. Me levanto con torpeza y me enjuago la boca y el rostro con agua helada. Me sienta tan bien que termino metiendo la cabeza debajo del grifo para mojar mi cabello transpirado. Cuando me incorporo, mi reflejo en el espejo del lavabo me devuelve una sonrisa. Me llevo la mano al rostro, palpando mis labios flojos para comprobar que mi cerebro no está fallando. No estoy sonriendo.
  


  
    Doy un paso atrás, pero la cosa que ha tomado mi forma en el espejo no se mueve.
  


  
    —Estás siendo muy cliché —esgrimo, apañándomelas para que el nigromante no entrevea el miedo en mi voz—. Si quieres asustarme, tendrás que poner a trabajar tu apestosa imaginación. Pero realmente preferiría que te fueras a la mierda.
  


  
    La sonrisa del “reflejo” se invierte. Ahora luce como si fuera a llorar. Hace un ademán para que me acerque. ¿Está de coña? Retrocedo un paso más, mi fuego chisporroteando en mis bordes, listo para atacar si es necesario. Al notar que tuvo el efecto contrario, el falso imago cambia de estrategia. Se gira para darme la espalda y, cuando vuelve a enfrentarme, sostiene un bebé en sus brazos. Mi corazón se tambalea, a pesar de que sé que no es real, de que está buscando la forma de joderme luego de que lo “desafié”. El niño está envuelto con una cobija, pero logro atisbar algunos mechoncitos tiernos que afloran desde el hueco donde su cabeza se ubica. Son rojos. El reflejo, nuevamente risueño, me tiende el cachorro.
  


  
    Me pica la curiosidad, aunque no me sorprendería si el crío resulta ser un horrible vrykolaka —o lo que sea que fueran esos espantosos monstruos— deseoso por hincarme el diente. El cachorro se mueve un poco, como si hubiera escuchado mis ofensivas sospechas, y levanta una de sus manitos. Es diminuta, blanca y rosada en las puntas de sus igualmente diminutos dedos, con garritas negras recién germinando de ellos. Son… del mismo color que las garras de Moon. Mis ojos se empañan, mi pecho duele de anhelo y muchas otras emociones anudadas.
  


  
    Me siento absorbido por él, tironeado, como si hubiera una cuerda invisible tensándose entre ambos, como si fuéramos imanes opuestos. No es real, mi instinto grita, pero mis ojos están embelesados y mi mente se deja llevar. Acorto la distancia, la mitad de mis alertas han sido acalladas por la curiosidad. Quiero verlo, quiero maravillarme un poco más…
  


  
    —¡Hazel!
  


  
    Un repeluzno escala por mi columna hasta acabar como un hormigueo en mi cuero cabelludo. Mi cuerpo se sacude por el susto, luego hierve de indignación. Asesino a Kuro con la mirada.
  


  
    —¡Mierda! ¡Kuro, voy a matarte! —ladro, observando mi común y ya no endemoniado reflejo en el espejo.
  


  
    —Lo siento hermano, no quería asustarte, en serio.
  


  
    ¡Qué descarado! Sé que le ha dado gracia por la manera en que le tiemblan las comisuras, aunque mi molestia empieza a menguar al ver su tonta y maja cara de falso arrepentimiento.
  


  
    —¿Cómo apareces así? ¡Ni siquiera te oí venir!
  


  
    —No es mi culpa poseer estos pies gráciles y suaves —argumenta. Contemplo sus pies descalzos con escepticismo. Ciertamente son gráciles y suaves, debo darle crédito a su ridícula defensa—. Me crucé con Lya, estaba yendo a buscar a Izuru, y con la cara pálida, hermano. Me preocupé y… ¿Y esos tatuajes?
  


  
    Mientras el tonto de mi amigo agasaja mis supuestos tatuajes, resaltando la supuesta habilidad y buen gusto del tatuador, Izuru y Taro llegan junto a Lya. Me siento un poco culpable por haberlos despertado, y también un poco como un animal de circo.
  


  
    —Estoy bien, en serio…
  


  
    —Ven, vamos a revisarte —dice Taro, sus ojos recorriendo la marca que medró por mi dermis.
  


  
    —No quiero. Ya me han examinado lo suficiente.
  


  
    O mejor dicho, lo intentaron. Cada vez que acercaron sus manos a mi cuerpo, saltaron chispas y su piel se calcinó. Taro tiene la hipótesis de que es obra de la marca, que se trataría de alguna clase de hechizo que repele la magia "invasiva", aunque aún no lo ha podido determinar.
  


  
    Izuru propuso que es el bebé. Taro rio cuando oyó su conjetura. Luego le cuestionó a su muy listo y hábil omega por qué diablos afirmaba que un embrión del tamaño de una canica sería capaz de defenderse e incluso lanzar un ataque contra la magia de un Arcano. Entonces, luego de que intercambié miradas con Izuru y llegamos a un acuerdo tácito, le hablamos sobre mi encuentro con Tymael y lo que él dijo respecto al Rebis.
  


  
    Lo único que salió de su boca fue una maldición. Luego se dedicó a investigar sobre el Rebis y a idear una forma de penetrar el "escudo" en mi cuerpo.
  


  
    —Solo comprobaré el estado de tus chakras —insiste el alfa—. Aún están sensibles después de que colapsaron en Valantra. Si hay una energía ajena en ti, lo mejor será controlarte periódicamente.
  


  
    Quiero rechistar, mi lobo se siente renuente a tratar con alfas, pero… abordándolo desde la pura lógica, entiendo que solo trata de ayudarme.
  


  
    Izuru despacha a Lya y a Kuro una vez accedo a tumbarme en la cama. Lya chilla y pone mil objeciones, pero al final se retira luego de una breve explicación del omega sobre cómo su energía conflictiva podría entorpecer la labor.
  


  
    —¿Cómo te sientes? —me pregunta Izuru.
  


  
    —Pues… —Mi boca se ladea en una media sonrisa irónica. Ojalá pudiera definir y organizar una respuesta en pocas y simples palabras—. Tuve náuseas cuando me levanté, pero no siento ninguna otra molestia física. —Izuru comienza tomándome el pulso—. Y también… mi libido está un poco… descontrolada.
  


  
    No diré frente a Taro que mi polla y agujero gotean la mayor parte del día, ni que me imagino montando a mi alfa con más frecuencia de lo que se consideraría mentalmente salubre. Izuru asiente, su mirada comprensiva.
  


  
    —Estarás así hasta el parto. Más allá del furor hormonal, necesitas las feromonas y el esperma de tu compañero.
  


  
    Afirmo con la cabeza, desganado. Los componentes en el semen de los alfas contribuyen al desarrollo embrionario-fetal de los cachorros, mientras que sus feromonas actúan como un homeostático y generan la atmósfera de seguridad que trae paz a la mente y el cuerpo de los omegas. Pero yo no tengo el esperma de mi alfa, ni a mi alfa, ni un maldito gramo de paz. ¿Cómo podría tenerla? A este paso, nuestro hijo va a salir con el temperamento de un demonio.
  


  
    Por un momento me distraigo y pierdo en la sensación gloriosa que me produce el dueto nuestro-hijo. Es… increíble. Es decir, desde el momento en que olfateé a Moon, mi omega apoyó briosamente la moción de procrear con él. Cuando conectamos física y espiritualmente, mi omega se fusionó con la idea, demasiado enamorado como para tolerar la más mínima distancia. Cientos de veces fantaseé que nuestro apareamiento se consumaba, por más negado que hubiera estado a aceptarlo en el pasado. Sin embargo, desde la muerte de Seth, mi conciencia, mi razón, siempre estuvo en conflicto en lo que a tener un cachorro respecta. Tal vez por ese motivo aún no caigo del todo. La situación general no ayuda a despejar la sensación de irrealidad.
  


  
    Tendré un hijo. De Raegar Wealdath. El afamado líder tirano de Arvandor, "la manada más bárbara de Haera". Me oigo reír. Si uno de esos días sosos en los que me hacía pasar por un estudiante humano promedio alguien me hubiera dicho que acabaría siendo mágico y poderoso, que lucharía contra monstruos, que me emparejaría con el alfa más impresionante, fuerte e inteligente del mundo y que gestaría a un cachorro dios, vale, probablemente hubiera lanzado una carcajada. O hubiera escuchado con atención para luego escribir una entretenida historia sobre ello. Aunque jamás llegaría al bestseller. A nadie le gustaría angustiarse y llorar en cada capítulo, a no ser que sea un jodido masoquista.
  


  
    Un destello me trae a tierra. Taro está intentando examinarme, pero una vez más parece no ser factible. Sus manos ya se han puesto rojas y peladas y ni siquiera ha logrado tocarme. Frunzo el ceño, mi garganta retiene un gruñido.
  


  
    —Es inútil —espeto, malhumorado—. No necesito ser examinado. Mis síntomas son completamente normales, me siento muy bien más allá de ellos.
  


  
    Taro se queda en silencio, suele dejarle la parte oral a Izuru y no se queda cerca de mí más de lo necesario. Como había previsto, se aleja un poco y anota algo en la libreta que siempre lleva encima, no sin antes enviar un golpe de energía a su mano para que sus heridas dejen de sangrar.
  


  
    —Lo que menos queremos es que esto se sienta invasivo e incómodo para ti —interviene Izuru.
  


  
    —Es invasivo. De no ser así, mi magia o la del cachorro no lo repelería.
  


  
    Me incorporo y bajo mi camiseta para ocultar mi vientre expuesto. Mis bordes se han vuelto algo ásperos después de haber vomitado hasta el alma —y gracias a las estúpidas bromas del nigromante—, así que espero quedarme a solas en los próximos minutos. No quiero que mi lengua se desbarate y empiece a articular ofensas como si fuese una daga filosa en las manos de un niño. Izuru y Taro son las personas en las que más puedo apoyarme ahora mismo y no merecen ser víctimas de mi sensibilidad.
  


  
    Izuru asiente y le hace una seña a Taro. El alfa se retira en silencio, gracias a los cielos.
  


  
    —Tomaré una muestra de sangre y te dejaremos en paz por el resto del día, ¿está bien?
  


  
    Acepto a regañadientes. Mis labios pujan por enrollarse para enseñar mis colmillos cuando Izuru me pincha. Él ríe bajito.
  


  
    —Eres protector con tu cachorro —manifiesta—. Me siento agradecido de no haber perdido un pedazo todavía.
  


  
    Suelto un resoplido por la nariz.
  


  
    —Entonces ya se enteraron sobre lo de Zydian.
  


  
    —Eres popular entre los guardias y el ejército. Deberías sentirte orgulloso, Hazel. Los lycans más temibles de Haera cuentan leyendas terroríficas sobre ti.
  


  
    Eso me hace sonreír.
  


  
    —No son leyendas…
  


  
    Alguien toca la puerta. Mi pelo se encrespa inmediatamente al oler un alfa desconocido del otro lado. Mis feromonas se tornan acres y, por la tensión que percibo en el prana del alfa, presumo que ya olfateó que no es bien recibido.
  


  
    Un carraspeo se hace oír en el pasillo
  


  
    —Lamento las molestias, milord. Alguien espera por usted en los portones —farfulla el alfa, de seguro un guardia.
  


  
    Normalmente Moon no les permite entrar al castillo, pero cambió de parecer cuando se fue, aparentemente influenciado por la idea de mantenernos “custodiados”. Desearía que no lo hubiera hecho. Ningún guardia sería capaz de hacer algo si el nigromante aparece, y su presencia solo sirve para tocarme los cojones. Haciendo un esfuerzo extra para aplacar mi molestia, consigo conectar con la curiosidad. ¿Quién podría estar buscándome? Durante mi corta estadía en Arvandor apenas he tenido tiempo —y ganas— para relacionarme con gente del exterior del castillo.
  


  
    —Se presentó como Blend —prosigue el guardia—. Lord Wealdath lo esperaba, pero lo delegó a usted en el caso de que estuviera ausente.
  


  
    Dejo la cama con un signo de pregunta plasmado en mi semblante y recojo mi gabardina del respaldar del sofá para ocultar mis "nuevos tatuajes".
  


  
    —¿Lo conoces? —inquiere Izuru.
  


  
    Buena pregunta.
  


  
    —Creo… que he oído ese nombre en algún lado, pero no logro recordar dónde.
  


  
    —Iré contigo.
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    Cruzamos el castillo y el vasto jardín hombro con hombro. Un par de guardias nos siguen a varios pasos de distancia. Izuru les lanza un vistazo con una ceja levantada y la barbilla en alto.
  


  
    —Esto es ridículo. Podría cargarme a cincuenta de ellos con solo mover mi dedo, no necesito que ningún idiota me escolte.
  


  
    Gruño en conformidad.
  


  
    —Fue idea de Moon. Solo quiere tenerme vigilado, de esa manera puede desaparecer tranquilamente sin temor a que el inepto omega que tiene por Cadena lo arruine todo.
  


  
    Izuru me da un apretón en el hombro.
  


  
    —Quiero golpear a Raegar ahora mismo —sisea. Respondo con una sonrisa en mi voz.
  


  
    —Lo único que lograrás es fracturarte la mano.
  


  
    Atravesamos un puente curvo que surca una de las tantas lagunas del jardín y tengo un déjà vu. Ya me he acostumbrado a ellos y a la estela de nostalgia que dejan tras su fugaz paso, posibles vestigios inaprensibles de mi anterior vida. A veces siento… como si hubiera perdido algo importante. Me pregunto si Moon sentirá lo mismo cada vez que me ve.
  


  
    Haridyen le hacía bien. Era fuerte y competente, no le daba problemas, tampoco le hubiera dado niños ni otros dolores de cabeza, pero él ya no está y yo… a veces, quisiera ser él.
  


  
    —Huelo tu angustia, cariño.
  


  
    —Lo extraño —admito con la garganta oprimida—, no soporto que se aleje de mí, siento que moriré… Incluso el aire se vuelve más pesado cuando se va… T-También extraño que me folle.
  


  
    Izuru me observa con el gesto compungido, y además vislumbro cierta agudeza en él, como si estuviera sopesando algo.
  


  
    —¿Estás calculando mi tiempo de vida? —bromeo, aunque no sería una locura si pudiera hacerlo. Es la Cadena de Aire después de todo.
  


  
    Él sonríe. Antes de que pueda interpretar la respuesta en su gesto, arribamos a los enormes portones damasquinados. Un hombre de mediana edad y rostro bonachón se entrevé entre las varillas de hierro oscuro y dorado. Mi corazón salta en reconocimiento y redobla sus latidos cuando los guardias abren las puertas y veo al perrito que trae en brazos, blanco impoluto y pomposo como una nube en el cielo veraniego.
  


  
    Es Blend, el veterinario que estuvo en la clínica aquella vez que Moon me llevó para practicar magia de sanación. Una samoyedo necesitaba cesárea urgente y alumbró a un buen puñado de cachorros. Moon me hizo elegir a uno de ellos, su obsequio luego de que se lo pedí en el Laberinto. En ese momento, los cachorros eran poco más grandes que un ratón. Luego de casi dos meses, la cachorra que elegí se convirtió en una cosa rechoncha y saludable, lista para descubrir el mundo; aún pequeña, pero con sus ojillos redondos y negros bien abiertos y avispados y su nariz del mismo color, brillante e inquieta mientras nos olfatea.
  


  
    —¡Lord Hazel! Qué gusto volver a verlo. Esta pequeña revoltosa ha estado esperando ansiosamente por su nuevo hogar —proclama Blend, dándole un vistazo optimista al jardín a nuestras espaldas—. ¡Vaya! ¡No veo un mejor lugar para ella que este!
  


  
    Recibo a la cachorra de las manos del hombre, un poco perplejo y cautivado.
  


  
    —Yo… Esto… —balbuceo gangoso. Admiro sus ojitos expresivos por unos segundos antes de apretujarla en un abrazo desbordante de cariño. Mientras mis lágrimas salen a borbotones y mis sollozos se escapan contra mi voluntad, Blend pone los brazos en jarras. Su sonrisa se ensancha.
  


  
    —Ella devuelve duplicado todo el amor que recibe —dice orgullosamente—. Cuídela mucho, milord, y verá cómo se lleva todas sus aflicciones con sus lametones.
  


  
    Como confirmando lo dicho por Blend, la cachorra comienza a lamer y mordisquear mi mentón. Mi pecho se infla de calor y mi nariz se hunde en el tierno pelaje de su cabeza cuando beso la curva de su morro.
  


  
    Es justo lo que necesitaba. Doy gracias a Blend y al cosmos, por traerme una partecita de mi Arcano en una criatura dulce que ama sin condiciones.
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    Mi egoísmo salió a flote cuando Gil y Nathan se abalanzaron sobre mí para quitarme a la cachorra, pero después de media hora resistiéndome a soltarla y de escuchar al par lloriquear, tuve que ceder.
  


  
    —¿Ya tiene nombre? —quiere saber Nate—. Si no tiene, ¡quiero darle uno!
  


  
    —¡Sí tiene! —ladro enfurruñado—. Su nombre es Kloe.
  


  
    Lo decidí en el instante en que la tuve en brazos. Más bien, el nombre simplemente se manifestó, centelleó en mi mente como si hubiese venido ligado a la ternura y el tacto delicado de la samoyedo.
  


  
    —¡Es muy bonito! —chilla Gil, fascinado con la cola espiralada de la cachorra—. Hola, Kloe…
  


  
    —N-No vayan a asustarla, o pisarla, aún es pequeña. —Y mía. ¡Es un obsequio de mi alfa! Me cruzo de brazos, asaltado por otra oleada de posesividad y protección.
  


  
    Una hora más tarde, mi preciosa Kloe se la está pasando en grande correteando a Gil y a Nathan, y Gil y Nathan empiezan a arrepentirse de haberle prestado demasiada atención. Nate es el primero en comenzar a quejarse por el cansancio y por sus pantorrillas mordidas. Gil luce un poco mejor, aunque su espíritu joven no es rival para el de la cachorra. Cuando se arroja al suelo buscando descanso, Kloe arremete con lengua y dientes.
  


  
    —¡Ya! ¡Ya, para…! ¡Auxilio! —implora.
  


  
    Me río y vitoreo a favor de mi hija, pero mi festejo no dura demasiado: una punzada en mi vientre me deja doblado a la mitad. Susurro una maldición, percibiendo cómo la sangre abandona mi rostro y cómo el dolor lo contrae. Mierda, ¿esto es normal? Debe serlo, ¿verdad?
  


  
    Nathan capta rápidamente la fluctuación en mi aroma, lo que atrae su mirada hacia mí. Dudo tener buena pinta en este momento.
  


  
    —Fosforito, ¿qué sucede?
  


  
    —Nada, es solo que… —Rebusco meteóricamente algo en mi bolsa de excusas, ideada especialmente para salvaguardar mi secreto—. ¡Tengo hambre! No he desayunado, creo que… iré a buscar algo para comer. ¡Cuiden a Kloe!
  


  
    Es casi la hora del almuerzo, pero tanto Nate como Gil están demasiado ocupados huyendo de la cachorra como para pivotar en torno a mi evasiva. Me largo antes de que el revoltijo en mi estómago decida salir. Diablos, pensé que las náuseas matutinas serían, pues, solo matutinas. Ni siquiera puedo pensar en comida, moriré de inanición si…
  


  
    Me detengo en seco.
  


  
    Mi pulso se acelera, una fuerza invisible me atrae hacia una dirección, como si el centro de gravedad de la Tierra se hubiera deslizado a un punto del castillo. Mis manos sudan, mi omega aúlla.
  


  
    Es él. ¡Moon regresó!
  


  
    Olvido todos mis pesares y zumbo hacia donde mi alma me empuja con una sonrisa estúpida y fuera de lugar. ¡Debería estar furioso con él, joder! ¡Pero no puedo evitarlo! ¡Lo extraño tantísimo!
  


  
    Me dirijo hacia el recibidor del castillo, enviando energía a mis pies para volverlos ligeros. Ya saboreo el beso, sus místicas feromonas y su firme cuerpo abrazándome, la fuerza vital impregnando cada fibra de mis músculos e hidratando mi sediento corazón. Al fin puedo botar esa incómoda pelota que bloqueaba mis vías respiratorias.
  


  
    —¡Alfa! —grito al ver una gabardina ceñida gloriosamente a una majestuosa complexión—. ¡Alfa, regresas…!
  


  
    … te.
  


  
    Mi sonrisa de júbilo se desdibuja. El semblante cansino de Moon ni siquiera fuerza una sonrisa cuando me ve bajar por las escaleras. Me freno en un escalón, aplastado por la perplejidad. El único tocado por la alegría es Seth, que me dedica una brillante sonrisa desde la planta baja.
  


  
    —Hola, bonito. Ha pasado un tiempo.
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    Capítulo 22
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Parpadeo, petrificado en la escalera. Seth me sonríe con afecto, sus iris rutilan como un par de lunas llenas.
  


  
    En mi siguiente parpadeo, ya no me encuentro en un peldaño. Mis pies derrapan sobre el alicatado de la planta baja y Seth me observa por encima de su hombro, arqueando sus cejas con pasmo mientras presiono la punta de un puñal entre sus vértebras cervicales. Esto acaba aquí.
  


  
    Desde que tuve dificultades para utilizar magia en Prípiat, siempre llevo conmigo un arma hechizada amarrada bajo mi ropa. Una daga sutil, consagrada al asesinato con mi propia magia. La hoja rusiente lanza un grito de guerra, silencioso al oído, estridente al espíritu, pero se escapa de mi mano antes de que pueda rematar la puñalada.
  


  
    Las flamas blancas que emana la hoja chocan con el aura roja de Dreaghan cuando Moon interviene. El aire se salpica de explosiones, una congregación de minúsculos fuegos artificiales, antes de que mi daga salga disparada hacia un lado.
  


  
    Moon suspira ante la protesta y el desconcierto en mi expresión.
  


  
    —No pasé años planeando cómo revivirlo para que lo vuelvas a matar.
  


  
    Mi cabeza se nubla por un instante.
  


  
    —¿Qué? —insto, sin comprender del todo.
  


  
    —Hazel. Soy yo. —Mis ojos se arrastran desde la daga en el suelo hasta el rostro de Seth. Me alejo un paso de él, lo que a su vez me acerca a mi Arcano. Mi espalda impacta contra su pecho. ¿Qué está sucediendo? ¿Por qué Moon está con él? ¿Realmente se alió al nigromante?—. Soy yo, pequeñín.
  


  
    Mi visión ondula por las lágrimas. Miro a Moon. Esta vez intenta una sonrisa que resulta en una mueca desastrosa. Mis ojos ruedan una vez más hacia Seth. ¿Por qué luce más vivo que mi Arcano? Esas horribles venas oscuras que trepaban por su cuello han desaparecido, su piel está un poco reseca pero ya no muestra un color mortecino, y sus ojos… sus ojos. Ese mar tormentoso se agita con mil emociones. Lágrimas escapan de ellos como si las olas rompieran en sus orillas, vertiéndose hacia fuera.
  


  
    —¿Seth? —sollozo. El interruptor en mi mente finalmente enciende todas las luces cuando me rodea con sus brazos y su fragancia me recibe.
  


  
    Mi labio inferior tiembla. Los recuerdos, los buenos recuerdos, esos que habían quedado sepultados bajo la muerte y la desolación, resucitan.
  


  
    —Dios… Te extrañé tanto… —dice en un hilo de voz, dejando caer decenas de besos en mi cabello—. Lo siento, bonito, no imaginas cuánto siento haberte dejado…
  


  
    Sus disculpas se quiebran y las astillas se clavan directo en mi corazón. Me aferro a su cuerpo, mis garras se hunden en su espalda. Si es una ilusión, si no es real, quiero que se pinche ya. Pero no lo hace. Mi nariz se hunde en su pecho y siento el calor que irradia su piel, siento las feromonas de tierra y café y vuelvo a Lurmistha, a aquellos días cotidianos en nuestra casa, en nuestro cuarto, en la cama que compartimos. Es esa misma regresión a los tiempos donde creí tenerlo todo la que me hace consciente del lugar y tiempo presente, en el que todo cambió.
  


  
    En el que yo cambié.
  


  
    —¿Realmente eres tú? ¿Cómo…? —Deshago el abrazo para contemplar su rostro, rozando con delicadeza su mejilla y las lágrimas que quedaron atrapadas en su rastrojo. Seth se inclina hacia el toque, su mano atrapa la mía para mantenerla contra su piel y así congelar el vertiginoso momento—. ¿Estás… estás bien?
  


  
    —Estoy bien. —Besa mi palma y vuelve a abrazarme. Su tacto se siente tan correcto, y a la vez tan erróneo. Jamás creí posible alcanzar tal exagerado grado de contradicción—. Vivo, y feliz de volver a verte. Tan feliz…
  


  
    —Yo… no puedo creerlo. Pensé que te había perdido para siempre…
  


  
    Hay un caos en mi cabeza, sombras donde debería haber luces, luz alumbrando lo que debe permanecer en la oscuridad. Río y lloro. Es la alegría alternándose con la angustia, es la despedida que atisbo a las espaldas de la grata sorpresa, el sabor amargo bailando detrás de la lengua después de un trago del mejor café, la belleza y la fragilidad de las segundas oportunidades. Me dejo arrullar por Seth y por el milagro de tenerlo de vuelta mientras recorro la sala con la vista. Mi corazón tropieza cuando no encuentro a Moon.
  


  
    —No llores, mi jugosa fresa…
  


  
    Mi risa queda ahogada entre los pliegues de su camiseta, empapada por mis mocos.
  


  
    —Por Dios, juro que tus estúpidos motes son lo que menos extrañé.
  


  
    —¿En serio? Mierda, me hiciste vivir creyendo que te gustaban.
  


  
    —¿Y qué esperabas? —grazno, resistiendo otro ataque de llanto—. Cuando me quejaba de lo ridículos que eran, te inventabas otros aún más espantosos.
  


  
    —¿Me disculparías, mi belicoso cardenal?
  


  
    —Idiota, solo cállate y déjame abrazarte.
  


  
    Su risa profunda hace vibrar su pecho. Y todo parece un sueño. Seth está vivo. A salvo. Fue mi Arcano. Él lo hizo. Me prometió que salvaría su alma, pero llegó mucho más lejos. También salvó la mía. Arrancó de raíz mi pesar y plantó una nueva semilla en el hueco, aun cuando no lo merezco. Durante todos estos días me la pasé rumiando, envenenado por la desconfianza. Creí que se había cansado de mí, que me había abandonado, cuando en realidad me preparaba la sorpresa más conmovedora.
  


  
    No merezco a Moon, y a pesar de ello, sus miradas, sus caricias y sus regalos me hacen sentir un dios digno del mundo entero.
  


  
    Oigo abrirse la puerta de entrada y salto de los brazos de Seth con la ilusión de hallar a mi alfa de regreso. Me llevo una decepción, seguida de otra enorme y magnífica sorpresa. Mi racha de sacudidas entre polos opuestos persiste. Ouran aparece con su rostro limpio y el buen juicio aclarando sus ojos. Su parentesco con Seth es mucho más impresionante sin las lágrimas sanguinolentas y los machucones en sus párpados.
  


  
    —¡Ouran! —chillo, rebosante de entusiasmo—. Tú también…
  


  
    Mi lengua se enreda cuando Dubrak entra detrás con su extraña mascota siguiendo sus huellas.
  


  
    Su rostro replica mi mueca, la vrykolaka sisea a la par.
  


  
    —Qué disgusto verte, niño.
  


  
    —¿Qué diablos haces aquí? —escupo.
  


  
    El vampiro retuerce uno de sus mechones níveos entre sus dedos.
  


  
    —Tratando de arreglar su mierda.
  


  
    Cuento hasta diez y espero a que mi sube y baja emocional encuentre un equilibrio. En la medida de lo posible.
  


  
    —Es su mierda también, ¿recuerdas?
  


  
    La cercanía de Ouran me distrae. Le aprieta el hombro a Seth antes de seguir su camino hacia el interior del castillo, ignorándome como si fuera un adorno cutre de la sala. Mi sonrisa queda en algún lugar a mis pies, cayó junto a toda la emoción del momento. Por supuesto. ¿Por qué querría dirigirse a mí? Estuvo en coma un mes y medio por mi culpa. Hubiera muerto de no haber sido por Moon, y el alma de Seth se hubiera disuelto consigo.
  


  
    Bajo la mirada, avergonzado de mí mismo y sintiéndome tan horrible como cualquiera de los demonios del nigromante. Ya no me es sencillo volver a mirar a Seth a pesar de lo mucho que lo extrañé. Dubrak tiene razón. Soy un disgusto de carne y hueso.
  


  
    —Raegar convocó a una reunión de urgencia —notifica el vampiro, marchando detrás de Ouran—. No se demoren.
  


  
    Mutilo mi labio durante el corto momento en el que reina el silencio entre nosotros. Puedo percibir la alegría de Seth declinando ante la nube de feromonas de miseria que irradio.
  


  
    —Hey… —Pellizca mi mejilla y hago un mohín. Una interacción tan familiar y entrañable en un momento tan jodido… —. Ouran está… uhm, algo sensible. No te sientas mal si se comporta como un perro rabioso.
  


  
    Reúno coraje para mirarlo a los ojos.
  


  
    —¿Me perdonas? —me atrevo a decir.
  


  
    No compro su expresión risueña. Sus párpados caen medio centímetro, eclipsando las dos esferas plateadas, y mi intuición, agudizada luego de tantos entrenamientos, advierte un núcleo de dolor muy bien escondido detrás de la alegría y la esperanza.
  


  
    —No hay nada por lo que debas disculparte, así que no quiero volver a oírte hacerlo.
  


  
    Niego con la cabeza, la amargura presiona una vez más.
  


  
    —Si no fuera por mí, no hubieras tenido que pasar por todo esto. Y esa noche… peleamos… y yo te dije…
  


  
    Seth pone ambas manos sobre mis hombros.
  


  
    —Hazel, detente. Conozco al enemigo —afirma—. He sentido la maldad que guía sus pensamientos, he visto como usa a los demás a su conveniencia. No fuiste tú el causante, ni estuviste involucrado más que como otra de sus víctimas. Así que, si tienes que disculparte con alguien, hazlo contigo mismo por machacarte con tanta culpa.
  


  
    No puedo sostener más su intensa mirada. Por debajo, Seth sostiene mis manos entre las suyas, impidiéndome escapar.
  


  
    —¿Sufriste? —El miedo a la respuesta convierte mi pregunta en un murmullo agudo.
  


  
    —Sí.
  


  
    Mi corazón se retuerce en agonía, pero agradezco infinitamente su sinceridad. La verdad puede golpear duro, pero su puño es limpio y rápido. Puedes recomponerte y salvarte de ella —la mayoría de las veces—. Las mentiras y los ocultamientos pueden tener una larga mecha, pero siempre acabarán explotándote en la cara, volando hasta tus cimientos.
  


  
    —Sufrí cada segundo en el que te vi a través de los ojos de mi hermano sin poder llegar a ti —continúa. Su yema patina sobre la humedad de mis labios—. Pero ya no más. Lo juro por Dios, Hazel. No desaprovecharé esta nueva oportunidad. Estaré aquí para ti, siempre.
  


  
    Sollozo y me tapo el rostro. Seth me rodea en un abrazo contenedor. Estoy devastado. No es de él de quien necesito oír esas palabras.
  


  
    —Todo estará bien ahora —me promete.
  


  
    No le creo.
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    De camino a la reunión y con el shock menguando, ese sentimiento lúgubre que minaba mi contento se manifiesta con nitidez. Observo a Seth, que camina perezosamente a mi lado, y tengo que sacudirme una vez más la estupefacción para poder hablar.
  


  
    —¿Puedes ir a sorprender a Lya y a Nate primero?
  


  
    Las cejas de Seth saltan.
  


  
    —¿Lya y Nate están aquí?
  


  
    —Mn. ¿No te lo dijo Moon?
  


  
    —No hablamos demasiado —contesta con un matiz tajante.
  


  
    No me sorprende de mi Arcano.
  


  
    —Nosotros somos los únicos sobrevivientes de la manada.
  


  
    —No creo entrar en esa categoría —ríe—. Pero algo me dijo mi hermano. Les daré la sorpresa luego de la reunión, hay mucho que resolver.
  


  
    No quiero esperar más. ¡A la mierda la reunión y los problemas por resolver!
  


  
    —Necesito hablar con Moon —suelto con el mismo tinte rotundo que él usó recién.
  


  
    Los hombros de Seth comienzan a quedarse atrás. Me volteo cuando se detiene poco después de metabolizar mi pedido implícito. Sonríe, pero es el tipo de expresión resignada que haría cualquier buen perdedor.
  


  
    —Me tomará un tiempo encontrar a mis viejos amigos aquí. Si me tardo, dile a Raegar que es su culpa por no señalizar su absurdamente inmensa mansión.
  


  
    Mi propia boca se ladea.
  


  
    —Buena suerte —le deseo, medio en broma, medio en serio—. Te veo en unos minutos, ¿vale?
  


  
    No ignoro la parte de mí que se resiste a perderlo de vista. Después de todo, la última vez que nos separamos ya no volví a verlo con vida. Pero ese temor a la separación queda pequeño al lado de mi exorbitante anhelo por Moon. Mi lobo rasguña las murallas de mi paciencia cuando pienso que lo encontraré en la siguiente habitación. Tan cerca, pero tan lejos…
  


  
    Seth asiente y da algunos pasos hacia atrás con una preciosa sonrisa puesta.
  


  
    —Por supuesto que sí —dice antes de voltearse y emprender un nuevo rumbo por el pasillo—. Te veo luego, bonito. Tenemos mucho que conversar.
  


  
    No me permito perder el tiempo sintiéndome culpable. Sujeto todo mi revoltijo emocional y me lo cargo al hombro antes de correr hacia mi Arcano.
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    Seth
  


  
    

  


  
    Lo amo. Ahora sé que lo que siento y sentí por él va más allá de la vida y la muerte, más allá de un capricho. Rompí las reglas impuestas por mi líder, rompí los códigos de nuestra amistad, pero no me arrepiento de haberlo hecho. Aun si duele como el infierno. No soy el dueño de su corazón, mucho menos de su alma. Tampoco puedo serlo. Ya no soy tan ingenuo como para creer que sí. Qué ironía que las nuevas reglas de mi líder me obliguen a lograr exactamente eso.
  


  
    Se lo debo, lo sé, pero sigue siendo injusto. Ya morí siendo un reemplazo. No quiero ser un parche otra vez, por más tentadora que sea la idea de volver a tener a Hazel entre mis brazos, de besarlo y caer en la ilusión de meterme bajo su piel. Pero he resucitado bajo la promesa de luchar por lo inalcanzable y ver perecer el amor en el movimiento de sus ojos, cuando me esquivan para fijarse en él.
  


  
    Los tres estamos condenados a volver a morir por un desgarro en el corazón.
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    Ouran
  


  
    

  


  
    —No me sigas.
  


  
    —Ni mi siguis, qui hicis iqui —espeta el vampiro con un soniquete de mierda—. ¿Todos aquí son así de gilipollas? ¿Creen que vine a vacacionar a la casa de mis jodidos parientes y que tengo alguna especie de fijación a seguir sus apestosos culos?
  


  
    Aprieto la mandíbula para no romper la suya con un maldito puñetazo.
  


  
    —No me importa si se te para la polla o lo que sea que tengas caminando detrás de mí, solo aléjate.
  


  
    Dubrak chasquea la lengua, su timbre burlón persiste cuando responde.
  


  
    —Me dijeron que tenías el coeficiente intelectual de un niño de siete años cuando estabas anexionado, pero veo que no era por culpa de la anexión. Naciste tonto como una paloma.
  


  
    El hijo de puta evita mi puño y mi patada con liviandad, moviéndose como si practicara una coreografía. Mi siguiente ataque con magia ni siquiera le desordena la estúpida trenza que se ha echado sobre el hombro, absorbió la onda energética con solo enfrentarla a su palma.
  


  
    —¿Lo ves? —rebuzna con arrogancia—. Solo los idiotas insisten una y otra vez en una acción que ya demostró su inutilidad.
  


  
    —Jódete, vampiro. Cuando recupere mi fuerza, te despedazaré.
  


  
    —No lo harás. Gastarás esa fuerza llorando patéticamente detrás del trasero de Raegar para que te miré.
  


  
    Sus palabras se clavan como un aguijón en mi pecho. La cara me hierve por la humillación. Y por la rabia. Y por las lágrimas que amenazan con salir.
  


  
    Me doy la vuelta y sigo caminando hacia la sala de reuniones. Con la anexión rota, el control de mi mente y cuerpo debería haber regresado. Debería. Y no debería sentirme tan jodido y desesperado por Raegar.
  


  
    Desearía seguir siendo un esclavo dentro de mí mismo. De ser así, podría culpar a otro por convertirme en un hazmerreír, tonto como una paloma.
  


  
    Hago mi mejor esfuerzo por ignorar a Raegar cuando entro a la sala, avanzando directamente hacia una silla alejada de la suya, procurando no quedar enfrente de él en la mesa redonda. El vampiro, ese cabrón impertinente, se sienta a su lado y me observa con las cejas enarcadas. Es cuando advierto que soy yo el que lo está mirando mal.
  


  
    —¿Cómo te encuentras?
  


  
    La piel se me eriza. Atornillo mis ojos en la ventana, poniendo mi mejor expresión desapasionada. Como si fuera fácil combatir el fuego que me quema por dentro. Su voz ronca me sacude de muchas maneras, ninguna de ellas correcta. Raegar no persevera cuando cae en la cuenta de que no pienso responderle. Si le contesto, será con los puños. No hemos hablado desde que apareció en el cuartel después de siete días. Quise golpearlo. Lo hubiera hecho de no ser porque Seth se interpuso.
  


  
    Otro idiota.
  


  
    Los genes y el cumpleaños no son lo único que compartimos. Ambos nos enamoramos de un gran, exorbitante imposible.
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    Moon
  


  
    

  


  
    No me van las discretas maneras de desatar un conflicto, prefiero los puños. Las bases ya están sentadas, de todas formas. Solo espero poder mantenerme a raya cuando el vaso se rebalse. Mi autocontrol se ha deteriorado junto a todo lo demás.
  


  
    Eûfhnpa įtofən Djipleiůa zwq Skďuq fýiabrőu sbwysîol Luahb Sujaijį Lisisb'dyabuą…
  


  
    Sonrío de lado. Nunca imaginé ser capaz de escuchar los cánticos del Infierno. Que seduzcan a mi alma todo lo que quieran, seguirá siendo inútil. Si no puede quedarse con Hazel, simplemente se desvanecerá en las inagotables corrientes astrales como un suspiro uniéndose al éter.
  


  
    Detrás de la cacofonía monstruosa, consigo discernir los pasos pesados de un alfa y los ligeros de un omega. Kantaro y su Cadena son los próximos en llegar.
  


  
    Dejé de hallarle el encanto a los pequeños detalles de la vida hace muchos años, por eso desconozco la parte de mí que se alegró de que sean ellos los recién llegados y no quienes dejé a solas hace rato. Tampoco imaginé que quedaría en mí algo de ingenuidad después de tantas desilusiones. Ese maldito residuo le es bastante molesto a mi lógica. La ingenuidad solo provoca ilusiones, y sé que tarde o temprano los veré juntos, como yo mismo dispuse. No quiero volver a sentirme como la mierda por hacer lo correcto. Es hora de dejar el egoísmo de lado.
  


  
    —Eres un jodido egoísta, y un hijo de puta —blande Izuru. No es que discrepe. Mis ganas de pulverizarlo vienen de otro lado. El omega golpea la mesa con ambas palmas y me declara la guerra con una mirada tenaz—. ¿Así tratas a la única persona que se atreve a quererte? ¿Lo dejas embarazado y desapareces en el peor momento?
  


  
    Otro golpe resuena, esta vez de Ouran, que ha tirado la silla al levantarse para salir de la habitación a las zancadas. Taro aparta a Izuru de su camino para evitar que sea atropellado, recibiendo un impacto en el hombro en su lugar.
  


  
    Advierto el desconcierto y un ápice de pánico en ellos mientras observan a Ouran marcharse. Ninguno da fe de lo que sus ojos ven.
  


  
    —¿Qué has hecho?
  


  
    —Salvarlo —le contesto con sequedad al jodido omega entrometido—. Siéntense, debemos ponernos al día.
  


  
    —¿Qué hiciste con el cuerpo de Seth? —apremia esta vez Kantaro. Izuru bufa, su cabeza se bambolea en una negación.
  


  
    —¿No es obvio? ¡Su energía pútrida lo dice todo!
  


  
    —Deberías atarte la lengua, por tu propio bien —sugiero, calmado de la piel hacia afuera—. Ya no estás en tu pequeño paraíso y a mi casa no le agradan los angelitos que bailan en la inopia.
  


  
    —Raegar…
  


  
    Le corto el rollo a Kantaro antes de que me hagan perder la paciencia. Estoy al borde, por cierto.
  


  
    —Te agradezco que hayas venido a monitorear a Hazel, pero estás presionando el límite, Kantaro.
  


  
    —¡Qué sabrás tú de límites! —ladra el omega—. ¡Acabas de reanimar a alguien reclamado por el astral, por todos los cielos! ¡Has llevado a tu Cadena al filo del precipicio y lo has empujado al vacío con tus propias manos!
  


  
    Me pongo de pie en el instante en que Hazel se presenta en la puerta, observándome con el rostro pálido y los ojos enrojecidos. Hace que aborte todas mis intenciones asesinas y que el dolor del ferviente anhelo relampaguee en mi pecho.
  


  
    Aprieto los puños para no estrellarlos contra Kantaro y su omega.
  


  
    —¿Pueden dejarnos a solas un momento? —pide Hazel con la voz arruinada.
  


  
    Otro golpe fulminante viaja hacia mí a través de la mirada de Izuru antes de girarse para acatar el pedido de Hazel. Le susurra algo antes de marcharse y Hazel baja la cabeza. Kantaro no se retira inmediatamente.
  


  
    —No he conseguido examinar el proceso de gestación, el cuerpo de Hazel rechaza mi magia, pero hemos llevado un control con exámenes corrientes. Ha comenzado con los síntomas típicos, pero también presenta hipoxia esporádica y malnutrición leve, aunque significativa —revela. La desaprobación que manifiesta me afecta más de lo que desearía y el pellizco de dolor en mi pecho se transforma en una presión tiránica y crónica—. Puede deberse al déficit de feromonas alfa, al estrés o…
  


  
    Su pausa me requema.
  


  
    —¡¿O qué, Kantaro?!
  


  
    —Almas anexionadas —suelta—. Empeorará si vuelves a irte.
  


  
    Ni siquiera comprendo por qué mi mente se congela y cae como un tosco trozo de hielo en un mar de hiel. Ya lo sabía. Mi Cadena y omega, mi compañero en todas mis vidas, mi karma y dharma, es mi alma gemela. Supongo que fue la parte ilusa de mí, esa que la esperanza conserva y que ve más allá de la oscuridad, la que implantó la certeza de que Hazel no correría la misma suerte que yo.
  


  
    Luego de que logré atravesar la fosa llena de fango podrido a la que me arrojó su muerte hace cien años, acabé por alegrarme de haber sido yo el que se quedara aquí sufriendo. Ese mismo entendimiento me empujó de los pies para que alcanzara la orilla y pudiera seguir avanzando, como Haridyen me lo pidió.
  


  
    Me niego siquiera a considerar que mi omega tendrá que pasar por lo mismo.
  


  
    Si somos almas gemelas, anexionadas, solo tendré que romper la anexión, al igual que hice con Ouran y Seth.
  


  
    —¿Qué quiere decir eso? —murmura Hazel. Y veo, finalmente veo lo frágil que luce. Me aterra. Me aterra que el tiempo se me escape de las manos, y me aterra aún más que no lo haga lo suficientemente rápido.
  


  
    Kantaro me da un claro mensaje a través de su mirada antes de partir.
  


  
    —Hablen —le dice compasivamente a Hazel.
  


  
    Y nos quedamos solos en la sala. Dubrak salió aleteando por la ventana en algún momento.
  


  
    Hazel ni siquiera me da tiempo a humillarme con balbuceos. Se arroja a mis brazos, rebosa su carita en mi pecho y solloza de una forma tan etérea y cantarina que bien podría ser un hada del bosque. Lo estrecho con sed, quiero fundirnos en la desafortunada maravilla que nos tocó ser: una lucha constante de opuestos que se aman.
  


  
    —Gracias… —murmura, su rostro oculto entre nuestros cuerpos—. Sé que las palabras no alcanzan para demostrarte lo agradecido que estoy y lo feliz que me haces, pero aun así… gracias, gracias, gracias. De todos los regalos que me has dado, tu afecto es el más precioso. No merezco tanto…
  


  
    Aprieto los párpados y hundo mi nariz en su cabello mientras soporto otro eco de dolor; son las esquirlas de esperanza lloviendo y resonando en el vacío de mi alma. Sus feromonas se propagan al rescate y acallan la algarabía. Son mi dulce consuelo. Tan dulce. Proclaman su embarazo con orgullo, rodeándolo con una neblina densa y protectora, suave y fascinante.
  


  
    —Amor mío… tú mereces todo lo que eres, y eres todo para mí. No necesito que me des las gracias, solo saber que te ha hecho feliz…
  


  
    —Moon…
  


  
    —¿Mh?
  


  
    —Te amo —dice, sujetándome el rostro con ambas manos. Sus sentimientos quedan al desnudo en su mirada intensa y denodada—. Ni siquiera soy capaz de creerme aún lo que has hecho por mí. Que Seth esté aquí, que esté vivo… no se siente completamente real, ¿sabes? Pero hay algo que sí siento real. —La convicción enciende sus iris ambarinos, y sé que voy a creer cualquier cosa que me diga. Frente a esos sublimes ojos, no puedo hacer más que temblar y rezarles—. Hay algo en lo que creo, algo tangible e indestructible, y es que tú eres mi alfa. No puedo imaginar a nadie más a mi lado, a nadie más dándome un precioso niño. No seré el omega de nadie más —susurra contra mi marca de Arcano, poniéndose en puntas de pie para alcanzarla. Hace que me estremezca de amor, de placer, de solo pensar en todo lo que quiero hacerle y en todas las certezas y gemidos que puedo arrancar de sus labios—. El hecho de que Seth haya vuelto… no cambia nada, Raegar. Nada, ni nadie, puede cambiar eso. Ni siquiera tu padre. El día en que no te ame, será el día en el que mi alma deje de existir.
  


  
    Lo levanto en un abrazo y lo ataco con besos en su cara y cuello. Dulce. Delicioso. Mi omega… Hazel carcajea e intenta interceptar alguno con sus propios labios. Lo logra en el cuarto, o quinto. No es que tenga posibilidades de ganar, no cuando siempre deseo perder en las luchas de besos. No soy rival para Hazel, en ningún sentido. El picoteo se profundiza a la par de nuestros hálitos, nuestras lenguas colisionan y enseguida tengo a Hazel atrapado entre la mesa y mi cuerpo. Su aroma se condensa como el aire de las cuevas del bosque. Ya está mojado para mí.
  


  
    Me aparto y devoro la escena con los ojos antes de seguir devorándolo a él. Veo promesas edificadas con fuertes puntales de pasión a través de las rendijas que forman sus párpados. Su rostro arrebolado y el movimiento apresurado de su pecho son la invitación a trascender juntos, a unir nuestros cuerpos y almas para volver a ese estado inicial de abundancia, donde nos dimos todo sin perder nada.
  


  
    Quisiera poder regresar…
  


  
    —No huyas —dice—. Puedo sentir cuando tienes miedo. Jamás debes tener miedo de mí.
  


  
    —Tengo miedo de mí —confieso—. Y temo en lo que pueda llegar a convertirte, mi precioso ángel…
  


  
    —Ya te he dicho que las cosas hermosas también asustan.
  


  
    Se incorpora con ayuda de sus brazos para quedar sentado sobre la mesa. Me envuelve con sus piernas y deja otro beso, más casto y tierno, sobre mis labios. Cuando se quita la gabardina y la camiseta, lo que pensé que sería una visión erótica termina golpeándome con brutalidad.
  


  
    —¿Qué…?
  


  
    —No temas —insiste Hazel.
  


  
    —¡¿Que no tema?! —Sujeto su brazo y deslizo mi dedo sobre los trazos rojos que lo cubren, observándolos estupefacto. No se limitan a sus brazos. Todo su torso está pintado con esa abominable marca. ¿Cómo diablos creció tanto? ¿Cómo diablos pude descuidarlo de esta manera?—. Joder, es mi culpa, por todos los dioses…
  


  
    —¡Tranquilízate alfa! ¡Mírame! —Agarra mi rostro nuevamente, forzándome a apartar mis ojos enloquecidos de la marca roja—. ¡No me hace daño, todo lo contrario! —jura—. Esta marca me protege y me da poder, puedo sentirlo en mis chakras. Tú también puedes sentirlo, ¿no es así? La energía que viene de él…
  


  
    —Esa energía… no es normal… —Niego con la cabeza, abordado por el pensamiento de sacarle a la criatura del vientre antes de que sea tarde, pero Hazel lo desintegra antes de que se vuelva un hecho.
  


  
    —Así es… no es normal. Por supuesto que no. La magia de los dioses corre por nuestras venas, así como correrá por las de nuestro hijo, haciéndolo alguien poderoso, alguien sorprendente. Este niño no es malo, alfa, solo es diferente. —Hazel no parpadea en ningún momento, no titubea. Ni siquiera parece respirar, como si esa magia de otro mundo lo hubiera poseído y transformado. Pero no es ni más ni menos que Hazel. Es la potencia de su espíritu emergiendo. Es su poder, su fuego. Mi corazón se conmueve al ver resurgir ese encanto mortal.
  


  
    —Si te lastima…
  


  
    —No lo hará —asegura—. Mi alfa, mi luna, escúchame… —Sus manos guían las mías hacia su vientre. El tacto aterciopelado contrasta contra la expansiva energía que libera. Bajo mis barreras y me permito sentirla, aquella vida naciente en la matriz de mi omega—. Si no quieres que se convierta en un monstruo, no lo trates como uno. No le enseñes lo que es el odio, demuéstrale lo que es el amor. Moon, no… no hagas lo que tu padre hizo contigo… —Su voz zigzaguea entre sollozos, pero jamás pierde la firmeza—. No repitas el mismo error de herir a tu sangre…
  


  
    Abro los ojos, tanto los físicos como los de mi alma. Mi repudio por Tymael se convirtió en un arma de doble filo, así como la magia negra. Juré destruirlo y acabé convirtiéndome en él, repitiendo los mismos patrones ruines, así como Cronos y Urano. Si no hubiera enterrado a mi mutilado niño interior, tal vez él me lo hubiera advertido… pero de todas mis partes muertas, él es la más peligrosa. No admite el perdón ni conoce el amor más que en su defecto.
  


  
    Y finalmente lo comprendo. Lo que estuvo años intoxicándome como una nube de miasma confusa y enfadada, ahora mi omega lo ilumina con su discurso indulgente y empoderado por la verdad.
  


  
    Hazel sonríe y las lágrimas se agolpan en sus orbes. Sus dedos frotan mi mejilla con bendecida delicadeza.
  


  
    —Eso es, mi amor —me anima—. Libéralo. No lo ahogues más.
  


  
    Mi visión nada y el rostro de Hazel se distorsiona. Decenas de gotas tórridas comienzan a decantar, dibujando riachuelos en mi cara. Hazel las besa.
  


  
    —Me… me duele —digo en un pedido de auxilio, abrumado y asustado mientras ese niño sepultado se desentierra.
  


  
    —Lo sé, duele mucho… pero estoy contigo. Pasará, ya pasará, mi alfa… —Hazel me atrae hacia sí y me rodea con fuerza—. Tienes que perdonarte y sanar, y ambas partes serán difíciles, pero estoy muy feliz de poder compartir ese dolor contigo. Y estoy… estoy tan orgulloso de ti… Eres el alfa más fuerte del mundo. Todos los días doy gracias a los dioses por que seas tú mi pareja y por tener el honor de gestar a tu hijo.
  


  
    No puedo detener el llanto. No con mi omega abriendo las puertas y haciendo crecer el caudal de mi corazón desbordado de resentimiento. El niño monstruoso surge y un quejido pasa entre mis dientes apretados. Me aferro a Hazel, me entrego a su compasión y le entrego mis pesares para aligerar la presión.
  


  
    Es tan liberador que quiero quedarme siempre junto a él. Juntos para siempre.
  


  
    ¿Puedo renacer si me redimo? Solo quiero una eternidad con él.
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    Capítulo 23
  


  
    Hazel
  


  
    

  


  
    

  


  
    —Lo siento…
  


  
    Rastrillo el cabello de mi alfa con calma, disfrutando de la sensación de tenerlo en mis brazos y prestarle mi hombro para desahogarse. Por otro lado, tanto mi mente como mi cuerpo se sienten machacados, atropellados por su dolor. Mis párpados están tan hinchados que apenas veo una franja a través de ellos.
  


  
    —Te amo más allá de todo por lo que creas que debes disculparte —le prometo—. Recuérdalo siempre.
  


  
    Moon entierra su rostro en la curva de mi cuello y se deja hacer, las lágrimas que caen por mi hombro se deslizan hacia mi espalda y me hacen cosquillas. Besa mi cuello y olfatea. No demora en recobrar la compostura, pero es increíble que finalmente me haya escuchado, que haya confiado al punto de atreverse a mostrar lo peor de sí. Hoy Moon me ha dejado ver a través de la fractura en su corazón. Y ha sido horrible. Y ha sido lo más bonito.
  


  
    Y hay algo extraño en él.
  


  
    Su prana…
  


  
    Deja un mordisco en el lóbulo de mi oreja y mi tren de pensamientos se descarrila.
  


  
    —¿Cómo te has sentido? —inquiere. La pregunta suena como un abismo melodioso, aguardentosa y relajante—. Lo que dijo Kantaro…
  


  
    —Taro exagera. Solo tengo náuseas, por eso he perdido un poco el apetito, y… no sentirte por nuestros lazos me ha vuelto un poco loco.
  


  
    —El ritual fue largo, no quería que el movimiento energético te molestara a través de nuestro vínculo.
  


  
    Oh, he ahí el motivo del "ruido" que sentía antes de ir a buscarlo al cuartel.
  


  
    —¿Estás bien? —pregunto, preocupado—. ¿El ritual fue difícil?
  


  
    —No fue la gran cosa. Lo siento, no quise inquietarte, amor.
  


  
    Moon me picotea la boca y me roba una sonrisa.
  


  
    —Ya, ahora estás aquí. Solo necesito… —Me sonrojo y hago una pausa. Él ladea su cabeza y su sonrisa en un sugestivo gesto. Río—. Oye, ¿qué te he dicho de meterte en mi cabeza?
  


  
    —Juro que no lo he hecho. Dime qué necesitas.
  


  
    —¡Ya lo sabes!
  


  
    —No tengo idea.
  


  
    —No te burles de mí —bufo.
  


  
    —No hay nada malo en desear mi polla.
  


  
    Mi boca forma una línea tiesa, un guion que estira mi cara enrojecida. ¡Me niego a perder en este juego! Me apoyo en la mesa sobre mis antebrazos y pongo mi mejor sonrisa de ligue.
  


  
    —Pues… Necesito muchas proteínas para formar a este cachorro…
  


  
    El rostro de Moon se ensombrece, pero es ese tipo de oscuridad íntima que atrae la lujuria. Un gruñido grave trepida en su pecho y el instinto me llama a exhibir el cuello. Lo hago con placer y hambre.
  


  
    —Me estás haciendo perder el foco —sisea con un tono de protesta antes de dejar una lamida en la zona expuesta.
  


  
    Humedezco mis labios con la punta de mi lengua.
  


  
    —Será mejor que te sujetes, alfa, porque eso no será lo único que perderás cuando me tengas encima.
  


  
    Un gruñido zumba en mi oído y mi polla brinca.
  


  
    —Ten por seguro que te daré todo lo que necesites, por donde necesites, pero ahora cuéntame qué sucedió mientras no estuve.
  


  
    Miro hacia la ventana, un poco sofocado y poco dispuesto a dejar ir la calentura para tocar un tema incómodo. No quiero que la fascinante burbuja que nos rodea se pinche.
  


  
    —No mucho, he estudiado, entrenado…
  


  
    —Le arrancaste un pedazo a Zydian.
  


  
    —Oh, demonios —me quejo—. Él se lo buscó.
  


  
    —Estoy seguro de que sí —me concede risueño—. ¿Qué más?
  


  
    Tamborileo mis dedos en la mesa.
  


  
    —Bueno… también hice un gigante de fuego, ¡más alto que el castillo!
  


  
    Los ojos de mi Arcano se abren con asombro. Luego me besa el entrecejo.
  


  
    —Impresionante, amor mío. Te has vuelto así de fuerte en pocos meses… Creo que empezaré a dudar antes de hacerte cabrear.
  


  
    —No te preocupes —Mis manos se aventuran traviesas bajo su camiseta. Qué maravilla del mundo, contornear ese valle montañoso—. Siempre puedo darte una lección en nuestro cuarto.
  


  
    —Hazel…
  


  
    —Hehe, ¿qué?
  


  
    Moon niega, resignado y divertido en partes iguales.
  


  
    —¿En serio era más grande que el castillo?
  


  
    —Mn. Moon… con respecto al castillo…
  


  
    Clac.
  


  
    Giramos la cabeza hacia la ventana abierta. Dubrak se encuentra acuclillado sobre el travesaño con una expresión pellizcada. El sol poniente a sus espaldas remarca la silueta oscura de sus alas.
  


  
    —¡Qué falta de respeto a mi grandiosa persona, manosearse en la habitación donde voy a estar!
  


  
    La temperatura de mi cuerpo escala a pasos agigantados. Le lanzo una bola de fuego y me abrazo el torso desnudo con pudor.
  


  
    —¡Ah! ¡Fuera, chupasangre!
  


  
    Dubrak se agacha y la bola de fuego pasa como un proyectil entre sus alas.
  


  
    —¡Fuera tú, chupapo…!
  


  
    Las pestañas de la ventana se cierran de golpe y le dan agradablemente en la frente, tirándolo al vacío.
  


  
    Miro a mi Arcano con oprobio. Sus orbes rojos están a la mitad, a punto de girarse por completo hacia la parte posterior de su cabeza.
  


  
    —Empecemos la reunión —dispone—. Seguiremos hablando cuando ningún tiquismiquis me toque los cojones.
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    Somos ocho en la mesa. Las feromonas de Moon e Izuru son refrescantes y arrulladoras. Sé que están soltándolas adrede, y lo agradezco. La presencia de Seth en la sala está tironeando mis fibras nerviosas. El par de vampiros a su lado no ayuda exactamente. Tampoco Zydian.
  


  
    —¿Ouran no vendrá? —pregunta el general.
  


  
    —Así parece —dice Moon, indiferente, o desdeñoso. Hay un deje cáustico en su tono—. Comenzaremos sin él.
  


  
    Nadie objeta, aunque atisbo algo semejante al reproche en el movimiento de la boca de Seth. Solía hacer esas muecas solapadas en el pasado, sin ningún motivo, al menos para el Hazel de ese entonces. Pero lo que antes no podía comprender y me confundía hasta la frustración, ahora tiene mucho sentido.
  


  
    Seth lo sabía todo. Siempre lo supo. Lo que le sucedió a mi familia, mi procedencia, mi identidad... Él sabía de Moon. No fui yo el problema, fue la situación. Se enamoró de mí, yo de él, y la culpa y el resentimiento lo corroyeron. Por mucho que se esforzó en disimularlo, es difícil ocultar un corazón roto y una traición. Su tapadera tuvo fugas. Seth me traicionó, traicionó a su líder y se traicionó a sí mismo, cortejando a un omega que jamás podría ser completamente suyo.
  


  
    "Ni preñándote de él."
  


  
    Mis pensamientos se concatenan unos con otros y me conducen hacia aquella conversación que tuve con Moon el día que me llevó a la veterinaria para practicar nuestra conexión. Hablamos sobre el Laberinto, sobre cómo "él" me sacó de allí. "Almas gemelas" había dicho. Tu alma gemela puede sacarte del Laberinto, es capaz de romper la ilusión de la magia alienativa. Lo investigué, aunque no era realmente necesario. En el fondo, siempre supe que era una verdad. De hecho, siempre supe que no puede ser de otra manera. Mi Arcano, mi alfa, el padre de mi cachorro, mi compañero… es mi alma gemela.
  


  
    ¿A eso se refería Kantaro con «almas anexionadas»? ¿Es posible que la ausencia de Moon me afecte más de lo que creí? Mierda, solo espero que mi estado no perjudique al cachorro…
  


  
    Estoy tan sumido en mis preocupaciones que solo retorno a la reunión cuando oigo mi nombre.
  


  
    —¿Qué? —balbuceo.
  


  
    —Que apareces en YouTube —dice el vampiro pelinegro que ocupa el lugar al lado de Dubrak. Me veo tentado a repetir mi pregunta, pero no quiero quedar como un imbécil distraído.
  


  
    —¿A qué te refieres? —inquiere Moon en mi lugar, gracias al cielo.
  


  
    —Estuve controlando el desastre de Prípiat con esas mujeres endemoniadas que parecen amazonas…
  


  
    —¿Luci y Akane? —supone Taro.
  


  
    —Sí, ellas. Malditas locas. Como sea, ¿son siquiera conscientes del ridículo caos que causaron? Y no me refiero solo a los trescientos zombis vampiros que quedaron atrapados en Prípiat. Tú —me señala— te hiciste viral en las putas redes sociales humanas. Pudimos eliminar a la horda de zombis, pero internet está totalmente fuera de nuestro control.
  


  
    Mi ceño se acalambra por tanta tensión muscular. ¡Aún no entiendo por qué mierda estoy en YouTube…! Oh.
  


  
    Mi mandíbula cuelga cuando lo recuerdo. El pequeño grupo de betas que me crucé en el bosque mientras huía de Dubrak.
  


  
    —¡E-Es tu culpa! —bramo, señalando al cabrón—. ¡Me grabaron mientras tú y tus vampiros me perseguían!
  


  
    —¿Es mi culpa que se hayan metido a mi territorio para atacarnos? —esgrime.
  


  
    —Ya basta. Creo que sabemos muy bien de quién es la culpa —interviene Izuru—. No nos servirá de nada acusarnos entre nosotros mientras Tymael y el nigromante se divierten mirando cómo peleamos.
  


  
    Un escueto silencio de conformidad sucede a las palabras de Izuru. Él está en lo cierto, no me cabe duda de que el nigromante vive y muere por estos dramas. Y por mucho que deteste la idea de trabajar en equipo con los vampiros, reconozco que necesitamos de ellos. El esfuerzo por sentarnos juntos en esta mesa será inútil si nuestras energías se derrochan en discusiones bizantinas.
  


  
    Si queremos vencer al nigromante, tenemos que pensar como lo haría él, en conjunto.
  


  
    —Estamos seguros de que son dos, ¿verdad? —indago.
  


  
    —Tymael no trabaja solo —afirma Izuru—, pero pueden ser más de dos…
  


  
    —Son dos.
  


  
    La atención de la ronda cae sobre Seth. Siento mis latidos en los oídos. Taro se apodera del turno para cuestionar.
  


  
    —¿Pudiste ver a la otra persona? Estamos seguros de que Hazel se ha cruzado ya con ella, pero ha mantenido su rostro oculto tras una…
  


  
    —No es una persona.
  


  
    Ahora los siete pares de ojos se depositan en Moon. Tanto él como Seth y Dubrak muestran una expresión similar, como aquel que sabe algo, pero que preferiría no haberse enterado. El silencio se vuelve más insoportable con cada segundo que pasa, hasta que Moon continúa y la atmósfera de la habitación parece bajar varios grados.
  


  
    —Es un dios.
  


  
    …
  


  
    Alguien ríe. Me cuesta un poco salir del aturdimiento para seguir la dirección del sonido hasta Zydian.
  


  
    —¿Un dios? —rechista. Acto seguido, se rasca la cabeza y su sonrisa se avinagra—. Vaya… Joder, me encantaría poder desmentir esa tontería. Diría que es imposible, si no fuera porque Tymael Wealdath es el otro en cuestión.
  


  
    —¿Por qué aseguras que es un dios? —urge Izuru, sonando algo asfixiado.
  


  
    La pregunta va dirigida hacia Moon, pero es Seth quien responde.
  


  
    —Hace tres años… también lo vi. A ese sujeto con túnica que apareció ante Hazel. —Los ojos de Seth pierden luz cuando hacemos contacto visual. Los míos… no estoy seguro de lo que él vislumbrará en ellos. Solo sé que arden y que mi pecho se oprime ante la crueldad del recuerdo—. Todo se volvió confuso después de que morí. Lamentablemente, mi memoria y consciencia se vieron afectadas por la anexión, pero… recuerdo un nombre. —No se oye ni una respiración y, más extraño aún, ningún corazón… como si todos aquí en la sala nos hubiéramos convertido en el Seth de ese entonces: un alma sin cuerpo. O un cuerpo sin alma.
  


  
    Cuando Seth articula el ansiado nombre todos los corazones saltan a la par.
  


  
    —Kadabra.
  


  
    —¿Ka… Kadabra? —tartamudeo. La palabra Abrakadabra danza como un bufón en mi cabeza—. Entonces… ¿El hechizo está relacionado con él?
  


  
    —Lo está. A veces… es complejo de explicar, pero sentí retazos de experiencias llegar a mí desde mi cuerpo físico, como si la conexión con mi alma no se hubiera roto del todo. Entre esos recuerdos, estoy seguro de que hubo algunos de Tymael hablando con ese tal Kadabra. Creo… que fue él quien me manipuló, y que se trata del mismo encapuchado que me enlazó una soga al cuello.
  


  
    Un brote de rabia me hace empuñar las manos. Ese tipo encapuchado fue el que envió a los demonios del tarot al bosque y el mismo que me hizo revivir la muerte de Seth en el vídeo de la cámara de los betas. Y ese tipo… ¿es un dios? Casi lanzo una carcajada, como Zydian.
  


  
    —Tanto el Abrakadabra como la maldición necesariamente tienen que conducir a un dios —dice Moon—. Siempre creímos que ese dios era Nyx, e ignoramos completamente que alguien plantó esa idea en nuestras cabezas y la cultivó minuciosamente desde las sombras hasta afianzar el odio y la desconfianza con los vampiros. Hazel… —me llama, sujetando mi mano temblorosa por debajo de la mesa. Nuestras sillas están más cerca que las del resto, pero no puedo evitar lanzarle un vistazo codicioso a su regazo—. ¿Recuerdas a la momia que viste cuando intentabas rastrearme con el Amarrador de Almas?
  


  
    Asiento, el estómago se me revuelve por el mal agüero.
  


  
    —No me digas que…
  


  
    —Probablemente… era Kadabra —sentencia, afirmando su agarre—. Hay un dios encerrado en el Infierno, pero no es Cerbero. Izuru, tú preguntaste por qué creo que Kadabra es un dios. La maldición y esa momia son parte de la respuesta.
  


  
    —No se trata exactamente de una momia —esclarece Dubrak—. Es algo cubierto por pergaminos de sello, preso dentro de un hechizo de sello tridimensional... Lo que significa que es extremadamente poderoso. Este hechizo no ha sido lanzado por un mago regular, y pongo la mano en el fuego por que tampoco fue una criatura mundana.
  


  
    —Elfos —deduce Taro.
  


  
    Moon asiente y toma la palabra.
  


  
    —Exacto. El hechizo forma un heptagrama y tiene por vértices puntos sagrados de este mundo y de la dimensión fae. En la Tierra, son los templos de Cerbero, pero también son las puertas de entrada a la tierra de los elfos.
  


  
    Moon hace aparecer un enorme mapa a un costado de la mesa. El mapa flota en el aire y lleva un Elven brillante dibujado encima. Cada punta de la estrella señala una ubicación y hay una palabra escrita con la letra de Moon en cada una de ellas. Me concentro en estudiar el mapa.
  


  
    Para Arvandor, la palabra es Luna. Para Nikerym, Espíritu. Sol para Valantra, Bosque para Vlaeth, Metal para un sitio próximo a la manada de Thaes, Fuego para Wyrlaz y Mar para… no hay nada en el mapa en ese extremo, al menos nada que figure en el mapa. Solo el mar proteico.
  


  
    —Las rutas al mundo fae son un misterio —plantea el vampiro pelinegro—. ¿Cómo puedes estar tan seguro de su ubicación?
  


  
    —Porque hay portales y sobresaturación mágica en cada templo de Cerbero al que ha ido Kadabra usando el cuerpo de Seth —justifica Moon—. Magia fae y del Inframundo se están mezclando con la nuestra. Las brechas son imperceptibles, pero Luci las detectó con su tridente. Aún no sabemos de qué manera Tymael y Kadabra están desactivando el sello, pero las brechas crecerán si siguen con el resto de las puntas del Elven. Además, se está filtrando el miasma del Inframundo, lo que explica la presencia de esas nubes oscuras sobre Arvandor, Valantra y Nikerym. Si el sello cede, Kadabra será libre… pero no solo eso. También podrían llegar a fusionarse las tres dimensiones.
  


  
    Otro mutismo se apodera del espacio y el tiempo, acompañado por un aire viciado de inquietud y perplejidad. Es Zydian el que reanuda el ping-pong de malas noticias e incertidumbres.
  


  
    —¿Qué sucederá si las dimensiones se fusionan?
  


  
    Nuevamente el que responde es el silencio, y dice mucho más que una respuesta verbal. Zydian levanta las cejas y se deja caer sobre el respaldo de su silla.
  


  
    —¡Ah! ¡Valdremos verga! —resume alguien desde detrás de la puerta.
  


  
    —¡Haz silencio, imbécil!
  


  
    La mirada fogosa de Moon lanza una llamarada hacia esa dirección.
  


  
    —Déjalos, alfa —lo disuado antes de que Kuro y Lya acaben valiendo verga por bocazas—. También merecen estar al tanto de la situación. Entonces, si esa momia es Kadabra… ¿Cómo es posible que controle a todos esos zombis? Él aún está sellado, en el Infierno —me explico—. No entiendo muy bien cómo funcionan esos sellos, pero si el hechizo de sello es tan potente y las criaturas del Infierno no pueden vagar por este mundo, él no debería ser capaz de controlar cuerpos y aparecerse en mi cuarto…
  


  
    —¡¿Apareció en tu cuarto?! —vocifera Moon, olvidando a los fisgones de inmediato. Todo su rostro se contorsiona por el terror—. ¿Te ha hecho algo?
  


  
    Agito la cabeza en negación.
  


  
    —No me ha tocado, solo quiere asustarme. Aparece en mis sueños o envía a sus demonios para joderme. Hoy incluso intentó hacerme una broma en el espejo tomando mi forma.
  


  
    —¿Qué clase de dios es ese? —espeta Izuru. Dubrak ríe. Tiene su propia respuesta.
  


  
    —Uno trastornado, seguro. Por algo lo han sellado en el maldito Infierno… Admito que es inquietante. Kadabra posee múltiples formas para actuar sobre esta dimensión, y no sabemos cuántas y cuáles son. Y no, no debería ser posible tener tanta influencia con un sello de semejante envergadura… al menos no para alguien mortal.
  


  
    —Estoy de acuerdo —expresa Moon, aunque su preocupación es más evidente que la del vampiro. Arrastra su silla más cerca de la mía y continúa—. Tengo dos hipótesis. La primera, es que el sello se ha debilitado naturalmente por acción del tiempo, lo que le ha aflojado las alas. Kadabra puede haber pasado miles o millones de años sellado, quién sabe. Este tipo de hechizo requiere de un “retoque” cada cierto tiempo debido a la pérdida gradual de energía y al desgaste por la presión del objeto o criatura subyugada… y Kadabra no es cualquier criatura. Nunca he oído o leído sobre un caso de un dios sellado, pero apuesto a que no son fáciles de atrapar. Mi segunda conjetura es que Tymael ha intervenido para que Kadabra rompa el sello, a cambio de algo que desea.
  


  
    —Un trueque —conviene Izuru—. Kadabra probablemente estuvo involucrado en tu mutación. Haridyen usó el Abrakadabra para salvarte… Él tiene que haber hablado con Kadabra en algún momento durante los días que estuviste inconsciente, Raegar. Tymael no es el único que hizo un trueque con él…
  


  
    Trago saliva.
  


  
    —Por eso tengo una conexión con él… —infiero—. Es… es más como un demonio que como un dios…
  


  
    Y si esa conexión continúa en esta vida, es porque Kadabra aún no obtiene su parte del trato. Observo a Moon, el mismo tipo de horror desesperante nos condiciona, porque ambos caemos en la cuenta del peor desenlace posible.
  


  
    El trato acabará cuando nazca nuestro hijo.
  


  
    —No… No quiero que se lo lleve… Moon… —imploro, buscando su consuelo y protección.
  


  
    Mi lobo se ha vuelto loco ante el peligro de perder a su cría, porque hasta este momento, no había pensado en dicha posibilidad. Mis feromonas se disparan como cápsulas de pánico y causan un caos en el cuarto. Izuru lanza un gañido y los alfas se retuercen en sus sillas. Seth se pone de pie y leo su intención de socorrerme en sus movimientos… hasta que el gruñido de Moon lo boicotea. Seth se detiene y Moon acaricia el dorso de mi mano con su pulgar.
  


  
    —Tranquilo, omega —dice por lo bajo mientras acaricia el dorso de mi mano con su pulgar. Su mirada busca traspasar el halo de miedo en el que estoy atrapado—. También tenemos un dios de nuestro lado.
  


  
    El temor mengua, allanado por el contacto, su aroma y el entendimiento. No consigo discernir si es una sugerencia, una convicción, un plan o un mero invento del momento para desligarme de la ansiedad, pero consigue su cometido.
  


  
    Lentamente esbozo un asentimiento con la cabeza, sin cortar el mágico hilo que conecta nuestras miradas.
  


  
    —Es… más que un dios… —musito.
  


  
    —¿Pueden explicarme de qué diablos hablan? —acucia Zydian.
  


  
    No sé qué responderle al general, o más bien, no sé si debería responderle, por lo que espero a que lo haga Moon. Después de todo, le prometí que guardaría el secreto.
  


  
    "Hazel… —Esta vez la voz de mi Arcano suena en mi mente—. Podemos confiar en todos los que están aquí, pero… Seth no lo sabe. Podemos evitar el tema, si tú lo prefieres…"
  


  
    No necesito tiempo para meditarlo. Cierro mi mano alrededor de la suya, demostrándole mi determinación. Me concentro en los ecos que quedaron dentro de mi cabeza para seguir el camino hacia la suya.
  


  
    “No. Si vamos a trabajar juntos contra Tymael y Kadabra, todos tienen que saberlo. Mi embarazo no es algo de lo que me avergüence o que desee ocultar. Estoy orgulloso de tener este cachorro y haré todo lo que sea necesario para protegerlo.”
  


  
    Tampoco me esfuerzo en esconder mis ojos enlagunados.
  


  
    No importa la manera en la que Seth se entere, porque lo hará tarde o temprano. Sin embargo, no puedo decir que sus sentimientos me traen sin cuidado. Cuando él murió, aún éramos pareja. Planeábamos tener un hijo, imaginamos un futuro juntos y estuvimos decididos a apostar por él, pero las vueltas del destino son inclementes, y cuando eres atrapado por una de ellas, puedes ganarte la lotería o decirles adiós a tus sueños. Después de tres años, y después de que quedé atrapado tantas veces en los huracanes de la vida, Seth volvió, pero lo que fuimos jamás lo hará. Se destruyó en todos esos giros violentos.
  


  
    Las pérdidas violentas acarrean lutos largos y desdichados, muchas veces interminables. Pero yo atravesé mi duelo. Pude hacerlo gracias a Moon. Llovió y paró, no hubo arcoíris, pero en lugar del sol la luna salió y encontré el tesoro gracias a su mágica luz.
  


  
    Mi Arcano me obsequia una sonrisa sutil, su aprobación en un gesto suave pero colmado de afecto.
  


  
    —Estoy embarazado —anuncio.
  


  
    —¡¿Qué?! —vuelve a chillar Kuro desde el otro lado.
  


  
    Los dedos del general, que bailaban con nerviosismo sobre su uniforme mientras se hallaba cruzado de brazos, se quedan quietos y rígidos. El cariz tenso de su semblante se esfuma, como si la noticia le hubiera soplado las emociones y el espíritu.
  


  
    Tomo un profundo respiro antes de empujar mis ojos hacia Seth. Mi corazón se tambalea inevitablemente frente a su dolor, pues lo advierto antes de que consiga ocultarlo evadiendo mi mirada. Sé que no he tenido tacto, que lo he vuelto a lastimar por mis motivos egoístas. Ni siquiera hemos tenido una conversación decente.
  


  
    —Bueno… —Zydian estudia los rostros de los demás con la velocidad propia de un soldado entrenado. No luce contento, por supuesto—. Deduzco que la mayoría aquí ya lo sabía… y la atmósfera no es exactamente festiva, lo que no me sorprende. De igual manera, felicidades.
  


  
    Moldeo una sonrisa endeble. No nos llevamos muy bien, pero es el primero que nos felicita, haya sido o no sincero.
  


  
    —Gracias, Zydian —contesta inesperadamente Moon—. Les encargo especialmente la seguridad de Hazel. Tymael y Kadabra van tras el cachorro y también necesitan a Hazel para seguir abriendo portales. Kadabra debe haber establecido una especie de vía de manifestación a través de él, lo que explicaría por qué el sello se destruye cada vez que visitamos los templos.
  


  
    —Por supuesto que protegeremos a Hazel —asevera el general—, es nuestro deber velar y luchar por los miembros y la continuidad del linaje de La Llave. Pero… tengo dos… inquietudes. La primera tiene que ver precisamente con eso. ¿Qué sucederá con La Llave? Nunca ha habido un caso en que el heredero lleve la sangre de dos familias sagradas.
  


  
    Alguien carraspea. Es Izuru.
  


  
    —De hecho… si lo hay.
  


  
    El vampiro pelinegro ríe.
  


  
    —Increíble. ¿Se la han pasado follado mientras nosotros cazábamos ratas para no morir de hambre?
  


  
    —Nadie los obligó a ser cobardes —replica Taro con un matiz burlesco—. Los hubiéramos follado a ustedes también si se hubieran atrevido a dar la cara.
  


  
    El vampiro le muestra los colmillos y sisea, pero Zydian interviene antes de que la riña evolucione.
  


  
    —No nos desviemos del tema. ¿Qué quieres decir, Izuru? Ustedes dos… —El general suspira luego de descifrar la respuesta a su pregunta en los semblantes del omega y su Arcano—. Realmente es increíble. Entonces, ¿qué hay con el niño? ¿Dónde está?
  


  
    —No aquí —dice con reserva Kantaro—. Y espero que comprendan la importancia de mantener el secreto. Será peligroso para nuestras crías y manadas si la Corte llegara a enterarse. En cuanto al legado de La Llave, creemos que nuestro hijo no la heredó.
  


  
    —¿Creen?
  


  
    —Suprimimos su naturaleza y sus poderes apenas nació.
  


  
    —En otras palabras, lo convertimos en beta —agrega Izuru—. Pero no hay nada mal con él, y no tiene por qué haber algo mal con el cachorro de Raegar y Hazel, reciba o no el poder de La Llave.
  


  
    Paso saliva, conmovido y amenazado por otra sesión de llanto. La desesperación me hubiera aniquilado sin el apoyo de Izuru y Taro, no tengo palabras para agradecerles todo lo que han hecho por nosotros. Zydian, no obstante, no acaba de convencerse. Y con su siguiente duda, llegamos al quid de la reunión.
  


  
    —Si no hay nada mal con el cachorro, ¿por qué Tymael y Kadabra van tras él?
  


  
    Enderezo mi columna, cuadro los hombros y levanto mi barbilla, confrontando mis propios miedos. Esta parte será complicada. Un recuerdo del jet de Moon entrando en la tormenta llega junto a aquella certeza. Si quiero mantenernos en lo alto, tendré que bregar para que la incertidumbre y la desconfianza no nos abatan. Me pregunto si será tan difícil convencer al resto como lo fue conmigo mismo. Confirmo que lo es una vez narro mi parte de la historia y la retorcida plática con la que Tymael Wealdath me recibió en Vlaeth.
  


  
    Intento no tartamudear cuando las feromonas de Moon se vuelven violentas. También cruzo las piernas, por si acaso.
  


  
    —Rebis… —tararea Zydian una vez supera el pasmo—. ¿Acaso Cerbero no era uno? Tal vez lo que busca Tymael es… un reemplazo.
  


  
    —Tal vez… Aunque será más fácil encontrarle la quinta pata al gato, que entender qué diablos busca ese lunático —le recuerda Dubrak—. Si tuviéramos tiempo, podríamos divagar e intentar descifrar los códigos de su locura, pero la situación apremia. Debemos aferrarnos a lo que tenemos. Al menos a corto plazo, Tymael y Kadabra se empeñarán en romper el sello. Para ello necesitan a Hazel. Si quieren a la cría, sea cual sea su motivo, también necesitan a Hazel. En simples palabras, no debemos quitarle el ojo de encima a Hazel.
  


  
    Puedo entender su punto desde la lógica, pero la lógica no hace nada por salvar mi orgullo. Tampoco hace nada por controlar mi lengua.
  


  
    —Sin ofender, tus ojos dan miedo. Preferiría tenerlos lo más lejos posible.
  


  
    Moon ríe, es una nota ligera que se pierde en el aire, suficiente para deleitarme.
  


  
    —Estoy de acuerdo con mi Cadena —dice, para mi completa satisfacción. Ah, agradezco haber cruzado las piernas—. Deja que yo me encargue de esa parte.
  


  
    Izuru carraspea.
  


  
    —Viéndolo desde ese lado… no estamos tan mal —opina. Su rubor me avisa que mi estrategia para disimular mi excitación no está teniendo buenos resultados. Demonios—. Tenemos lo que ellos quieren. Solo debemos impedir que lo obtengan.
  


  
    —Es que hasta ahora nos ha ido genial, ¿verdad? —ironiza el otro vampiro, Onyx—. Además, y lamento disentir con mi príncipe, ya hemos “perdido de vista” a Hazel cuando fue capturado por esos cabrones. Si estuvieran tan desesperados por romper el sello, y para eso necesitaran a Hazel, ¿por qué dejarlo atrás en Vlaeth en lugar de ir al próximo templo?
  


  
    Tras otra ronda de mudas cavilaciones, Moon responde.
  


  
    —Sí, parece ilógico si lo pensamos desde ese lugar, pero hay muchos posibles motivos. Tal vez romper el sello no es lo más importante para ellos en este momento. Tal vez cuentan con tanta ventaja sobre nosotros que jugar un poco no les afecta para nada. Sea lo que fuere, lo seguro es que ellos saben algo que nosotros no, y eso nos hace extremadamente débiles.
  


  
    —Ya, pero eso está cambiando —argumenta Izuru con un aire optimista—. No estamos en el mismo punto del mapa que hace unas semanas, hasta ahora no contábamos con toda esta información, solo avanzábamos a ciegas. Un asesino no puede ser atrapado si no ha dejado rastros, pero estará comprometido si deja caer aunque sea un solo cabello. Tenemos ese cabello. Ahora debemos aprender a interpretar y predecir sus movimientos para sabotearlos.
  


  
    Onyx levanta una ceja.
  


  
    —Vale, te escuchamos. ¿Cuál será nuestro próximo paso?
  


  
    Moon se adelanta a Izuru.
  


  
    —No es tan complicado. Guiándonos solo con lo que tenemos, podemos afirmar que Kadabra quiere ser liberado, y que nosotros queremos impedirlo. Si no hay manera de renovar el hechizo de sello tridimensional, ya sea porque es demasiado tarde o porque la magia fae es incompatible con la nuestra, solo nos queda una opción… sellarlo con otro hechizo —propone.
  


  
    —Si estás pensando en el sello de las ocho llaves, ya no será posible —sentencia Taro—. Debemos estar todos presentes. Seras está muerta.
  


  
    —Mn. Parece que también se adelantaron a eso…
  


  
    Moon alza su mano y un puñado de fuego violeta se arremolina sobre su palma, trayendo algo en su núcleo. Cuando se disipa, arroja sobre la mesa una carta con la figura de un hombre caminando. Aunque marcha hacia una dirección, su mirada apunta hacia otra.
  


  
    Esta vez lo reconozco de inmediato, gracias a Kuro. Se puso como un florido pavo real cuando le dije que me enseñara tarot. Debo darle crédito, no imaginé que fuera tan bueno. "El Loco", el Arcano veintidós del tarot, o el cero. El Loco se mueve como se le antoja, al igual que el comodín. Es el epítome de las ideas desbaratadas y la potencia de la energía libre.
  


  
    —Yo pondré el sello —sentencia Moon.
  


  
    —Estás loco —replica Izuru—. La magia te comerá vivo, no es algo con lo que puedas jugar. ¿Crees que puedes reemplazar a todos?
  


  
    Mi corazón embiste mis costillas como un animal cautivo enloquecido por escapar de su celda. ¿En qué está pensando Moon?
  


  
    —Por supuesto que puedo.
  


  
    Izuru se levanta impetuoso, sus esmeraldas hacen agujeros en mi Arcano.
  


  
    —¡Hazel tiene a tu cría, todo lo que te pase a ti repercutirá en ellos!
  


  
    —Hazel y mi cría me ayudarán —dispone impasible, la fe depositada en el poder de nuestra unión—. No estaré solo, y ninguno saldrá lastimado.
  


  
    —Pero…
  


  
    —Izuru, detente —digo—. Moon sabe lo que hace, y confío en él. Pondremos ese sello, juntos.
  


  
    El omega vacila ante mi firmeza y vuelve a sentarse, respetando mi decisión, todas sus objeciones limitadas a existir solo en sus pensamientos y gestos amargos.
  


  
    Moon prosigue, sus feromonas transmitiendo un ánimo complacido y orgulloso que me hace temblar.
  


  
    —Lo que Tymael y Kadabra pensaban aprovechar, lo usaremos en su contra. Kadabra ha establecido una ruta hasta Hazel, así como hizo con Seth. Hazel ya ha viajado a través de dicho conducto y arribado al lugar donde se encuentra sellado, la vía ya está abierta y facilitada, la magia de Hazel la recordará. Regresaremos juntos a ese lugar y pondremos el sello.
  


  
    —¿Con ese lugar te refieres al puto Infierno? —suelta el lacayo de Dubrak. Moon sonríe.
  


  
    —Hogar, dulce hogar.
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    Capítulo 24
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    —¿No quieres saber cómo fue la reunión?
  


  
    —Sé cómo fue la reunión.
  


  
    La noche sin luna asola el corazón de Ouran. O tal vez es la horrible sensación de desengaño. Seth se recuesta sobre un tronco mientras él sigue perforando con sus flechas los blancos desperdigados por el bosque. Todas han dado en el centro.
  


  
    —Entonces, ¿cómo crees que fue la reunión? —pregunta Seth.
  


  
    Tuc. Una flecha erra el blanco y se ensarta en un pino.
  


  
    —¿Raegar ya planificó su suicidio justificado? —adivina.
  


  
    Seth suelta una risa desabrida.
  


  
    —Algo así.
  


  
    Ouran mira hacia la nada hasta que los grillos y las respiraciones comienzan a hacerse audibles. Agarra otra flecha del carcaj y la contempla como si fuera la primera vez que tiene una en las manos.
  


  
    Si un clavo saca a otro clavo, ¿podría esa flecha arrancar la podrida que le lanzó Cupido?
  


  
    —El cabello blanco te queda bien.
  


  
    Ouran se gira hacia su hermano con las mejillas rociadas de lágrimas.
  


  
    —¿En serio?
  


  
    —Lo juro —asegura Seth con una sonrisa de oreja a oreja—. Eres terriblemente sexy. Si no tuvieras mi sangre, estaría loco por ti.
  


  
    La expresión de Ouran pendula entre el horror y la diversión.
  


  
    —¿Eso dices siempre frente al espejo?
  


  
    —¿Cómo lo supiste?
  


  
    Acomoda la flecha en el arco y tensa la cuerda, endereza la espalda y alza el mentón en una postura profesional. Tuc. Esta vez retorna a la buena racha y otro blanco acaba espetado.
  


  
    —Es jodidamente injusto —sisea, su odio depositado en el nuevo blanco que tiene en la mira—. Lo que te hace a ti… Lo que nos hace a todos. Es asqueroso.
  


  
    A la mierda con los que afirman que, si amas a alguien, debes hacerlo tanto con sus virtudes como con sus defectos. No es agradable amar algo que está mal, en cualquiera de los sentidos posibles. Si caes por lo peor de una persona, estás condenado a menearle la cola aunque aparezca cubierta de sangre ajena y a perdonar sus pecados por estupidez más que por indulgencia. Ahora que despertó de su largo letargo, está decidido a cambiar las cosas, a dejar de ser tonto como una paloma.
  


  
    Solo que, a veces, parece no estar tan decidido. Especialmente cuando Raegar está a la vista. Lo frustra ser tan débil ante alguien tan canalla, pero es que también ama esa parte de él.
  


  
    —Raegar ha elegido su destino —dice Seth. Su sonrisa ha desaparecido—. Es hora de que elijas el tuyo.
  


  
    Algunas lágrimas caen y se pierden entre la hojarasca del suelo. A Ouran no le avergüenza quebrarse frente a su hermano, después de todo, él siempre fue el inmaduro y llorón y Seth el fuerte y genial. Joder. Raegar debería haberlo enviado a Lurmistha en su lugar. Jamás se hubiera enamorado de Hazel, y sin el amor de por medio tal vez nadie habría muerto. Quién sabe. De todas maneras, preferiría haber muerto en lugar de su hermano.
  


  
    —Soy un idiota —musita, sus brazos cayendo rendidos, su ánimo a varios metros bajo tierra—. Realmente quería… tener un lugar en su destino.
  


  
    Seth muerde una hebra de hierba, meditabundo.
  


  
    —Me gustaría decirte que ser fiel a los mandatos de tu corazón no te hace un idiota, pero no soy el mejor ejemplo para demostrarlo. Aun así, es mejor no tener un lugar en su destino, que tenerlo y que sea una mierda.
  


  
    Ouran oscila entre sentir pena por él mismo y sentir pena por su hermano.
  


  
    —¿Qué harás ahora? —le pregunta a Seth—. No tienes que acatar sus órdenes y arruinar tu vida de nuevo. Raegar no insistirá si le dices que no.
  


  
    —No sé hacer otra cosa que cuidar a Hazel. Está bien para mí.
  


  
    —¿Está bien? Mierda, mereces algo mejor que esta farsa.
  


  
    Seth inclina la cabeza hacia atrás, apoyándose en la corteza áspera. La hebra de hierba se mueve entre sus labios cuando sonríe a medias.
  


  
    —Lo sé. Hazel también merece algo mejor, pero haré lo posible para que podamos seguir adelante. Tal vez, en un futuro, la farsa se convierta en algo genuino. Fue genuino en el pasado. Hazel me amó. Haré que ese amor regrese.
  


  
    —¡Qué idiota! —bufa Ouran, rencoroso y, la verdad sea dicha, celoso.
  


  
    Él no ha tenido el amor de nadie. ¿Cómo se sentirá tener el amor de Raegar? Su cabeza vuela hacia la fantasía. Las escenas en las que se zambulle, unas en las que es besado por los labios tersos y abrazado por los brazos acerados de su líder, lo hacen sentir extraño. En realidad, la primera pregunta que debería hacerse es qué se sentirá ser amado, atrapado por ese tipo de sentimiento tiránico y formidable que mantiene tan pegoteados a Raegar y Hazel, incluso más allá de la muerte. A Ouran le cuesta creer incluso que algo así existe. Que sea un alfa virgen a los veintisiete dice mucho de su completo desentendimiento sobre las relaciones sexo-afectivas. No es que sea algo así como un ermitaño o un misántropo, más bien pasó de ser un alfa “inmaduro y llorón”, a ser un "loquito espeluznante". ¿Quién demonios en esta dimensión apostaría por alguien con semejantes antecedentes? Tampoco puede echarle toda la culpa de su ostracismo a la anexión. Sus ojos siempre estuvieron puestos en Raegar. Jamás tocó a un omega, porque no se siente atraído hacia ellos más allá del aroma que emiten durante el celo. Es decir, le agrada el aroma, no el omega. Debe haber alguna falla real y orgánica en su cabeza. Le mortifica enormemente saber que intentó cogerse a Hazel en un arrebato de confusión y excitación cuando estaba anexionado. Por suerte, de ese momento no recuerda más que la patada que le dio Raegar y el dolor en sus costillas rotas.
  


  
    Mierda, debió haberle pegado más fuerte, y en la cabeza. También quiere olvidarse de él. Quiere elegir un destino menos amargo que el de su hermano, huir de la suerte que tuvo Raegar, que dio todo por su amor y perdió todo por lo mismo. Él murió con Haridyen Ghenova.
  


  
    No se resignará a ser tan patético como para amar lo que está irremediablemente vacío, ni a desaprovechar la oportunidad de empezar de nuevo.
  


  
    Mientras aquellas líneas automotivacionales se asientan en su psiquis, el crujido de la broza lo pone en alerta.
  


  
    —Ho… Hola…
  


  
    Ah, grandioso.
  


  
    Ouran se cuelga en la espalda el arco y el carcaj y se retira, pasando por al lado del omega entrometido. Hazel estira su mano hacia él para detenerlo y consigue atraparlo del brazo. Tiene que tragarse un gruñido de pura exasperación.
  


  
    —E-Espera… —Hazel dice con rapidez.
  


  
    Ouran se zafa de su agarre.
  


  
    —¿Qué quieres?
  


  
    —Lo siento… Lo que sucedió en Valantra, yo…
  


  
    —Déjalo —espeta, desviando la mirada. Sus sentimientos hacia el omega son complicados y no tiene ni fuerza, ni ganas, ni voluntad para enfrentarlos—. Hiciste lo correcto.
  


  
    Sigue su camino, ahogado por algo semejante a la vergüenza. Qué cobarde.
  


  
    El enojo hacia sí mismo acaba proyectándose en el omega cuando este intenta detenerlo una vez más.
  


  
    —¡Déjame en paz!
  


  
    Hazel se acoquina y retrocede con una expresión adolorida, como si hubiese tocado accidentalmente una hiedra venenosa.
  


  
    —Solo… quería hacerte una pregunta —consigue expresar, encogido y tembleque—. Aquella vez, en Valantra… E-Es decir, no cuando sucedió lo del nigromante, sino antes, cuando llegamos… —Hazel se enreda por los nervios, pero se obliga a seguir—. ¿Recuerdas, en el aeropuerto? Me dijiste que tenías que hablar conmigo sobre Moon… Era algo urgente. Tampoco querías que él se enterara.
  


  
    Ouran lo asesina con la mirada, su resentimiento ha crecido al recordar eso. Estaba medianamente lúcido en ese momento, pero se ofuscó demasiado pronto. Perdió la oportunidad y…
  


  
    —Ya es demasiado tarde. Olvídalo.
  


  
    Se marcha antes de que Hazel insista en averiguar más y él desista de contenerse. Aprieta los puños. Tiene la verdad en la punta de la lengua, y la idea de devolver el daño que le han hecho le sabe muy dulce.
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    Hazel ve la espalda del alfa desaparecer entre los árboles. Tiene la garganta anudada.
  


  
    —Hazel —le llama Seth, usando ese tono de "déjalo ir y no te preocupes por eso".
  


  
    ¿Cómo podría no preocuparse? Más que el repudio de Ouran, fueron sus palabras las que lo golpearon.
  


  
    "Ya es demasiado tarde".
  


  
    ¿Demasiado tarde para qué?
  


  
    Gira hacia Seth, enervado. La presión y el mal agüero constantes lo han dejado adormecido.
  


  
    —¿Hay alguna manera de que pueda arreglar las cosas con él? —pregunta.
  


  
    —Sí. Deja de intentarlo. Necesita tiempo y espacio.
  


  
    Hazel traza un suave asentimiento con su cabeza.
  


  
    —Yo… En realidad, vine a hablar contigo.
  


  
    Seth arroja la hierba que estaba mordiendo y se incorpora. Se pone frente a Hazel, como tantas otras veces: cuando se le declaró, cuando le pidió cortejo, cuando hablaron sobre formar una familia, cuando hicieron el amor… Siempre mirándose a los ojos, con las almas desarropadas.
  


  
    —No hace falta, bonito. Ya sé todo lo que tengo que saber. No te preocupes por mí.
  


  
    —Nunca dejé de pensarte —jura. Sus lágrimas se derraman, cristalinas como sus sentimientos.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    —Te busqué, Seth. Nunca me rendí contigo… —La pelota en su tráquea no lo deja seguir. Solloza y baja la cabeza, queriendo ocultarse—. Lo siento tanto…
  


  
    Los brazos de Seth lo envuelven y aprietan, pero se siente liberador; son cálidos y sofocantes, pero puede respirar.
  


  
    —Hey… No te aflijas, cariño…
  


  
    —No quiero perderte de nuevo…
  


  
    La risita de Seth repercute en su pecho y lo arrulla.
  


  
    —¿Perderme? Estás flipando si crees que voy a irme.
  


  
    —Tal vez deberías irte —dice al fin. Odia la idea, pero odia más saber que él jamás estará a salvo si se queda a su lado—. Eres un alfa grandioso.
  


  
    —Siempre me lo dijiste —rememora Seth. Hazel puede oír su sonrisa.
  


  
    —Porque siempre lo creí. No desperdicies esta vida quedándote conmigo y con toda la mierda que me rodea. Quiero que seas feliz.
  


  
    Una brisa sopla, haciendo al bosque cantar. Seth lo mantiene contra su pecho, bien sujeto para que no pueda alejarse, pero él sabe que también lo hace para esconderle las lágrimas.
  


  
    Realmente desea que Seth no desperdicie su nueva oportunidad, que la paz lo busque y encuentre en otro lado, lejos de aquí. Lo mismo para Lyanna, Nate y Kuro. El castillo no será seguro para ellos mientras él también esté allí. Incluso Erice, Srinna y el pequeño Gil deberían marcharse antes de que algo malo ocurra.
  


  
    Hay demasiados enemigos al acecho y demasiados blancos a los que pueden apuntar para destruirlo.
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    Nathan se amohína mientras mira esas horrorosas nubes que ocultan el cielo nocturno. Más allá, Gil sigue jugando con la pequeña Kloe, lanzándole una sandalia mordisqueada de Erice. Nate intenta mantener su atención en el enérgico dueto, pero un minuto después vuelve a decepcionarse al llevar la vista al éter.
  


  
    Alguien le desordena el cabello con un toque gentil.
  


  
    —¿Por qué esa cara, dulzura?
  


  
    Su puchero desaparece mágicamente. U hormonalmente. El beta siempre le sube las endorfinas. Nate no puede ver las estrellas, pero sus ojos brillan como si fueran luceros.
  


  
    —¡Kuro! No es nada… —murmura. Su mentón vuelve a arrugarse en otro mohín, una estrategia no para convencer, sino para obtener mimos.
  


  
    El beta le besa la mejilla y se sienta a su lado en el banquito del jardín. Nathan se rodea de una nube de feromonas complacidas cuando siente un brazo deslizarse por detrás de su espalda en un medio abrazo.
  


  
    —¡Ah, un perrito! —advierte Kuro.
  


  
    —Es Kloe, la cachorra de Hazel. ¡Moon se la obsequió! —chilla Nate con entusiasmo, como si hubiese sido un regalo para él—. Es muy romántico, ¿no lo crees?
  


  
    —Mn. ¿Y tú? ¿Quieres uno?
  


  
    —¿Un cachorro? Bueno… Yo… —Se ruboriza—. ¿Me regalarías uno?
  


  
    La sonrisa de Kuro se expande y despampana, como si tuviese un obsequio oculto en cada diente.
  


  
    —Vale, pero solo si me cuentas por qué estás triste.
  


  
    Nate apoya la cabeza en su hombro y se relaja, dirigiendo una vez más su mirada meditabunda y nostálgica al cielo.
  


  
    —Escuché que esta noche Yume podría verse desde aquí… Ah, Yume es una estrella de color turquesa muy hermosa y... en las manadas de Japón se dice que cumple tus deseos.
  


  
    —¿Y cuáles son tus deseos?
  


  
    —¡Ver a Yume! —Kuro ríe y Nate le pone mala cara al nubarrón negro—. ¡No podré pedir ninguno si no puedo verla…! ¡Oh!
  


  
    El celaje se dispersa por encima de ambos, mostrando un gran círculo de noche estrellada. La luz estelar se vierte sobre sus rostros y un brillo azulino y cautivante atrae los orbes fascinados de Nathan.
  


  
    —¡N-No puede ser! ¡Mira allá, Kuro! —clama patidifuso, su índice apunta hacia arriba con fervor—. ¡D-Debe ser Yume!
  


  
    La emoción no cabe en su gracioso cuerpo. Kuro le sigue la corriente.
  


  
    —¡Oh! ¡Impresionante! Algún dios debe haberte escuchado.
  


  
    —¿Tú crees? Pensé que eras ateo.
  


  
    El beta mira la estrella con una expresión pensativa.
  


  
    —Bueno, tengo mi propia religión. No creo en nadie más que en mí.
  


  
    —¿Eh? ¿Ni siquiera en mí? —Su mohín vuelve junto a un puñado de lágrimas—. ¡D-Deseo que creas en mí!
  


  
    —¿En serio pedirás eso?
  


  
    —¡También deseo que me regales un cachorro y que vivamos felices para siempre!
  


  
    Kuro sigue riendo y le pellizca el cachete.
  


  
    —¿Por qué todos tus deseos se relacionan conmigo?
  


  
    —¡Porque eres mi novio!
  


  
    —¿Soy tu novio?
  


  
    El rojo en las mejillas de Nate se intensifica y abarca hasta sus orejas. Cierra los ojos y levanta el mentón y la voz hacia el cielo.
  


  
    —¡Deseo que seas mi novio!
  


  
    Kuro contempla su rostro caldeado por el pudor y eso lo avergüenza todavía más. No sabe en qué está pensando el beta, le reconcome ser incapaz de identificar si su muy directa propuesta lo alegra, lo incomoda o lo trae sin cuidado. Él siempre está bromeando, incluso cuando suceden cosas malas o terroríficas. Si Yume cayera sobre ellos en este momento, o si esas nubes negras los atacasen, metiéndose por sus orificios nasales y envenenando sus pulmones… tiene la certeza de que moriría oyendo su risa de fondo, mezclándose con sus chillidos de puro horror.
  


  
    —¿Estás seguro de que quieres que sea tu novio? —Aunque la risa de Kuro se acalló, aún se la puede encontrar achispado sus ojos turquesa, como la estrella—. Eres menor de edad, ¡la policía me llevará y tendrás que ir a visitarme a la cárcel!
  


  
    Los dedos de Nate juegan unos con otros, su morro decidido a arrugarse en un puchero.
  


  
    —¡No soy menor de edad! —protesta—. ¡Para los lycans la mayoría de edad es a partir de los dieciséis! De todas maneras…
  


  
    —¿De todas maneras? —lo alienta el humano.
  


  
    Nathan no sabe si decírselo o no. Es decir, por un lado, desea hacerlo, pero por otro entiende que todos tienen cosas más importantes de las que ocuparse. No quiere molestar, ni quedar como un egoísta o un caprichoso, aunque se muera por un poco de atención. En Lurmistha solía ser el foco de todas las miradas. Su Instagram estallaba de mensajes agasajándolo. Pero todo eso quedó en el pasado, enterrado bajo la sangre de los cuerpos mutilados de su manada.
  


  
    Un beso en su mejilla lo distrae de su retahíla de pensamientos desdichados. El beta le sujetó la barbilla con fuerza y lo jaló hacia sí para aplastar sus labios húmedos contra su moflete. Un chuik resonó en su oreja.
  


  
    —Venga, bebé, no seré tu novio si no confías en mí.
  


  
    Ba-dump. Ba-dump. Su corazón rebota sin parar. 
  


  
    ¿Bebé? ¿Oyó bien? ¿Novio? ¿Kuro está aceptando?
  


  
    Nate se oculta la cara detrás de sus palmas en un asalto de timidez. La emoción del momento acaba por desatar su lengua.
  


  
    —Hoy… es mi cumpleaños —confiesa, su voz media sofocada por sus manos—. ¡Ya tengo dieciocho!
  


  
    Y faltan minutos para que su día se acabe.
  


  
    Y nadie se acordó de él.
  


  
    No va a echar culpas. Lo entiende. Entiende que Hazel tiene verdaderos problemas y cargas sobre sus hombros, y entiende que Lyanna está demasiado preocupada por él como para prestar atención a algo tan banal como la fecha de hoy. También entiende que del resto de su manada probablemente solo hayan quedado restos inertes y que no hay nadie más para felicitarlo. Y como realmente no tenía expectativas y el día transcurrió exactamente como estimó, se lleva una enorme sorpresa cuando finalmente quita las manos de su rostro y se encuentra con una cajita rosada frente sus ojos.
  


  
    —¡Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz…! —entona Kuro, extendiendo hacia él su palma con la cajita encima—. Te deseo, yo tu novio… ¡un cumpleaños feliz!
  


  
    Nate oye y observa con los ojos y la boca abiertos. Anonadado. Kuro tiene que empujar la cajita contra su pecho para despertarlo del trance e invitarlo a tomarla. Y aunque es preciosa, brillante y con un moño muy mono de su color favorito, el anillo que hay dentro lo supera todo. Incluso a Yume. Es la sortija con el cristal rosa que vio en la tienda de Corey cuando acompañaron a Hazel a comprar un anillo de cortejo para Moon.
  


  
    La toma con los dedos temblando, demasiado conmovido para decir algo.
  


  
    —Es el anillo que te había gustado, ¿verdad?
  


  
    —¿Cómo…? ¿Cómo lo supiste? —inquiere sin aire.
  


  
    —Pues, es muy evidente cuando quieres algo…
  


  
    Nathan agita su cabeza en negación.
  


  
    —No eso, mi cumpleaños… ¿cómo supiste que era hoy?
  


  
    —Oh, no lo sabía. Compré el anillo simplemente porque quise obsequiártelo —dice el beta, encogiéndose de los hombros—. Fue pura casualidad.
  


  
    Nate se coloca el anillo en el anular. Le queda perfecto. Las emociones se le arremolinan en algún lugar cerca de su esternón y le provocan un dolor sordo en el pecho. Es la primera vez que recibe un anillo de cortejo. Tal vez Kuro no se lo dio con intenciones de cortejarlo, después de todo los humanos no siguen la misma tradición, pero aun así…
  


  
    Comienza a llorar de felicidad.
  


  
    —¡¿Q-Qué suce…?!
  


  
    Nate ataca la boca del beta antes de que pueda arruinar el momento asustándose. Sus labios son maravillosos. Sin exagerar. Jamás besar una boca se había sentido tan bien, y ahora esa boca es completamente suya.
  


  
    Se siente tan agradecido… Kuro es como un ángel que cayó del cielo, amable, hilarante y hermoso. Qué suerte tuvo de encontrarlo.
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    Horas más tarde, Nate se encuentra profundamente dormido en su cama. Su cuerpo y mente se han apaciguado después de la dulce sorpresa y el cambio en su estado civil. Quería tener sexo con su novio, pero, después de pensárselo mejor, decidió no entregarse al beta aún. Cuando el cortejo comienza, la pareja usualmente se abstiene hasta después de una o dos semanas, reservadas exclusivamente al coqueteo y endulzamiento, los regalos y las citas. Hallando cierto encanto en la tradición, Nate se circunscribió a ella. Además, tenía miedo de cometer un error por ser ansioso y que su sueño acabara antes de empezar.
  


  
    Precavido y con el objetivo de asegurarse el amor del beta, se despidió de él después de una hora más de besuqueo y plática pueril. Todo lo que necesitaba para sanar su corazón. Se llevó a Kloe con él a su cuarto, Hazel se la encargó porque "tenía algo que hacer". Nate se dio una idea de lo que eso significaba al atisbar el sonrojo en la cara de su amigo. Dispuesto a hacer lo que sea para ayudar y contento por sentirse un poco necesario, cargó a la cachorra y la llevó consigo a su cuarto sin rechistar.
  


  
    El día acabó sin complicaciones y finalmente consiguió dormir sin pesadillas e interrupciones. O al menos así fue hasta que un lametón en su mano lo despertó.
  


  
    —Mmmph… Kloe, ya basta… —balbucea somnoliento. Sacude su mano para apartar a la cachorra y sube al colchón el brazo que había caído por el borde en algún momento del sueño.
  


  
    Vuelve a dormirse en tres o cuatro respiraciones, pero el sueño no prospera. Siente que ha pasado medio segundo hasta que siente una vez más las lamidas de Kloe entre los dedos.
  


  
    —¡Shu, ve a dormir! —ordena irritado.
  


  
    Kloe ladra… desde el otro lado de la habitación.
  


  
    Grrrr… ¡Woof, woof!
  


  
    Nate se queda paralizado. ¿Cómo es que está tan lejos, si acaba de babearle la mano?
  


  
    El terror se hace con cada uno de sus nervios cuando Kloe vuelve a ladrar y a la par recibe otro lametón.
  


  
    Se incorpora meteóricamente, impulsado por la adrenalina, y se arrastra hasta el extremo contrario de la cama. No necesita encender la luz para que sus ojos capten con nitidez a la asquerosa criatura que lo mira expectante desde el suelo, jadeante y sentada como un perro.
  


  
    Un vrykolaka.
  


  
    El grito de Nate se oye en todas las alas del castillo.
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    Capítulo 25
  


  
    Hazel
  


  
    

  


  
    

  


  
    —¡Agarró el pantalón de Gil y rash! ¡Gil cayó al suelo en calzones!
  


  
    Moon ríe y me atrae hacia su cuerpo en un medio abrazo.
  


  
    —¿En serio? No puedo creer que alguien por fin pueda darle una lección a ese niño insolente.
  


  
    —¡Kloe le enseñará, ya verás! ¡Se vengará en mi nombre!
  


  
    Nos hemos alejado bastante del castillo, pero aún seguimos en el jardín. El terreno de los Wealdath es jodidamente monstruoso, en muchos sentidos, pero todo parece de cuento de hadas cuando camino junto a Moon así, como dos simples personas enamoradas, solo pasando un buen rato. Fluyendo.
  


  
    —Mmm… ¿En qué piensas? —curiosea. No ha despegado sus ojos risueños de mí en ningún momento. Adoro cuando me mira así, como si fuera la única estrella de su universo.
  


  
    —Solo divagaba…
  


  
    —Me interesa. —Un beso aterriza en mi mejilla—. Cuéntame. La noche es larga.
  


  
    Mi lobo retoza contento por la posibilidad de acaparar a su alfa. Dioses, quiero todo de él.
  


  
    —Pensaba… en cómo sería nuestra relación si las cosas fueran de otra manera. Si no tuviéramos a nadie tras nuestro trasero, día tras día, intentando matarnos, o devorarnos, o arruinarnos de una u otra manera… Si hubiéramos nacido como humanos comunes y corrientes…
  


  
    —¿Me querrías si fuera un humano ordinario? Mi polla sería considerablemente más pequeña —argumenta con nada de seriedad.
  


  
    —No te amo solo por el misil que llevas en la entrepierna, ¿sabes? —refunfuño, intentando pasar por alto que mi propia entrepierna acaba de humedecerse. ¡Me ha convertido en una golfa!
  


  
    —Hasta hace un par de meses era así, ¿recuerdas? Solo me gusta tu polla —repite con un falsete estúpido, lo que me retrotrae a aquella vez en Lurmistha, cuando nos vimos por primera vez y se burló en mi cara por el maldito anillo atascado.
  


  
    Me enfurezco por la absoluta indignación con solo recordarlo. Ah, ¡todavía no me he vengado por eso!
  


  
    —¿Estás recordando cuando te dedeaste pensando en m…?
  


  
    —¡Cállate!  —le ordeno rotundamente, tapando su bocota con mis manos—. ¡Di una cosa más y te patearé el trasero! ¡Y deja de fisgonear en mis pensamientos! ¡Lo digo en serio!
  


  
    Moon me toma por sorpresa al atraparme y levantarme por ambas axilas como a un bebé.
  


  
    —¡Ah, me excita cuando me hablas así!
  


  
    —¡Suéltame! —Pataleo a un metro del suelo y el idiota se enternece. Me besuquea temerariamente, huyendo de mis mordidas con la misma habilidad con la que evita mis preguntas.
  


  
    —¡Qué monada! ¡No puedo creer que una monada como tú haga cosas tan obscenas!
  


  
    —¡Eres un patán! ¡¿Y quién eres tú para decirme obsceno, cuando eres el alfa del pueblo?! ¡Asqueroso, promiscuo!
  


  
    Sigo despotricando contra su pecho cuando me abraza con fuerza, mis pies todavía sin base.
  


  
    —¿Alfa del pueblo? —dice entre carcajadas—. ¿De dónde sacaste eso?
  


  
    —¡Corey me lo dijo! ¡Dijo que…! ¡Dijo que…! —Mi cara hierve de rabia. Diablos. ¿Tenía que acordarme de eso justo ahora?
  


  
    —Hazel, ¿no has aprendido aún? Solo quiere hacerte cabrear. Yo te diré algo más interesante y veraz… —Se arrima a mi oreja y susurra. Sí que sabe manipularme, el cabrón—. Cuando yacías en tu cama, dándote placer mientras mi nombre se te escapaba de los labios… esos lujuriosos y bonitos labios… ¿recuerdas? Recibiste el anillo y…
  


  
    —¡No! ¡Calla!
  


  
    Por supuesto, él sigue sin la más mínima compasión. Ríe.
  


  
    —En ese momento, yo estaba en medio de una reunión con el gremio, con la polla dura y los cojones a punto de estallar… —Mi agujero comienza a gotear de inmediato. Entierro la cara entre sus pectorales. Mi furia se ha desvanecido entre sus vocales y consonantes—. Tus sensaciones, tus traviesas fantasías, tu voz suplicante… todo llegaba a mí. Tú me los enviaste como un llamado. Me llamaste. Me querías allí, contigo, para que te cogiera. Tus deditos no eran suficientes…
  


  
    Lanzo un gemidito casi imperceptible, tímido, necesitado. Mi cadera se empuja hacia adelante buscando fricción. Moon me permite restregarme contra la colina que se ha levantado en su entrepierna.
  


  
    —Hasta entonces, jamás había sentido algo tan erótico —confiesa, sus labios rozan mi lóbulo—. Me obligaste a dejar la reunión para ir a jalármela al baño. Todos estaban esperándome, mientras yo me masturbaba imaginándome sobre ti, tomándote en lugar de tus pequeños dedos. Follándote duro, llenándote de mi…
  


  
    —Ah… Moon, basta… Y-Ya no estoy enojado…
  


  
    Me deja en el suelo, hecho un manojo de calentura y tembloroso como un pudín. La intensidad de su mirada podría fundir hasta un bloque de titanio. Puedo leer todas sus rijosas propuestas entre sus ardientes vetas.
  


  
    —¿Nos vamos al cuarto? —Me tira del brazo con urgencia en dirección al castillo. Sonrío. Parece un niño invitándome a jugar.
  


  
    Pero tengo otro juego en mente. Moon me observa inquisitivo —y con algo de reproche— cuando no me muevo.
  


  
    —Espera, alfa…
  


  
    —¿Tienes idea de la cantidad de sangre que fluye hacia mi polla en este momento? Explotará.
  


  
    El bulto en sus pantalones profetiza algo similar. Me muerdo el labio inferior con picardía.
  


  
    —De hecho… quería darte una sorpresa. Pero tendrás que esforzarte para obtenerla.
  


  
    Mi propuesta llama su atención y enciende una chispa de diversión en sus ojos eclipsados por la lujuria.
  


  
    —Estoy preparado para lo que sea —contesta, irradiando autoconfianza. Esa media sonrisa carece de humildad—. ¿Una sorpresa de mi omega? Mierda, por supuesto que me la ganaré a cualquier costo.
  


  
    —Bien, porque quiero que des lo mejor de ti… —Hago una pausa suspensiva y lo desafío con una expresión de idéntica suficiencia—. Tienes que atraparme.
  


  
    Su sonrisa se acentúa, ya da por asegurada su victoria, pero…
  


  
    —No te será fácil —le advierto. Él me atrae a su cuerpo sujetándome de la cintura.
  


  
    —Lo sé, mi amor. Me encantan los desafíos, especialmente cuando vienen de ti.
  


  
    Las nubes umbrías se mueven y una parcela de cielo se abre por sobre nuestras cabezas, como si los dioses se alistaran para ver la competencia. No es tan loco creerlo, después de todo, adoran las pugnas entre enamorados. ¡Tan dramáticos!
  


  
    —Solo hay dos condiciones —dictamino—. La primera, es que tendré una ventaja de cinco minutos, en los que tú deberás aguardar aquí con todos tus sentidos suprimidos mientras escapo. Me encargaré de poner sobre ti el hechizo de anulación y de quitarlo cuando el tiempo se cumpla—. Mi Arcano asiente con entusiasmo. No puede dejar sus manos quietas y me toquetea sutilmente el trasero mientras hablo—. ¡Ya para! La segunda condición es que no puedes usar magia ni pedirle ayuda a los elementales. Tampoco puedes rastrearme con el Amarrador de Almas. ¡Estarás inmediatamente fuera del juego si lo haces!
  


  
    —¿Crees que necesito magia para cazarte? —gruñe en mi oído—. Mi omega huyendo de mí… solo hará que se despierten todos mis instintos.
  


  
    Me pone la piel de gallina y el corazón como un taladro. Le doy un beso sucinto, apenas un roce que a ambos nos sabe a poco y nos motiva a bregar por más.
  


  
    —Oh… hay otra condición. Tienes que ir en serio. Persígueme, como si mi vida dependiera de ello. Si siento que estás a punto de atraparme, lucharé —digo denodado—. No me rendiré hasta que no haya otro desenlace posible… Te mostraré en lo que me he convertido.
  


  
    Los ojos de Moon se entrecierran. Su perspectiva ha cambiado y ahora me sondea a profundidad. Ya no soy su compañero. Soy su presa.
  


  
    —Entiendo. No tendré piedad, si es lo que temes.
  


  
    Sonrío agradecido y le doy otro beso en recompensa, aunque esta vez en la mejilla. Huele tan bien que no me importaría dejarlo ganar…
  


  
    —Tendrás treinta minutos.
  


  
    —¿Qué sucede si no te atrapo? —inquiere, devolviéndome el beso en la comisura de mi boca.
  


  
    —Si no me atrapas… te obligaré a hacer un curso de padre primerizo.
  


  
    —No jodas… —Su genuina indignación es hilarante, aunque su semblante contrariado se transforma poco después es uno ladino—. Vale, pero si te atrapo… —Su voz ronca suelta una promesa secreta en mi oído—. Será mejor que estés bien lubricado, porque te haré otro bebé.
  


  
    Mi parte inferior sufre una contracción deliciosa. Me alejo del alfa, intentando dispersar la nube de feromonas que me tiene embobado. Si no me apresuro a huir, me atrapará entre sus propuestas seductoras antes de que siquiera pueda intentarlo.
  


  
    Moon se descuelga a Dreaghan y se quita la gabardina y el arnés con dagas y talismanes. Deja caer todo al suelo.
  


  
    Quería espabilarme antes de comenzar, pero una vez más quedo irremediablemente embelesado por él. Su camiseta ceñida, adherida a su pecho como un tatuaje más, no deja mucho a la imaginación. Joder, ¿por qué propuse un juego de escape cuando deseo que todo eso se meta en mis calzones?
  


  
    —Vete —gruñe con las pupilas dilatadas. Quiere alejarme, pero al mismo tiempo avanza hacia mí—. Huye ahora o te cogeré aquí mismo. ¡Vamos, omega, corre!
  


  
    Su inflexión salvaje me despierta como un guantazo psíquico. Solo me toma unos segundos lanzarle el hechizo de anulación, los entramados mágicos se componen a través de mis chakras como si fueran dibujados por la mano de un artista veterano. Moon se detiene, su lengua repasa sus labios estirados en una sonrisa animal.
  


  
    Tropiezo, me doy la vuelta y corro.
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    Sentado en la cúpula de una de las torres, un aburrido vampiro husmea la vida de los demás.
  


  
    Dubrak le da un trago a su copa de sangre mientras observa el ligoteo entre Raegar y el omega. Ugh, momentos en los que lamenta tener una visión tan buena. Incluso desde allí puede notar los hilos de saliva que cuelgan entre sus morros cuando interrumpen el beso para proceder al cortejo verbal.
  


  
    Arruga la nariz, el par le causa repulsa. Nyx, o lo que sea que quede de ella, se apiada de él al poner fin al obsceno intercambio entre la pareja. Hazel comienza a correr despavorido de un momento a otro y desaparece donde el bosque comienza. No quiere admitirlo, pero le causa curiosidad el desenlace de la situación. Según su agudizada intuición, estaba próximo a presenciar una cogida en vivo y en directo. No imaginó esto. No es que desee presenciar una cogida, que la sagrada madre Nyx lo tenga en su gloria y lo proteja de semejantes vistas. Es solo que está aburrido como la mierda, y tal vez ver a los dos follar lo asquearía lo suficiente como para impulsarlo a levantar el culo de la cúpula e ir a dar un paseo por el aire.
  


  
    Se siente… desmotivado. Ni siquiera se le antoja surcar los cielos de lo que alguna vez fue Nictos, la tierra natal de Drăculea y muchos otros poderosos vampiros. Un suspiro sale de su boca. Le propina un segundo sorbo a la copa y repasa el jardín en busca de otra historia para entretenerse. Su entrecejo se pliega una vez más cuando avizora a otro par de enamorados besuqueándose en un banquito, como adolescentes sin juicio ni clase. Son los amigos de Hazel, el omega que tenía las garras rosadas y ese humano que parece el Gato de Cheshire. Este último muerde el labio del omega y ríe. Los ojos de Dubrak se detienen en él. A la par, el humano parece percatarse de ello y sus ojos se encuentran.
  


  
    Se observan fijamente.
  


  
    Incómodo, Dubrak carraspea y le da un tercer sorbo a la copa. No puede creer que fue atrapado en su estratégica ubicación. Ni siquiera Raegar advirtió su escrutinio, está seguro de que le hubiera dedicado una de sus miradas de psicópata de haberlo hecho. Regresa su mirada hacia el Arcano y arquea las cejas al encontrarlo de pie, solo, quieto y con la ropa en el suelo. Tipo raro.
  


  
    Reacio a encontrarse con otra nauseabunda pareja, Dubrak desiste en su espionaje y se levanta para estirar las piernas y las alas. Es cuando sus ojos son atraídos hacia alguien en la zona más alejada del jardín, muy próximo al portón de entrada. Milagrosamente, no es una pareja. El perro apestoso de cabello blanco se encuentra acuclillado al borde de una lagunita. Dubrak se ve obcecado por la ocurrencia de empujarlo al agua para hacerlo enojar. Apuesta a que el alfa llorará como un bebé enfurruñado. Aguantándose una risa maliciosa, salta de la cúpula y planea hacia Ouran.
  


  
    —Fuera —escupe el alfa cuando lo oye aterrizar. No se voltea hacia Dubrak y Dubrak se indigna ante la falta de respeto.
  


  
    —¿Eh? Oblígame —engresca. Comportarse como un niño no cuadra con su personalidad, pero por alguna razón ansía molestar al perro. Bueno, no hay mucha ciencia detrás del motivo. Él es una persona víctima del aburrimiento y Ouran una criatura desgraciada que puede darle un poco de diversión.
  


  
    Para decepción suya, el alfa no se ceba.
  


  
    —¿Qué quieres? —dice en cambio. La voz es débil y arenosa. La natural empatía de Dubrak lo obliga a responder con honestidad.
  


  
    —Yo… quería empujarte al agua.
  


  
    —Hazlo y estás muerto.
  


  
    —Ni Raegar ha conseguido matarme. ¿Qué te hace creer que tú lo harás, Blancanieves?
  


  
    —Vete a la mierda.
  


  
    —¿Qué estás haciendo? —pregunta Dubrak, inexplicablemente curioso.
  


  
    —¿Qué te importa, cabrón? Solo jódete y apártate de mi vista.
  


  
    —No estás mirándome —replica, avanzando hacia el alfa para hallar la respuesta por sus propios medios. Ignora el gruñido de advertencia y se ubica a su lado, echando un vistazo hacia el centro de la laguna. Parece haber algo allí.
  


  
    Ouran tiene su palma al ras del agua, una aureola de magia brilla a su alrededor. Probablemente intenta atraer lo que sea que merodee en las profundidades.
  


  
    —No creo que sea buena idea —comenta—, molestarás a la criatura.
  


  
    —Es obvio que está en problemas —espeta Ouran. Dubrak aprovecha para observar furtivamente su rostro. Tiene los ojos hinchados.
  


  
    —Quizás está poniendo sus huevos, y tú la estás molestando.
  


  
    —Él único que molesta eres tú, hijo de puta. ¿Y de qué huevos estás hablando? ¿No te das cuenta de que es una ondina?
  


  
    Los ojos de Dubrak se desplazan nuevamente hacia la laguna, pero, antes de que pueda hacer foco, algo sale del agua. Una ondina. Una ondina furiosa. Ambos tuvieron razón en cierto sentido.
  


  
    La criatura acuática lanza un chillido y con ello, como si fuera un comando de ataque, un montón de agua se levanta y arremete contra el alfa y el vampiro. La ondina brama otra vez antes de regresar a su hogar dentro de la laguna.
  


  
    Dubrak y Ouran se miran estupefactos. Empapados de pies a cabeza.
  


  
    —Esto… ¡Es tu culpa! —ladra el alfa, sujetándolo por la chaqueta, completamente cabreado. Su flequillo gotea y hace reír a Dubrak a pesar de estar calado con agua mugrosa. Al final, su deseo de ver al alfa mojado se cumplió.
  


  
    —Apártate, hueles a perro vagabundo en un día lluvioso.
  


  
    Ouran lo empuja y sacude la cabeza, salpicándolo.
  


  
    —Mierda, ¿por qué no vuelves a tu guarida de ratas y nos dejas en paz? Maldito vampiro. —Da media vuelta y zumba hacia el castillo.
  


  
    A cinco metros de recorrido, Ouran siente una extraña debilidad y comienza a boquear en busca de oxígeno. Sus piernas flaquean y sus rodillas se hincan en el suelo. Voltea el cuello hacia el vampiro, pensando que el cabrón le hizo algo. Sus ojos endiablados y juzgadores se desorbitan cuando encuentran a Dubrak atravesando la misma desesperante situación. La copa que el vampiro llevaba en la mano se estrella contra el suelo.
  


  
    —¿Qué…? —El último respiro de Ouran se agota al inicio de su pregunta.
  


  
    Se agarra el cuello, pues siente que una mano invisible lo ahoga, pero nada puede hacer para deshacerse de las garras de la muerte. Cuando cree estar viviendo sus últimos segundos de vida, una mano sobre su hombro espanta a la parca y le devuelve la vitalidad y el aire.
  


  
    El vampiro se ha arrastrado hacia él haciendo uso de los vestigios de fuerza que le quedaban.
  


  
    Dubrak se hace con una gran bocanada de aire apenas hace contacto con el alfa.
  


  
    —Oh, no puedo creerlo —se lamenta. Ouran lo observa confundido y alelado por la asfixia.
  


  
    —¿Qué diablos fue eso?
  


  
    —Eso… —Dubrak aprieta los dientes. Es tan atormentador y vergonzoso que se resiste a decirlo. Se aclara la garganta—. Bueno… Parece que la ondina nos maldijo.
  


  
    Ouran lo observa como si fuese un hongo en su dedo.
  


  
    —¿Qué? Ugh, ¡quítame la mano de encima! —chilla, pero, tan pronto como golpea la mano del vampiro, el ahogo regresa con saña. La agonía desaparece abruptamente una vez Dubrak reanuda el contacto.
  


  
    —Por la gracia de Nyx, ¡quédate quieto!
  


  
    —¡¿Qué diablos es esto?! ¡¿Qué hiciste, hijo de puta?!
  


  
    —¡Es una maldición de agua, idiota! ¡Los vampiros no usamos magia elemental!
  


  
    —¡¿Qué mierda quiere decir eso?!
  


  
    Ouran se zamarrea y el contacto entre ambos se rompe en varias ocasiones, dejándolos de color violeta y con las bocas moviéndose como peces fuera del agua. Después de una decena de maldiciones y de bailar sobre el fino hilo que separa la vida de la muerte, Ouran se queda quieto.
  


  
    Dubrak se ha resignado a no volver a tocarlo, por eso se sorprende cuando una mano temblorosa cae lánguida sobre su hombro. Ambos lanzan vaharadas como si de estertores se tratase y se sostienen como pueden sobre sus manos y rodillas.
  


  
    —¿Cómo se rompe una maldición de agua? —le pregunta Ouran una vez se recupera, aunque su mirada sigue perdida en algún lado, lejos, indispuesta a enfrentar la realidad.
  


  
    —No todas las maldiciones de agua se rompen de la misma manera, ¿cómo podría saberlo?
  


  
    La mano que Ouran había ubicado sobre su hombro, ahora lo amarra de nuevo de la chaqueta.
  


  
    —Sabía que solo eras un cretino pedante —sisea, ardiendo de rabia. Dubrak casi puede ver el agua evaporándose de su piel. Hace una expresión de disgusto.
  


  
    —No discuto con idio… ¡Hey!
  


  
    El alfa lo lleva a rastras hacia la laguna e inspecciona la superficie en busca de movimiento. Se agacha y mete la mano en el agua, luego se incorpora con el rostro de piedra.
  


  
    —No está. La cabrona huyó. Debe de haberse filtrado hacia las aguas subterráneas.
  


  
    —Era de esperar. No soy el único que evita discutir con los imbéciles molestos.
  


  
    Ouran lo enfrenta con la vena marcada.
  


  
    —¿Evitar? —Lanza una carcajada poco divertida—. Lo único que has hecho es provocarme. Si realmente quisieras evitarme, esto no habría sucedido.
  


  
    Dubrak se hace el tonto. Sabe que en parte tiene razón, pero ni de coña lo admitirá. Hacerlo acarrearía el deshonor eterno de su raza. ¿Una criatura perfecta como él buscando pelear con un vulgar burro? ¡Qué mortificante!
  


  
    —Arrugas mi ropa —suelta en pos de desviar el tema, Le da una zurra en la mano para apartarlo y le sujeta el hombro en su lugar para reemplazar el contacto—. Tal vez no sepa cómo romper esta maldición, pero todas las maldiciones de agua tienen algo en común…
  


  
    —Espera, no quiero saberlo.
  


  
    —Están directamente relacionadas con los sentimientos y las emociones —sigue Dubrak—. Si no es posible exorcizar a la criatura que lo lanzó, la solución suele radicar en lidiar con sentimientos negativos o aprender de ellos, modificarlos o convertirlos en su polo opuesto.
  


  
    —Joder… —musita Ouran, perplejo.
  


  
    Dubrak comparte el halo de desgracia. De todas las maldiciones elementales, las de agua son las peores. Realmente se ha ganado la lotería. En el pasado conoció vampiros que sufrieron maldiciones de agua cuya cura consistía en comenzar a odiar a su amada pareja o, por el contrario, adorar al asesino de ella. He ahí el motivo del "peores". A veces simplemente son imposibles de erradicar.
  


  
    Dubrak tiene un mal presentimiento sobre esto. El hecho de que se ahoguen si no se están tocando tiene mucho que ver.
  


  
    —Busquemos a la ondina —dicen ambos al mismo tiempo mientras la sangre se drena de sus rostros.
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    Capítulo 26
  


  
    Hazel
  


  
    

  


  
    

  


  
    Zumbo entre árboles y sotobosque. El aire me azota la cara y el bombeo de mi corazón truena en mis oídos. Ya casi es hora. Mi reloj me informa que quedan treinta segundos y la adrenalina me da alas.
  


  
    Tendrás que esforzarte para recibir tu recompensa, alfa.
  


  
    Los segundos se agotan y levanto el hechizo de anulación. No me he alejado demasiado del castillo porque he evitado ir en línea recta. La principal herramienta de Moon será su olfato. Mientras más esparcido esté mi olor, más se despistará. También se valdrá de su audición. Me concentro especialmente en mis pasos, enviando un poco más de prana a mis pies para volverme sigiloso como un felino.
  


  
    Avanzo varias decenas de metros más hasta hallar un escondite no demasiado evidente: solo es un árbol entre tantos, pero está ubicado en una pendiente que facilita mi escrutinio. Trepo con cuidado. Cuando llego al árbol, una mano aparece desde detrás del tronco y se precipita hacia mí. Mi cuerpo reacciona antes que mi cabeza, esquivando las garras por un pelo. Sin embargo, el movimiento brusco y sorpresivo me hace perder estabilidad y resbalo en el terreno escarpado. Luego de algunos tumbos, aterrizo con el culo al inicio de la pendiente.
  


  
    Moon salta desde la cima y cae sobre mí con sendos pies descalzos a cada lado de mi torso. Lo miro incrédulo y con el pulso desbocado. Mierda. ¡¿Cómo es posible que me haya encontrado tan rápido?! Ni siquiera me da tiempo a acabar de procesar las circunstancias. Veo sus manos abalanzándose sobre mí una vez más. Sus ojos están avivados por algo muy cercano a la bestialidad y brillan como las farolas traseras de los carros.
  


  
    ¡Ah, lo siento por esto!
  


  
    Al son que sus manos me buscan, las mías suben hacia él con la magia chisporroteando en ellas. La explosión resuena en el bosque, zamarreando el suelo y haciendo levantar vuelo a varias lechuzas y murciélagos. Un pequeño truco que aprendí en Prípiat, cuando el vampiro gilipollas me llevaba por los aires. En aquel entonces, Dubrak no tuvo más opción que dejarme ir. Ahora, Moon tropieza con idéntico obstáculo. El estallido lo avienta lejos y salgo pitando hacia las profundidades del bosque, con una parte de mí ansiosa por huir y la otra ansiosa por regresar, preocupada por Moon. Le prohibí usar magia, y tampoco imaginé que me vería obligado a recurrir a ella tan pronto. ¿Qué tal si lo lastimé y no puede curarse? Niego con la cabeza a mi propia pregunta. Él es inmortal, no debería sufrir más que algunos rasguños, sanarán en un santiamén…
  


  
    Aquella fracción de segundo en la que me distraigo en mis rumiaciones, el alfa la aprovecha para finiquitar la mísera distancia que he recorrido. Sorteo pinos, fresnos y helechos que me golpean la cara y se enredan entre mis pies mientras siento su respiración casi rozando mi nuca. ¡Es ridículo que sea tan ágil con ese cuerpo titánico!
  


  
    Entre un salto y otro, Moon consigue acercarse lo suficiente para patearme los tobillos, lo que me cuesta otro hostiazo de manera inevitable. Golpeo su mano antes de que pueda sujetarme del pie y agarro un puñado de fango para lanzárselo a la cara. Gracias a los cielos se echa para atrás para limpiarse los ojos. Lamentablemente, los míos se detienen demasiado tiempo en su cuerpo desnudo. Las pocas prendas que llevaba deben de haberse rostizado por la explosión, y sin embargo su piel luce sana y salva más allá del lodo que se le ha pegado. Siempre tuve la impresión de que mi fuego no daña a Moon. Debo estar en lo cierto. Mis ojos descienden un poco más, específicamente hacia lo que cuelga entre sus piernas. ¡Por Cerbero! Dura parece una rama de NiaDsyr, pero ahora es algo así como la trompa de un elefante.
  


  
    Ruedo hacia un lado cuando da un zarpazo hacia mi posición, aún medio ciego por la mugre que le aventé. Evito más de sus intentos, brincando sin cesar mientras una sonrisa se asoma en su rostro.
  


  
    —Incluso ciego y aturdido puedo darme cuenta de lo que estás pensando, omega. Tus feromonas siempre se descontrolan cuando miras mi polla.
  


  
    Me ruborizo, aferrándome con uñas y dientes a la concentración.
  


  
    —Admiro que puedas ser tan veloz cargando con eso.
  


  
    —Por supuesto —fanfarronea—. Es mi tercera pierna.
  


  
    Sus brazos se cierran alrededor de la nada cuando me agacho en otra táctica de escape. Respetando mi voluntad, no está teniendo compasión. Solo un pequeño descuido, como mirar hacia el lado equivocado o vacilar en mi próximo movimiento, y caeré en sus garras.
  


  
    Gateo hacia un tronco caído e invoco al fuego. Cuando Moon me localiza escabulléndome y salta hacia mí, un hombre de fuego se le interpone. Y otro. Y otro. Moon contempla a los cinco soldados llameantes que lo rodean y hace restallar su lengua por detrás de su media sonrisa. Uno de ellos lanza un rugido intimidante hacia Moon. Vaya, ni siquiera sabía que poseían cuerdas vocales.
  


  
    —Supongo que no tienen la intención de ser mis amigos —infiere Moon. Otro bramido se lo confirma.
  


  
    —¡Que te diviertas!
  


  
    Huyo como alma que lleva el diablo hacia lo más recóndito del bosque. Es entonces cuando caigo en la cuenta de que ya no temo hacerlo. La ansiedad y los recuerdos espantosos ya no hacen hormiguear mis labios ni constriñen mis pulmones.
  


  
    Me deslizo por la sinuosa superficie boscosa como un ciego danzando en la conocida oscuridad. Piso con seguridad, salto con confianza, giro y esquivo con la vista puesta en el frente, porque siento lo familiar de cada árbol. La nostalgia ha suplantado al temor. Conozco este bosque como la palma de mi mano, como al cuerpo y alma de mi Arcano.
  


  
    Me quito la gabardina sudada y la dejo colgada en una rama. Acto seguido, corro en otra dirección y me froto en algunos árboles antes de lanzar mi camiseta por ahí y…
  


  
    Algo me hace volver la cabeza hacia uno de los troncos. El titubeo convierte en un nudo mis piernas apresuradas y doy algunos traspiés antes de recuperar el equilibrio. Aunque mis suprarrenales continúan enloquecidas bombeando adrenalina para potenciar mi escape, la curiosidad la supera y vuelvo sobre mis pasos hacia el árbol en el que acabo de restregarme.
  


  
    Una T y una H toscas están grabadas en la corteza, cercadas por un igualmente tosco corazón. Desconcertado, deslizo una yema sobre el trazo astilloso. Vale, esto es propiedad privada de los Wealdath, pero muchas personas pueden haber pasado por aquí… Mi boca se tuerce por la risa reprimida cuando imagino a un par de guardias abandonando sus puestos para venir a hacer esta pendejada. Ningún empleado de los Wealdath se atrevería a holgazanear en su horario de trabajo, por más enamorado y loco que esté. Por otro lado, a Moon no le agrada tener invitados… Apuesto sus tonificadas nalgas a que la aversión hacia las relaciones sociales viene de familia. Pero aún quedan los invitados de las fiestas. Es más plausible que un par de borrachos se haya aventurado hasta aquí en un momento de pasión para tener sexo, obligando a este pobre árbol a ser el testigo y testimonio de su amor. Casi soy convencido por esa teoría, de no ser por el tirón en mi interior que me lanza hacia el lado opuesto, una voz muda que grita con toda certeza "¡Aquí estuvo uno de tus antepasados!"
  


  
    Puede que la H tenga algo que ver. Así como la genética Ghenova condenó a sus generaciones a portar una melena roja, la tradición familiar nos asignó la sílaba "Ha" al comienzo de nuestros nombres, una referencia a la palabra Ha'retch, que en el idioma de los dioses significa alma de fuego.
  


  
    Arrastro mis ojos hacia la "T", escrutándola con un sentimiento extraño, algo entre la alarma y el disgusto, totalmente infundado, así como la absurda hipótesis que acabo de hilar con solo contemplar esta cursilería. ¿Será que tal vez…?
  


  
    Algo crepita y, como el maldito martillo de fuerza de las ferias, el susto me golpea y mi corazón brinca hasta mi garganta. Mis sentidos se dispersan del jeroglífico para abarcar el entorno, pero ya es tarde para cuando logro oírlo y olfatearlo. Moon ya tiene mi brazo en su poder.
  


  
    Me jala hacia su cuerpo y su pecho se aproxima vertiginosamente. Una vez me tenga entre sus brazos, el desafío habrá terminado, por lo que ignoro mi deseo de dejarme encarcelar por ellos y lanzó una patada, no hacia él, sino hacia árbol. Mi pie aterriza en el centro del corazón tallado y lo utilizo como base para impulsarme en un salto mortal hacia atrás. La energía pránica se arremolina en mis chakras y se balancea por mi organismo con fluidez y exactitud, volviéndome fuerte pero ágil, ligero en el aire y pesado una vez paso por encima de mi Arcano y caigo sobre sus hombros. Enlazo mis piernas alrededor de su cuello y me dejó caer hacia atrás, tumbando a Moon conmigo. Hojas y agujas de pino salen volando del suelo para luego caer como una lluvia sobre nuestros cuerpos en riña. Resisto su fuerza bruta, ajustando mis piernas para ahorcarlo. Si logro aturdirlo, podré volver a escapar. No obstante, y a pesar de que estoy usando toda mi energía vital para contrarrestar el poder de sus músculos, mi amarre empieza a ceder demasiado pronto. Moon me sujeta las piernas e intenta abrirlas para liberarse, yo las cierro con más saña. Prenso la mandíbula, sudando la gota gorda mientras absorbo energía de la tierra para suplir mi prana agotado.
  


  
    Y Moon deja salir sus feromonas.
  


  
    Mi lobo las percibe incluso antes que mi conciencia, por lo que no consigo suprimir mi olfato a tiempo y la avalancha me arrolla. ¡Ah, soy un idiota! ¿Cómo pude olvidar ese importantísimo detalle? En ningún momento le prohibí aprovechar su genética alfa, de hecho, la condición era valerse de su naturaleza en lugar de su magia.
  


  
    Su aroma me desconcentra y mi fuerza claudica de inmediato. Lo suelto cuando advierto que estoy en mi límite y opto por usar mis últimas energías para huir. Maldigo en un susurro. Con las piernas débiles, el trasero mojado y el juicio nublado, no consigo enfocarme en una buena ruta. ¡Esto es injusto! Ya no se trata solo de una competencia contra mi alfa, ¡es una guerra contra mi propio instinto! Mientras brego por focalizarme y batallo contra mí mismo, Moon vuelve a arrinconarme pronto. Su pecho sube y baja con respiraciones profundas y rápidas. Conozco las señales de un alfa enfadado y también las de uno excitado. No tengo dudas de cuál es el tipo que enfrento ahora. Qué problemático… No hay mucha diferencia entre Caperucita y yo. Ambos corremos peligro de ser devorados por el lobo feroz.
  


  
    —Ven aquí… —me invita. Su voz se sume en el misterio y la oscuridad de un susurro embaucador. Si el bosque pudiera hablar, estoy seguro de que sonaría igual.
  


  
    —¿Me estás pidiendo que me rinda porque no puedes atraparme?
  


  
    Moon frunce el ceño y su nariz se arruga. Aunque intimidaría a cualquiera, no puedo evitar pensar que es su manera de hacer un berrinche porque no está obteniendo lo que quiere de inmediato.
  


  
    Mis piernas tiemblan como dos ramitas sacudidas por la tempestad, pero le ofrezco mi mejor mirada retadora, que parece encauzarse directo hacia su pene, ahora a media asta. Sonrío maliciosamente.
  


  
    —Te será difícil correr con eso, alfa.
  


  
    Cuando da un paso hacia mí, yo viro y salgo pitando con el cuerpo ligero y semidesnudo hacia una nueva ruta. Me concentro tanto en el entorno, que percibo con nitidez el instante en el que el bosque cambia. Lo veo y lo siento en mi piel. Lo huelo, lo saboreo, y sabe a una dulce bienvenida.
  


  
    Mermo la velocidad hasta quedarme patidifuso entre un montón de flores rocambolescas y perfumes alegres. Diminutas hadas remueven los pétalos fosforescentes y me asaltan como un enjambre de destellos y tactos etéreos. ¡Hacen cosquillas! Río y las hadas orbitan a mi alrededor, bailando al compás. Jamás había visto tantas hadas juntas, y este grupo parece especialmente contento con mi presencia.
  


  
    Mis pies dan unos pasos tentativos. Apenas puedo sostener mi mandíbula en su sitio al advertir que las huellas que dejo entre la fina hierba también fosforecen. ¿Qué es este lugar? Mi corazón late con frenesí, como si supiera algo que mi cerebro no. Las copas de los árboles son frondosas y sus ramas vigorosas, cubren el cielo como un techo colorido y me hacen sentir en el lugar más seguro del planeta después de los brazos de Moon.
  


  
    Maravillado, recorro el sendero surcado por flores con forma de pene. ¡Apuesto a que son afrodisíacas! Pienso en hacer que Moon coma una para comprobarlo. ¿Qué si realmente le crece una segunda polla? ¡No estaría nada mal! Me río solo ante la fantasía y sigo explorando.
  


  
    He perdido por completo la voluntad de escapar. De hecho, desearía que Moon me atrapara y nunca más saliéramos de aquí. Si mis sentimientos por él fueran un lugar en el mundo… probablemente serían este. Magia exquisita en estado puro. Belleza. Vida.
  


  
    Sufro un pequeño shock al llegar a un claro a cielo abierto. Frente a mí hay una cabaña encantadora, abrazada por un par de fresnos rojizos a cada lado. Sibilina y acogedora, descolla en un tono azulino bajo la luz de las estrellas.
  


  
    Ba-dump, ba-dump…
  


  
    Mis costillas reciben los golpes apresurados de mi corazón.
  


  
    Dos brazos me rodean desde atrás. Si no fuera por ellos, creo que podría haber reventado.
  


  
    —Te tengo —susurra mi Arcano antes de besar mi sien—. Bienvenido a casa, amor mío.
  


  
    Mis ojos se enlagunan por algún motivo. Moon me ciñe contra sí, sus feromonas secundan a su abrazo en su función de contenerme y sostenerme.
  


  
    —Este lugar… lo conozco. He estado aquí antes…
  


  
    —Y te ha extrañado. Todas las criaturas de aquí se alegran de volver a verte.
  


  
    Parpadeo y algunas lágrimas caen al suelo encantado. En cada rincón donde mis ojos se posan, encuentro un fragmento de belleza inverosímil, jactándose de sus desenvueltas extravagancias como un ejemplar de arte barroco. Entre los rulos que forman las hojas de los árboles, las atrevidas formas de los frutos y las flores despampanantes, atisbo orbes y narices brillantes, alas translúcidas y troncos que se asemejan a cuerpo femeninos. Atrapo a algunos moviéndose sutilmente. El aire huele a veces dulce, a veces amaderado. Mezclado con el aroma de Moon, bien podría cautivar a mi olfato para siempre como un hechizo de amarre.
  


  
    Un lugar perfecto, un omega y su alfa, un freno en el recorrido del segundero porque marcamos una discontinuidad: somos el milagro en medio del caos.
  


  
    Abro el bolsillo de mi pantalón y me volteo hacia mi Arcano.
  


  
    —Alfa…
  


  
    —¿Omega? —dice risueño. Su mirada sintoniza con lo fantástico, la magia rezuma de las pupilas y se desborda en sus iris diáfanos, y a pesar de tener ese poder magnético, solo quiere cautivarme a mí.
  


  
    La sonrisa de Moon claudica frente a mi puchero de angustia.
  


  
    —Hey… —Me pellizca el mentón, cariñoso y juguetón—. Solo me gusta verte llorar en la cama…
  


  
    —G–Guarro —sollozo.
  


  
    —Mn. ¿Qué tienes, vida mía?
  


  
    No puedo sostener la intensidad de sus ojos ni de sus palabras.
  


  
    —Yo… no soy suficiente para ti…
  


  
    —¿De qué hablas? —Su sonrisa persiste, con la diferencia de que ahora se esfuerza por mantenerla para alivianar mi desazón—. Si no te hubieras detenido, ni siquiera hubiera logrado atraparte…
  


  
    —Solo soy un resto de lo que fue tu persona amada… Una mala copia con la que tuviste que conformarte.
  


  
    Mi certeza destroza sus intentos de broma y remata su expresión alegre. Decrece la luz de su magia y queda en penumbra. Su nuez de Adán se mueve bajo su piel pálida antes de responder con la voz gastada.
  


  
    —¿Qué más tienes que decirme, omega? Quiero oír todo lo que guardas en esa cabecita complicada y que ha oscurecido tu corazón.
  


  
    Mis manos tiemblan, el bolsillo de mi pantalón se hace pesado. Duele, pero ya no tengo que guardarme nada. Mi alfa está conmigo.
  


  
    —Tuviste una historia con Haridyen. Se conocieron. Aprendieron y crecieron juntos, fueron amigos y amantes. Y nosotros, ¿qué hemos vivido, Raegar? Solo algunos meses de calamidades a los que les robamos segundos para tener sexo desenfrenado y rápido, como adolescentes que deben esconderse de sus padres. —Tuerzo mi labio con ironía. Una lágrima salada se inmiscuye por mi comisura. No somos adolescentes, pero tenemos muchas cosas de las que escondernos. Cosas que nos costarían más que una mera regañina si el mundo las descubre—. Solo encontramos huecos para amarnos, alfa, pero no creas que estoy lamentándome por ello. Jamás dejaré de agradecer al universo por el tiempo que nos permitió y por darme la chance de tener tu amor, a pesar de que soy poco más que el fantasma de Haridyen. Todo lo que ustedes vivieron juntos quedó en el pasado. Esas memorias no me pertenecen, por eso no puedo recordar por mucho que me esfuerce y te busque en mi alma. —Mis dientes se hunden en mi labio inferior, la angustia quema más a medida que los miedos salen y no consigo encontrar la estabilidad en mi voz—. Muchas veces... he pensado que te obligaste a amarme solo porque te recuerdo a él…
  


  
    ¿Acaso podría culparlo si es así?
  


  
    A nuestro alrededor, el bosque llora. Suena tan extraño como se ve. Los colores se han atenuado, los brillos titilan como las lejanas supernovas en su proceso de extinción. Hasta las ramas parecen haber perdido su reciedumbre. No hay hadas zumbando y los espíritus del viento han paralizado su eterna danza, convirtiendo al bosque en una cueva silenciosa.
  


  
    —No hice nada para enamorarte —reconozco en un murmullo triste que se desintegra en la paz de la noche—. Solo soy un omega confundido, frustrado y terco que te dañó con palabras y te dio problemas. Quise entenderte, alfa. Juro que hice lo posible para hallar la razón detrás de tus acciones y ponerme en tu lugar, pero no pude hacerlo. Tampoco creo poder llegar a comprenderte ahora, o en un futuro. Tal vez Haridyen lo hubiera hecho. Yo… solo seguiré intentándolo. —Esbozo una sonrisa resignada. Ser obstinado no siempre es algo malo: rendirme jamás será una opción—. Perdóname, mi luna. No puedo viajar al pasado para conocerte y acompañarte, ni ser esa persona que te hizo feliz, pero te prometo que nunca, nunca faltaré en tu futuro. Voy a amarte aun cuando mi alma tenga que irse, porque… la muerte no existe para nosotros.
  


  
    Ignorando el miedo y la cortina de lágrimas que dejan mi corazón expuesto, saco la cajita de mi bolsillo y la abro frente a Raegar Wealdath. Sus ojos húmedos vuelven a refulgir, prendidos por su fuego interior.
  


  
    El mejor momento para plantar un árbol fue hace veinte años. El segundo mejor momento es ahora[9].
  


  
    —Sé mi alfa —digo finalmente. Como una vigorosa flor de Hanmbu[10] transmutando energía yin a yang, convierto mi inseguridad en tenacidad—. Te daré una familia a la que podrás amar sin temor.
  


  
    Un súbito abrazo me toma desprevenido y la cajita se tambalea en la palma de mi mano. Consigo sujetarla antes de que caiga y me sumerjo en el pecho galopante de mi Arcano. Sus brazos se aprietan a mi alrededor, su cuerpo cernido sobre el mío me envuelve de la misma manera tórrida y acaparadora.
  


  
    —Omega… ¿Sabes cuál fue el día más feliz de mi vida?
  


  
    Sonrío, abrazándolo con idéntico brío.
  


  
    —¿Cuál?
  


  
    —Cuando te sentí nacer. El día que supe que ya no estaría solo, que mi agonía había terminado, que volvería a tener a mi ángel conmigo. ¿Sabes cuál fue el segundo día más feliz de mi vida?
  


  
    Niego con la cabeza, restregando mis lágrimas contra su pecho.
  


  
    —Cuando eras un diminuto cachorro y tu madre te puso en mis brazos. Cuando te vi por primera vez… entendí que todo lo que atravesé hasta que llegaras a mí valió la pena. Volvería a atravesar ese infierno una y otra vez si mi paraíso se encuentra al final del camino —Su voz de terciopelo acariciando mi oído me llena de regocijo—. Ahora, adivina cuál es el tercero.
  


  
    —Uhm… ¿hoy? —me atrevo a decir; un poco de timidez se filtra entre todo mi océano de felicidad.
  


  
    Moon me besa la porción de mejilla que alcanza a atrapar. Luego me toma del mentón y encamina mi mirada hacia la suya.
  


  
    —Bueno, he perdido la cuenta de los días más felices de mi vida desde que llegaste —reconoce con una bella sonrisa—. Tú temes que vea en ti el fantasma de mi amor del pasado, yo temo que veas en mí lo egoísta que soy por haberte robado tu vida solo para traerte a mi lado. Temo que te asustes cada vez que miras a través de mis heridas y saltas sobre mis barreras, y me lamento cada día por no ser el alfa que alguna vez fui. El tiempo y las circunstancias nos transforman. Es el precio de existir, amor. Algunos pagamos un precio más grande que otros, solo eso. Somos lo que somos hoy, con todo lo que fuimos y perdimos y todo lo que aún podemos ser. ¿Entiendes lo que quiero decir, cariño?
  


  
    Estoy llorando a moco tendido. Vuelvo a esconderme entre sus pectorales y digo con la voz nasal:
  


  
    —Lo último estuvo difícil —admito—. Pero lo entiendo.
  


  
    El pecho de Moon vibra con su risa.
  


  
    —¿Qué tal así? Que no seas la misma persona que fuiste en tu vida pasada, porque las enseñanzas y las personas que la vida te propuso en esta reencarnación fueron diferentes… no es algo por lo que tengas que preocuparte. Me enamoras todos los días, mi omega. He amado cada parte de ti en cada momento. Tú puedes cambiar, yo puedo cambiar, pero la fuerza natural que conecta nuestras almas jamás lo hará.
  


  
    —Somos lo que permanece en el perpetuo cambio.
  


  
    —Te amo con todos tus matices, Hazel —manifiesta con dulzura mientras me acuna—. Eres precioso por donde te vea.
  


  
    Mis labios se crispan entre una sonrisa y un mohín. Juro grabar con fuego esas palabras en mi alma, para no olvidarlas ni después de la muerte.
  


  
    —Gracias… gracias, alfa…
  


  
    —Y tú… ¿amas lo que soy ahora? —Siento su garganta ondear, y tal vez lo imaginé, pero su cuerpo tembló fugazmente—.  ¿Me amarás a pesar de todo?
  


  
    —Lo haré. En cualquier vida y en cada desafío al que esa vida nos enfrente.
  


  
    Moon me estrecha hasta que me quita el aire. Río, o eso intento.
  


  
    —Entonces… ¿eso es un acepto? —ronroneo sofocado, dándole un besito a un lado del pezón.
  


  
    La excitación está volviendo. Demasiada piel y músculo a la vista para mi débil autocontrol. Me alejo para hallar un camino hacia su boca, y así como mi libido floreció en segundos, alentada por el aroma y el cuerpo de mi alfa, se marchitó en otro abrir y cerrar de ojos.
  


  
    —¿Qué? ¿Qué pasa? —inquiero con el pecho apretado.
  


  
    Quería besarlo. No esperé encontrarme con un reguero de lágrimas en lugar de la sedosidad de sus labios. Intento sacudirme la incomodidad y la sensación de alarma diciéndome que solo está conmovido, pero los sentimientos lúgubres se me han pegado como alquitrán. Que me observe en silencio, con una fijeza penetrante, no ayuda. Tampoco lo hace el color rosa sanguinolento que tiñe el residuo de sus ojos.
  


  
    —Alfa… —gimoteo.
  


  
    —Sucede que estoy loco por ti —Acaricia mi mejilla con su pulgar y me besa, rescatando las intenciones que la preocupación desplazó—. ¿Tan extraño es admitir que tengo un corazón sensible?
  


  
    —Por supuesto que sí. Hasta hace unos meses ni siquiera sabía que tenías uno.
  


  
    Trato de bromear con él, pero ni la frivolidad aligera el peso del desasosiego. Moon me ase en brazos antes de que pueda pensarlo demasiado. Cuando nos adentramos en la cabaña, el inefable sentimiento de reconocimiento y nostalgia se hace con el espacio completo, expulsando cualquier temor innecesario. Es… como si abrazara a un buen amigo después de años sin verlo… Es un reencuentro.
  


  
    Paseo mi mirada por el cuarto que nos recibe, con mis brazos atenazando el cuello de mi alfa. No me siento listo para apoyar mis pies. También temo que este sueño se rompa si me muevo.
  


  
    Aunque no tengo mi gabardina, no siento frío ni calor. La atmósfera es tan agradable y extraña como un entrometido día primaveral en invierno. Velas y lámparas con cristales luminosos desmantelan la oscuridad, revelando una rudimentaria cocina, una mesa no más grande que una cama individual y ventanas amplias con vistas al bosque. La madera, con sus colores cálidos y sus notas aromáticas, nos envuelve como un abrazo.
  


  
    Es un lugar pequeño, perfecto para una persona, o para dos enamoradas. No hay manera de no encontrarse y rozarse a menudo. Definitivamente es el tipo de hogar que elegiría para nosotros, mágico y romántico, conectado con la fuerza natural del bosque y de nuestro ser.
  


  
    Moon lleva puesta una gran sonrisa, sus ojos no buscan foco más allá de mí.
  


  
    —¿Te gusta?
  


  
    —No lo sabré hasta que vea nuestra habitación —murmuro sobre su oreja. De paso, le doy un mordisco en el ápice.
  


  
    Moon intercepta mi boca con un picoteo.
  


  
    —Los ángeles no deberían tentar.
  


  
    —Tampoco deberían coquetear con demonios, y heme aquí —me encojo de hombros—. Tal vez caeré como Lucifer y me convertiré en un demonio como tú.
  


  
    El hoyuelo de Moon sale a la luz.
  


  
    —Conozco un buen lugar donde puedes caerte.
  


  
    —Guarro.
  


  
    —En mis brazos…
  


  
    Hago girar mis ojos.
  


  
    —Sí, claro.
  


  
    —¿Por qué me acusas antes de tiempo? —se victimiza—. Oye, ¿en qué pensabas tú? ¿Realmente te has corrompido?
  


  
    —¡Me has corrompido!
  


  
    Me deja en el suelo y me alienta a aventurarme con un beso en la coronilla. De a poco me atrevo a dar unos pocos pasos, hasta que compruebo que nada se romperá y quemará como en mis pesadillas. Deslizo un dedo sobre la mesa mientras la rodeo. Está impecable, ni una mota de polvo se levanta a pesar de que hay cierto deje de soledad en cada rincón. Tal vez se trate de la sensación que despierta el viso antiguo de la cabaña, como si hubiera sido el escenario de una obra en un pasado remoto. La función acabó, los protagonistas se fueron y dejaron todo atrás.
  


  
    Llego a la encimera y admiro los frascos dispuestos en orden con etiquetas envejecidas. La de uno aún es discernible: “Aceite de coco”. Apoyo mis manos sobre la superficie de piedra fría, experimentando en el tacto otra plácida ola de calidez. Una vez más, en ausencia de recuerdos solo llegan sentimientos desarticulados.
  


  
    Un cuerpo grande cubre mi espalda. Moon apoya sus palmas en mis dorsos y entrelaza nuestros dedos. Me besa el cuello.
  


  
    —Acepto —enuncia. Sus labios atrapan una lágrima en mi mentón y luego una esquina de mi sonrisa.
  


  
    —Has tardado mucho. Casi pensé que me rechazarías.
  


  
    —Quería comprobar que no estaba soñando.
  


  
    —¿Me hubieras rechazado en tu sueño?
  


  
    —Solo para hacerte enojar.
  


  
    —Eres un patán.
  


  
    —Me gusta cuando ardes.
  


  
    —Puedes hacerme arder de otra manera.
  


  
    Muerdo mi labio inferior cuando él muerde mi cuello. Su voz desgañitada me estremece.
  


  
    —¿Sí? Enséñame cómo —me incita.
  


  
    Mi boca va a su encuentro para comenzar la lección, un beso lento que sirve de calentamiento y nos premia con el sabor del otro. Sus brazos me encarcelan trazando una cruz sobre mi pecho. Me abarca por completo y nos hace girar para avanzar con torpeza hacia la mesa. Me empuja hacia ella, la extensión de suave madera le sirve de base a mi pecho al inclinarme, mientras que el torso de mi alfa es como un manto que me cobija. Su falo turgente resbala entre mis nalgas apenas me despoja de lo que resta de mi ropa. El roce me hace hervir cada vez que sus caderas se balancean, tarareando el rumor de lo que está por suceder.
  


  
    El gruñido de Moon se quiebra al rasparse su glande contra mis bordes, y yo canto con él en el idioma del placer, entonando un gemido ansioso. Su codiciosa palma viaja desde mi cintura hasta la cara interna de mi pierna, embadurnada de mi excitación. Recoge un poco de fluido y lo frota sobre su polla en un bombeo contenido.
  


  
    —Apresúrate, alfa —insto con el trasero en alto. Me ludo contra su rigidez pulsante, preparada para su función.
  


  
    Él lame mi nuca. Cuando llega a mi última vértebra y la cubre con sus labios, siento la deliciosa presión de su sexo en mis bordes. La piel se me eriza en anticipación,
  


  
    —Qué rico te sientes, mi omega… —ronronea—. No hay parte de ti que no muera por devorar.
  


  
    La punta caliente se desplaza hacia mi interior, obligándome a hincar las garras en la mesa para asegurarme un sostén en el remolino de lúbricas sensaciones. El calor que hormiguea en mis entrañas viaja hacia el punto que nos conecta y rezuma en un fluido copioso que lo invita a seguir avanzando. Su pecho se hinche para monopolizar el aroma seductor; atisbo con mis neblinosos ojos las venas vigorosas formando telarañas en sus brazos y manos y sé que lo estoy atrapando en mi trampa. Pero sus caderas se echan hacia atrás y la fracción de falo que me tanteaba me abandona, volviéndome un repertorio de lamentos y protestas. Mi alfa me atiende pronto con una maravillosa sorpresa. Se arrodilla y me sujeta las nalgas con un gusto sádico y posesivo. Besa mi entrada y la lengua secunda el tacto mullido de sus labios.
  


  
    —¡Ah, sí!
  


  
    Dibuja líneas y círculos, arrastrando mis exudados para saborearlos. No deja zona sin limpiar. Muerde, besa y chupa mis glúteos, mis corvas, para retornar luego hacia mis testículos glaseados, que se contraen por culpa de sus tentadoras andanzas. Atrapa el ciere sin dilapidar ni una gota. Sus manos masajean mis piernas; ásperas y experimentadas, tocan donde deseo y me enseñan sobre mi propio cuerpo. La lengua que se había entretenido raspando los restos de cierre de mi pene repta hacia mi ano y comienza a penetrarme con rudeza.
  


  
    Solo ha dado unos pocos embates cuando me retuerzo y me corro en su boca, con su gemido alucinado coreando mi grito.
  


  
    —¡Por dios, alfa! —Lanzo mi mano trepidante hacia atrás y la enrosco en su cabello para empujar su cabeza contra mi agujero. Lo siento sonreír sobre mis espasmos antes de beberse glotonamente los residuos de mi orgasmo.
  


  
    Acabado su aperitivo, me da un apretón y un mordisco en el culo y se incorpora. Su cuerpo macizo vuelve a cubrirme. Enlaza sus manos con las mías, que aún están agitándose sobre la madera.
  


  
    —Omega… —La caricia de sus labios se detiene detrás de mí oreja, su hálito descompasado la reanuda—. Date la vuelta… tócame…
  


  
    Un frío vacío ocupa el lugar de su pecho al apartarse. Lo complazco girándome con dificultad, los remanentes del intenso orgasmo han hecho de mi sistema una plétora de errores de cálculo, una masa torpe y confundida.
  


  
    Mi Arcano me ayuda guiando mi mano hacia su erección. Su mirada es fulgente y penetrante, me devora sin sutilezas como su boca, me calienta sin quemarme como su fuego, se apropia de mi ser como sus manos, reinas del terreno de mi cuerpo.
  


  
    Mi palma envaina la longitud del falo y me maravillo con el bombeo desbocado de su sangre, que lo hace pulsar fuerte como mi propio corazón. Le acaricio despacio para avivar ese fuego vital que le enrojece los pómulos. Mi piel resbala sobre la suya, facilitada por la lubricación que él mismo me provocó y robó. Aprecio el tesoro duro y pesado en mi mano, se me hace la boca agua y mi vientre cosquillea con ansia.
  


  
    Levanto el mentón y busco las farolas rojas de mi Arcano, muy por encima de mi altura. Debo aventurarme por las colinas pronunciadas de su torso, entintadas y brillosas por el sudor, y seguir escalando por su rostro cincelado hasta llegar a sus orbes. Mi cabeza pende completamente hacia atrás cuando finalmente los alcanzo, son una marea embravecida y yo la tormenta que los incita. Le mantengo la mirada mientras lo masturbo, suave y luego rápido, amable para tentarlo y duro para hacerlo rogar por más cuando vuelvo a bajar la intensidad. Sus caderas comienzan a embestir mi mano en algún momento de la tortura; se muerde el labio y me acusa con los ojos entrecerrados, aguantando aun cuando las venas ya le sobresalen de pies a cabeza.
  


  
    Su nariz traza un arco hacia atrás y apunta hacia el cielo.
  


  
    —Hazel… —me reza mientras sus garras se enhebran en mis mechones. Su voz es de alto voltaje, se mete por mis oídos y me contagia de sensaciones ionizantes.
  


  
    Arrecio el vaivén, esta vez focalizándome en estimular el ápice. El goteo turbio de la ranura y sus copiosas feromonas almizcladas me alientan a seguir, rudo e implacable. Mi alfa gruñe, un escalofrío de placer nos estremece en simultáneo,
  


  
    —Sí, así, mi amor… Quiero cogerte tanto… Te sientes tan jodidamente bien…
  


  
    —Dámelo, alfa… —gimoteo con desespero, mis piernas inquietas se afanan por generar aunque sea un mísero roce que alivie el calor y la necesidad en mi agujero—. Sabes lo que quiero…
  


  
    —Te lo daré… Te lo daré todo…
  


  
    Tararea un lío de vocales aguardentosas y consonantes vagas, el pensamiento distorsionado por lo carnal. Somos dos adictos en la cumbre, a punto de saltar al vacío.
  


  
    La mano que me sujeta del pelo me empuja súbitamente hacia abajo. Antes de que logre procesar la situación, ya estoy arrodillado, tragándome su polla y su corrida. El semen choca contra la pared de mi garganta, caliente y profuso. Encajo mis garras en sus caderas con un sonidito encantado y me abalanzo hacia adelante para engullirlo todo. Mi Arcano aprecia las ondulaciones de mi garganta y mis ojos llorosos con un semblante desencajado, y yo hago lo posible por devolverle la mirada mientras lo bebo.
  


  
    Me empuña el cabello hasta que un dolor placentero se dispara desde las raíces hasta mi vientre. Me quejo como puedo cuando otro orgasmo me muerde, mi sexo se agita en espasmos potentes sin nada que los consuele. Deseoso de que mi alfa me consuma por completo, lo insto a hacerlo con mi boca. Presiono la base del tronco con mi lengua y me muevo hacia adelante y atrás, manteniendo el semen en mi boca para saborearlo antes de tragarlo.
  


  
    Moon se balancea conmigo, siseando maldiciones y agasajos entre acezos y gemidos. El vértigo del clímax nos lleva a años luz de la Tierra, a algún lugar ingrávido donde solo nuestro amor tiene peso.
  


  
    —Amor… Mi hermoso omega, ya es suficiente, estallarás… —Intenta apartarme, pero titubea ante mi gruñido y mi nariz fruncida. Lo chupo con avidez para acopiar lo mayor posible. Oigo su risa lejana mezclada entre los sonidos de mis succiones—. Bien, comprendo… Ah, joder…
  


  
    Aprieto en un masajeo cuidadoso sus testículos para drenarlos. Lo quiero todo.
  


  
    No es después de varios tragos que me siento satisfecho. Me aparto con la cabeza embotada y el estómago abombado. La polla se desprende de mis labios con un indecoroso “pop” que me hace sonreír como bobo. Moon me acaricia la comisura lagrimosa de mi ojo, donde accidentalmente un chorro de su semilla fue a parar.
  


  
    —Mierda, lo siento, cariño… —Me ase de las axilas y me levanta hasta que consigo rodear su cuello con mis brazos. Él se encarga de la parte de abajo, sujetando mi trasero para alinearlo a su pene.
  


  
    Le abrazo también con mis piernas, afianzándome a su torso. Un estado de somnolencia plácida me embarga, apenas me restan energías para exhalar un plañido cuando me penetra morosamente.
  


  
    —Moon…
  


  
    —¿Te gusta así? —inquiere en un murmullo—. No quieres que se te escape nada, ¿verdad?
  


  
    Muevo mi cabeza en una aserción, luego la dejo caer sobre su hombro y disfruto la sensación de estar unidos, fundidos. Se siente tan malditamente maravilloso y perfecto.
  


  
    Moon nos conduce hacia la habitación y se recuesta en la cama. Mientras me acomoda sobre sí, su pene se desliza un poco hacia afuera y refunfuño.
  


  
    —Nudo —exijo.
  


  
    —¿Nudo? ¿Quieres que apuñale a mi hijo?
  


  
    Suelto un resoplido híbrido, una risa matizada de quejas. Por otro lado, se me entibia el corazón. Había comenzado a recuperar su compás y ahora brinca de nuevo, alborozado por el reconocimiento de mi alfa. Es la primera vez que se dirige a nuestro cachorro como tal en lugar de “cosa” o “criatura”.
  


  
    Lo abrazo con fuerza.
  


  
    —Te amo, mi luna… Gracias —sollozo—, gracias por aceptarlo...
  


  
    —Me has dado todo lo que nunca me atreví a soñar.
  


  
    —De los sueños uno se despierta, alfa. Cuando abras los ojos, el cachorro y yo estaremos a tu lado.
  


  
    Y no es una promesa, es un hecho con el que inflexionamos el mundo, tan recio y real como cada uno de nuestros lazos. Como la vida y la muerte, somos una verdad universal que el rechazo de los demás jamás podrá cambiar.
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    Nathan se arrebuja entre las mantas, que no consiguen ahogar ni un decibelio sus desesperados gritos. Un llanto abrumador se entreteje entre ellos.
  


  
    —¡SÁQUENLO! ¡SÁQUENLO DE AQUÍ! ¡MÁTENLO, MÁTENLO!
  


  
    Los oídos ultrasensibles de Dubrak punzan.
  


  
    —Niño, ya…
  


  
    —¡NO QUIERO, NO QUIERO VERLO!
  


  
    —… ya nos deshicimos de…
  


  
    —¡MÁTENLO! ¡WAAAH!
  


  
    El rostro habitualmente parsimonioso de Dubrak se contrae mientras el chillido le atraviesa los sesos. Para empeorar las cosas, se olvida de la maldición de la ondina y se aleja de Ouran para poner a dormir al niño con un hechizo. La maldición actúa de inmediato, dándoles un tortazo cerebral. El vampiro se tambalea y Ouran se inclina como si hiciera una reverencia, a punto de vomitar un amasijo de entrañas.
  


  
    —¡Cabrón! —ladra, recuperando el brazo de Dubrak antes de que el suplicio le haga perder el conocimiento.
  


  
    Cuando los latigazos de dolor desaparecen, los gritos de Nathan, que parecían haberse acallado durante esos agónicos segundos, resurgen con nervio.
  


  
    —¡AYUDA! ¡ESA COSA...! ¡ESA COSA QUIERE COMERME!
  


  
    Dubrak se toma un momento para practicar una meditación. Masajea su entrecejo antes de abrir sus ojos ardorosos y se concentra en analizar la situación.
  


  
    Aún estaban en el jardín buscando a la ondina cuando el alarido del omega los alertó. Vinieron de inmediato. Sujetó al perro mojado de las ropas y se lo trajo volando hasta la habitación donde el alboroto nacía. La escena que hallaron los azoró. No fue tanto el pasmo de encontrar a esa criatura demoníaca en el cuarto de Nathan, sino que la criatura, plácidamente sentada, se limitó a observar al omega en pánico en lugar de atacarlo. Incluso cuando Dubrak pateó la ventana para entrar, ni siquiera volteó la cabeza hacia ellos. El comportamiento lo intrigó. Pensó en atrapar al espécimen para investigarlo, pero el perro idiota lo aniquiló con un talismán antes de que el plan acabara de tomar forma en su cabeza. La criatura se redujo a trozos de hueso y retazos de piel dura, como un tocino, en un abrir y cerrar de ojos.
  


  
    —Nathan, cálmate. Ya acabamos con el vrykolaka. Cuéntanos qué sucedió —intenta Ouran, hablando suave y soltando feromonas para sedarlo.
  


  
    A Dubrak le salta la vena de la frente al oír al alfa mancillar la raza de su querida Nixy. Le urge replicar, aunque una voz interna le dice que no llegará a ningún lado si se enrosca en otra discusión con Ouran, por muy entretenidas que sean. Con los insufribles chillidos del omega aminorando, al menos puede pensar con claridad. Se pone manos a la obra con los rescoldos de la criatura en tanto oye en segundo plano el testimonio del niño.
  


  
    —¡No lo sé! ¡Solo… solo estaba durmiendo y ese monstruo apareció y empezó a lamerme la mano!
  


  
    —¿Qué hiciste antes de acostarte? —indaga Ouran—. ¿Viste o sentiste algo extraño?
  


  
    Nathan agita su cabeza enérgicamente. Una vez más tranquilo, mira a Ouran con un apabullamiento que luego se transforma en timidez y sigue relatando entre balbuceos.
  


  
    —Todo estuvo bien, i-incluso Kloe estaba tranquila hasta que de repente comenzó a ladrar en medio de la noche… y… y… —Al recordar el susto que se llevó, le da un vistazo a los restos de la bestia y tiene una recaída. El pánico vuelve con más y más llanto.
  


  
    La puerta del cuarto se abre abruptamente. Una Lyanna turbada y un Kuro de semblante preocupado arriban en pleno pandemónium. Con el inocente Nathan sumido en crisis y dos tipos enormes y raros metidos en su habitación, la situación se presta fácilmente a malentendidos.
  


  
    —¡¿Qué hacen ustedes aquí?! ¡¿Qué le han hecho a Nathan?!
  


  
    Ouran se cohíbe.
  


  
    —¡N-Nada!
  


  
    Las acusaciones de Lyanna se detienen al reparar en las manos entrelazadas del alfa y el vampiro. Sus facciones se retuercen todavía más.
  


  
    Dubrak aprovecha el espacio para aclarar los hechos. Arranca su mano de la de Ouran —advertido del acto solo gracias a la reacción de la omega— y reemplaza el contacto tocando a Ouran con la punta del zapato. Invoca a la paciencia antes de explicar:
  


  
    —Vinimos porque oímos sus gritos. Había una bestia del nigromante aquí.
  


  
    La omega boquea. Le toma varios segundos salir del aturdimiento, y una vez lo hace, corre hacia Nate con la cara lívida.
  


  
    —¡Nathan! ¿Te encuentras bien? ¿Qué sucedió, cariño? ¿Estás lastimado?
  


  
    Nathan llora con más fuerza.
  


  
    Dubrak también quiere llorar.
  


  
    Se voltea para largarse de ahí cuanto antes, pero Ouran le da un tirón en sentido contrario.
  


  
    —¿Qué haces? ¡No podemos dejarlo así!
  


  
    Dubrak quiere mandarlo a la mierda, pero entonces él también tendrá que irse con él.
  


  
    —Iré a revisar el castillo. Si vas a estorbar, simplemente te cortaré el brazo y me quedaré con él en reemplazo tuyo. De hecho, es una grandiosa idea —sopesa.
  


  
    Ouran se indigna.
  


  
    —Venga, inténtalo, hijo de puta.
  


  
    Los gritos de Nathan se intensifican al olisquear las feromonas agresivas, intensificando a su vez la irritación del vampiro, como si se rascara una erupción cutánea.
  


  
    —¡Lárguense de aquí! —profiere Lyanna, poniéndole fin a la disputa.
  


  
    Dubrak pasa por al lado de Kuro con Ouran a rastras.
  


  
    Se detiene antes de cruzar el dintel.
  


  
    Observa al humano, cuyos ojos azulinos brincan hacia él al percibirse bajo escrutinio. Kuro le guiña un ojo y le lanza un beso.
  


  
    Dubrak sale del cuarto con la piel de pollo, al igual que Ouran, que lo ha visto todo.
  


  
    —¿Qué diablos? —suelta el alfa, trastabillando tras él—. ¿Ligarás con los humanos ahora que te quedaste sin hembras? 
  


  
    —¿Te importa?
  


  
    —¡Claro que sí! ¡Estás malditamente pegado a mí como una asquerosa garrapata, no quiero traumarme!
  


  
    —¿Y qué hay de mí? Traumático es ser obligado a soportar tus lloriqueos de amor no correspondido y las miradas encantadas que le hechas a la entrepierna de Raegar.
  


  
    Los dientes de Ouran rechinan.
  


  
    Mientras tanto, en el cuarto de Nate, los dientes de Kuro relucen entre su sonrisa consoladora. Nathan lo abraza con fuerza, sus lamentos finalmente acallados en el pecho del beta.
  


  
    Lyanna los contempla desde una esquina de la cama. Parece que su apoyo no es tan efectivo para sus amigos como lo es el de sus amores. Sintiéndose la tercera rueda, se dispone a buscar una escoba para limpiar lo que supone es el cadáver rostizado del vrykolaka. También debería encender un poco de incienso, palo santo y ruda para purificar el cuarto, aunque se cuestiona si sahumar tiene alguna utilidad en un castillo que es en sí mismo un monstruo.
  


  
    —Deberíamos llamar a Raegar para que se encargue de esto —dice preocupada. Acaricia la cabecita de Kloe antes de acercarse al par para hacer lo mismo con la de Nate.
  


  
    Kuro hace una mueca de duda.
  


  
    —No está en el castillo. Lo vimos irse con Hazel por el bosque hace unas horas. Además, creo que necesitan un tiempo a solas.
  


  
    Lyanna atrapa su labio entre sus dientes.
  


  
    —Uno de esos demonios acaba de atacar a Nate, es peligroso… Este lugar es peligroso.
  


  
    —Nosotros nos encargaremos. Estarán a salvo.
  


  
    Las dos cabezas se voltean hacia Seth. Hablando de terceras ruedas. Hasta Nate afloja un poquito sus brazos engarfiados en Kuro para mirar a través de las lágrimas al alfa apoyado en la jamba. Verlo con vida aún es chocante para todos, difícil de procesar para quienes no están familiarizados con el mundo de la magia.
  


  
    —Me encontré con mi hermano y el vampiro en el corredor —continúa Seth—. Vigilaremos el castillo hasta que Raegar regrese, ustedes vayan a descansar a otra habitación y no se preocupen.
  


  
    Aliviada, Lyanna asiente.
  


  
    —Primero iré a buscar algo para limpiar esto.
  


  
    —Déjamelo a mí.
  


  
    —No, no, está bien. De todas formas, no podré dormir esta noche.
  


  
    La comprensión baña la expresión de Seth, que termina por aceptar y se ofrece a acompañarla.
  


  
    —Yo llevaré a Nate a mi habitación —avisa Kuro—. Oh, y a Kloe.
  


  
    Kloe inclina la cabeza y levanta las orejas. A la par, Lya se queda con la boca abierta cuando aborta una objeción. Suspira y se resigna, es consciente de lo poco que pesan sus palabras. Escoge ir por lo práctico, una respuesta escueta con amenaza implícita.
  


  
    —Cuídalos.
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    Capítulo 27
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Nate se quedó dormido en algún momento, agotado por el llanto. Se despierta desorientado, aunque en un instante se relaja al percibir a Kuro a su lado. También olfatea su aroma a champú, que no le desagrada para nada, a pesar de que preferiría encontrar la esencia del humano bajo la artificial. Le molesta no haberla hallado todavía. El olor de los betas no es tan distintivo y enfático como el de los alfas, pero lo tienen. Sin embargo, Kuro jamás huele a otra cosa que no sea productos de aseo. Clava su nariz en el cuello del beta y respira profundo.
  


  
    —Oh, estás despierto.
  


  
    Kuro deja el manga perturbador que estaba leyendo sobre el buró para abrazar a Nate. Las mantas los separan: el omega está cobijado mientras que el beta reposa sobre ellas.
  


  
    —¿Por qué no te tapas? —se queja Nate, pidiendo indirectamente que se meta a la cama con él.
  


  
    La comisura de Kuro se catapulta hacia arriba.
  


  
    —Veo que se te fue el susto.
  


  
    Nathan se amohína al recordar a la horrenda criatura chupando su mano. Todavía la tiene roja de tanto restregársela con jabón.
  


  
    —¡T-Tengo miedo! ¡Era horrible, con esos ojos naranjas y esa lengua negra… y-y chupó mi mano con esa lengua! ¡Ugh! —Se pone pálido de la descompostura y el pavor. El rostro de Kuro también muta, pero a uno desolado.
  


  
    —Pensé que estarías feliz —se lamenta.
  


  
    —¿Feliz? —inquiere Nate, una sombra de incertidumbre cae sobre su rostro.
  


  
    —¿No te gustó mi regalo?
  


  
    Su expresión se complejiza.
  


  
    —¿A qué te refieres?
  


  
    Kuro toma su mano y con sus dedos hace girar el anillo con el cristal rosa en su anular. Nate entiende de inmediato y se le escapa un suspiro involuntario. Por algún motivo sintió un hormigueo en el cuero cabelludo y el cuerpo rígido, como si se estuviera electrocutando. Se apresura a explicarse.
  


  
    —¡Por supuesto que me gustó tu regalo! ¡Me hizo muy, muy feliz!
  


  
    —Entonces, no quiero verte llorar, ¿uhm? —El aire luctuoso de Kuro se disipa y vuelve a su natural talante entusiasta y luminoso—. No tienes que preocuparte, nada ni nadie te hará daño. Ahora duerme, yo te cuidaré.
  


  
    Nate se hace una bolita y se recuesta contra él. Asiente con timidez. De repente, se hace hiperconsciente de sí mismo y de la situación.
  


  
    Están solos. Los dos solos en el cuarto de Kuro. En la cama. Los demás están encargándose de investigar y custodiar el castillo. Nadie vendrá a molestarlos. Además, Kuro ha cerrado la puerta con llave para evitar el paso de criaturas indeseables.
  


  
    Las mejillas de Nate se caldean. Esta sería una maravillosa ocasión para tener sexo… si no estuviera tan aterrorizado por los vrykolakas. Si había uno en su cuarto, podría haber muchos más en el castillo… ¡cientos, miles!
  


  
    Cierra los ojos, da algunas vueltas, intenta pensar en cosas bonitas —como Kuro—, pero al final los nervios le ganan la batalla y gimotea como un bebé que acaba de despertarse de la siesta con hambre.
  


  
    Kuro suelta el humo del cigarro de hierba que encendió en algún momento antes de curvar sus labios con ternura.
  


  
    —¿No puedes dormir?
  


  
    Nate toma aire antes de ventilar sus preocupaciones.
  


  
    —¿Y si hay más de esas cosas en el castillo? Ouran y el vampiro pueden pelear, son fuertes y saben de magia, tal vez Seth también, pero ¿qué hay de nosotros? Podrían lastimar a Lya, a Eri, Sinny y Gil. Gil definitivamente no podrá hacer nada, ¡es un niño! Diablos, ¿por qué Izu y Taro tuvieron que marcharse justo hoy? Dijeron que regresarían rápido, pero no sabemos cuánto tiempo es rápido. ¡Podrían aparecer más vrykolakas en cualquier…!
  


  
    Su verborrea es interrumpida por un beso de Kuro. Demora en recuperarse de la sorpresa, pero consigue acompasarse al ritmo de su boca con la facilidad de un experto. Transcurridos dos minutos de besuqueo, Nate se encuentra lo suficientemente atontado de amor como para rumiar sobre demonios. Definitivamente prefiere pensar en dioses como Kuro.
  


  
    —¿Mejor? —pregunta el humano. Nate recibe la interrogativa como una manta de seda que lo calienta y adormece al mismo tiempo.
  


  
    —Mejor.
  


  
    —¿Crees poder dormir ahora?
  


  
    Nate reprime una sonrisa. ¿Dormir? ¿Quién podría pensar en dormir después de un beso como ese?
  


  
    —Lo intentaré.
  


  
    Acurrucado contra el beta, deja a su mente divagar por amplias fantasías sin horizontes. Algunas le dejan los mofletes colorados, pues tiene al protagonista de ellas a su lado.
  


  
    —Puedo contarte una historia —ofrece Kuro, esparciendo suaves caricias por su cabeza—. Apuesto a que te dormirás como un bebé.
  


  
    La última palabra coincide en el tiempo con sus pensamientos y su rubor arrecia.
  


  
    —¿U-Una historia? Vale —El pudor y el entusiasmo colisionan y hacen que su lengua tropiece. Para empeorar las cosas, Kuro percibe sus nervios de inmediato.
  


  
    —¿Qué? ¿Estabas pensando en sexo?
  


  
    Nathan se ofusca.
  


  
    —¡N-No!
  


  
    —No tienes que avergonzarte.
  


  
    —¡Que no! Yo solo… —La duda cortocircuita la oración. Kuro besa su cabeza para darle ánimos.
  


  
    —Dime.
  


  
    —Yo… —Siente que se incendiará en cualquier momento. No, ni siquiera el fuego alcanzaría la temperatura que lo afiebra. Carraspea y elige proseguir. Arrepentirse cuando ya ha sido atrapado solo avivará la imaginación de Kuro hacia pecaminosos escenarios.
  


  
    —Solo me preguntaba si tú… s-si tú quieres tener hijos —La válvula que mantenía su ritmo en armonía estalló por el bochorno y terminó lanzando sus pensamientos a toda velocidad—. Solo estoy curioso, n-no es que yo quiera… No es que yo esté…
  


  
    Kuro ríe, pero no se oye burlesco ni tenso. Su liviandad relaja al azarado Nate.
  


  
    —No puedo tener hijos —le responde Kuro. Corta de cuajo su ataque verborrágico, pues lo ha dejado congelado. No lo admitirá en voz alta, pero la noticia lo ha defraudado.
  


  
    —¿No? —Su esfuerzo por sonar natural fracasa, la decepción se expone en el tono agudo de su voz—.  ¿Por qué?
  


  
    —Estoy maldito.
  


  
    Nate lo interpreta como una broma, pero esta vez no le hace gracia y frunce el ceño.
  


  
    —No digas eso. ¿No quieres hijos? ¿Te hiciste una cirugía o algo así?
  


  
    —No es que no quiera —aclara Kuro—. Pero sí hay… gente que no quiere.
  


  
    La vaguedad del beta sigue propiciando interpretaciones. La primera que arriba a la mente del omega son los padres de Kuro.  ¿Tal vez ellos no quieren nietos porque viajan mucho y no podrían verlos? ¿O tal vez solo no les gustan los niños? Quién sabe. Los lycans consideran la fertilidad y la procreación como algo sagrado, pero sabe que los valores de su raza pueden distar océanos de los que profesan los humanos, por lo que no lo toma como un disparate.
  


  
    —¿Y qué? Ahora vives con nosotros. Aquí puedes hacer lo que quieras —dice con determinación y un atisbo de enojo.
  


  
    —¿Lo que quiera?
  


  
    Nate afirma con un expresivo "¡Mn!". A Kuro se le ensancha la sonrisa.
  


  
    —Bueno… Aquí no hay humanos. Tampoco podría tener hijos.
  


  
    Negándose a sentirse desilusionado, el omega se aferra a las posibilidades.
  


  
    —En el pasado, los betas podían procrear con alfas y omegas —le explica, resistiendo el impulso de avergonzarse para mostrarse firme—. Si antes podían, nada asegura que no ocurrirá de nuevo en algún momento.
  


  
    Evade la mirada cuando la de Kuro persiste sobre él, su coraje resquebrajándose.
  


  
    Nate es consciente de su aspecto. Es bonito, también sexy, empezó a decírselo a sí mismo luego de oír a cada alfa que se encontraba repetirlo. Incluso los omegas lo han llenado de halagos y le han propuesto cortejo. No obstante, aunque su autoestima es férrea, se dobla como si se sometiera a miles de grados centígrados cuando se trata del beta. Y no es solamente porque lo pone cachondo. Nunca antes alguien lo había hecho sentir inseguro, pero ahora está paladeando el desagradable sentimiento por primera vez. A la incertidumbre se le suma que Kuro es humano. En sus ligues pasados, cualquiera de sus parejas se hubiera entusiasmado ante una propuesta de concepción de su parte. Si hubiera querido, se hubiese ofrecido al instante, pero ahora no puede hacer más que dar rodeos, como un animal hambriento y desconfiado al que se le tiende una hogaza de pan. Aunque imagina que el beta ha captado el punto desde el momento uno, aún no se atreve a dar el bocado. No comprende por qué la osadía que lo caracterizaba ahora le está fallando.
  


  
    Con Kuro fue amor a primera vista. El intenso flechazo incineró los recuerdos de sus ex —tanto los malos como los buenos— y barrió las cenizas de su mente. Puede sonar tonto o ingenuo, pero, si hay algo de lo que puede fiarse, es de su propio corazón. Lya y Hazel lo han tildado de enamoradizo, cuando en realidad es todo lo contrario. Jamás confundió amor con sexo y compañía. Atender la libido de su lobo con alfas atractivos es puro impulso sexual, solo se circunscribe a eso. No trasciende, no lo hace flotar como los toques del humano.
  


  
    Después de minutos que parecieron horas, la respuesta de Kuro llega, y es una pregunta.
  


  
    —¿A ti te gustaría que humanos y lycans volvieran a mezclarse?
  


  
    Nate no había pensado en ello tan a fondo. En realidad, la única cruza que desea es la de ellos. Por eso se encoge de hombros y se relaja, aliviado de que el silencio haya llegado a su fin y porque no halla signos de incomodidad en el beta. Lo único que atisba en él son vestigios de enternecimiento que de a poco se disipan en un visaje reflexivo. Nate también se toma su tiempo para meditarlo.
  


  
    —Bueno… creo que todo pasa por algo. A estas alturas, dudo que sea buena idea. Ustedes ya… se alejaron demasiado de su lobo interior.
  


  
    —¿Y por qué quieres un hijo mío?
  


  
    Nate pasa del punto de congelación al de ebullición, saltándose el proceso. Tose luego de atragantarse con su propia saliva y trata de fingir que fue a causa del humo de la hierba. Kuro lo mira con una sonrisa bobalicona.
  


  
    —¡Yo n-no he dicho eso!
  


  
    —Lo has pensado. —Kuro lo abraza y planta un beso ruidoso en su mejilla—. No tienes que ocultarme nada. Sé todo de ti.
  


  
    Kuro podría estar exagerando, lo más probable proviniendo de él, pero Nate le cree. El beta sabe desnudarlo sin sacarle la ropa, y eso lo hace mil veces más cautivante.
  


  
    —Está bien. Lo he pensado —admite—. Pero no quiero que te sientas abrumado por eso. Realmente tengo curiosidad, más allá de que lo desee.
  


  
    —Eres muy maduro para tu edad —apunta Kuro, sorprendiéndolo una vez más.
  


  
    De todos sus agradables calificativos, ese nunca estuvo en el rimero. Y tal vez por tal motivo, su lengua se suelta un poco más.
  


  
    —Gracias por no quedarte con la imagen exterior... ¿Has… oído hablar sobre los destinados?
  


  
    Esta vez el sorprendido es el humano. Sus irises claros muestran todo su diámetro.
  


  
    —Lo he oído, sí. ¿Qué hay con los destinados?
  


  
    —Uhm —Empieza a jugar con sus manos—. Bueno… la cosa es que… ¡Oye, deja de reírte!
  


  
    —¡Es que estás tierno y pequeño!
  


  
    —¡Creo que tú eres mi destinado!
  


  
    Kuro detiene su ataque de besos. Aún tiene su brazo alrededor de su cintura, pero ahora parece estar a un kilómetro de distancia. Su chispa natural se redujo a una ascua a punto de apagarse. Nate siente un doloroso peso en su pecho, viendo su relación acabada apenas en sus albores. Trata de quitarle importancia a su confesión, arrepentido de haberla hecho.
  


  
    —No tienes que tomarlo en serio, ni pensarlo demasiado. Me gustas y ya, solo que a veces me pongo filosófico. —Suelta una risita nerviosa—. Probablemente sea un cuento de esos que les cuentan a los cachorros… ¡como los de Disney!
  


  
    —¿Un cuento?
  


  
    —¡Sí! Suena como una novela romántica, pero ya ves, no hay príncipes azules. Probablemente tampoco destinados. O almas gemelas. Bueno, Haz y Moon lo parecen, pero ellos son especiales… Yo no…
  


  
    Kuro le oye con atención. La frialdad que lo poseyó se desvaneció tan pronto como llegó. Le da una última calada a la hierba antes de dejar la colilla sobre la mesa de luz.
  


  
    —Qué curioso… La historia que voy a contarte es justamente sobre los destinados.
  


  
    El miedo de Nate muta a curiosidad. Y a esperanza. Ha escuchado decenas de historias sobre destinados, pero nunca una narrada por Kuro. ¿Será que ha pensado lo mismo? No puede asegurarlo. Siempre fue bueno leyendo a la gente, pero Kuro… es como si estuviese escrito en un idioma completamente ininteligible.
  


  
    —¡Quiero oírla! —Salta de las sábanas para aventarse sobre el beta, que lo deja acomodarse como le venga en gana y comienza una vez que el revoltijo cesa.
  


  
    —Había una vez dos enamorados...
  


  
    —¡Ya me gusta! —chilla, identificándose al instante con uno de los protagonistas. El otro, por supuesto, se asemeja muchísimo a Kuro en su cabeza.
  


  
    —Estos amantes eran poderosos dioses, y junto con otros dos, reinaban los cielos y mantenían los infiernos bajo llave para que sus aviesas criaturas no pudieran salir a perturbar y devorar vivos.
  


  
    Nate se aprieta contra su cuerpo, asustado por el revivido recuerdo del vrykolaka. Por suerte, la historia sigue y lo distrae, manteniendo sus orejas arriba.
  


  
    —Los dioses del Magno Cuaternario o Tetragrámaton, fueron llamados. Aunque trabajaban juntos, la pasión que se profesaban nuestros queridos amantes era un secreto para el resto. ¿Por qué crees que lo era?
  


  
    —Pues, si no querían que el resto lo supiera, probablemente se trataba de algo prohibido, ¿verdad? —razona Nate. Gran parte de las historias románticas pivota sobre lo prohibido, es el cliché por excelencia.
  


  
    —Sí, podría decirse… La cosa es que uno de ellos ya tenía pareja —revela Kuro. El semblante de Nate se contorsiona—. Casualmente, su pareja era otro dios del cuaternario.
  


  
    —¿Eh? ¿Era infiel? Espera, espera, ¿cómo eran sus nombres?
  


  
    —¿Cómo quieres que se llamen?
  


  
    —Mmmm… —La caricia de Kuro en su cintura le roba varios segundos de atención. Cuando suelta los nombres que ha elegido para los protagonistas, el segundero ya ha recorrido un par de vueltas—. ¿Qué tal Kurt y Naghar?
  


  
    —Vale. Naghar era el dios de la fertilidad, de la creatividad, de la luz. Naghar era vida. Y Kurt…
  


  
    —¿Kurt era el dios de la muerte? —se anticipa Nate, pero esta vez yerra y Kuro niega con la cabeza, siempre risueño.
  


  
    —No. Solo tenía ideas sobre la vida y la muerte que casi nadie compartía. También era muy poderoso, el más poderoso de todos. Un soplo suyo podía provocar un huracán y arrasar ciudades enteras.
  


  
    —¡Eso suena genial!
  


  
    —¡Lo era! Y demasiado para el resto de los dioses, que lo consideraron una amenaza en cuanto comenzó a poner a prueba sus ideas.
  


  
    Nate se ha enganchado a la historia como un pez al anzuelo y no puede dejar de preguntar y plantearse teorías.
  


  
    —¿Qué ideas tenía Kurt?
  


  
    —La fuerza que hace funcionar al universo y a la vida misma tiende a la compensación y a la armonía —le explica, como si fuera una clase de ciencia y no una leyenda—. Y esa fuerza tiene una ley, que a su vez se basa en dos principios primordiales —alza el dedo índice—, yin —luego levanta el del medio, formando una V— y yang. Energía activa y pasiva, atracción y rechazo, alfa y omega…
  


  
    —¿Los opuestos que se complementan?
  


  
    —Exacto. Todo lo que ves, oyes, sientes y piensas es gracias a los antagonistas. La gravedad que permite que tus pies caminen sobre la tierra e impide que los planetas colisionen, la gracia y la desgracia, el amor y el odio, la sombra y la oscuridad, el movimiento que te empuja a vivir y a morir. Los cuatro dioses regían a los opuestos y mantuvieron el equilibrio, eran las columnas que sostenían de la existencia… Pero Kurt descubrió una falla primordial en ella.
  


  
    Nate ya no hace preguntas. Abismado en la historia, yace tranquilo y atento sobre el pecho de Kuro, que luce tan ensimismado como él.
  


  
    —Observó que algunas almas se escindían, curiosamente las más perfectas y evolucionadas, y que los fragmentos perdían el rumbo. Se desorientaban como si ya no hubiera sol que les indicara el norte y eran condenadas a buscar a su otra mitad por el resto de la eternidad, padeciendo en la oscuridad y reviviendo la pérdida una y otra vez. Kurt estudió estas almas y las llamó almas gemelas o destinados. Destinadas a la tragedia de amar lo inalcanzable, porque el cosmos funcionaba de esa manera para ellas. Pronto advirtió que se estaba estudiando a sí mismo.
  


  
    »Para todos, Kurt era un dios oscuro. Nadie sabía que, en realidad, la luz alguna vez había habitado su alma, solo que se quedó con su otra mitad... Naghar. Kurt amaba a Naghar como la verdad a la duda, como el ser al vacío, y sus sentimientos eran correspondidos, pero no permitidos. Como te dije, Naghar estaba emparejado con otro miembro del cuaternario. Tenían cuatro hijos. Kurt se resignó sin siquiera luchar, pues sabía cómo acababan las almas partidas que insistían en reunirse con su faltante.
  


  
    —¿No le dijo a Naghar que era su destinado? —le interrumpe Nate, indignado y casi berreando.
  


  
    —¿Por qué querría decirle a su amado que está maldito y que solo le espera un destino desdichado? Kurt sepultó su secreto y eligió sufrir en silencio. Fue en esa sombría soledad que lo acompañaba día y noche donde una idea empezó a germinar: el Binario descuartiza a la divinidad. La ley de los antagonistas era benévola para la mayoría, pero despiadada de las peores formas para las pocas almas que tenían el infortunio de ser perfectas, como lo había sido la suya. Kurt comprobó que la vida, tal y como la estaban propiciando desde los inicios, estaba negando la plenitud y coartando todas sus posibilidades.
  


  
    »Así fue como pensó en el Uno. El Uno es todo, el todo es Uno. Es el principio y el fin, y así el Uno abarca los opuestos y los funde. La solución a esta falla era regresar a la Unidad de la que todo derivó, era el ser perfecto, el alfa y el omega... el Rebis. Kurt se aferró a la certeza de que quien debía gobernar debía ser un dios íntegro y supremo en lugar de un grupete de dioses fragmentarios que intentaba complementarse.
  


  
    »Por supuesto, ocultó sus planes al cuaternario. No tenía intenciones de seguir siendo una de las pilastras de un universo defectuoso, ser exiliado le era indiferente, incluso beneficioso, pero había algo que sí lo atormentaba… su destinado. Aunque guardó su amor bajo llave, aún no asimilaba la idea de alejarse de Naghar. Hasta que no lograra su cometido y el Rebis emergiera como el dios de dioses, Naghar peligraba de sucumbir a su instinto y buscarlo, entonces también sería odiado y desterrado del Edén.
  


  
    »Torcer las leyes del Universo era difícil. Kurt sabía lo que debía hacer para obtener al Rebis, pero temía tomar esa vía y siguió por otras que fracasaron inevitablemente por la misma constitución existencial. Tenía que coger la hilacha y tirar hasta que todo se deshilvanara, hacer del defecto el fin y el origen, y para eso necesitaba a Naghar. El gran sufrimiento que le causó la incongruencia entre cuidar a su destinado y tenerlo lo perturbó. Sus deseos eran irreconciliables. Gracias a los opuestos el equilibrio existía, y sin embargo a Kurt le hicieron perder la cordura. Comenzó a experimentar con furor, ansiando ponerle fin al martirio, pero comenzó a descuidarse y acabó alertando a uno de los miembros del cuaternario.
  


  
    »La diosa de la noche y lo inconsciente era perspicaz y descubrió sus planes. Los cimientos de la existencia ya se habían desequilibrado para ese entonces, pero cuando Kurt fue expuesto, el universo se desbalanceó peligrosamente. Uno no es sin lo otro. Si no hay Binario, no hay movimiento. El dios Kurt está negando la vida y quiere destruirnos. Con esa opinión general, el Edén pronto arremetió y él fue exiliado. Uno de los cuatro pilares de la existencia se había desmoronado, y con ello llegó el Garav fâod Vab'fila.
  


  
    La pronunciación enrevesada fluye por la garganta de Kuro y causa una inflexión en el relato que trae a Nate de vuelta a la realidad. Parpadea como si se estuviera despertando después de un largo sueño. Más que distraerlo, la historia lo está abrumando.
  


  
    —¿Qué significa eso? —dice, fallando en identificar el idioma que le ha erizado el vello.
  


  
    —Primer Delirio Cósmico —traduce Kuro—. Planetas impactaron, las capas dimensionales se adelgazaron y otras se disolvieron, mezclando mundos y razas. Fue un paquete de tragedias para la mayoría. La energía se coaguló en partes del Universo y los núcleos explotaron creando galaxias con seres malogrados. Una de ellas fue la nuestra.
  


  
    —¡¿L-La nuestra?! —chilla Nate. Observa en derredor, como si pudiera divisar los orígenes en las vetas de los muebles o en el lustre de los candelabros.
  


  
    —Sorprendente, ¿verdad? No mucho después, Naghar abandonó lo que quedaba del cuaternario, bajo la excusa de que era necesario que alguien más se retirara para equilibrar los opuestos. En realidad, tenía razón. Con solo dos pilares, uno representando al principio yang y otro al yin, el universo recuperó el equilibrio. Mientras tanto, Kurt y Naghar nunca lo habían tenido, aunque estar cerca del otro había funcionado como una suerte de imitación. Su separación rompió la ilusión, y Naghar no soportó la pérdida. Al ser el dios de la fertilidad, tenía una sintonía especial con sus instintos, que le empujaron a abandonar el Edén para ir tras Kurt.
  


  
    Nate apoya la moción con entusiasmo.
  


  
    —¡El instinto no engaña! ¡Yo hubiera hecho lo mismo!
  


  
    —No querrías ir donde fue Naghar —lo desalienta Kuro, aunque solo sirve para acentuar su determinación.
  


  
    —¡Iría a donde sea por ti! —Se ruboriza—. E-Eh… ¿Adónde se marchó Kurt, entonces?
  


  
    —Donde podía actuar con libertad, el único lugar donde no sería perseguido… el Inframundo. —devela Kuro con una teatral voz siniestra—. Un dios renegado que hizo del Abismo su reino.
  


  
    —S-Suena como Satanás —tartamudea acoquinado. Desea estar equivocado, pero el beta asiente.
  


  
    —Satanás fue el nombre que le dieron los cristianos. Efectivamente, Kurt fue demonizado. Además, el Infierno era una anarquía antes de que él llegara. Los demonios inmediatamente reconocieron su fuerza y se sometieron. De esa manera, Kurt se convirtió en el primer dios del Infierno, un Inferi. Libre y un poco enloquecido por haberse distanciado de su destinado, Kurt no tuvo reparos en seguir experimentando. Cuando ocurrió el Primer Delirio Cósmico, además de aferrarse a la idea del Rebis, también descubrió que podían suceder cosas muy interesantes cuando el cosmos se desequilibraba… El verdadero movimiento, la creación, está en el desorden, dijo, y comenzó a causar estragos desde el Infierno a propósito.
  


  
    Nathan observa a Kuro reír con el gesto lleno de pliegos, esos que se le forman cuando quiere protestar. Lo hace, aovillándose aún más encima del beta.
  


  
    —¡No es gracioso! ¡Estaba desquitándose porque estaba lastimado!
  


  
    —Tal vez…
  


  
    —Además, tampoco tiene sentido —objeta Nate—. Si Kurt buscaba ese tal Rebis, que era un ser que representaba la completa armonía, ¿por qué también querría causar el caos?
  


  
    —Ese fue uno de los planteos de sus detractores. Aseguraban que solo estaba disfrazando sus deseos egoístas con desvaríos, que buscaba la manera de dominar el cosmos hundiendo al cuaternario… La realidad es que Kurt jamás buscó el equilibrio. Lo único que deseaba era amor. La perfección que los antagonistas coartaban. Quería unirse con su destinado y ser el caos que el Universo, en su afán de equilibrio, les prohibió. Como verás, el Uno no era sinónimo de armonía, aunque sí que tenía la capacidad de lograrla. El Uno era Dios en todas sus facetas, creando la perfección a partir del caos y la locura.
  


  
    —¡El Uno era un artista!
  


  
    Kuro se muestra encantado frente a su conclusión y le obsequia un beso.
  


  
    —Del dolor pueden surgir cosas grandiosas, pero cuando hay mucho ruido por dentro, necesitas que haya más por fuera. Es una manera de evitar ser mordisqueado por tus demonios internos. Kurt encontró alivio en el desastre, porque sonaba fuerte y acallaba los gritos de su alma.
  


  
    A Nate se le forma un puchero a la par que su cortina de pestañas ataja algunas lágrimas. Cuando está triste o enfadado, él también escucha música a todo volumen.
  


  
    —¿Y qué sucedió cuando Naghar llegó al Inframundo?
  


  
    —El Rebis fue creado.
  


  
    El omega se hace una idea bastante clara de cómo crearon al Rebis. Al fin llegó la parte de la historia que más le interesa.
  


  
    —¿Se acostaron? —pregunta para confirmar su hipótesis y obtener más detalles.
  


  
    —Así es. Probablemente fue el celo de Naghar el que acabó dándole el empujón que necesitaba para abandonar todo y bajar al Infierno. Al final, ninguno se resistió al otro, e hicieron lo que todos los destinados acaban haciendo... follar.
  


  
    —¡No lo digas tan así! —se queja Nate. Kuro le pica el ceño fruncido con el dedo, divertido.
  


  
    —¿Cómo quieres que lo diga?
  


  
    —Pues, algo así como que unieron sus cuerpos para sentir que sus almas volvían a juntarse —responde con destreza ganada después de leer tantas novelas cursis en una app del móvil.
  


  
    —Vale, eso. Que Naghar también desertara y huyera con un dios maligno ocasionó una revuelta en el Edén. No solo fue por la traición del dios a los Cielos, sino que propició una división muy peligrosa. El Tetragrámaton constituía una sola fuerza y tendía hacia un solo propósito, pero repentinamente se había partido en dos bandos con objetivos contrarios. Algunos dioses que compartían las convicciones de Kurt o que simplemente se sintieron a gusto con la situación catastrófica, fundaron pequeñas sectas disidentes y desafiaron al desmembrado cuaternario. Kurt no era ajeno a estos acontecimientos. Tenía informantes, aunque solo dos dioses, aparte de él, tenían las puertas abiertas para entrar al Infierno. Uno de ellos era Naghar. El otro dios, era la hermana de la diosa de la noche.
  


  
    —¿La hermana de la diosa que lo descubrió y divulgó sus planes? —inquiere Nathan, no sin asombro.
  


  
    —El karma también funciona contra los dioses —confirma a su manera Kuro, su sonrisa enrareciéndose—. Esa diosa e informante de Kurt, se llamaba Hécate.
  


  
    La boca y ojos de Nate se ovalan.
  


  
    —¡He oído de ella! ¡Era la diosa que adoraban las brujas de Tesalia!
  


  
    —Mn. Ella y todo su legado fueron despreciados por sus conexiones con el Infierno. Hécate iba cada tanto con Kurt a llevarle noticias. Lamentablemente, una de esas noticias acabó por aflojarle todos los tornillos. La diosa de la noche, el resentido ex esposo de Naghar y otro puñado de dioses se habían congregado para crear un sello indestructible. Como no podían enfrentarlo directamente, querían sellarlo para siempre. En lugar de preparar una defensa recia, Kurt sintió un temor tan profundo por el destino de Naghar y su hijo nonato que actuó precipitadamente. Encadenó a su destinado en el Infierno para que no lo siguiera y regresó al Edén con un ejército de demonios. La batalla duró 797 días, lo mismo que demoró el embarazo de Naghar en llegar a su término.
  


  
    La historia queda en un hiatus intrigante con el posterior silencio de Kuro y el persistente estupor de Nate, que le corta el habla. La densa calma que habita el castillo día y noche ahora también los asecha, incorpórea y helada como las bajas presencias. Nate tiembla cuando un escalofrío le repta por el cuerpo, y es solo después de ser arrullado por los brazos del beta por un largo tiempo que su cabeza vuelve a conectarse con su boca.
  


  
    —¿Lo… Lo encadenó? Eso es horrible.
  


  
    Kuro parece estar de acuerdo con él, aunque no logra descifrar del todo su expresión. El aura de lejanía que había captado anteriormente ahora vuelve a estar presente. Incluso cuando el beta le responde con normalidad, de alguna manera se oye despacio, como si estuviera a varios kilómetros.
  


  
    —Lo es. Pero Kurt se dio cuenta de ello cuando fue demasiado tarde.
  


  
    Nate ya se ha encariñado con los personajes, así que no puede evitar sentirse angustiado al pensar que la historia tendrá un desenlace trágico. Aunque todavía no acaba, vio el final al principio.
  


  
    —¿Perdió en la batalla? ¿Los otros dioses lo asesinaron?
  


  
    —No y sí.
  


  
    —¿No y sí? —repite Nate, ávido de explicaciones—. ¿No perdió, pero sí lo asesinaron?
  


  
    —No y sí, es la respuesta a ambas preguntas. —El beta se entretiene un rato con su embrollo antes de continuar—. Podría decirse que Kurt salió vencedor, pues el Edén terminó rindiéndose, pero lo único que ganó Kurt, además de muchos enemigos, fue una maldición masiva. —El rostro de Nate alcanza el albor de los dientes de Kuro—. Fue el ex de Naghar, vocero de aquella horda de dioses, quien rugió con furia y resentimiento: a ti, traidor insolente, que buscaste la unión desgarrando y la perfección destruyendo, la sed jamás te abandonará. Transitarás la eternidad descuartizado.
  


  
    »De esa manera, el Edén convirtió una de las máximas de Kurt en su karma, pero Kurt era un demonio experto en maldiciones y supo neutralizarla. O al menos eso creyó, hasta que regresó de la batalla y encontró a su destinado y su hijo muertos.
  


  
    —¡¿Qué?! ¡¿P-Por qué?! —reprocha Nate, sus grandes orbes convertidos en lagunas.
  


  
    —Kurt y Naghar eran almas gemelas. Podría decirse que eran la extensión del otro. La maldición rebotó en Kurt, pero le dio de lleno a Naghar, y su alma, literalmente, se hizo pedazos. Cuando sintió el golpe de la magia, su cuerpo hizo lo posible para alumbrar al bebé antes de que también lo dañara a él. Pero, tal vez por culpa de la maldición o del cruel destino, el cordón umbilical había formado un lazo en el cuello del feto. Cuando Naghar pujó, el niño se ahorcó.
  


  
    —¡Ya no quiero oír esta historia!
  


  
    —El Rebis no llegó a nacer. Pereció dentro del útero de su madre y se convirtió en algo que ningún dios había visto jamás. Algo monstruoso e imperfecto, inacabado, maldito y roto, que rasguñó con rencor y desespero hasta abrir a Naghar en dos. Salió arrastrándose por sus propios medios, como una asquerosa sanguijuela sanguinolenta. —Kuro sigue con la historia sin contemplación, dispuesto a acabar lo que empezó a pesar del lloriqueo de su novio, o tal vez demasiado sumido en su propio relato como para advertirlo—. A la par, Kurt fue consumido por similares sentimientos. La locura que fue echando raíces en su alma, nutrida por el dolor y la cólera a través del tiempo, rompió el concreto con el que se había protegido. Kurt odió a los Cielos, odió el Infierno que se había vuelto su reino y en el que había encadenado a su amado, odió al mismo Universo, pero, principalmente, se odió a sí mismo. Sintió tanta culpa, tanta repugnancia hacia su propio ser, que ese veneno persistió en cada fragmento en el que su alma se partió cuando se rindió a su agonía y cedió a la maldición.
  


  
    Una ráfaga hace temblar los cristales de las ventanas y Nate tiembla con ellos, sacudido por los hipidos.
  


  
    —¡Eres malo! —rezonga con rencor—. ¡No me gustan los finales tristes!
  


  
    —Ah, aún no termino.
  


  
    —¿Entonces tiene final feliz?
  


  
    —No lo sé —reconoce el beta, transparentando el desconcierto en Nate, que lo mira inquisitivo. Se explica entonces, aunque en susurros, adjudicándole un aura misteriosa y suspensiva a la trama—. La historia no tiene final aún. Se dice que los trozos de las almas de Kurt y Naghar migraron a este mundo y que viven entre nosotros, condenadas a morir y renacer buscando, encontrando y perdiendo eternamente a su destinada. Un castigo que se perpetuará en todas sus vidas, un sufrimiento inagotable y una maldición familiar.
  


  
    —¿Por qué una maldición familiar?
  


  
    —Los fragmentos están emparentados, así que era obvio que encarnarían cuerpos también emparentados. Hay un vínculo sanguíneo que los eslabona. Los trozos de Kurt se asentaron en un linaje y los de Naghar en otro, y en cada generación de esas familias hay un destinado que lleva consigo la maldición.
  


  
    Nathan tiene un mal sabor en la boca. Puede que sea debido a la bilis que le trepó por la garganta cuando vio al vrykolaka, pero sospecha que la historia que le ha contado Kuro también tiene un papel en su descompostura. Algo le incómoda, aunque no determine qué.
  


  
    —¿Qué sucedió con el bebé? —pregunta en un intento de llegar al hueso de su desazón.
  


  
    —¿El bebé? Pues, sus padres murieron, así que se quedó solo en el Infierno. Creció, de alguna manera. Siguió desarrollándose como un vivo, aunque también había muerto. A pesar de ser un Rebis defectuoso, desdibujó la línea entre los opuestos. —Kuro se pone a juguetear con un rizo de Nate mientras relata—. Como se sentía tan solo, creó muchos muertos vivientes como él para que lo acompañaran mientras buscaba la manera de romper la maldición que le arrebató a sus padres y los castigó con el sufrimiento eterno. En el Edén, jamás nadie se enteró del embarazo de Naghar, excepto Hécate, que era cercana a Kurt. Eso fue una gran ventaja para la supervivencia del desafortunado niño. Hécate guardó el secreto y lo visitó hasta que se convirtió en adulto, y cuando lo vio crear zombis, comenzó a aprender de él la nigromancia para luego enseñarla a sus adeptos, hallando sus propios propósitos en ella.
  


  
    »Lamentablemente, la suerte del estropeado Rebis duró poco. Cuando el dios Hades bajó para hacerse cargo del Infierno, nuevamente acéfalo, lo descubrió. Hécate intentó persuadirlo para que cerrara la boca, pero lo único que consiguió es que los demás dioses se enteraran de su pequeño secreto y la tacharan de traidora. La exiliaron como a Kurt. Nadie volvió a verla. ¿Recuerdas que te dije que los dioses habían planeado sellar a Kurt? —Nate asiente con lentitud, tan rígido que casi le cruje el cuello—. Como no pudieron hacerlo, usaron el sello en la abominable criatura que él y Naghar habían dejado atrás. Se unieron a los elfos para usar su magia y la energía de las tres dimensiones y crearon un hechizo casi infalible. Nunca pudo salir del Infierno, aunque a veces encuentra formas para manifestarse en el mundo terrenal.
  


  
    Nate se siente un poco más calmado con los dedos de Kuro enebrados en su cabello, aunque preferiría tenerlos en otro lado.
  


  
    La noche es larga y está renegrida por las desilusiones. Aun así, agradece la alternativa para intimar con él, platicando mientras se acurrucan en la cama.
  


  
    —Kuro, ya no quiero ser tu destinado —dice bajito—. Pero… me gustaría compartir mi destino contigo.
  


  
    Al beta le sienta de maravilla la confesión, aunque Nate casi se asusta ante su pasmo pasajero. Sus ojos centellean como el sol y manifiesta su emoción con una lluvia de besos que, de amor y de cosquillas, hacen reír a Nate.
  


  
    —¿Me quieres, aunque no te guste mi historia?
  


  
    —Tengo un corazón obstinado. Te querría aunque me contaras leyendas siniestras todas las noches.
  


  
    —¿Te ha parecido siniestra? —La pregunta de Kuro sale con motas de decepción que Nate se afana por borrar.
  


  
    —¡N-No! —escupe—. No siniestra… solo triste. Ojalá Kurt y Naghar puedan librarse de la maldición algún día… Ojalá podamos —remata con la voz bajita, desvitalizada. Sin embargo, y a pesar de que el peligro los acosa desde todos los rincones, Nate es un omega alegre y optimista por naturaleza, por lo que no se queda mucho tiempo estancado en las penurias y sus comisuras se rizan—. Es una historia muy buena, ¡de seguro a Haz le gustaría! Pero, oye, ¿de dónde la sacaste? No la había oído jamás, pero no te creeré si me dices que la inventaste.
  


  
    —No la inventé, me la contó mi madre cuando era muy pequeño. Ni siquiera había salido de su vientre aún…
  


  
    A Nate se le arruga el morro y el entrecejo.
  


  
    —¡Tampoco te creeré eso!
  


  
    Tres golpes rotundos en la puerta disparan una correntada de frio y electricidad por la columna de Nate. Lo deja temblando como un cachorrito, con un puñado de ladridos quejosos en la garganta.
  


  
    —¡Oigan! ¡¿Por qué están encerrados?! ¡Kuro, voy a matarte! —amenaza Lyanna desde el pasillo.
  


  
    —¡No fui yo! ¡No he hecho nada, s-soy inocente! ¡Ah, cariño, no en esa zona, es muy sensible!
  


  
    Nate le da guantazo en la cabeza y ríe por lo bajo para que la omega no lo escuche. Lyanna ruge, absolutamente indignada.
  


  
    —¡Juro que te arrancaré las bolas!
  


  
    —¡Lya, déjanos en paz! —intercede Nate, devolviéndole la sonrisa cómplice al beta—. ¿Por qué no puedo tener intimidad con mi novio?
  


  
    —¡¿Novio?! ¡¿De qué novio estás hablando?!
  


  
    La parejita no ve a Lyanna, pero pueden sentir cómo la sangre le colorea el rostro y las mil y una formas de asesinato que planea en su cabeza. La voz de Erice retumba poco más allá, tan exasperada como la de Lya.
  


  
    —¡Dios mío, eres peor que el Grinch!
  


  
    —Tú, cierra la boca. —Kuro y Nate se imaginan a la omega con la mandíbula prensada, haciendo crujir sus dientes. Ríen solapadamente al son—. No puedo dejar a Nathan solo con ese maníaco.
  


  
    —¿Cuál maníaco?
  


  
    —¡Kuro!
  


  
    —Joder, para ti todos son maníacos.
  


  
    —¡Exacto! ¡Nos están rodeando, y no tienen mejor idea que enamorarse de ellos!
  


  
    El bufido de Erice suena tan fuerte que bien podría haber zarandeado las cortinas. Nate se encoge sobre Kuro, como si lo hubiera soplado a él también.
  


  
    —No la escuches —le dice al beta—. Solo está celosa.
  


  
    Al final, no les quedó más opción que dejar a las omegas pasar. Lyanna podía ser muy persistente cuando algo se le metía en la cabeza, por más irrazonable que ese algo fuera, como la presunta psicopatía de Kuro.
  


  
    La noche fue avanzando entre los sonidos de acción y los tecleos del joystick mientras jugaban al Devil May Cry. Nate se durmió con la cabeza apoyada en el regazo de Kuro, reacio a jugar un juego de monstruos diabólicos. Ya suficiente tenía con la misma realidad y las historias de su novio.
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    Capítulo 28
  


  
    

  


  
    

  


  
    Princeton, Nueva Jersey.
  


  
    Septiembre de 20XX.
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    —Sigue el furor sobre lo ocurrido en la zona de Prípiat en Ucrania. Después de que se hiciera viral el video de unos jóvenes youtubers durante una de sus travesías ilegales a la ciudad abandonada, el miedo y la curiosidad se despertaron en los habitantes de todo el mundo en partes iguales.
  


  
    —Algunos están incluso emocionados, ¿verdad? Como las pequeñas sectas que han empezado a hacerse ver…
  


  
    —En efecto. Incluso los escépticos han comenzado a dudar de sus propias dudas, aunque aún hay varios que apoyan la teoría de que fue un escenario montado por alguna gran empresa como medio de publicidad, y que estos youtubers solo estarían haciendo una colaboración.
  


  
    La escoba de Martha se detuvo hace tiempo. Las motas de polvo se han aplacado, asentándose nuevamente en el suelo, mientras la mujer se encuentra completamente prendida a la televisión, como si estuviera en trance. Contempla el video que se reproduce en el noticiero a la par que los periodistas relatan los hechos.
  


  
    Se persigna con furor.
  


  
    —Dios mío, esto es cosa del diablo —susurra.
  


  
    En el video, los jóvenes están atravesando un bosque desolado y tenebroso, cuando de repente se oye un estruendo. Poco después se topan con otro joven, pero este está malherido y luce un poco asustado, como si estuviera huyendo de algo. Otra grabación se muestra en paralelo, de otra cámara de los youtubers, donde se enfoca el mismo chico pelirrojo con una sombra tenebrosa detrás. A Martha se le pone el vello de punta.
  


  
    —La teoría del montaje es la más inocua entre los cientos de conjeturas. Luego de que salieran a la luz más vídeos de otros temerarios viajeros, mostrando hordas de personas heridas, comportándose de manera extraña y violenta, surgieron otras teorías más oscuras.
  


  
    La expresión del segundo periodista vacila entre una sonrisa y una negación.
  


  
    —¿Zombis? ¿Virus letales? ¡Ese es un montaje del bueno! Después de todo, Halloween está a la vuelta de la esquina. ¿Será una nueva temporada de The Walking Dead?
  


  
    —Sus productoras han negado firmemente ser parte del fenómeno. Por otro lado, el presidente de Ucrania se mantiene al margen, negándose a prestar su declaración, lo que ha obligado al Vaticano a tomar cartas en el asunto. Con la intervención de la Iglesia, los rumores estallaron de nuevo. Los fieles se han congregado en procesiones como medio para transmitir su fe y detener el avance del satanismo. Hablan de un eventual fin de la humanidad.
  


  
    Las grabaciones de los youtubers dejan espacio a una conferencia de prensa con dignidades eclesiásticas de semblantes serios.
  


  
    —El Apocalipsis se acerca —sentencia un obispo de Roma. Martha repasa los subtítulos tres veces hasta que desaparecen, con la esperanza de haber leído mal—. Hoy, toda el agua bendita de nuestros sagrados templos ha amanecido ennegrecida y viscosa. Es un mal augurio, pero también es una señal de lucha para nosotros, hijos de Dios. —El "santo cielo" de Martha se mezcla entre las palabras del funesto monólogo—. Creemos que tiene algo que ver con los extraños fenómenos meteorológicos que han aparecido en algunas zonas de Europa, remolinos oscuros en el cielo que atraen pestes y muerte y espantan a los animales… No creemos que sea casualidad que se hayan manifestado sobre territorios lycan…
  


  
    —¡Esto es obra de esas criaturas paganas! ¡Demonios! ¡Brujos! —La cara contorsionada de una feligresa en medio de una protesta reemplaza a la del conferencista—. ¡Son los chacales de Satanás! ¡No debemos permitir que sigan contaminándonos con su magia negra!
  


  
    Martha se aferra inconscientemente al palo de la escoba y sigue al entrevistador con la mirada, quien deja a la furiosa señora para ir en busca de más drama. Lo encuentra rápido. Esta vez la entrevistada es otra mujer desconsolada con un bebé en brazos.
  


  
    —¡¿Qué será de nuestros hijos?! ¡Los inocentes, indefensos niños son los más vulnerables a las garras del Diablo!
  


  
    La palabra "niños" consigue que Martha despierte del estupor al recordar que tiene un niño a cargo. Gira de un lado a otro, pero no lo ve por ningún lado. Guarda la calma, la puerta que da al jardín está abierta, el crío se la pasa jugando afuera.
  


  
    —¿Willem? —vocifera, sobándose la palma de la mano adolorida después de haber estado minutos estrujando la escoba.
  


  
    Se reprende internamente por haberse embobado con el noticiero por enésima vez. Las profecías apocalípticas y las teorías conspirativas son inventos de todos los días, ya hubieran muerto mil veces de ser ciertas. Resopla, lanza la escoba y sale al jardín.
  


  
    —Will, está por llover, ¿por qué no sigues jugando ade…? ¿Willem?
  


  
    El único rastro del niño es una vieja pelota de vóley abandonada en medio del patio trasero.
  


  
    [image: ]
  


  
    A Willem le gusta jugar al aire libre, especialmente cuando llueve y se forman charcos en los que puede saltar. El cielo plomizo lleva su paciencia al máximo mientras aguarda, pateando su pelota de aquí hacia allá. Jugar solo es aburrido, no hay nadie que le devuelva el pase, nadie a quien corretear más que el balón. Ya ha comenzado a aburrirse de ello cuando, de alguna manera, el balón le hace el encuentro. Willem lo observa con curiosidad y luego atisba el fondo del jardín, donde el balón fue y volvió inesperadamente. Allí donde el patio trasero de su casa se une con un terreno boscoso que no es de nadie. Ni sus padres ni Martha lo dejan aventurarse más allá de las vallas, y a Willem nunca le había llamado la atención hasta ahora. Si es un lugar de nadie, tampoco encontraría niños jugando allí, ¿cierto?
  


  
    Ahora empieza a dudarlo.
  


  
    Una vez más, patea con fuerza y la pelota sale disparada por encima de las vallas.
  


  
    No han pasado ni cinco segundos cuando vuelve a aterrizar frente a él. La pelota rebota un par de veces y la atrapa en el aire antes del tercer pique.
  


  
    Mira hacia el bosque colindante, una densa oscuridad lo contempla de vuelta.
  


  
    El cielo truena, está por llover.
  


  
    Willem se gira apenas, dándole un vistazo a la puerta trasera que da al comedor. Ya no escucha los barridos de Martha, puede que haya ido al baño o a sacar la basura.
  


  
    Sus ojillos achispados por la intriga retornan al bosque, al igual que la pelota, cuando una vez más la lanza con las manos.
  


  
    Camina tras ella y salta las vallas.
  


  
    Al principio avanza con pasos titubeantes, volteándose hacia la casa cada tres o cuatro. Se apresura cuando su alrededor se vuelve lo suficientemente oscuro y sigue sin hallar su balón. No debería haber ido muy lejos, pero ya ha dado tantos pasos como la suma de los dedos de sus manos y pies juntos. Le ha entrado el miedo, pero Martha lo reprenderá si pierde el balón otra vez, luego de que ella lo recuperó del jardín del vecino.
  


  
    Una gotita le cae en la nariz. Se la está quitando con el dorso de su mano cuando otro trueno hace retumbar el cielo y resplandecer las figuras de los árboles, y con ellas la figura de su balón. Y la de dos hombres.
  


  
    Willem se detiene. Observa a los hombres con precaución. Son altos, uno de ellos lo es tanto como la torre humana que una vez hicieron con sus amigos, encaramándose en los hombros del otro. El otro es un poco más bajo, pero tiene el rostro oculto y lo apoca de igual manera. Además, ¿qué hacen parados en medio del tenebroso lugar de nadie?
  


  
    Mira el balón a los pies del encapuchado. Quiere marcharse, pero también quiere su balón.
  


  
    —Hey, Will —lo saluda el hombre alegremente, agitando su mano. Tiene una gran sonrisa, lo único que consigue atisbar bajo la sombra de la capucha—. ¿Qué tal andas? ¿Vienes a jugar con nosotros?
  


  
    Willem no le contesta. Más que aflojar los nudos de su escepticismo, la actitud amistosa del hombre los aprieta. Si él no conoce al hombre, el hombre tampoco debería conocerlo a él, y aun así sabe su nombre.
  


  
    —¡Estamos muy felices de tener a alguien con quien jugar! —continúa el encapuchado, nada afectado por la suspicacia del niño—. Verdad, ¿papá?
  


  
    El hombre más alto le lanza una mirada amenazante. Aunque no se dirige hacia sí, hace a Willem recular. Tampoco había visto a un hombre con los ojos amarillos, como los gatos. El hombre encapuchado se ríe.
  


  
    —Hehe, mi padre es un amargado. ¿Por qué no le enseñamos a divertirse, Willem?
  


  
    —¿Cómo… sabes mi nombre? —pregunta Will en un hilo de voz.
  


  
    El encapuchado se pellizca la barbilla.
  


  
    —Pues… ¡Somos vecinos!
  


  
    —Ustedes… ¿viven aquí? —Willem otea a su alrededor, hallando solo plantas y malezas.
  


  
    —¿Aquí aquí? No. Un poco más allá. —La sonrisa amplia jamás abandona el semblante del hombre, es más, solo se hace más y más grande. Cuando el hombre se agacha y coge el balón del suelo, las comisuras de sus labios parecen a punto de atravesarle el contorno del rostro—. Te enseñaremos nuestra casa para que puedas venir a jugar, ¿qué te parece?
  


  
    —Yo…
  


  
    —¡¿Willem?! ¡¿Willem, dónde estás?! ¡Will!
  


  
    El niño gira el cuello hacia dónde proviene la voz asustada de Martha.
  


  
    —Tal vez luego… —farfulla. Ya le espera una buena regañina por haberse escapado al bosque, ni imagina lo que será de él si se demora un poco más—. ¿Puedes… devolverme mi balón?
  


  
    El encapuchado le tiende el balón, pero no se le acerca. Will advierte en sus brazos tatuajes extraños cuando las mangas de su igualmente extraña túnica se desplazan hacia atrás. Son como serpientes de oro líquido incrustadas en su piel.
  


  
    —¡Willem!
  


  
    Will sisea algo que se asemeja mucho a un improperio antes de ir por su balón. Lo recibe de las manos del hombre y se queda unos segundos alelado con sus uñas largas y puntiagudas. Se ven guay. Es una lástima que sus padres lo sermoneen cuando se deja crecer las suyas.
  


  
    Con su curiosidad avivada, levanta la cabeza para fisgonear dentro de la capucha de su aparente vecino.
  


  
    Una exclamación se ahoga en su garganta antes de que su visión se apague.
  


  
    

  


  
    

  


  
    FIN DE LA PRIMERA PARTE
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    [1]  Dada la población reducida lycan, estos tomaron como idioma global el inglés para facilitar la comunicación entre manadas y con la sociedad humana.
  


  
    [2]  Pergamino mágico: papel hechizado que se utiliza para enviar mensajes por escrito a cualquier parte del mundo.
  


  
    [3]   Vista Astral: se emplea como sinónimo de Segunda Vista.
  


  
    [4]   “Abandonad toda esperanza, vosotros que entráis” es una frase perteneciente a La Divina Comedia de Dante Alighieri. Se encuentra sobre la puerta del Infierno y advierte a los que ingresan que no tendrán esperanza de redención.
  


  
    [5]   Zydian significa guardián en el idioma de los dioses.
  


  
    [6]   Piedra Filosofal: se cree que es una sustancia capaz de obrar todo tipo de milagros, desde transformar metales básicos en preciosos hasta conceder la vida eterna: conseguirla era la “Gran Obra” u “Opus Magnum”, el objetivo último de los alquimistas.
  


  
    [7]   Victor Hugo fue un reconocido poeta, dramaturgo y novelista romántico francés. 
  


  
    [8]   Al maracuyá también se lo conoce como fruta de la pasión.
  


  
    [9]   Proverbio chino que implica una enseñanza sobre la importancia de tomar decisiones y actuar oportunamente en la vida. En general, el proverbio nos recuerda que, aunque se haya perdido una oportunidad en el pasado, siempre existe una oportunidad presente para tomar acción y trabajar hacia nuestros objetivos.
  


  
    [10]   Planta con propiedades mágicas y purificadoras. Es utilizada por magos para equilibrar los ambientes.
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    Nota de autora
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    Hemos luchado muchas batallas juntos, pero aún queda la guerra.
  


  
    

  


  
    Ahora tómate un descanso.
  


  
    

  


  
    Medita.
  


  
    

  


  
    Prepárate.
  


  
    

  


  
    Cuando llegue la hora, contaremos contigo.
  


  
    

  


  
    Nos veremos de nuevo en REDEMPTION (Parte 2).
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    ¡Muchas gracias por leer y espero que estes disfrutando de la historia! 
  


  
    Mantente al tanto de las novedades de ABRAKADABRA en Instagram (@hanabiixo)
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    Bilogía Abrakadabra
  


  
    Tras un imprevisible suceso en el que un anillo de cortejo queda penosamente atascado en su dedo, Hazel, un lycan omega de veintiún años, se ve obligado a regresar a su manada para rechazar las propuestas de sus pretendientes y encontrar la solución a su desgracia. Hazel ha forjado una nueva vida mezclándose entre los humanos y no está dispuesto a abandonar su rutina ni a emparejarse con un alfa… ni aunque ese alfa posea una fragancia indómita e irresistible, así como la de ese misterioso “Moon”, quien le ha prometido una pasión atractiva y peligrosa. Cuando descubre que su pretendiente incógnito es en realidad Raegar Wealdath, el afamado líder tirano de la manada de bárbaros de Arvandor, presiente que las cosas no le serán tan sencillas. Lo comprueba cuando Raegar y su súbdito lo secuestran en medio del caos.


    


    La vida de Hazel se descompagina. Como una torre de cartas abatida por una tormenta brutal, cada uno de sus puntales flaquea y se deforma de un día para el otro. Su manada ha sido devastada por criaturas diabólicas y sus amigos están desaparecidos. Entonces, cuando la verdad ruge y ensordece y los secretos hacen oídos sordos, no puede hacer más que confíar en ese alfa ladino que jura no ser el verdadero villano.


    


    “¿Es absurdo tener miedo de obtener las respuestas que por tanto tiempo busqué?”


    


    Una maldición que los empuja al borde del precipicio. Un novio muerto que regresa. Un Dios preso en el Infierno. Un nigromante que disfruta de los juegos maquiavélicos. Magia. Vampiros… ¡Vampiros! A Hazel le cuesta creer que aquellas criaturas de fábula sean reales y que, además, sean la causa de todos sus males. Lo peor es que las escorias chupasangre se han esfumado del mapa y es su deber y el de sus compañeros encontrarlos y exterminarlos. Sí, también le cuesta creer que salir a buscar vampiros y a su ex-novio zombie sea su nuevo trabajo de tiempo completo.


    


    Hazel deberá recorrer un largo y escabroso camino a través de aventuras a lugares de ensueño y hacia el centro de su alma, en donde sus valores tropezarán y le harán replantearse hasta su propia identidad. ¿Quién soy? ¿Quién eres? ¿Por qué lo ocultas?


    EXTINCTION no es la historia de una guerra entre razas y de un par de héroes que se desean. Es la historia de un antagonista con un humor peculiar que juega a las escondidas y de dos almas inseparables, unidas por una fuerza más implacable que el destino: el amor.


    


    El amor como el verdadero héroe, el amor como el verdadero villano.
  


  
    EXTINCTION (Parte 1)
  


  
     
  


  
    "Dios ha muerto..."


    Y su raza está maldita.


    ¿El amor será suficiente para salvarlos de la extinción?


    


    Tres años han pasado desde que Hazel Lothen tomó la decisión de rehacer su vida, lejos de su manada y de sus sueños rotos.


    Infiltrado en la sociedad humana donde la razón legisla por sobre lo sagrado y la naturaleza, las sombras de su pasado se funden en el ascetismo de las mentes y en la polución de la ciudad, dándole un respiro que —aunque viciado de smog— vela ese fantasma omnipresente que nunca muere.


    No obstante, un calamitoso futuro decidido a pinchar su burbuja de normalidad se presenta frente a la puerta de su apartamento a las tres de la madrugada, bajo el pseudónimo "Moon" y junto a una casi inmoral propuesta de cortejo.


    


    "Los lobos no caminan solos...


    y los demonios tampoco".
  


  
    EXTINCTION (Parte 2)
  


  
     
  


  
    "Dios ha muerto..."


    Y los secretos comienzan a desenterrarse.


    


    Ninguno imaginó que una agradable visita a la Tierra del Sol Eterno, la paradisíaca manada del Arcano de Aire, pudiera convertirse en el homólogo de la Caja de Pandora.


    


    El alma no olvida, ni aunque cambie de recipiente.
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